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Por el camino de Mieres 
ya no me despierta al alba 
el run run del tren de chapa, 
la sirena de la fábrica. 







En uno de los varios viajes a Asturias que he realizado en los últimos cuatro años, como 
consecuencia del trabajo de campo en  Avilés y  Langreo, la persona que en ese momento me 
acompañaba, mientras atravesábamos el túnel «Negrón» (4,1 Km de  longitud) me dijo qu e 
realizar una tesis doctoral se parecía mucho a atravesar ese túnel. Es siempre un trabajo largo, 
más o  menos según los casos, y parece que no se ve nunca la t an nombrada «luz al  f inal del 
túnel». Esta conversación se m e quedó grabada y la he recordado siempre que he pasado ese 
mismo túnel y en varios momentos durante estos años. 
Estos años, que en mi caso han sido pocos afortunadamente, también he aprendido una 
segunda l ección: l a realización d e u na tesis d octoral es,  ad emás, u n p roceso colectivo, en  el 
buen sentido de la palabra. Aunque la autoría inevitablemente es u na, ésta es siempre deudora 
del «ambiente» que la acompaña. Por ello, no quería dejar de reconocer en estas primeras líneas 
mi a gradecimiento a m is co-directores d e t esis, l os doctores R icardo M éndez G utiérrez de l 
Valle, María del Carmen Cañizares Ruiz y Enrique Pozo Rivera; así como a quien ha sido un 
apoyo f undamental desde la U niversidad C omplutense d e Mad rid en e stos a ños, l a doc tora 
Isabel del Río Lafuente. 
Mi agradecimiento también a los cuerpos de profesores de los Departamentos de 
Geografía Humana de la Universidad Complutense de Madrid y de Geografía y Ordenación del 
Territorio de l a U niversidad d e C astilla-La M ancha, qui enes h an nu trido de c onsejos y 
enseñanzas esta i nvestigación. No quisiera t ampoco o lvidar agradecer aquí a u na m ezcla d e 
investigadores y amigos, que han difuminado la barrera entre ambas palabras: desde el equipo 
que «encontré» en el CSIC: Simón Sánchez Moral, Luís Abad o Nacho García, hasta aquellos a 
quienes he encontrado en los proyectos sobre shrinking cities en los que he participado, que son 
muchos para nombrarlos aquí. 
Por ú ltimo, est a t esis es d eudora d e aquellos que se  p restaron t an amablemente a se r 
entrevistados y a compartir su experiencia y su opinión con quien venía de fuera. Y de Rocío 
Peñalta Catalán, que ha sido quien más me ha acompañado durante este trayecto por el túnel. A 
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Without denying the importance of breaks and recent changes in political systems 
and policies, the studies of individual cities highlight the importance of longer 
developments paths. The nature and shape of city economies do not necessarily 
result from policies and the most recent choices. Key decisions, developments and 
innovations in the past are often the essential factors explaining the current 
evolution towards the knowledge economy. […] This does not mean, however, that 
there is no space for contemporary political action or for contemporary decisions or 
policies to have an impact. 







CAPÍTULO 1. CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN, 
PREGUNTAS DE PARTIDA, OBJETIVOS E HIPÓTESIS, 
METODOLOGÍA, FUENTES Y ESTRUCTURA 
 
1.1. Contexto de la investigación 
 
La ci ta q ue i nicia e ste t rabajo refleja c on ex actitud uno d e los p rimeros retos que se  
plantean co n e sta i nvestigación. L as estrategias y  p olíticas d e r evitalización e n ci udades de 
tradición i ndustrial no pue den desvincularse d e la idiosincrasia ni d e la evolución de estos 
espacios d urante todo e l s iglo X X y , e n a lgunos c asos, pa rte de l XIX. S in e mbargo, e so n o 
significa que en las últimas tres o cuatro décadas no se hayan producido cambios sustanciales en 
los gobiernos locales y supralocales, en las formas de organización, de gestión, de planeamiento 
y de  actuación, que no ha yan contribuido a  poner «nuevos hi tos» que  f ijen el rumbo reciente 
que toman las ciudades en su path dependence particular. 
A co mienzos d el si glo X X l as ciudades i ndustriales ha bían t omado i mpulso e n e l 
crecimiento económico, acelerando incluso este ritmo tras la Segunda Guerra Mundial. S in 
embargo, los años s etenta de ese mismo siglo significaron un cambio en lo económico, lo 
político, l o s ocial e , i ncluso, e n l o c ultural. Dicho cambio c onsagró l a s ustitución de l s ector 
secundario por el terciario como motor de crecimiento en los países de antigua industrialización, 
tras la crisis del primero. Sin embargo, también se iniciaron otros cambios, como la exaltación 
de la economía financiera sobre la economía real o de bienes y servicios, la mayor rotación en 
los productos y las modas, la sustitución de la fabricación estandarizada por otra más flexible a 
clientes, m odas y  t erritorios, l a su stitución d el em pleo f ijo, en  g randes f ábricas y  al tamente 
masculinizado por  otro m ás s egmentado y  c on m ayor r otación de  p ersonal, incluyendo un  
abanico más amplio en el perfil de trabajadores, etc. 
En este contexto de cambios, las ciudades de tradición industrial han tenido que hacer 
frente a g randes r etos a l a h ora d e ad aptarse a l a n ueva si tuación imperante, al gunos d e l os 
cuales han provenido incluso de la propia inseguridad de la nueva s ituación: aunque el sector 
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terciario ha tomado la batuta del crecimiento económico, ha sido incapaz de proporcionar unos 
períodos de estabilidad tan prolongados como lo hizo el sector secundario, en parte gracias a la 
función «correctora» del Estado sobre los desequilibrios económicos que se produjo durante el 
Keynesianismo (baste como ejemplo el período de los llamados «treinta gloriosos»), habiendo 
navegado más bien entre picos de crecimiento explosivo y grandes crisis, la última de las cuales 
aún n o se h a su perado. E l d esarrollo d e l as tecnologías d e información y  comunicación, e l 
abaratamiento de los costes en la movilidad de personas y productos, o la globalización de los 
mercados han contribuido a la formación de una sociedad red (Castells, 1996) con un complejo 
flujo de  relaciones e i ntercambios, donde  las c iudades s e enfrentan a l reto de competir a  una 
escala por primera vez verdaderamente global. 
 Las ciudades, más allá de «ganadoras» o «perdedoras», utilizando la clásica distinción 
para las regiones de Benko y Lipietz (1994), pueden considerarse, dentro de las nuevas premisas 
en que  s e mueven l a eco nomía, l a p olítica o  l a so ciedad, co mo «capaces» o  «incapaces» d e 
adaptarse a los cam bios y r etos q ue su pone el  co ntexto actual. Bajo est os pa rámetros, l a 
justificación de estudiar el papel de los actores locales y de las estrategias implementadas por 
ellos a l a hora de explicar l a evolución reciente y las d iferencias entre unas ciudades y o tras, 
todas ellas de tamaño intermedio y de tradición minero-industrial, aparece refrendada por el rico 
y complejo marco apenas esbozado arriba y que se d esarrollará a l o largo del presente trabajo. 
El i nterés en  las c iudades d e t amaño i ntermedio se  ex plica p or el  p apel cr ucial d e éstas en 
cualquier sistema urbano, pero más allá de ello, por otras dos razones. La primera, es que en los 
casos de procesos de revitalización urbana estas ciudades presentan el  handicap de t ener una  
menor capacidad de maniobra que otras urbes mayores, cuyos proyectos de renovación son más 
ambiciosos. Por poner cuatro ejemplos muy conocidos en la bibliografía internacional: Bilbao, 
Liverpool, Nantes o Glasgow serían arquetipos de ciudades con mayor capacidad de actuación y 
proyectos de revitalización más ambiciosos, con una aspiración «internacional» más clara. 
En segundo lugar, el tamaño de estas ciudades facilita el desarrollo de investigaciones 
como est a, q ue se  en frentan a l r eto d e eq uilibrar es trategias y  est adísticas, d atos precisos y  
opiniones, comparativas y contextos. La existencia de un universo menor de actores, estrategias, 
recursos y redes disponibles abre la puerta a l a utilización de métodos como la entrevista o el 
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trabajo de  c ampo, qu e pe rderían cierta representatividad e n e l c aso de  m etrópolis, do nde la 
escala juega en  co ntra d el t rabajo cu alitativo. E n l as ci udades i ntermedias, s in em bargo, el  
universo más limitado permite conocer ampliamente la red de actores y las relaciones de unos 
con ot ros, f acilitando y  ot orgando m ayor r epresentatividad a  la interpretación realizada, que 
nunca será, a pesar de todo, perfecta. 
Por otro lado, la elección de las ciudades de tradición industrial supone un acercamiento 
a esp acios m uy co mplejos en  l o económico, en lo s ocial o  en lo a mbiental. Ciudades qu e, 
debido a su marcada identidad y a su trayectoria durante más de cien años en algunos casos, se 
encontraban en una pésima situación para afrontar los cambios que se encadenaron en el último 
cuarto de l s iglo X X. S on c iudades que e n s us respectivas regiones, c omo oc urrió con 
Manchester, D etroit o  l a cuenca d el R ühr, dejaron de  s er ejemplos de  crecimiento en sus 
respectivos contextos nacionales y comenzaron a declinar rápidamente, mientras otros espacios 
pasaban a  t omar el  r elevo. F inalmente, so n ci udades q ue, a  p esar d e t ener u nas estructuras 
socioeconómicas m uy p articulares, debieron h acer f rente a los i mportantes c ambios en  los 
modos de gestión y gobernanza que requería este nuevo contexto (Pinson, 2011). Sin embargo, 
no t odas l as c iudades ha n s eguido l as m ismas pa utas, y  pue den i dentificarse di ferencias 
significativas en la evolución demográfica, económica, ambiental o social seguida en las últimas 
décadas, cuestión en la que profundiza esta investigación. 
 
Las i deas esb ozadas en  los p árrafos an teriores toman s entido c omo pa rte de l 
planteamiento de  una investigación cuyo f in es e l e studio de l de clive ur bano en l as ciudades 
españolas de t amaño i ntermedio, r ealizando algunas a proximaciones a l papel de l os a ctores 
locales en  las es trategias d e r evitalización. El o rigen d e es te estudio se  e ncuentra en  la 
presentación de un trabajo para la obtención de la suficiencia investigadora dentro de los cursos 
de doc torado de l D epartamento de  G eografía H umana d e l a U niversidad C omplutense d e 
Madrid en 2009. Dicho trabajo, titulado Desarrollo, patrimonio y políticas de revitalización en 
ciudades intermedias de antigua especialización minero-industrial. El caso de Langreo 
(Asturias) constituye el referente más directo de esta investigación. En él se esbozaban algunas 
ideas desarrolladas en este trabajo, como el papel de los actores, la gobernanza y las redes en el 
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desarrollo territorial, la importancia de los l lamados recursos específicos, con un interés en la 
potencialidad del patrimonio minero-industrial en estas ciudades, o la impronta que la evolución 
de los espacios y las sociedades dejan en la manera de gestionar el desarrollo, condicionando 
buena parte de los comportamientos y las decisiones de los actores locales. A pa rtir de  d icho 
trabajo, se decidió profundizar más en el contexto teórico y en los estudios de caso, y mejorar 
aspectos como el análisis territorial o la metodología. 
En otros países, estudios similares sobre declive demográfico, crisis económica y 
estrategias d e r evitalización h an g ozado d e una at ención cr eciente. C on o rigen en  A lemania, 
pero co n f uerte presencia en F rancia, Reino Unido, Italia o  E uropa central y  d el este, se han 
constituido di versos g rupos que  i nvestigan s obre e stos p rocesos y  s us c onnotaciones 
territoriales. A unque b uena p arte d e las c iudades y  r egiones estudiadas tienen q ue v er con 
fenómenos d e d esindustrialización, en  o tros caso s el  d eclive urbano o urban shrinkage, es 
producido por bruscos cambios sociopolíticos (colapso de los regímenes socialistas en Europa 
oriental) o  p or o tras c ausas, d e o rigen económico, ambiental o  m ás r elacionadas c on l a 
movilidad de la población y la dispersión por el territorio. 
En este sentido, en el ámbito más próximo a la presente investigación resulta obligatorio 
mencionar la presencia de un grupo internacional de investigación sobre esta temática1 y de un 
proyecto e uropeo de  i nvestigación2, a unque t ambién pue den i dentificarse o tros e studios e n 
curso, financiados por el VII Programa Marco de la Unión Europea, sobre este mismo tema3. De 
esta f orma, l os p rocesos d e d eclive y  r evitalización eco nómica p arecen h aber ab ierto p aso a 
nuevas investigaciones, i nteresadas en dar r espuesta a las lagunas existentes en torno a las 
causas de las diferencias y paralelismos en la evolución reciente de ciudades que sufrieron una 
crisis en el pasado y que se enfrentan en la actualidad a los retos que plantea el nuevo contexto 




                                                     
1 SCiRN: Shrinking Cities International Network: www.shrinkingcities.com  
2 CIRES: Cities R egrowing S maller. F ostering K nowledge in  S hrinking C ities Across E urope: 
www.shrinkingcities.eu  
3 Shrink Smart: www.shrinksmart.ufz.de 
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1.2. Preguntas de partida, hipótesis y objetivos 
 
El objetivo principal de esta investigación es el estudio del papel de los actores locales y 
de las estrategias territoriales que éstos desarrollan, como elementos explicativos claves de las 
distintas e voluciones s eguidas en  las ú ltimas d écadas p or ciudades d e t radición m inero-
industrial y por otras, lo que hace necesario plantear algunas preguntas de partida que orienten 
el trabajo po sterior, así como la f ormulación de hi pótesis y la de finición de  objetivos 
complementarios. De esta forma, entre las primeras aparecen: 
 
- ¿Cuál h a si do l a t endencia general d e l as c iudades españolas d e t amaño i ntermedio 
desde la mitad del siglo XX? ¿Cuántas ciudades han perdido población desde los años 70 u 80? 
¿Puede est ablecerse a lguna t ipología d entro d e es tas ci udades q ue l as r elacione co n su s 
características económicas? 
 
- ¿Tiene l a ev olución d e l as ci udades d e t radición minero-industrial que  ha n sufrido 
retrocesos en su  p oblación al guna r elación co n las est rategias d e revitalización puestas e n 
marcha por los actores locales y/o con la revalorización de los recursos territoriales, o responde 
más bien a la evolución general de la economía y la población? 
 
- En este sentido, ¿podemos analizar correctamente dicha evolución en base a un marco 
que combine los procesos estructurales en la economía y las estrategias locales implementadas? 
¿Cuál es el peso de las segundas dentro de la dinámica seguida por estas ciudades? 
 
- ¿Qué importancia t ienen las t rayectorias locales (y, en este caso concreto, e l pasado 
minero-industrial) de las ciudades? E n dicha evolución, ¿ ha r esultado e sta e specialización 
pasada una ventaja o una desventaja para las ciudades de tradición minero-industrial? 
 
- ¿Se ha n pr oducido en e stas c iudades c oaliciones o r edes d e actores p ara p oner e n 
práctica estas estrategias? Dichas coaliciones ¿qué tipo de actores representan? ¿Cuál es el papel 
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de l os g obiernos l ocales e n l as m ismas? ¿ Han t enido co mo ef ecto u n m ejor d esarrollo d e la 
gobernanza local? 
 
A p artir d e l as p reguntas iniciales, p rimeros planteamientos q ue g uían u na 
investigación, cabe enumerar las hipótesis que s e d erivan d e éstas, y  q ue c onstituyen l os 
principios que deberán validarse o reformularse tras el trabajo desarrollado a lo largo de toda la 
investigación: 
 
- Pese a q ue la mayoría de las ciudades intermedias ha tenido aumentos constantes de 
población e n los ú ltimos c incuenta a ños, la e volución de  l as c iudades de  tradición m inero-
industrial ha resultado especialmente negativa. Aún así , la dinámica interna de estas ciudades 
presenta trayectorias contrastadas entre unos casos y otros. 
 
- Como señ alan d eterminadas corrientes teóricas ( geografía n eo-institucionalista, 
millieux innovateurs…), pese a la existencia d e co ntextos g enerales q ue i nfluyen so bre la 
evolución d e las ci udades, el  su strato d e a ctores q ue ex iste en e llas, las est rategias de 
revitalización llevadas a cabo, y  e l u sos q ue l os act ores l ocales h acen d e l os r ecursos 
territoriales, t ienen capacidad d e ex plicación a la h ora d e r emarcar l as d iferencias en tre unos 
casos y otros. 
 
- Las trayectorias locales son el origen tanto de situaciones de recuperación y desarrollo 
como de la existencia de bloqueos internos o debilidades, siendo más comunes estos últimos en 
las ciudades d e t radición m inero-industrial, c omo pone  d e m anifiesto l a l lamada « geografía 
evolucionista». 
 
- Las co aliciones d e a ctores, a l i gual q ue l as p ropias ci udades, h abrían v ariado en  el  
tiempo, ganando protagonismo en ellas los gobiernos locales y abriéndose a nuevos actores la 
entrada en las mismas, r eforzándose así nuevos modelos de gobernanza, fenómeno al que las 




Por último, la definición de los objetivos de la investigación debe plantearse de manera 
escalonada, c on un o bjetivo pr incipal ( o v arios) y  ot ros s ecundarios, a  l os que  s e t ratará d e 
responder con el desarrollo de la misma. En este sentido, tal como ya se señaló con anterioridad, 
el objetivo general de es ta tesis es la definición del alcance de l as ac tuaciones de los actores 
locales en l as e strategias de r evitalización d e las c iudades españolas en  declive a l a h ora d e 
explicar l a d istinta e volución de  una s c iudades y  ot ras. E ste ob jetivo pr incipal, s in e mbargo, 
requiere aclarar dos cuestiones complementarias de manera conjunta: 
 
- Por un l ado, e studiar la ev olución r eciente d e l as est rategias d e r evitalización en  
algunos ca sos seleccionados q ue p resenten d inámicas d emográficas y  eco nómicas si milares, 
pero con determinados contrastes entre sí (Langreo, Avilés y Puertollano). 
 
- Interpretar estas estrategias, en base a las formas de organización (tipos de redes) y a 
los recursos utilizados en las mismas, su origen y su finalidad (desarrollo económico y creación 
de e mpleo, m ejoras ur banísticas, m edioambiente y  c alidad de v ida, et c.) co mo el ementos 
explicativos de las diferencias entre unos casos y otros. 
 
Como complemento de este objetivo principal, se pueden identificar otros secundarios, 
más r elacionados c on aspectos tangenciales a la p ropia i nvestigación, y  p lanteados c on un 
carácter adicional, de manera que puedan añadir valor la temática del declive urbano: 
 
- Analizar el papel de las redes territoriales como instrumentos básicos de concertación 
y de trabajo a escala local. 
 





- Obtener un a s erie de  indicadores q ue ayuden a  a cotar y  c omparar los pr ocesos de  
declive urbano. 
 
- Incidir en el peso de las trayectorias urbanas (path dependence) tanto en las decisiones 
estratégicas a ctuales, como en  l a cap acidad d e l os actores locales p ara p oner en  p ráctica d e 
manera co ncertada es tas e strategias y  en  su  i mportancia p ara ex plicar l a ev olución d iferente 
entre unos espacios y otros. 
 
1.3. Metodología de investigación: la integración de métodos como necesidad 
 
El diseño de un programa metodológico para desarrollar una investigación, que en este 
caso conduce a la elaboración de una tesis doctoral, no es una tarea unidireccional ni sencilla. 
En pr imer l ugar, po rque l a e lección d e u nas e strategias y  d imensiones m etodológicas en  las 
distintas fases del p roceso d e i nvestigación p uede s iempre p resentar a lternativas. E n segundo 
lugar, por que l a de cisión de  a plicar una s u o tras m etodologías c ondicionará l a pr opia 
investigación, e l análisis de l os datos y  l os r esultados f inales. Sin embargo, l a aclaración del 
posicionamiento metodológico es algo fundamental para la misma, puesto que implica adoptar 
un punto de vista concreto, que en ocasiones va más allá de lo metodológico para acercarse a lo 
teórico, e incluso, podría añadirse, a lo ideológico.  
Por un l ado, l a m etodología d ebe ser  acorde co n l os o bjetivos y  ad ecuada p ara 
responder a las preguntas de investigación. Por otro lado, la aplicación de determinadas técnicas 
durante e l p roceso investigador i mplica a cercarse a  l a r ealidad b ajo d iferentes p arámetros, 
obviando o tros que podrían ha ber contribuido a  l a i nvestigación a  t ravés de  di stintas óp ticas, 
influyendo en ella de manera determinante. En el caso concreto de este trabajo, el desarrollo un 
análisis espacial de carácter general que conduzca a una primera identificación de las ciudades 
españolas que se encuentran en declive requiere el uso de datos cuantitativos, que diferencien 
entre aquellas ciudades que se e ncuentran sometidas a dinámicas de expansión urbana, lo que 
puede identificarse con la voz inglesa sprawl, o que simplemente crecen de forma constante, de 
aquellas otras cuya evolución demográfica es claramente negativa. 
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No o bstante, la n ecesidad de a cercarse al p apel d e los a ctores l ocales q ue o peran en 
estas otras ciudades, hace también necesario llevar a cab o estudios de caso como herramienta 
más apropiada de análisis. De esta forma, en el desarrollo concreto de las ciudades estudiadas se 
recurrirá a una fusión de datos e información cualitativos y cuantitativos, como se verá en este 
capítulo, que contribuyan a responder a los objetivos de esta investigación. Es obligatorio, por 
lo tanto, la redacción de un breve capítulo aclaratorio, dedicado a los aspectos metodológicos, 
que actúe como engarce entre el marco teórico y la parte analítica de este estudio. Por e llo, a 
continuación se de talla y j ustifica e l e nfoque a doptado por l a misma, y su concreción e n l as 
diferentes etapas de desarrollo de este estudio. 
 
1.3.1. El enfoque adoptado: las sinergias de la integración 
 
Tradicionalmente, se considera la existencia de una «disputa» entre aquellas ramas de la 
ciencia q ue t ratan d e « explicar» el  m undo, aso ciadas g eneralmente a l p ositivismo y l a 
metodología cuantitativa, y aquellas o tras que t ratan de «comprenderlo», relacionadas con los 
enfoques weberianos, m ás su bjetivos y  aso ciados n ormalmente a l a m etodología cu alitativa 
(Bericat, 1998: 25). Según este autor, dicha disputa aparece y reaparece, presentando diferentes 
hegemonías entre unas posiciones y otras a lo largo de la historia de la ciencia. 
De este modo, desde la década de los 60 del siglo XX, tras un período de hegemonía de 
la m etodología cu antitativa, l a i nvestigación d esarrolla u n « giro cu alitativo», t ras el  
reconocimiento de los límites de la información estadística y las técnicas estadísticas precisas. 
Aparece en e ste momento u na reacción frente a  l a, hasta en tonces, i mperante denegación de l 
universo social c omo uni verso s imbólico por  parte de l c uantitativismo y  f rente al 
conservadurismo en cuanto a las representaciones sociales y lingüísticas que implicaba el uso de 
la metodología cuantitativa (Ortí, 1995: 87). 
Sin embargo, los cambios que iban a suceder en ese momento supusieron la necesidad 
de utilizar nuevas técnicas para aproximarse a la realidad. De esta forma, en el caso concreto de 
nuestra d isciplina, s e i ncrementó l a c onexión d e l a geografía co n o tras ci encias h umanas y  
sociales, consolidándose un cambio hacia la integración metodológica. Esto fue debido a que la 
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nueva realidad compleja implicaba la incorporación de nuevos conceptos y de nuevas preguntas 
que r esultaban m ás d ifícil an alizar y  co ntestar m ediante las h erramientas h abituales (Salom, 
2003). S e ha  relacionado e ste he cho c on e l pr opio g iro r elacional que  s ufren l as c iencias 
sociales, ya comentado en los capítulos previos. Al redescubrirse la importancia del entorno, se 
produce la incorporación de técnicas «de proximidad» capaces de aprehender la dimensión no 
cuantificable, pero no por  ello menos importante, de los territorios (Méndez, 2001b), junto con 
la i mportancia que  c ontinúan manteniendo, a  pe sar de ha ber perdido s u c lara hegemonía, l as 
técnicas cuantitativas. De esta manera, se ha producido un notable incremento de los estudios de 
carácter cu alitativo que, junto a m etodologías m ás cuantitativas, s on c apaces de a prehender 
mejor la realidad. Tal y como señala Crang, la nueva geografía económica ha roto con el estudio 
de l os g randes pr ocesos, s iendo necesarias en l a ac tualidad investigaciones que vinculen e l 
análisis de los fenómenos globales, a través de datos estadísticos, con los estudios locales, 
donde los procesos económicos tienen lugar (Crang, 2002: 648). 
Se manifiesta, por lo tanto, la incapacidad de las metodologías cuantitativa y cualitativa 
para llegar a comprender las realidades sociales existentes en los territorios. En este sentido, la 
insuficiencia de ambos enfoques por separado, pretendiendo una «absolutización excluyente» de 
la metodología c ientífica, conduciría a la producción de  una metodología estéril, como señala 
Ortí (1995), al operarse una simplificación de la complejidad social. 
Por ello, hoy se apuesta por una integración de las distintas metodologías, a través de la 
superación d e l as d icotomías ex istentes en tre e llas. E sta co nstrucción d e pue ntes pue de 
desarrollarse m ediante u na es trategia de co mpartimentación, segmentando el trabajo d e 
investigación en partes, en las que se utiliza una u ot ra metodología alternativamente; o bi en a 
partir d e u na est rategia d el co mpromiso, ap licando si multáneamente am bas o rientaciones 
metodológicas e n un m ismo obj eto d e i nvestigación, bus cándose a sí un a c omprensión m ás 
compleja del mismo (Bericat, 1998:13-14). Este autor, sin embargo, señala tres posibilidades a 
la hora de integrar o fusionar los enfoques cualitativos y cuantitativos (figura 3.1). En primer 
lugar, puede apostarse por la complementación, que sucede cuando se obtienen dos imágenes de 
un m ismo o bjeto d e i nvestigación, ca da u na r esultante d e l a ap licación so bre est e de do s 
metodologías di ferentes, p ero s in s olapamientos y  c on l os r esultados bi en d iferenciados. P or 
21 
 
otro lado, puede producirse una combinación de ambas metodologías, integrando una de ellas de 
manera subsidiaria p ara fortalecer l a validez d e la principal. Esta estrategia, pese a ofrecer 
finalmente l os r esultados de un s olo m étodo, r esulta i nteresante a l r eforzarlo. P or úl timo, l a 
técnica d e l a co nvergencia su pone co mplementar am bas metodologías, so lapándose los 
resultados a través de un proceso de triangulación. Aunque esta técnica parece la más adecuada, 
tiene e l i nconveniente de  que no pue de ut ilizarse e n t odos los ob jetos de  estudio, po r l o que 
resulta más interesante combinarla con la previa. Las ventajas de esta integración metodológica 
implican una visión más compleja del desarrollo territorial, así como un diseño más dinámico de 
la investigación. Desde el punto de v ista de diferentes autores, seguido en  esta investigación, 
dicha triangulación conduce a una v isión m ás clara de la realidad social como un proceso 
continuo y evolutivo, superándose el estatismo de investigaciones más clásicas (Salom, 2003: 
19; Bericat, 1998).  
 
Figura 1.1. Posibilidades de fusión de los métodos cuantitativos y cualitativos 
 
Elaboración propia a partir de Bericat (1998). 
 
En e ste sentido, puede destacarse l a aportación de Yeung (2003) a  dichas cuestiones. 
Este autor señala la importancia de aplicar un análisis multimétodo en los estudios actuales de 
geografía e conómica, ut ilizando di ferente m etodología e n l os d istintos m omentos d e una  
investigación. A partir de este tipo de análisis, podría asegurarse la presencia de tres elementos 
importantes para c ualquier investigación: la  validez, la f iabilidad y la r eflexividad d e l a 
metodología u tilizada e n u n est udio científico. La p rimera se r efiere a  u na co rrecta 
aproximación a l fenómeno de  e studio, m ientras q ue l a f iabilidad s e considera como l a 
posibilidad de reproducir los resultados y, f inalmente, la reflexividad manifiesta la posibilidad 
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de la investigación para permitir al investigador reflejar en ella su propio proyecto investigador 
(Yeung, 2003: 446). 
A t ravés de est as p remisas el  au tor propone el u so de cuatro p rácticas metodológicas 
complementarias. En primer lugar, el uso de datos cuantitativos. En segundo lugar, el trazado de 
la red de actores, lo que aporta mucha más validez y reflexibilidad a la investigación, a pesar de 
que requiere aproximarse a una realidad dinámica y cambiante. En tercer lugar, la investigación 
en el lugar o trabajo de campo, que permite una comprensión más profunda del contexto en que 
operan l os a ctores. P or último, l a g eneración d e a bstracciones t eóricas a  pa rtir de  l a 
investigación para construir teorías fundamentadas. 
Finalmente, e ste autor p ropone l a t riangulación como he rramienta pa ra integrar 
enfoques c ualitativos y  c uantitativos. E n este sentido, l a triangulación d e d istintos d atos y  
fuentes, d e l as experiencias d e v arios investigadores, d e diferentes teorías, y  d e l as propias 
metodologías, como acab a d e v erse, su pone conceder una m ayor v alidez, f iabilidad y  
reflexividad a l a investigación. E n síntesis, es tas serían las p remisas q ue s e a plican en  este 
estudio. A continuación, se detalla la forma y el lugar que ocupa cada metodología en relación a 
la propia investigación. 
 
1.3.2. Aplicación de la metodología a la presente investigación 
  
A pa rtir de  la a plicación de  l os po stulados de fendidos e n e l pu nto a nterior, l a 
metodología u tilizada para e ste e studio p uede considerarse c omo una  c ombinación de  datos 
cualitativos y  cu antitativos. Esta f usión se realiza durante l as d iferentes fases d e l a 
investigación, buscándose la complementariedad y las sinergias entre unos y otros a través de un 
somero análisis. El párrafo anterior terminaba con la propuesta de Yeung a favor de la 
triangulación de datos y fuentes, metodologías, teorías y experiencias investigadoras. Siguiendo 
esta propuesta, se ha tratado de combinar diferentes enfoques teóricos, como puede verse en los 
capítulos 2 y 3 de esta investigación. Por otro lado, a continuación se detalla la forma en que se 




En este sentido, el cuadro 1 detalla las diferentes metodologías empleadas en cada etapa 
de la investigación. En el mismo, puede comprobarse que la definición del contexto teórico de 
la investigación a partir de un búsqueda bibliográfica (que, como se comentaba antes ha tratado 
de i ntegrar d iferentes co rrientes t eóricas) co nllevó r astrear o tras t esis y  p ublicaciones p revias 
sobre temas si milares, co nstruir las p reguntas d e p artida, hi pótesis, ob jetivos, etc., d esde un  
punto de  v ista e sencialmente cualitativo. S in e mbargo, e l r esto d e e tapas h a s upuesto un a 
combinación de elementos metodológicos cualitativos y cuantitativos.  
 
Cuadro 1.1. Desglose de la metodología utilizada en cada etapa de la investigación 
 Referencias 
bibliográficas 
Noticias d e 
prensa 
Estadísticas Trabajo de 
campo 
Entrevistas Webs de  
instituciones 
Definición del problema 
Contexto teórico       
Aproximación espacial 
Tipología de ciudades       
Selección de casos       
Trabajo de campo /Estudios de caso 
Contexto territorial       
Entrevista al Actor-clave       
Entrevista actores locales       
Análisis de las estrategias       
Elaboración propia. 
 
La aproximación espacial, cuyo objetivo es diferenciar las dinámicas de las ciudades de 
tamaño intermedio españolas y establecer una tipología de potenciales ciudades en declive sobre 
la q ue después se leccionar los ca sos d e es tudio, i mplicó l a c ombinación d e referencias 
bibliográficas so bre es tudios an teriores co n información es tadística. L a b úsqueda d e est udios 
similares en otros países u otros ámbitos y su conjunción con estadísticas demográficas, 
económicas o so ciales, aplicadas a p artir d e u nas técnicas s encillas, trató d e est ablecer u nos 
criterios propios de la evolución reciente de las ciudades españolas (caracterizada por un fuerte 
crecimiento e conómico s eguido de  una  pr ofunda c risis, y por  un  importante i ncremento 
demográfico como consecuencia de la llegada de inmigrantes internacionales) pero asimilables 
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a criterios puestos en práctica en otros países a la hora de estudiar estas ciudades. Junto con ello, 
se realizó una serie cartográfica a partir de estas estadísticas. De esto se desprendía el objetivo 
de o btener u n análisis c laro d e l os t ipos de ciudades y  de l os casos más i nteresantes p ara su 
investigación con mayor profundidad mediante los estudios de caso.  
Para la selección de estudios de caso, resultó importante la existencia de otros trabajos 
previos (Morales, 1982; Fernández, García, 1982; Cañizares, 1998) que hiciesen ya referencia a 
la identidad minero-industrial y l a importante especialización en  el sector secundario de estas 
ciudades. A esto debe añadirse la selección de algunas estadísticas complementarias (evolución 
demográfica, del empleo por sectores, etc.) y el rastreo de noticias en la prensa sobre evolución 
demográfica, proyectos de revitalización o problemas económicos en determinadas ciudades. 
De est a m anera, la u tilización d el es tudio d e ca so co mo t écnica d e an álisis parece 
especialmente relevante en investigaciones como la que se presenta aquí. La aproximación a las 
dinámicas de d esarrollo e conómico y  territorial, c ompuestas p or u na f uerte diversidad d e 
actores, necesita ser entendida mediante análisis capaces de adaptarse al contexto en que éstas 
se dan. En este sentido, el enfoque cualitativo que supone el acercamiento a las t res c iudades 
estudiadas conlleva aceptar la validez de los casos de estudio como método de aproximación a 
la realidad. Sin embargo, los estudios de caso presentan inconvenientes y ventajas esgrimidos 
por aquellos que se muestran más contrarios a su uso o que, por el contrario, lo consideran una 
herramienta especialmente útil en la investigación. Entre los primeros, las críticas se concentran 
en l os p roblemas p ara co mparar teoría e hipótesis, las dificultades para establecer 
comparaciones entre casos, la subjetividad y fuerte implicación del investigador, la importante 
cantidad de tiempo gastada para llevarlos a cabo, o la necesidad de desplazarse hasta el propio 
lugar para realizar las entrevistas a los actores locales (Markusen, 1999), críticas reproducidas 
en distintas tesis de diferentes países, compuestas por casos de estudio, que se han enfrentado a 
problemas similares (Paulhiac, 2002; González Ceballos, 2003; Romeiro, 2010).  
Por el  contrario, entre s us d efensores se subraya l a n ecesidad de llevar a c abo los 
estudios de caso en un doble sentido: por un lado como medio de aproximación más adecuado a 
una r ealidad cr ecientemente c ompleja; y, por  o tro l ado, c omo v ehículo p ara r eforzar l a 
necesidad de  un c ambio d e pa radigma e n l as c iencias s ociales, a lejándolas de  connotaciones 
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excesivamente «cuantitativas» propias de las ciencias naturales (Flyvbjerg, 2006). En el primer 
caso, g eneralmente s e su braya l a i mportancia d el estudio d e ca so p ara l a comprensión de 
matices y de detalles esenciales de la realidad estudiada que quedarían fuera de la investigación 
de no utilizarse este método. De esta manera, según Baxter y Eyles, estas metodologías 
permitirían acceder a un conocimiento profundo y válido de la realidad (Baxter, y Eyles, 1997). 
Los territorios, por  l o t anto, como realidades c omplejas e n l as que sus actores a ctúan a  
diferentes escalas, generalmente superpuestas, requieren un análisis en profundidad y de manera 
transversal para ser comprendidos, análisis en los que los casos de estudio t ienen una función 
esencial. 
Sin embargo, co mo se s eñalaba arriba, é stos también p ueden en tenderse como una 
reivindicación d e l as c iencias so ciales d esde u na p erspectiva m ás i ndependiente a l a d e las 
ciencias n aturales. Críticas co mo l as d ificultades p ara e stablecer g eneralizaciones t endrían 
sentido t an só lo d esde u na p erspectiva en  l a q ue l as d isciplinas n aturales y  so ciales s e 
sustentasen sobre los mismos preceptos. Sin embargo, la generalización a la que recurren con 
asiduidad l as p rimeras es t an só lo u na de l as h erramientas d e investigación c ientífica, s iendo 
necesario potenciar otras más propias de las disciplinas sociales, como son los ejemplos o casos 
de estudio concretos (Flyvbjerg, 2006). En este sentido, según Hudson (2003), la posibilidad de 
generalizar a partir de los estudios de caso depende sobre todo del propio caso y de la manera en 
que és te se h a se leccionado, es tudiado y  de si r esulta significativo para c omprender un 
fenómeno más general. 
En e sta i nvestigación, dichos estudios, l levados a  cabo t ras la co ntextualización 
espacial, supusieron el desarrollo de una metodología más variada. Por ello, para una primera 
definición de l c ontexto territorial se r ecurrió, al  i gual que en  la ap roximación espacial, a l a 
combinación de  investigaciones y t rabajos y a ex istentes (poniéndose esp ecial én fasis en 
aquellos pertenecientes a autores de esas regiones o localidades) con el uso de estadísticas. Esto 
permitió caracterizar la propia evolución de las ciudades estudiadas a través de una combinación 
de datos cualitativos y c uantitativos. El uso de estadísticas, publicaciones, no tas de prensa, 
documentos de instituciones públicas y privadas, etc. es el principal sustrato de esta parte. Sin 
embargo, al gunos el ementos n o tan aprehensibles t uvieron q ue s er d etectados mediante las 
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entrevistas realizadas a los actores locales, quienes a menudo aportaron algunas claves que no se 
reflejaban en  las es tadísticas o  no aparecían de manera suficientemente explícita en las o bras 
científicas. 
Un punt o i mportante e n los t res e studios de  c aso desarrollados e n la t esis fue la 
entrevista a u n «informante clave» en cada una de las tres ciudades analizadas. La entrevista a 
informantes cl aves e s u na t écnica es tándar ampliamente u sada. Este t érmino s e a plica a 
cualquier p ersona q ue p ueda b rindar información d etallada d ebido a su  experiencia o 
conocimiento de un tema específico. Se considera que la entrevista con el  informante clave al 
comienzo del e studio puede f acilitar el  t ener u na i dea clara d e l os temas p ertinentes, 
obteniéndose u na i magen g eneral ap roximada d e la ciudad a es tudiar. A demás, p ermite 
identificar a otras p ersonas o  i nstituciones r elevantes p ara el tema d e es tudio, sugiriendo 
potenciales entrevistados en un p roceso conocido como «de bola de  nieve» (Méndez, 2001b). 
En est e sentido, en los tres casos analizados se identificó y  en trevistó a un informante clave, 
relacionado d e m anera amplia con l a r ealidad d e l as ciudades y co n l a su ficiente capacidad 
como para aportar una primera idea general que orientase el desarrollo de la investigación. A 
partir de l mismo s e c onstruyó e l t rabajo de  campo, e n base a  referencias ( artículos, e studios, 
dossieres, et c.) l ocalizados d esde d iferentes ám bitos (revistas e specializadas, o bras l ocales o 
regionales, d ocumentos e n l as w ebs i nstitucionales, etc.), q ue junto a l a i nformación d e l a 
prensa regional o local y de los recursos electrónicos consultados, permitieron estructurar este 
proceso de trabajo y las entrevistas a la muestra de actores seleccionada.  
De esta manera, se d iseñó una muestra de actores en base a algunos estudios previos 
(Alonso y Méndez, 2000; Prada, 2011) que proponen la utilización de un «diamante de actores» 
con el objetivo de cubrir de l a manera más a mplia posible el espectro de agentes que actúan 
sobre el territorio (figura 1.2). Este diamante se adaptó a las características de estas ciudades, y 
se centró en la entrevista a actores locales, definiéndose sus relaciones supralocales a través de 
entrevistas a ést os, es decir, d e manera i ndirecta. Se optó, e n e ste c aso, p or r ecoger t an s olo 
aquellas r elaciones q ue implicaban u na c olaboración ef ectiva en tre actores en p royectos o 
acciones, de determinada naturaleza según las características de los propios implicados, como se 
explica en e l e pígrafe 7.1. Junto c on e llo, l a v isita a l p ropio lugar, a  l os e lementos m ás 
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significativos (áreas industriales, proyectos de revitalización, zonas deprimidas…), la toma de 
fotografías y la búsqueda in situ de estudios locales completaron este proceso. 
 
Figura 1.2. Diamante de actores 
 
Fuente: Alonso y Méndez (2000). 
 
Los criterios para la identificación de los actores entrevistados fueron múltiples. Por un 
lado, se tuvieron en cuenta las indicaciones de los actores-clave entrevistados al comienzo del 
proceso, quienes aportaron diferentes nombres, instituciones, organizaciones, etc. de interés. Por 
otra parte, se f ijaron algunas prioridades, relacionadas con la necesidad de entrevistar en todos 
los ca sos a representantes d el g obierno l ocal, de  l os pr incipales s indicatos, a sociaciones 
vecinales o  profesionales, medios de comunicación y centros de investigación, de empresas o 
vinculadas d e otra m anera co n el  desarrollo. D e e sta f orma, se p retendía cu brir u n abanico 
amplio e n c uanto a tipologías d e actores y  ser  capaces, ad emás, de es tablecer al gunos 
paralelismos básicos entre los tres casos. 
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Tanto la figura 1.2 como la figura 1.3 se construyen a partir de la idea de que los actores 
son los elementos centrales en el desarrollo de las ciudades, estableciendo redes de cooperación 
que serían capaces de explicar las diferencias entre unos casos y otros, como se desarrolla en el 
capítulo 3. Dichos a ctores, c oordinándose c on ot ros pr ovenientes de l e xterior, t endrían l a 
capacidad de generar respuestas innovadoras ante los retos del actual contexto globalizado, para 
desarrollar un territorio con proyecto y mejorar su inserción con el exterior 
 




Para el an álisis d e est as redes y  d e l os act ores q ue l as co mponen se c oncertaron 
entrevistas, e nviándose ca rtas y , a p artir d el c ontacto t elefónico y v ía co rreo electrónico, se 
produjeron varios desplazamientos a las ciudades analizadas, habiéndose elaborado previamente 
unos guiones en base a toda la información disponible. Dichos guiones se realizaron de forma 
que co ntuviesen u na b ase de p reguntas si milares y  co mparables en tre sí , junto con o tras q ue 
hicieran referencia al campo de especialización de cada actor, para poner el acento en diferentes 
problemáticas urbanas. Entre las primeras se encontraban epígrafes referentes a la participación 
en p royectos, l a co laboración co n o tros act ores l ocales y  ex tralocales, l a o pinión so bre l a 
evolución de la ciudad en los últimos años y las causas de dicha evolución o las estrategias y 
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políticas d estacadas. De esta forma, se co mpletó el  esp ectro m etodológico d e est e es tudio, 
tratando de cumplir en la medida de lo posible los parámetros expresados en el punto anterior. 
El marco teórico elaborado en los capítulos 2 y 3 pe rmite conocer los debates teóricos 
que af ectan al  d esarrollo e conómico d e l as ci udades y  d iferentes enfoques, e n muchos caso s 
complementarios, que se acercan a la evolución de las mismas. A continuación, se presentaba la 
necesidad d e l levar a  cab o un an álisis espacial q ue i ntentase situar las ci udades d e t amaño 
intermedio de tradición minero-industrial, sometidas a dinámicas de decrecimiento económico y 
demográfico generales, existentes también en nuestro país, para analizar después t res estudios 
de caso. Si bien este capítulo desarrolla la metodología empleada para cada una de estas partes, 
resulta t ambién necesario un acercamiento a e lementos concretos r eferidos a l a ap roximación 
hacia es tos e studios d e caso. A p artir de l a f igura 1.2 [diamante d e actores] se  h a t ratado de 
elaborar una muestra de actores adecuada a la realidad de cada una de las ciudades analizadas. 
Con ello se ha pretendido conocer su opinión sobre la situación actual y la evolución reciente de 
los t res e studios d e c aso, l as d istintas i niciativas r elacionadas c on l a ec onomía, el  medio 
ambiente, el urbanismo, la cultura o el desarrollo llevadas a cabo en estas ciudades, así como los 
retos y oportunidades a las que se ven sometidas en la actualidad. 
En el caso de Langreo, el primero en ser estudiado, la muestra de actores que se definió 
aparece registrada en la tabla 1.1. El objetivo era conocer su punto de vista sobre la situación 
presente y  f utura d e la c iudad, sus fortalezas y  d ebilidades, a sí como i dentificar po sibles 
elementos de cooperación y conflicto. Previamente, se había trabajado sobre las publicaciones 
existentes, entre las que destaca la tesis doctoral de Aladino Fernández (1982), exhaustiva en su 
tratamiento de l or igen y e volución de  la c iudad i ndustrial. E sta i nformación s e ha bía 
complementado con otros libros y artículos de investigadores asturianos, como Paz Benito, 
Fermín Rodríguez o Sergio Tomé, entre otros. Por último, se ha recurrido a distintas estadísticas 
para reforzar o contrastar la información obtenida en las entrevistas. Las entrevistas, catorce en 
total, tuvieron como «actor clave» al propio Aladino Fernández, profesor universitario y alcalde 
de l a ciudad durante cuatro añ os en  l a década de los o chenta. É l mismo señ aló varias c laves 




De esta forma, en conjunto se ha logrado un panorama bastante completo de la situación 
actual d e la c iudad, en  e l q ue ap arecen v arias c laves i nterpretativas así  como t emas d e 
relevancia manifestados p or distintos actores, m ostrando coincidencias y/o diferencias entre 
unos y otros. En conclusión, las entrevistas permitieron generar una «radiografía» de Langreo, 
con todas las cooperaciones y conflictos que se generan en una ciudad de tamaño intermedio, 
donde l os p rincipales ac tores co mparten u n esp acio r elativamente l imitado, l o q ue l es h ace 
coincidir y conocerse. 
 
Tabla 1.1. Listado de actores entrevistados en Langreo, institución a la que pertenecen y cargo 
que ostentan 
PERSONA ENTREVISTADA INSTITUCIÓN CARGO 
Dña. Carmen Montes AGENCIA DE DESARROLLO LOCAL DE LANGREO Técnico 
D. Tomás Fernández Antuña ASOCIACION CULTURAL CAUCE DEL NALÓN Presidente 
D. Jerónimo Blanco González ASOCIACIÓN MUSI-PEDRO DURO Presidente 
D. Aladino Fernández García CASA DE LA BUELGA Director 
D. Jose Manuel Zapico* CC.OO. - DELEGACIÓN NALÓN Secretario general 
D. Jose Manuel Pérez CENTRO DE EMPRESAS VALNALÓN Director 
D. Jose Antonio Cases COLECTIVO ECOLOXISTA "LA LLAVANDERA" Presidente 
D. Juan Miguel Muñoz Alguacil CONCEJALÍA MEDIO AMBIENTE LANGREO Concejal 
D. Vicente Gutiérrez Solís FEDERACION AVV. LANGREO Presidente 
Dña. Ana Pardo OFICINA PGOU Técnico 
D. Fidel Fernández PERIÓDICO "LA CUENCA DEL NALÓN" Director 
D. Manuel Prada SADIM INVERSIONES Director 
D. Ricardo Antuña SOMA-FIA-UGT FEDERACIÓN NALÓN Secretario general 
*Debido a l a necesidad de recabar información sobre la crisis económica de 2008, se realizó una nueva 
entrevista a este actor en 2012, en un viaje posterior a Asturias. 
Elaboración propia. 
 
Algo similar sucedió en el caso de estudio de Avilés, donde nuevamente se recurrió, en 
primer lugar a la amplia bibliografía existente, especialmente rica en las décadas de los ochenta 
y nov enta. E n este s entido, es o bligatorio d estacar l a t esis d octoral d e G uillermo Mo rales 
(1982), qu e t rata s obre l a i mpronta de la industria en l a c iudad de  A vilés, así c omo v arios 
artículos más breves de la doctora Paz Benito en referencia a  distintas cuestiones relacionadas 
con la industria y  e l d esarrollo e conómico de  l a c iudad. A l i gual que  e n l os otros dos c asos 
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estudiados, se llevó a cabo un rastreo de la prensa y un estudio de la documentación que pueden 
localizarse, sumada a otra aportada por los propios actores entrevistados.  
Estos elementos, más algunas estadísticas utilizadas como complemento o refuerzo, se 
contrastaron co n l a en trevista a u na m uestra d e ac tores relacionados co n el  d esarrollo d e l a 
ciudad. Al igual que en los casos de Langreo y Puertollano, se llevó a cabo una selección de los 
mismos en  b ase a l a co nfección d e u na m uestra l o más a mplia p osible. C omo r esultado, se  
concertaron 1 8 en trevistas p resenciales en tre l os m eses d e junio d e 2 009 y  mayo d e 2 010 a  
actores económicos, políticos y sociales que se consideraron de interés. La tabla 1.2 muestra la 
relación de todos los entrevistados, la institución a la que representan y el cargo que ostentan en 
la misma. 
  
Tabla 1.2. Listado de ac tores entrevistados en Avilés, institución a la que pertenecen y  cargo 
que ostentan 
PERSONA ENTREVISTADA INSTITUCIÓN CARGO 
Dña. Pilar Varela ALCALDÍA  Alcaldesa 
D. Luis Ángel Colunga ARCELOR-MITTAL  Comité Europeo 
D. Carlos Rodríguez de la Torre  CÁMARA DE COMERCIO  Secretario General 
D. José Mª Guzmán Pacios CC.OO. - COMARCA AVILÉS Secretario General 
D. Miguel Ángel Juesas Fernández CENTRO DE EMPRESAS “LA CURTIDORA”  Director 
D. Samuel Menéndez García  CENTRO TECNOLÓGICO DEL ÁCERO  Director Adjunto 
D. Román Antonio Álvarez González CONCEJALÍA DE CULTURA  Concejal de Cultura 
D. Alfredo Iñarrea CONCEJALÍA DE URBANISMO  Concejal de Urbanismo 
D. Daniel Couso ENTIDAD DE CONSERVACIÓN DEL PEPA  Presidente 
D. Manuel Docampo ENTIDAD PORTUARIA DE AVILÉS  Presidente 
D. Pedro Zuazua Gil FUNDACIÓN NIEMEYER  Director de Comunicación 
D. Carlos García Robles INFOINVEST  Gerente 
D. Alberto Tirador MANCOMUNIDAD TURÍSTICA DE AVILÉS  Presidente 
D. Constantino Álvarez PARTIDO POPULAR DE AVILÉS  Portavoz 
D. José Mª Urbano PERIÓDICO LA VOZ DE AVILÉS  Redactor Jefe 
D. Santiago Caicolla SOCIEDAD "ISLA DE LA INNOVACIÓN" Gerente 
D. Amado González UGT - COMARCA AVILÉS Secretario General 
D. Tomás Santos Laguna UNIÓN DE COMERCIANTES DE AVILÉS Y COMARCA Vicepresidente 
Elaboración propia. 
 
En est e caso, e l « actor cl ave» f ue l a a lcaldesa d e l a ci udad, D oña P ilar Varela, que  
proporcionó una primera visión holística de Avilés y señalo otros posibles actores a entrevistar. 
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Las siguientes entrevistas contribuyeron a reforzar o m atizar las i deas d e est a primera 
aproximación a la ciudad.  
El úl timo estudio l levado a cabo, Puertollano, continuó con la misma metodología de  
los anteriores, que se aplicó en esta localidad teniendo en cuenta algunas diferencias respecto a 
las ciudades asturianas, diferencias que se comentan más ampliamente en el capítulo dedicado a 
esta ci udad, p ero que pu eden s intetizarse aquí en: el m enor p eso d e los sindicatos en l as 
estrategias de desarrollo, la débil conciencia «comarcal» de los actores y el papel claramente 
protagonista del Ayuntamiento de la c iudad. Las principales referencias tenidas en cuenta han 
sido en este caso la tesis doctoral y múltiples obras de la doctora María del Carmen Cañizares 
Ruiz, que durante varias décadas ha estudiado la evolución y las problemáticas de esta ciudad 
castellano-manchega, junto a una relativamente importante historiografía local muy centrada en 
torno a l or igen m inero de  P uertollano. A  t ravés d e estos t rabajos, d e o tras r eferencias y  d e 
noticias y otros documentos localizados en la web, se llevó a cabo una muestra de actores para 
proceder a entrevistarlos. En este caso, el «actor clave» fue la propia Dra. Cañizares Ruiz, que 
contribuyó a reforzar la primera visión general de la ciudad y aportó información suficiente para 
continuar con otras entrevistas. 
En t otal, en  P uertollano se l levaron a cabo catorce en trevistas, t al y  co mo p uede 
observarse en la tabla 1.3. El resultado fue nuevamente una imagen actual y contrastada de las 
problemáticas existentes en la localidad. Estas entrevistas se complementaron con estadísticas 
demográficas, económicas y sociales, de forma que pudieran matizarse o contextualizarse en su 
contexto provincial o regional, obteniéndose una panorámica muy completa de la ciudad. 
En síntesis, esta investigación, con todas las ventajas e inconvenientes que dicha 
elección su pone, se h a d ecantado po r una  m etodología que  c ombina el análisis de da tos 
cuantitativos y cu alitativos, q ue se p resentan co n p eso d iferente en  cad a et apa d e l a 
investigación, aprovechando la potencialidad que los estudios de caso presentan para representar 
dinámicas con un carácter complejo y multiescalar no aprehensible a través del uso exclusivo de 





Tabla 1.3. L istado de a ctores entrevistados en  P uertollano, institución a l a qu e pe rtenecen y  
cargo que ostentan  
ACTOR ENTREVISTADO INSTITUCIÓN CARGO 
D. Eugenio García Sánchez CC.OO. - SECCIÓN SINDICAL DE REPSOL Delegado 
D. Manuel Roque CENTRO DE EMPRESAS DE LA CÁMARA DE COMERCIO 
Empleado C EEI C iudad 
Real 
D. Manuel Montes CENTRO NACIONAL DEL HIDRÓGENO Director 
D. Domingo Nevado Peña CENTRO UNIVERSITARIO DE PUERTOLLANO Coordinador 
Dña. Eva Morales Mozos CONCEJALÍA DE PROMOCIÓN ECONÓMICA Concejal 
D. Vicente Luchena ECOLOGISTAS EN ACCIÓN Presidente 
Dña. M aría d el C armen 
Cañizares EXPERTO LOCAL Profesora titular UCLM 
D. A ntonio Cabañero S ánchez 
de León 
FEDERACIÓN DE  E MPRESARIOS DE  LA C OMARCA DE  
PUERTOLLANO Presidente 
D. F ernando N úñez d e A renas 
Alarcón FUNDESCOP Gerente 
Dña. Francisca Rubio  INSTITUTO SOLAR FOTOVOLTÁICO Directora 
D. J ulián F rancisco G ómez 
Rivera LA COMARCA DE PUERTOLLANO Director 
D. Ignacio Ballestero LA TRIBUNA DE PUERTOLLANO Redactor 
D. José Sánchez Vigara OBSERVATORIO SOCIOLÓGICO DE LA CIUDAD Director 
D. J oaquín G arcía-Cuevas 
Holgado PARTIDO POPULAR DE PUERTOLLANO 




1.4. Etapas, estructura y fuentes de la investigación 
 
El t rabajo d e i nvestigación si gue, p ara el desarrollo d e e stas p reguntas, h ipótesis y  
objetivos, una serie de etapas que resultan comunes a las de muchas otras tesis doctorales. En 
este sentido, como puede verse en la figura 1.4, el trabajo continúa con dos capítulos de carácter 
más t eórico c uya f inalidad es l a d e crear u n m arco i nterpretativo d el c onjunto d e l a 
investigación. En estos se recurre principalmente a fuentes bibliográficas (libros, artículos, tesis 
doctorales c on u na temática si milar en  a lgún asp ecto, e tc.) co n la i ntención d e d otar de 
contenido y de  una justificación a  los pasos posteriores. E l capítulo 2 desarrolla u n marco 
interpretativo de las fases de crecimiento y declive de los espacios urbanos, contrastando teorías 
con un carácter estructuralista co n otras cuyo peso se encuentra en los factores locales. El 
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objetivo es buscar complementariedades entre ambos enfoques. El tercer capítulo, por su parte, 
trata de definir el declive urbano y la revitalización como obj etos de investigación. Para e llo, 
realiza un recorrido por las teorías y corrientes que han estudiado este concepto. Se resalta el 
papel de las políticas de revitalización y de los actores locales en estas investigaciones. Por lo 
tanto, las referencias consultadas son de la misma naturaleza que las del capítulo anterior. 
A co ntinuación, s e t rata d e ap licar es te m arco i nterpretativo p ara realizar u n a nálisis 
espacial que identifique los casos de declive urbano en España, en el contexto de las ciudades de 
tamaño i ntermedio. E l c apítulo cuatro se d edica a e sta t area, p ara lo c ual se recurre tanto a  
referencias bibliográficas sobre las ciudades de tamaño intermedio, como a fuentes estadísticas 
de carácter demográfico y económico. Estas fuentes provienen de dos organismos. Por un lado 
se han utilizado l os censos de  población que publica e l Instituto Nacional de  Estadística y  e l 
último padrón continuo de habitantes, de 2011. Con ellos se busca identificar comportamientos 
demográficos y  d e e specialización eco nómica en  l as c iudades españolas. P or o tro lado, s e 
recurre a los datos de empleo de la Tesorería General de la Seguridad Social, que proporcionan 
información reciente so bre el  n úmero d e t rabajadores y  sec tores de actividad, de f orma q ue 
pueden obtenerse datos sobre la evolución de éstos en los últimos años. 
Los siguientes capítulos, los más largos en extensión, reúnen los tres casos de estudio 
desarrollados e n l a i nvestigación. E n ellos tratan de validarse l as hipótesis f ormuladas a l 
comienzo de la i nvestigación mediante e l t rabajo e n pr ofundidad s obre t res c iudades 
seleccionadas. Los capítulos se inician con una contextualización espacial de estos municipios 
(para lo que se recurre a la escala regional), seguida de un análisis de las localidades. En dicho 
análisis se su brayan los orígenes de l a industrialización en  l as tres ciudades est udiadas, la 
evolución de é stas y su crisis, y  l as estrategias d e revitalización l levadas a cabo co n 
posterioridad para sobreponerse al declive demográfico y económico. La formación de redes de 
actores, de alianzas entre estos, los principales proyectos, o la evolución de las iniciativas son 










Para ello, se recurre tanto a fuentes bibliográficas (que en muchos casos son estudios de 
investigadores d e las respectivas universidades r egionales), a artículos d e p rensa, n oticias, 
informes, et c. y  al  u so d e est adísticas. P ara e sto último, t anto l a ap ortación d e l os d atos d el 
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Instituto Nacional de Estadística como de la Tesorería General de la Seguridad Social han 
resultado f undamentales. S in embargo, estas f uentes s e h an co mplementado co n o tras 
provenientes d e los i nstitutos e stadísticos d e las r egiones es tudiadas y  co n f uentes d e otra 
naturaleza. En est e sentido, destacan el Anuario Económico de la Caixa, que o frece datos de 
carácter socioeconómico, los datos municipales de Caja España, en ocasiones complementarios 
a los de la Caixa, y los datos de la Sociedad de Tasación, centrados en las variaciones de los 
precios del mercado inmobiliario.  
Estos datos, no obs tante, presentan a lgunas l imitaciones para su aplicación concreta a  
este tipo de estudios. En el caso de la población (su evolución, estructura, etc.) pueden obtenerse 
series completas d e l a ev olución d el n úmero t otal y  p or ed ades, disponibles en e l P adrón de  
Habitantes y en el Censo de Población, pero resulta más complicado aproximarse a datos como 
la composición y evolución de la población inactiva, ya que los más recientes corresponden al 
Censo de Población de 2001. Para las series económicas, la dificultad se incrementa de manera 
significativa, ya q ue a l os p roblemas p ara o btener s eries co mpletas a n ivel m unicipal se le 
añaden las diversas divisiones internas (por sectores, ramas, etc.) que se han dado. A pesar de 
esto, como se verá en los capítulos 4, 5 y 6, la combinación de las distintas fuentes comentadas 
antes, h a p ermitido d isponer d e l a información n ecesaria p ara l levar a cab o e ste est udio. Por 
último, la disponibilidad de otros datos (medioambientales, sociales…) ha resultado mucho más 
limitada, especialmente a nivel municipal. La e xistencia de  determinadas i nstituciones 
autonómicas ( observatorio m edioambiental, de  la s alud, e tc.) s olamente e n a lgunas r egiones 
constituye un pr imer elemento que impide llevar a cabo comparativas amplias. Por ello, buena 
parte de los mismos proviene de dossieres, estudios regionales e incluso trabajos de prensa. 
A pesar de d ichas l imitaciones, a partir de e stas f uentes s e h an po dido c ontrastar o  
verificar algunas i nformaciones obtenidas con el trabajo de campo. Éste ú ltimo, constituye e l 
tercer apoyo, junto a la bibliografía y las estadísticas, de los estudios de caso. El mismo se h a 
basado en una serie de visitas sobre el terreno en varias ocasiones a las tres ciudades estudiadas, 
visitando áreas de  de sarrollo e conómico, espacios ur banos, pr oyectos de  desarrollo, e tc. 
También se seleccionaron unas muestras de actores sociales, económicos y políticos, a l os que 
se entrevistó, con un total de 45 entrevistas realizadas de manera presencial. 
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El papel de estas entrevistas, importante en los capítulos 5 y  6,  deviene, sin embargo, 
fundamental en el capítulo 7, que sintetiza e interpreta las estrategias seguidas por los tres casos 
de estudio. En éste se lleva a cabo, además, una síntesis comparativa de la evolución reciente de 
estas ciudades en diferentes ámbitos (demográfico, comercial, l aboral, del m ercado de l a 
vivienda, redes de actores, etc.) subrayando los paralelismos y especificidades de los tres casos. 
En este punto, las reflexiones obtenidas en las entrevistas, la bibliografía y distintas noticias de 
los m edios de c omunicación, y  el  u so d e i ndicadores est adísticos se co mbinan p ara f acilitar 
dicha comparativa. 
Por ú ltimo, l a investigación f inaliza c on un  breve c apítulo dedicado a  l a r eflexión en 
relación al marco de r eferencia el aborado en  l a primera parte una vez r ealizado el t rabajo de 
campo. Se desarrollan algunas ideas en torno al papel de los actores locales en las estrategias de 
revitalización de las ciudades intermedias de tradición minero-industrial, y se proponen algunas 
futuras vías de investigación. El trabajo concluye con un apartado bibliográfico, una relación de 
las figuras, tablas, gráficos y mapas que aparecen en el mismo, y varios anexos con los guiones 
de las entrevistas realizadas y algunas tablas de datos a p artir de los cuales se ha elaborado la 






CAPÍTULO 2. CRECIMIENTO Y DECLIVE DE LAS ÁREAS 
URBANAS: UN MARCO INTERPRETATIVO 
 
El declive de l as c iudades no es un fenómeno nuevo s ino, al contrario, es un proceso 
inherente a la historia de las mismas. Desde los orígenes de las ciudades se han producido fases 
de crecimiento y cr isis urbana a d istintas escalas y en d iferentes contextos. En las sociedades 
desarrolladas en general, y en Europa occidental en particular, estos procesos han modificado su 
origen, pu esto que  se h a pasado de  un declive ur bano v inculado a ca tástrofes n aturales o  
guerras, h asta u nos f enómenos d e c risis l igados a c ambios eco nómicos y  so ciales. E n e ste 
sentido, desde el final de la II Guerra Mundial apenas ha habido ciudades en este espacio que 
hayan experimentado e ste tipo de declive por motivos bé licos o desastres, siendo e l contexto 
económico-social imperante e l f actor e xplicativo m ás im portante d el m ismo 
(Pallagst et al., 2009). 
Sin pr ofundizar e n el c oncepto de de clive urbano, que se d esarrollará m ás ad elante, 
podemos introducir a quí una aproximación al mismo como un proceso de reducción del 
dinamismo demográfico y económico en una ciudad, generalmente acompañado de cambios en 
la m orfología urbana (aparición d e v iviendas y  f ábricas abandonadas o z onas d egradadas, 
baldíos ur banos, e tc.) y  en el ámbito social (desempleo, malestar s ocial, pesimismo, fobias 
sociales, formación de una mala imagen de la ciudad) que pueden tener influencia sobre el papel 
de la ciudad en su contexto regional (reducción de su centralidad, pérdida de influencia sobre el 
entorno). E ste declive urbano puede manifestarse, en el ámbito de mográfico, en un a 
disminución del número de habitantes, un saldo migratorio negativo o un e nvejecimiento de la 
población. E n l o e conómico, un f uerte c ambio e structural q ue s uponga el co lapso d e l as 
economías motrices, acompañado de una reducción del empleo total y de un incremento de la 
tasa de  paro pue den m anifestar a lgunos s íntomas d e e ste de clive ur bano. P or otro l ado, u n 
aumento del número de viviendas abandonadas, de los espacios demolidos, e incluso una caída 
o menor dinamismo del precio de la vivienda son elementos visibles de este proceso desde el 
punto de vista urbanístico. 
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Esta s ituación h a l levado a q ue distintos autores ha yan manifestado l a i doneidad de l 
enfoque regulacionista a la hora de explicar los procesos de cambio de ciclo económico y social 
como d etonantes d e f enómenos d e c risis en  l as ci udades ( Lauria, 1997; G ómez, 2007; 
Uffer, 2008) pe ro c ombinándolo con ot ras t eorías de c arácter m ás l ocal, c entradas e n l os 
procesos que acontecen en la propia ciudad, que hagan referencia a las diferentes evoluciones de 
los casos concretos de declive y respuestas al mismo.  
Por su pa rte, algunos autores ha n señalado (González, 2003; Alonso et al., 2004) el 
interés del llamado enfoque estructuracionista, propuesto en la década de los 80 del siglo XX 
por A nthony G iddens ( 1984). E sta pos ición, f rente al i ndividualismo metodológico, de  c orte 
neoliberal, y al estructuralismo desarrollado por autores próximos al marxismo, como Althusser, 
defiende u na r elación b idireccional en tre est ructuras y  acci ones. D e es ta f orma, el  co ntexto 
estructural que enmarca las acciones de los individuos establece unos marcos de referencia que 
limitan sus acc iones, si n l legar a d irigirlas. Por otro l ado, las respuestas y  actuaciones de los 
agentes contribuyen a m odificar p aulatinamente este m arco a través d e u n p roceso d e 
retroalimentación. Esta cuestión ha sido tratada también tanto desde un p unto de vista general 
para l as ci encias so ciales ( Hollis, 1998) c omo a t ravés d e caso s d e est udio c oncretos en  el 
ámbito canadiense ( Fontan et al., 2005). En ellos pa rece c onveniente combinar e l e studio d e 
agentes y estructuras para comprender mejor el funcionamiento de los espacios sociales. 
Giddens supera con su contribución la oposición entre acción y estructura de tal forma 
que los actos diarios o c otidianos reproducen, pero también modifican las estructuras sociales 
existentes (Beltrán, 2001); que son los rasgos y reglas más duraderos de una vida social, por lo 
tanto, los elementos de más lenta modificación. En este sentido, para el estructuracionismo lo 
importante no serían tanto las actuaciones de los actores, sino las relaciones que los ligan entre 
sí (Beltrán, 2001; González, 2003), en un e nfoque muy próximo a  los estudios relacionales 
(Salom, 2003). 
En conclusión, este es el punto de vista que utilizaremos en la investigación, acercando 
aspectos estructurales con otros derivados de teorías de la acción para generar un marco capaz 
de c omprender e  interpretar l os pr ocesos d e d eclive u rbano y  l as p olíticas d e r evitalización 
subsiguientes. Así, a continuación, se introducen tanto l as cuestiones m ás r elevantes p ara 
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comprender la validez de la teoría de la regulación o enfoque regulacionista como sus posibles 
complementos teóricos, centrados en el rol de los actores locales. Se busca de esta forma crear 
un marco válido para interpretar y analizar tanto el declive urbano acaecido en la década de los 
70 del siglo XX, como las políticas de revitalización urbanas desarrolladas tras éste. 
 
2.1. Procesos estructurales en el capitalismo y dinámicas territoriales: la teoría de la regulación 
 
La t eoría d e l a regulación o ap roximación regulacionista es  u no de l os en foques más 
extendidos a la hora d e analizar e l s istema cap italista y  s us cambios r ecientes. É ste t iene su  
origen e n una  c rítica t anto de l m arxismo or todoxo c omo de l l iberalismo, a  pe sar de  qu e 
comparte co n e l p rimero una co ncepción holista, d ialéctica y  m aterialista, d onde ap arece l a 
división d e l a h istoria d el cap italismo e n ci clos. S in em bargo, se sep ara d e él en  q ue n o 
comparte l a c oncepción «apocalíptica» so bre e l c arácter i ncrementalmente autodestructivo d e 
las crisis que sacuden cada período del capitalismo (Lipietz, 1987; Boyer, 1992; Méndez, 1997). 
De h echo, s e al eja del m arxismo al  r eclamar u na visión m ás co mpleja y  p roblemática d el 
capitalismo, que trate de comprender por qué existen situaciones de equilibrio y estabilidad en 
los ciclos capitalistas (González, 2003). Por otro lado, se al eja de la segunda gran corriente en 
boga, el liberalismo, rompiendo de raíz con la hipótesis de la autorregulación del mercado y el 
reequilibrio automático d e ést e p or sí m ismo d efendido p or l os t eóricos n eoclásicos 
(Lipietz, 1987). 
Sin e mbargo, l a a proximación regulacionista no se pr eocupa p rincipalmente d e l a 
periodización del sistema capitalista a lo largo de la historia, visión que se ha achacado en parte 
a su  fuerte i nterés por el estudio de la cr isis de la década de los años 70 del siglo XX y sus 
implicaciones en cuanto al final y principio de dos fases distintas. La teoría de la regulación se 
preocupa, por e l contrario, por e l estudio de la construcción y destrucción de los mecanismos 
institucionales de la regulación del capital (González, 2003). Su análisis se centra en las formas 
institucionales e n v igor: su l ógica, s u g énesis y  s u decadencia. A  pa rtir de  ello, esta teoría 
analiza los ciclos de crecimiento y crisis, así como su variabilidad en el espacio y en el tiempo, 
vinculándolos a las formas sociales vigentes (Boyer, 1992). En este sentido, para la teoría de la 
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regulación, existe una variabilidad en el espacio y en el tiempo de las dinámicas económicas y 
sociales, fruto de la profundización en las propias formas en v igor, que  llevan a una  serie de 
crisis p untuales o  cíclicas, inherentes a l p ropio p roceso de acumulación c apitalista, y  q ue 
terminarán por  p recipitar el f in de l m odelo de  d esarrollo y  s u s ustitución p or uno nue vo, 
subyaciendo en el fondo la dimensión inestable del propio sistema capitalista (Boyer, op. cit.). 
Por l o tanto, los p rincipios r egulacionistas relacionan e strechamente s istema eco nómico y  
sistema so cio-político, de tal f orma que  e l a rgumento bá sico del e nfoque r egulacionista, e n 
contraposición a las teorías neoclásicas, defiende que no sólo el mercado se encarga de reglar la 
economía, s ino que también los factores pol ítico-sociales están envueltos en este p roceso. De 
esta forma, las crisis intrínsecas al propio desarrollo capitalista pueden ser estabilizadas durante 
un tiempo mediante instituciones sociales, políticas y culturales (Painter y Goodwin, 1995). 
Por l o tanto, l o q ue p odría s intetizar el  p ensamiento d e l as d iferentes escuelas o  
corrientes q ue c omponen l a ap roximación r egulacionista se rían u n rechazo a l os p rincipios 
neoliberales, un estudio que tiene en cuenta los desequilibrios del capitalismo en el tiempo y el 
espacio, y  l a importancia de l os momentos d e crisis en  las i nvestigaciones ( González, 2003), 
elemento este último que resulta de gran interés para el tema que se plantea en esta tesis. 
La t eoría de l a r egulación desarrolla t res conceptos esenciales para comprender cómo 
funciona este proceso de estabilización temporal en el capitalismo. Estos conceptos huyen tanto 
de una abstracción teórica exagerada como de un empirismo excesivo, proponiendo un conjunto 
jerarquizado de nociones intermedias para analizar el sistema. La primera de ellas, el «régimen 
de acumulación» se refiere al conjunto de regularidades que aseguran una progresión general y 
relativamente co herente d e l a acumulación d el c apital, es d ecir, q ue pe rmiten r eabsorber o 
extender en el tiempo las distorsiones y desequilibrios que nacen permanentemente del proceso 
mismo de producción y consumo (Boyer, 1992). Estos desequilibrios se producen por el control 
de las c lases capitalistas de l os medios de  producción y  l a r egulación de los salarios, que les 
permite generar plusvalías y reduce la capacidad de consumo de los trabajadores, incidiendo en 
un desfase entre producción y consumo que, con el tiempo, conduce a crisis de 
sobreproducción. Por lo tanto, el régimen de acumulación se refiere al balance que se establece 
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en un c iclo c oncreto entre pr oducción y  c onsumo y  que  pe rmite c ontinuar el p roceso d e 
acumulación de capitales.  
El s egundo de e llos, e l «modo de  regulación social» o «modo de r egulación político-
social» hace referencia al conjunto de instituciones sociales, políticas y económicas que toman 
forma e n un  pe ríodo c oncreto y  a yudan a  e stabilizar e l c recimiento (Boyer, 1992). É stas s e 
establecen co mo i ntermediarias en tre las d ecisiones individuales de  p roducción, i ntercambio, 
etc., que s e d an en l os mercados p or su s diferentes agentes y  el  funcionamiento co herente y  
dinámico del sistema. Por lo tanto, el modo de regulación constituye un mecanismo de ajuste de 
los individuos a l a l ógica g eneral d el m odo d e d esarrollo. A  t ravés d e é ste, las relaciones 
conflictivas d el si stema se  i ncrustan en  m arcos esp aciotemporales so stenibles, relativamente 
estabilizados y  l levados a cab o co mo r utinas ( Lipietz, 1987; González, 2003). E ste a juste, s in 
embargo, resulta siempre sesgado e imperfecto, puesto que los individuos lo realizan de forma 
individual e intuitiva (Boyer, 1992). 
Finalmente, l a combinación de  un r égimen de  a cumulación y  un m odo de  r egulación 
originan un «modo de desarrollo», con un tipo característico de crisis cíclicas, no amenazantes y 
autorreguladoras. É stas s uponen pe queños « escollos» que  e l pr opio m odo e s c apaz de  
solucionar. Sin embargo, la prolongación en el tiempo de cada modo de desarrollo genera una 
serie de contradicciones cada vez más profundas, como consecuencia de las constricciones que 
el modo de r egulación impone al r égimen de acumulación. E l resultado final e s una crisis 
estructural, de  carácter c onflictivo y , t ras un pe ríodo de  t ransición, l a aparición de  un nue vo 
modo de desarrollo (Brenner y Glick, 1991).  
En resumen, la teoría de la regulación propone una serie de nociones jerarquizadas en 
las q ue u nas r elaciones económicas c ontradictorias ser ían c odificadas p or u nas f ormas 
institucionales ( relaciones salariales, moneda, etc.) g enerando un r égimen de  a cumulación, e l 
cual es sostenido por un c onjunto de instituciones, normas, valores, etc. conocido como modo 
de r egulación y  que  da  l ugar, e n conjunto c on e l r égimen de  a cumulación, a un m odo d e 
desarrollo (González, 2003). 
En síntesis, e n cada pe ríodo o c iclo s e pr oduce un a juste e ntre e l r égimen de  
acumulación y el modo de regulación social a partir de una serie de reglas, valores, normas etc. 
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que c onfiguran un m odo de  de sarrollo de terminado, e stable al m enos du rante un t iempo. E l 
estado de  bi enestar k eynesiano s ería un e jemplo de  m odo de  r egulación p olítico-social d el 
régimen de  a cumulación f ordista ( Lipietz, 1987; Méndez, 1997; Uffer, 2008). C on l a crisis d e 
este modo de desarrollo, desde finales de la década de los 60 del siglo XX, se abrió un período 
de i ncertidumbre en  el  q ue ex istían p roblemas p ara i dentificar a l «sucesor d el f ordismo» 
(Tickell y Peck, 1992) a unque po steriormente s e ha n i do a ceptando de nominaciones c omo 
«postfordismo» o «acumulación flexible» (Méndez, 1997) para referirse a es te nuevo período, 
que se tratará más adelante en esta investigación. 
Así pues, el enfoque regulacionista conviene a los objetivos de esta tesis, puesto que los 
propios ob jetivos de  di cha t eoría, s egún L ipietz ( citado por  G onzález, 2003: 60) s on t res: e n 
primer lugar, el estudio de las regularidades que se imponen en las relaciones entre los hombres; 
en segundo lugar, el estudio de las crisis de dichas regularidades debido a sus contradicciones y, 
finalmente, el estudio de los cambios en esas regularidades. 
La ser ie d e ci clos q ue p ropone l a t eoría d e l a r egulación p ara d ividir l a h istoria d el 
capitalismo no r esulta, sin embargo, homogénea en su impacto e influencia sobre el territorio. 
En este sentido, tanto el régimen de acumulación dominante, c omo el modo de r egulación 
social, junto a l a base t ecnológica y  material ex istente, co nfiguran d istintas f ormas de 
organización t erritorial en  l as q ue d eterminadas c iudades c recen o  em ergen, m ientras o tras 
entran en fases de estancamiento o  declive (Benko y Lipietz, 1995). Estas s ituaciones ocurren 
según l a relación de c ada c aso c on el m odo de  d esarrollo dominante. P or lo t anto, s i la 
Revolución Industrial supuso el auge de las ciudades industriales, conllevó a su  vez el declive 
de otras de tradición mercantil, que quedaron en ese momento apartadas de los flujos, dinámicas 
y ej es d e cr ecimiento r elevantes. C iudades co mo Man chester, G lasgow o  L iverpool 
experimentaron e n e se m omento un c recimiento fulgurante, m ientras ot ras c omo S evilla o 
Venecia quedaban relegadas de éste al aparecer como ciudades de base mercantil, cediendo el 
mayor dinamismo a las anteriores en este nuevo ciclo.  
Por lo tanto, la teoría de la regulación no sólo explica los grandes períodos en que puede 
dividirse el cap italismo, si no que aporta t ambién l as c laves d el d eclive o el  au ge d e 
determinadas ci udades en l as t ransiciones entre u nos c iclos y  o tros. S e f orman así  m apas 
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económicos en  los q ue s e co ntraponen es pacios y  c iudades aquejados d e p roblemas p ara el 
desarrollo, con la consolidación de otros ejes de crecimiento y áreas emergentes. 
 
2.2. Entre estructura y agencia: teorías del actor y enfoques estructuracionistas 
 
El objetivo de este epígrafe es p resentar s intéticamente aquellos enfoques que, pese a  
estar en  el ex tremo opuesto, pueden complementar la perspectiva regulacionista. Para ello, se 
analizan l a t eoría d el r égimen u rbano y  su s p osibilidades d e en caje co n l a t eoría d e l a 
regulación, así como los l lamados «enfoques relacionales» que  son hoy imprescindibles en el 
debate entre estructura y agencia. 
 
2.2.1. La teoría del régimen urbano y las coaliciones locales como clave de las dinámicas 
urbanas 
 
Como se señ alaba en la introducción, sería posible v incular l a teoría de l a r egulación 
con l a t eoría de l r égimen ur bano, puesto q ue l a p rimera ad olece d e a lgunas carencias p ara 
analizar escalas inferiores a la estatal. Por su parte, la teoría del régimen urbano se define como 
una visión fragmentada del poder, siendo los regímenes urbanos acuerdos colaborativos entre 
gobiernos l ocales y  act ores n o g ubernamentales q ue d esarrollan l a ca pacidad para g obernar 
(Moosberger y S toker, 2001; Stoker, 2006). U n r égimen ur bano, e n e ste s entido, s ería u n 
conjunto de actores informal pero estable con acceso a recursos institucionales que le permiten 
tener un pa pel i mportante tomando de cisiones de  gobierno ( Stone, 1989). L a colaboración se 
desarrolla no sólo de manera formal, sino también a través de redes informales.  
La gobernanza urbana efectiva se logra construyendo cooperación ciudadana en torno a 
los límites institucionales. La concepción del poder como la influencia o c ontrol sobre la toma 
de decisiones lleva hacia otra concepción más informal en la que el poder toma una dirección y 
los r ecursos se m ovilizan aseg urando q ue l a v isión se cu mple, lo q ue p odría l lamarse e l 
«modelo de producción social». 
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Esta capacidad para combinar juntos los recursos y lograr una visión en común puede 
ser vista como el ingrediente clave en el liderazgo urbano efectivo a co mienzos del siglo XXI, 
lo que  r esulta i mportante e n un c ontexto en e l qu e c onviven dos  pr ocesos aparentemente 
contradictorios: la globalización y el papel creciente de los entornos locales. Pese a la primera, 
la p olítica l ocal a dquiere cada v ez mayor i mportancia (Sagan, 2004). La t eoría del r égimen 
urbano trata de h acer confluir los análisis macro y micro de l as co ndiciones cada caso de 
desarrollo. Para ello ofrece un esquema de interpretación que ayuda a definir y comprender las 
coaliciones políticas de poder dentro de las ciudades. Según esto, aparecerían t res tipos de 
poder: el poder sistémico (relacionado con la estructura socioeconómica), el poder de mando y 
control ( poder de  l as c oaliciones) y  e l pode r de la producción social. E xistirían a  su vez t res 
tipos d e regímenes u rbanos: r egímenes i nstrumentales, q ue g iran a lrededor d e metas a co rto 
plazo relativas a proyectos concretos y resultados tangibles; regímenes orgánicos, específicos de 
ciudades con una estructura social muy cohesionada, una  hi storia compartida y un s entido de 
pertenencia, q ue h an l ogrado una s v entajas y  bus can m antener e l statu quo. F inalmente, l os 
regímenes simbólicos, que se dan en ciudades que tratan de cambiar la ideología del gobierno 
local o la imagen, con el objetivo de atraer inversiones (Sagan, op. cit.). 
En los regímenes urbanos el poder persigue ciertos intereses, es el «poder para» en lugar 
del «poder sobre» o c ontrol social (Stoker, 1995). Hay dos  t ipos de  relaciones de  poder entre 
actores. E n l a pr imera, é stos f orman e l núc leo de l r égimen ur bano y  e stablecen un c ontrol 
hegemónico sobre la agenda política local. En la segunda, estos actores y otros externos forman 
«gobiernos de  coalición». Una vez se dan las condiciones previas, los regímenes urbanos son 
capaces de involucrar a otros actores a través de la distribución de incentivos selectivos como 
contratos, servicios y otros beneficios a p equeña escala. Estos incentivos llevan a los actores a 
mantener la colaboración con el núcleo, beneficiando a su vez con ella al propio núcleo, en un 
modelo que se retroalimenta y presenta continuidad en el tiempo. 
En resumen, la teoría del régimen urbano, a pesar de plantear algunos problemas como 
complemento a l a teoría de la regulación, puede resultar útil para el estudio de los procesos de 
declive y revitalización en ciudades de tradición industrial. En este sentido, a la investigación de 
los ciclos de crisis/crecimiento económico que marcan la marcha de la economía en general, y 
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que p rovocan u n impacto desigual en  los e spacios e n f unción d e l as c aracterísticas d e cad a 
territorio puede combinarse el  estudio de las coaliciones de poder locales y de sus estrategias 
para la aplicación y el desarrollo de determinadas políticas urbanas. De esta manera, mediante 
estudios de caso podría analizarse la composición de estas coaliciones, sus características y su 
evolución en relación con los procesos económicos generales. En el punto siguiente se ahonda 
la cuestión del uso de ambas teorías para el estudio de los procesos de declive urbano. 
 
Por otro lado, la teoría del régimen urbano presta atención a las prácticas sociales, a la 
«agencia», en  l as p olíticas u rbanas. É sta trata d e an alizar la formación y  f uncionamiento d e 
coaliciones de poder dentro de la ciudad, intentando responder a las preguntas «¿quién gobierna 
en l a c iudad?» y «¿cómo y  ba jo q ué co ndiciones em ergen, se co nsolidan y  se v uelven 
hegemónicas o  se transforman l as d iferentes co aliciones d e g obierno?» ( González, 2 003). La 
teoría del régimen urbano presenta las acciones e ideología de los grupos de poder dentro de un 
contexto más g eneral c omo e l que  e labora l a t eoría de l a r egulación. P or lo t anto, e l us o d e 
ambos supone: 
- Complementar las escalas de «micro-diversidad» y «macro-necesidad». Por la primera 
se entienden las diversas formas políticas urbanas, que toman características concretas en cada 
caso, y por «macro-necesidad» los muchos rasgos comunes compartidos por ellas, que indican 
trayectorias s imilares en  la ev olución d e los es pacios (Gómez, 2 008). Más  al lá d e est a 
complementariedad, se busca completar e integrar procesos que, aunque suceden en diferentes 
escalas, tienen recorridos comunes. Por ejemplo, una política nacional surge a una escala mayor 
que l a u rbana, pe ro t iene r epercusiones l ocales, d e i gual f orma que  de terminadas po líticas 
urbanas pueden tener consecuencias en escalas más amplias. 
- La gobernanza aparece como el sustrato común de ambos enfoques. En este sentido, la 
teoría del régimen urbano a través de las coaliciones políticas y su capacidad para gobernar; y la 
teoría d e l a r egulación m ediante l a g obernanza d e los s istemas de  pr oducción y c onsumo 
comparten la noción de gobernanza (Lauria, 1997: 234). 
48 
 
- El uso de enfoques complementarios, puesto que la teoría de la regulación se centra en 
las influencias políticas y económicas extralocales, mientras que la teoría del régimen urbano lo 
hace en la gestación de las prácticas políticas (Lauria, op. cit.: 7-8). 
 
2.2.2. Regulación y régimen urbano: algunos debates actuales 
 
Recientemente, en  los estudios so bre d eclive y  r econversión urbana se h a p uesto d e 
manifiesto la necesidad de integrar los enfoques más abstractos y generales de la t eoría de la 
regulación co n s us ap roximaciones m ás co ncretas y  l ocales, v inculándose i ncluso es tas 
segundas al propio marco de los estudios regulacionistas (González, 2003; Uffer, 2008). En este 
sentido, si desde hace unos años se venía proponiendo un e nfoque más local de la teoría de la 
regulación a t ravés d e l a t eoría del r égimen urbano ( Lauria, 1997; Gómez, 2007) pa rece qu e 
progresivamente se h a p roducido u n acercamiento entre am bas, a ceptándose l as esc alas d e 
análisis subnacionales como propias de la teoría de la regulación (Benko y Lipietz, 1995). 
A esto ha contribuido la propia evolución del enfoque regulacionista, que en su “tercera 
generación” (generación no en un sentido temporal, sino teórico) se ha inscrito dentro de nuevas 
concepciones, a m enudo críticas c on l as p reexistentes, p ero a ceptando los p rincipios d e l a 
primera generación regulacionista (González, 2003). El interés de e sta parte de la co rriente 
teórica se ría hacer más o perativo y  cer cano a l a realidad e l en foque r egulacionista, p udiendo 
utilizarlo para el estudio de las ciudades y regiones. En general, puede decirse que estos autores 
han tratado de acabar con el interés preferente de la teoría de la regulación por el Estado y las 
economías nacionales. 
De est e m odo, ap licando l as ap roximaciones locales d e l a teoría d e la regulación a l 
fenómeno del declive urbano, las desventajas estructurales preexistentes en las ciudades pueden 
determinar las condiciones de su proceso de adaptación al cambio de modo de desarrollo, de tal 
forma q ue a  m enudo su  incipiente situación de c risis s e v e r eforzada. Por l o t anto, en e ste 
contexto, no sólo l os aspectos e structurales, s ino t ambién los que se d an a escala nacional y  
local juegan un papel importante (Uffer, 2008). Éstos están relacionados con la reestructuración 
del papel del Estado, descentralizándose y reconstruyéndose a través de un proceso de cesión de 
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atribuciones «hacia arriba y hacia abajo» (Nogué y Vicente, 2001) que otorga mayor capacidad 
de maniobra a las ciudades, de forma que éstas no sólo vienen determinadas por su situación y 
características anteriores a la crisis, sino también por su capacidad actual para poner en marcha 
nuevas políticas o  p royectos. E stas co nsideraciones i nfluyen e n uno de  l os a spectos m ás 
importantes a la hora de plantear los procesos de declive y revitalización desde una perspectiva 
geográfica: con este incremento de la escala local y regional, se d esarrolla una espacialización 
de l a teoría d e l a r egulación. D e e sta f orma, d os de su s tradicionales c aracterísticas: u na 
consideración muy abstracta y una fuerte carga teoricista, se ven complementadas por otro 
enfoque que aporta mayor concreción espacial y un sesgo menos teórico (Lauria, 1997). 
 Esta d imensión m ás c oncreta de l e nfoque regulacionista s upone no s ólo una  
consideración «espacial» en la manera de abordar la cuestión de la crisis y revitalización de las 
ciudades, sino que también pone de relieve sus aspectos «cualitativos». En este sentido, se ha 
manifestado en diferentes ocasiones (Lauria, op. cit.; Gómez, 2008) la dificultad de la teoría de 
la regulación para incorporar elementos supraeconómicos en escalas de análisis subnacionales, 
puesto que otorgaba poca importancia a los actores locales y organizaciones, centrándose en las 
influencias políticas y económicas extralocales as í como en  l a gobernanza de los si stemas de 
producción y  c onsumo. P or e llo, l a incorporación de e stos e nfoques c oncretos, a demás de  
solucionar la mala conexión entre agentes locales y marco institucional, la dificultosa división 
entre E stado y  m ercado o  l a i ncapacidad p ara es tablecer v ínculos g enerales d e l a teoría d el 
régimen urbano, supone la construcción de un marco más complejo de análisis. En este marco, 
las cu estiones relacionadas con la intencionalidad o carga ideológica que subyace en las 
políticas nacionales tienen una gran importancia a la hora de favorecer un crecimiento desigual 
entre diferentes regiones o ciudades, o mediante la creación de nuevas instituciones que encajen 
de f orma mejor o  p eor con l as estructuras preexistentes a n ivel l ocal, p udiendo su poner u na 
ventaja o un lastre para la recuperación de estas ciudades (Gómez, 2007; Uffer, 2008). 
De este modo, en general parece existir una mayor atención hacia el sujeto, la agencia, 
la política o  el discurso por p arte de l a teoría d e l a r egulación en sus trabajos más r ecientes, 
desarrollándose u na v isión m enos eco nómica y  m ás so ciológica y  esp acial de l a m isma, en 
concordancia con el «giro relacional» que se da en los estudios de geografía económica y que 
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describiremos a continuación. Así, incorporando elementos de la teoría de los regímenes 
urbanos e n l os e studios r egulacionistas junto c on ot ros e nfoques que  pon en e l acento e n l as 
cuestiones «locales» y «extraeconómicas» parece posible ensanchar los horizontes tradicionales 
de la teoría de la regulación (González, 2003). Por lo tanto, mediante esta combinación de 
enfoques p uede p onerse de m anifiesto l o q ue h a v enido a l lamarse «micro-diversidad» y 
«macro-necesidad». Desde este punto de vista, las ciudades hoy se ven obligadas a responder de 
manera d iferenciada ( en b ase a su c ontexto, si tuación p revia, r ecursos, actores, e tc.) a las 
transformaciones que los cambios estructurales de largo alcance imponen a sus acciones locales 
(Jessop et al., 1996). 
Autores como Davies (2002) o Gómez (2008) defienden esta posibilidad de integración, 
supliendo de esta forma las carencias en el análisis de los procesos estructurales. Sin embargo, 
aparece también una serie de debilidades a la hora de enlazar ambas teorías, algunas fruto de la 
propia naturaleza de estos elementos teóricos y otras derivadas de las dificultades de encajar a la 
perfección do s c onstructos c on o rígenes m uy di stintos. E ntre l os pr incipales pr oblemas s e 
destacan: 
- La t eoría del r égimen u rbano d esarrolla d eficientemente l a r elación en tre agentes 
locales y marco institucional; mientras que la teoría de la regulación tiende a subestimar el papel 
de los agentes locales e instituciones. 
- La teoría del régimen urbano subestima las escalas supra-metropolitanas. Por su parte, 
la teoría d e l a r egulación i gnora l as v ariaciones espaciales en  l os d iscursos y  p rácticas 
materiales. 
- Ambas teorías presentan una concepción, en palabras de Lauria (1997), «deficiente» 
del capitalismo: la teoría d el r égimen u rbano apenas establece diferencias entre mercado y  
Estado, mientras que la teoría de la regulación concibe al capitalismo como una serie de ciclos 
homogéneos con ligeras variaciones en el tiempo. 
- Por u n l ado, l a t eoría de l a regulación an aliza p obremente el  r ol de los actores 
concretos. Por otro lado, la teoría del régimen urbano no h a sabido resolver las cuestiones de 




A pesar de estas incompatibilidades, en general el debate científico se muestra proclive 
a la integración de ambas teorías, incluso entre aquellos autores que pueden manifestar alguna 
duda al respecto. En este sentido, Godwin y Painter (1997) defienden la complementariedad de 
enfoques entre teoría d el régimen u rbano ( abstracciones a p equeña es cala) y  l a teoría d e la 
regulación (abstracciones a  gran escala), pudiéndose enfocar esta última hacia los d iscursos y 
prácticas materiales más concretos. Es decir, subrayan la importancia de lo concreto y el rol del 
espacio en la aproximación regulacionista, debido principalmente a: 
- Que toda r egulación se g enera en co ntextos sociales concretos, por l o que p arece 
lógico referirse a ellos. 
- Que el  d esarrollo d esigual q ue g enera l a regulación r equiere d e i nvestigaciones en  
detalle sobre estos espacios y las consecuencias de este desarrollo heterogéneo. 
- Que la gobernanza implica objetivos y estrategias por parte de los actores locales, que 
contribuyen a estabilizar el crecimiento económico, por lo que son regulatorios a escala local. 
La gobernanza como punto común de unión entre ambas aproximaciones es puesta también de 
manifiesto por Feldman (1997) a p esar de recibir las dos teorías una fuerte crítica por parte de 
este a utor. G ómez ( 1998; 2008) t ambién su braya el  papel d e l a g obernanza co mo el emento 
común para complementar ambos enfoques y como sustrato de las dos teorías. 
Por otro lado, Jessop (1997) defiende una perspectiva de la teoría del régimen urbano 
basada en una lectura neogramsciana de la regulación. Propone que la teoría del régimen urbano 
pueda ser analizada como una combinación de políticas y sociedad civil, de gobierno y 
gobernanza y  d e h egemonía y  co erción. Muchos r egímenes est án relacionados así  con la 
formación de  b loques he gemónicos locales ( bloques d e p oder) y  d e b loques h istóricos 
(regímenes d e a cumulación y  s u m odo de  r egulación). Metodológicamente, la teoría d e l a 
regulación tiene un rol potencial como suplemento a  la aproximación del régimen urbano. De 
esta forma, ambas estarían interesadas en las estrategias específicas (económicas o políticas) y 
en su s implicaciones para el poder de clase y uniéndolas podrían reforzarse mutuamente y 
desarrollar herramientas para el estudio de los regímenes urbanos. 
Por s u pa rte, P ainter ( 1997) incluye n uevos e lementos al co ncebir el proceso d e 
regulación como uno solo e históricamente variable más que como una sucesión de «modos» de 
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regulación. Es decir, para él no existirían diferentes ciclos, sino uno sólo que va modificándose 
progresivamente. Esta p ropuesta s upone p restar m ayor a tención a los e lementos cu lturales e  
institucionales y  a dmitir que l a r egulación e s ob jeto y medio de  c onflictos y  l uchas s ociales, 
modificándose junto co n e llas. L as d iferencias es paciales q ue g enera l a r egulación p ermiten 
hablar de desarrollos desiguales, así como espacializar la teoría de la regulación, apoyándose en 
la del régimen urbano. 
Para este autor, la teoría del régimen urbano se inicia con la propuesta, compartida con 
la teoría d e l a regulación, d e q ue el p roceso d e g obernanza en  l as s ociedades co mplejas e s 
mucho más que el simple gobierno: éste se basa en la disponibilidad y movilización de actores 
más a llá de  los m iembros que  g obiernan, y  e n l a creación de  c oaliciones. P or ot ra parte, la 
cuestión económica es fundamental porque el éxito del régimen urbano se evalúa en parte por la 
prosperidad eco nómica q ue és te co nsigue. P ainter s eñala q ue e xisten co mplementariedades 
entre ambas teorías, pero que éstas tienen más que ver con las políticas que con la escala. Para 
él, aunque resulta tentador concebir la teoría del régimen urbano como una especie de teoría de 
la regulación de lo urbano, ese es u n enfoque equivocado. La regulación es m ás compleja que 
los regímenes, y aunque éstos puedan ser parte de un proceso regulatorio, no pueden formar por 
sí solos un modo de r egulación, resultando además muy problemática la idea de un modo de  
regulación local. 
 
Por l o t anto, d istintos au tores c oinciden t anto en  las p osibilidades d e en cajar am bas 
teorías co mo en  l os p roblemas que e sto s upone. P ara salvar los segundos y  pos ibilitar lo 
primero, en general recurren a terceros elementos que enlacen regulación y régimen urbano: 
- Feldman (1997) propone desarrollar «estructuras espaciales de regulación». Éstas son 
resultado d e r eelaborar la t eoría d e la r egulación añadiéndola l os e fectos s ociales d e la 
organización espacial. La teoría del régimen urbano, en este sentido, puede ayudar a entender el 
rol del Estado en la construcción de las estructuras espaciales de regulación locales. En realidad 
son combinaciones específicas de los distintos procesos que generan las teorías de la regulación 
y del régimen urbano que contribuyen a esp acializar los procesos regulatorios y a d ar sentido 
extralocal a los regímenes urbanos. 
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- Por s u pa rte P ainter ( 1997) p ropone e l c oncepto de  « habitus» de  B ourdieu pa ra 
resolver la tensión entre ambas teorías. Por habitus se entienden los esquemas de obrar, sentir y 
pensar asociados a la condición social. Predispone más que determina y contribuye a superar la 
oposición entre objetividad/subjetividad. Este concepto explica la formación de los regímenes 
urbanos, proponiendo una visión alternativa de los motivos de los miembros de una coalición 
para un irse, r ompiendo c on l a e rrónea s uposición de  l a r acionalidad. P or l o t anto, habitus se 
correspondería co n l as es trategias d e ci ertas c lases s ociales (políticos, h ombres d e n egocios, 
etc.) asociadas también a elementos subjetivos y de clase, y no tan sólo a decisiones racionales. 
De esta manera, las prácticas cotidianas pueden entenderse como «estrategias» que se integran 
en las estructuras existentes y las modifican. Algo similar propone en su tesis doctoral González 
(2003) para comprender la relación entre procesos estructurales y estrategias locales. 
 
En conclusión, l as c iudades e n de clive de ben ser a nalizadas hoy e n u n c ontexto d e 
reestructuración eco nómica y  p olítica q ue su braye su  d imensión y  co ndición g lobal; p ero 
también a través de su nuevo papel fruto de la descentralización de los Estados así como de sus 
trayectorias individuales, v isibles t anto en  sus car acterísticas previas co mo en su si tuación 
actual. C omo ha n señalado a lgunos a utores (Lauria, 1997) l a t eoría de  la r egulación obv ia el 
papel de los actores locales en su análisis, que además presenta un sesgo económico y cultural. 
De este modo, la relativa carencia de nociones políticas subnacionales resulta un elemento más 
de d ebilidad p ara esta t eoría, especialmente en  u n co ntexto en el  q ue l os t erritorios, y  l as 
políticas de los actores locales resultan más importantes que nunca. 
En est e s entido, a spectos co mo l os r ecursos locales t erritoriales, la g obernanza, l as 
ideologías y coaliciones de poder, las estrategias de los actores o sus discursos son elementos 
fundamentales para entender hoy los procesos de declive y revitalización urbana. Con ellos es 
posible crear un m arco interpretativo amplio y abierto que aporte una visión más compleja de 
los fenómenos de declive y su impacto en los espacios concretos sin obviar su vinculación con 
los elementos est ructurales. Así resulta posible acercar más a la realidad la teoría de la 
regulación, haciéndola m ás o perativa y  co nectar l os an álisis d e carácter m ás l ocal c on el 
funcionamiento general de la economía. 
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Es decir, la interacción entre teoría de la regulación y teoría del régimen urbano pasaría 
además por prestar mayor atención a las redes entre actores y sus estrategias, algo que puede 
abarcarse a través d e la inclusión d e o tras teorías l lamadas «relacionales» y q ue se d etienen 
también en estos aspectos, dentro de un contexto científico que en los últimos años ha puesto su 
acento en el llamado «giro relacional» de las ciencias sociales (Albertos et al., 2004). 
  
2.2.3. Procesos de innovación para el desarrollo urbano: la aportación de los enfoques 
relacionales 
 
Tras el  cambio de  c iclo económico c omentado a ntes, s e ha  de sarrollado un  nue vo 
contexto más favorable para el mayor protagonismo de los territorios, un «giro hacia el 
territorio» ( Pecqueur 2000; Jambes 2001; Salom, 2003). E n e ste pr oceso ha  t enido que  v er e l 
hecho d e q ue el  co nocimiento se h a co nvertido en  un r ecurso e stratégico p ara el  d esarrollo 
territorial. É ste, aplicado a l os procesos pr oductivos y  a  l os m odelos o rganizativos g enera 
innovaciones económicas, sociales y culturales, para las cuales el territorio ejerce como soporte 
básico. E n es te sen tido, Mén dez señ ala q ue (1997: 178-179), «existen c iertas pr econdiciones 
territoriales q ue [ ...] pue den f avorecer e l s urgimiento de  i nnovaciones: r ecursos hum anos 
cualificados y un c ierto saber hacer en el plano técnico, infraestructuras de apoyo tecnológico 
(centros de  formación, un iversidades...), existencia de e mpresas [ ...]. E n o tros t érminos, e l 
territorio no actúa como un simple escenario inerte y neutral donde tienen lugar los procesos de 
innovación, sino que interactúa con estos, al tiempo que modifica sus propias características en 
función d e las a ctuaciones q ue so bre é l r ealizan los d iversos ag entes i mplicados e n est os 
procesos, especialmente las empresas y los poderes públicos.» Esta perspectiva t iene una gran 
difusión de ntro de  l a g eografía f rancesa, don de a utores c omo G reffe ( 2002) o G umuchian y  
Pecqueur (2007) han manifestado también que el espacio no es un marco en el que se inscriben 
o que diseñan los fenómenos económicos, sino un factor importante para sus modos de 
organización y sus dinámicas. 
La cr isis d e la d écada de l os 7 0 d el s iglo XX y  el  co nsiguiente p roceso d e 
reestructuración eco nómica y p olítica supusieron importantes cambios en determinados 
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territorios. Éstos, tras el proceso de descentralización de los Estados, adquirieron mayor poder 
de maniobra y  más c apacidad de  pl anificación «desde a bajo», c onfrontándose en unos  poc os 
años con un nuevo marco que transformaba completamente la manera de concebir las políticas 
locales. De esta manera se ha desarrollado un nuevo enfoque que, al contrario de lo que sucedía 
décadas atrás, ha pasado a primar la escala «micro» sobre la «macro» así como el papel de los 
actores locales en  l as e strategias de i nnovación y d esarrollo (Gumuchian et al., 2 003; 
Gumuchian y Pecqueur, 2007). 
En p aralelo se p roduce u na su stitución d e l as p olíticas k eynesianas d e eq uilibrio 
territorial y  b úsqueda d e n iveles eq uiparables d e d esarrollo y  de bi enestar por  una  m ayor 
competitividad i nterurbana, nue vos de sequilibrios e spaciales, y  l a aparición d e est rategias d e 
marketing urbano e ncaminadas a  posicionar lo mejor pos ible a  los territorios e n un c ontexto 
global. Algo similar ocurre con los incentivos y ayudas, que se ven modificados bajo patrones 
similares a l os d e l as políticas. De es ta manera, t oman i mpulso a quellos q ue f avorecen la 
competitividad, la investigación y el valor añadido, los servicios a las empresas y la calidad, en 
detrimento de otras ayudas con un c arácter más social, equitativo o r edistributivo. Finalmente, 
en es te nuevo c ontexto l ocal toman f uerza los modelos pr ivados o los pa rtenariados público-
privados en la gestión de proyectos y servicios, introduciéndose cuestiones ya señaladas como 
la co mpetitividad o  l a ef iciencia en m enoscabo d e otras co mo l as p olíticas h acia las zo nas 
sensibles de la ciudad.  
En este marco resulta lógico hacer referencia al potencial de los recursos territoriales y 
de los actores locales como ejes de las estrategias de desarrollo de las ciudades en declive. Estas 
cuestiones, que en el momento de la crisis fueron menos relevantes por el papel entonces central 
del Estado en la gestión del territorio, resultan hoy básicas a la hora de tratar de comprender el 
desigual c omportamiento de unos  t erritorios y  ot ros e n un marco de  r eestructuración de  s us 
respectivas e conomías, d escentralización política y  g lobalización d e l os m ercados. E n es te 
sentido, frente a otros factores del pasado como la cercanía de materias primas, la disponibilidad 
de suelo o de mano de  obra barata; el conocimiento se concibe hoy como un a specto central 
para el desarrollo, teniendo su reflejo en las prácticas innovadoras, elemento que se desarrolla a 




La innovación se ha convertido en un elemento cada vez más importante a la hora de 
comprender l as dinámicas económico-sociales actuales. Puede entenderse como «la capacidad 
de g enerar e incorporar conocimientos p ara d ar r espuestas creativas a  l os problemas d el 
presente» (Albertos et al., 2004: 17). A pesar de tener sus orígenes en los comienzos del siglo 
XX en  l os t rabajos d e Schumpeter so bre e l p apel de l as innovaciones en l a mejora d e la 
competitividad, o de Marshall sobre l a «atmósfera i ndustrial», hasta l os años set enta de est e 
mismo siglo no se incorporan los estudios que plantean la existencia de un entorno económico, 
social o  cu ltural co mo ex plicación d e l a co ncentración d e u n al to n úmero d e em presas 
innovadoras en algunos espacios. 
Éstos comienzan con teorías como la del distrito industrial (Becattini, Sforzi, etc.), los 
sistemas productivos locales (Benko y  L ipietz, Pecqueur…), el desarrollo local (Sthör, 
Vázquez B arquero, etc.) o  l os medios innovadores (Aydalot, C amagni…). E n 1986 P hilippe 
Aydalot funda e l GREMI ( Groupe de Recherche Européen sur les Milieux Innovateurs), que 
pronto se erige co mo r eferencia d e es te tipo d e estudios, i nfluyendo en b uena p arte d e l os 
trabajos realizados en Europa en este período. De esta manera, se desarrolla un «giro cultural» o 
«giro i nstitucional» en  l os est udios d e geografía económica, c omo s eñalan A lbertos ( 2002) y  
Salom (2003). Éste supone una tendencia a c ompletar los análisis de carácter económico con 
aspectos culturales, so ciales e i nstitucionales, influenciados p or l a t eoría d e l a r egulación 
(Benko, 1995; Salom, op. cit.). De esta forma, el  nexo en tre cultura e i nnovación se est ablece 
mediante procesos de aprendizaje colectivo. En este sentido, según Albertos (2002) la influencia 
de la cultura en la economía se produce tanto en la eficacia económica como en la equidad y el 
cumplimiento de los objetivos económicos de una sociedad.  
Ha sido de tal envergadura la importancia de este giro que se ha expandido hacia todo 
tipo d e ámbitos ( regiones rurales, ci udades p equeñas y  medias, ár eas metropolitanas…) y  su  
transición desde los modelos centrados en la empresa y en  la economía hasta otra visión más 
amplia del territorio. Esto, por un lado, ha favorecido un análisis más complejo de los procesos, 
pero por otra parte hace que hoy nos encontremos con una cierta saturación terminológica, fruto 
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de la proliferación de nuevos conceptos, que hace muy difícil la diferenciación o la comparación 
entre unos términos y otros (Moulaert y Sekia, 2003; Méndez, 2009). 
A pesar de ello, hoy parecen primarse aquellas teorías que orientan hacia el territorio en 
su co njunto, m ás al lá d e l a em presa, y  h acia e l en torno ex traeconómico ( cultura, so ciedad, 
medio ambiente, políticas) su concepción de la innovación. Éstas tienen su origen en la segunda 
mitad del siglo XX, aunque el desarrollo territorial se confundió durante mucho tiempo con el 
simple cr ecimiento eco nómico. H asta l os añ os setenta u  o chenta n o co mienza a h ablarse d e 
componentes s ociales, am bientales, c ulturales y  g eográficos en  las p olíticas d e d esarrollo, 
buscándose en su conjunto lograr una mayor calidad de vida para sus habitantes. 
De esta forma, hoy se habla de territorios innovadores en referencia a espacios donde se 
combina la innovación empresarial (en los procesos, formación de personal, nuevos productos y 
servicios, formas renovadas de gestión y organización...) con la innovación social (formación de 
redes de cooperación, gobernanza, movilización de la sociedad, etc.) teniendo ambos puntos de 
confluencia como el medio ambiente, o la formación de trabajadores cualificados. Como puede 
verse en la figura 2.1, esto supone una serie de efectos, tangibles e intangibles, beneficiosos para 
el territorio en  su  conjunto. D e e sta m anera, t erritorio y  so ciedad m antienen u n feedback 
constante que proporciona un desarrollo integral beneficioso para ambos. 
Sin e mbargo, l a c onstrucción de  un t erritorio i nnovador no r esulta una t area sencilla. 
Suele asociarse a la existencia de un capital territorial, bajo la forma de recursos específicos, así 
como a l a de una serie de actores locales con capacidad para ponerlos en valor en un c ontexto 
crecientemente abierto y competitivo. Junto con esto, se v alora positivamente la existencia de 
elementos como las formas de organización y trabajo de las empresas en red, o la organización 














Figura 2.1. Factores de innovación territorial 
 
Fuente: Méndez (2002).  
 
Figura 2.2. Elementos que inciden en la innovación territorial 
 
Fuente: Méndez (2002). 
 
En l os úl timos a ños ha  t omado i mpulso u n e nfoque di ferente, conocido c omo «giro 
relacional» ( Salom, 2003;  Boggs y R antisi 2003; B athelt y Glückler, 20 03; A lbertos et 
al., 2004). Éste propone un acercamiento hacia las interacciones sociales que se producen entre 
los ag entes eco nómicos, a sí co mo h acia l os p rocesos e ngendrados p or su s r elaciones, co mo 
consecuencia en parte de la mayor importancia de los actores locales arriba comentada. El giro 
relacional o torga m ás p rotagonismo a los ag entes que a la e structura como m otores de l 
comportamiento económico. S in e mbargo, las acciones d e l os a ctores locales es tán 
condicionadas por  un c ontexto de  i nstituciones, n ormativas y  r eglas qu e c ondiciona s us 
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decisiones y  r elaciones ( Boggs y  R antisi 2003; S alom, 2 003). D e est a m anera, se r elacionan 
agencia y estructura, resolviéndose algunos déficits heredados de análisis demasiado escorados 
hacia uno de estos dos extremos. Según Julia Salom (2003) este enfoque supone la superación 
de las dicotomías existentes entre la geografía cualitativa o del comportamiento y la geografía 
cuantitativa o e spacial, a sí c omo e ntre l a e conomía y l a s ociología y  e ntre la m etodología 
cuantitativa y cualitativa. Sin embargo, también supone un cambio en el tratamiento del espacio, 
que pasa de ser una entidad diferenciada describible y teorizable a co nsiderarse más como una 
perspectiva co ncreta p ara an alizar d e una d eterminada f orma l os fenómenos eco nómicos 
(Bathelt y  G lückler, 200 3; S alom, 2003) . Así, a través d e es te enfoque pueden en lazarse l as 
construcciones t eóricas d esarrolladas an tes, v inculándose t eoría d e l a r egulación, t eoría d el 
régimen urbano y teorías del actor. 
 
a) Recursos territoriales para el desarrollo 
 
En l a literatura sobre i nnovación ap arece c laramente l a v inculación entre recursos 
territoriales e innovación (Pecqueur, 2000; Albertos et al., 2004). La generación, movilización y 
puesta en v alor d e recursos p or p arte d e los territorios p ermite a éstos llevar a c abo 
innovaciones, a  m enudo r elacionadas c on l a a parición de  « territorios c on p royecto». De e sta 
forma, f rente a l os r ecursos g enéricos ( capital, t ierra, t rabajo), qu e pue den e ncontrarse 
asiduamente en  ca si todos l os t erritorios y  so n fácilmente su stituibles, resulta n ecesario 
desarrollar recursos específicos. Mientras que los primeros presentan mayores dificultades para 
el a nclaje te rritorial, al no ser exclusivos de  ni ngún territorio y situarse en un c ontexto de 
competitividad g lobal con una constante búsqueda de mayor productividad, los segundos, s in 
embargo, aparecen en el territorio como consecuencia de procesos socioeconómicos específicos, 
resultando por ello m ás difíciles d e t rasladar a o tros lugares. E lementos c omo l a cu ltura 
empresarial, la formación específica y/o cualificada, un marco social o institucional favorable a 
la em prendiduría, o  d eterminados co nocimientos o  «saber h acer» a menudo de  c arácter 
intangible, son ejemplo de este segundo tipo de recursos. 
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Para algunos autores, el rol de los actores locales debe basarse en la identificación de los 
recursos específicos existentes de manera explícita o latente en el territorio y la elaboración de 
un p royecto que genere consecuencias positivas en el  territorio. En este sentido, est e proceso 
puede interpretarse como un m ovimiento continuo, de tal manera que estos cambios operados 
por el proyecto sobre el propio territorio, permitan generar o pone r valor nuevos recursos que 
den pié a su vez a nuevos proyectos, retroalimentándose unos y otros de forma continua, como 
puede observarse en la figura 2.3. En ella, «t» representa al territorio, «r» a los recursos y «p» al 
proyecto territorial. Como puede verse, la puesta en marcha de un determinado proyecto («p») a 
partir de un recurso («r»), genera cambios territoriales (representados por «t2») que permiten a 
su vez obtener nuevos recursos («r2») y así sucesivamente. Sin embargo, para que esto ocurra, 
resulta necesaria la existencia de un contexto institucional favorable a l a puesta en marcha de 
políticas púb licas, de  a cciones individuales y  que  sea proclive h acia la g eneración de u n 
ambiente p articipativo y  d e co laboración, as í c omo d e actores preparados y cap aces d e 
identificarlos y ponerlos en valor, estando dispuestos también a colaborar entre ellos. 
Entre l os r ecursos d isponibles cab e s eñalar l os naturales, s uministrados po r e l medio 
ambiente y en general finitos (salvo el aire o el agua) y frágiles (corren riesgo de agotamiento, 
contaminación, e tc.). A ctualmente, l a t oma de  c onciencia de  que  e l e ntorno natural e s un  
elemento relevante para e l desarrollo territorial puede además servir de motor y de fuente de 
inspiración p ara el d esarrollo y  la a dopción de i nnovaciones, tanto por parte de l as e mpresas 
como de las administraciones públicas y del conjunto de la sociedad (Albertos et al., 2004). 
Es común entre los autores (Thorsby, 2001; Camagni, 2006; Crevoisier 2006) subrayar 
también l a i mportancia de co nsiderar los r ecursos culturales en l os p rocesos de i nnovación y  
desarrollo e conómico ac tuales. E n est e sen tido, p arece cl ara l a ex istencia d e u na est recha 
relación entre economía y  cultura (Throsby, 2001) así como la i nfluencia de la cultura en los 
procesos e conómicos y  v iceversa. E n el c ontexto a ctual, e l binomio economía-cultura pue de 
presentarse desde una perspectiva de la cultura como recurso para el desarrollo, a través de las 
llamadas «industrias culturales o creativas» (UNCTAD, 2008) generando desarrollo económico 
y social y valor añadido. Sin embargo, otra perspectiva distinta, pero también aceptada propone 
la p ropia existencia de u na cu ltura m ás i ntangible, centrada en  v alores co mo l a au toestima, 
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solidaridad, sentimiento de comunidad, etc. que contribuye a vertebrar la sociedad local, siendo 
un el emento favorecedor por s í m ismo d el d esarrollo eco nómico, al  b eneficiar a l as r edes 
sociales, a l as d inámicas emprendedoras o  a la p ropia c irculación d e l a i nformación y  d el 
conocimiento (Albertos et al., 2004: 34-35). 
 




En el contexto a ctual, otro recurso crucial p ara el desarrollo territorial es el 
conocimiento, considerado por algunos autores como el recurso más importante en la actualidad 
(Lundvall y Johnson, 1994). Éste se refiere a la capacidad para procesar, interpretar, dar sentido 
y utilidad práctica a la información (Albertos et al., 2004: 36). Según este autor el conocimiento 
es reproducible, acumulativo y genera rendimientos crecientes y, además, es costoso y lento de 
adquirir, l o qu e pr opicia que  a llí donde  s e de sarrolla s ea m ás di fícil de  de slocalizar, 
favoreciendo el anclaje territorial del mismo (Maillat y Kébir, 2006). 
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Finalmente, los r ecursos financieros, au nque n o r esultan específicos, suponen l a 
posibilidad de incrementar la productividad y mantener una posición fuerte en el mercado a las 
empresas, esp ecialmente e n u n co ntexto al tamente c ompetitivo e i nternacionalizado co mo el  
actual. En este sentido, resulta importante la existencia de canales de inversión pública, ayudas a 
la renovación del equipamiento o un fuerte entramado institucional. Como complemento a ellos, 
las mejoras productivas deben ir acompañadas de mejoras en la formación de los trabajadores, 
que permitan difundir el conocimiento y una mejor aplicación de las innovaciones, para lo que 
la existencia de centros de formación o tecnológicos resulta un elemento clave. 
 
b) Actores como elementos protagonistas de la innovación territorial 
 
Como se señ alaba a nteriormente, el  g iro t omado p or l a g eografía económica en l as 
últimas décadas ha supuesto una mayor importancia en los estudios de esta rama de la geografía 
de las cuestiones «micro», especialmente de los actores. Si hasta hace unas décadas la presencia 
de és tos era m uy escasa,  siendo p referentes ap roximaciones d e t ipo g eneral, hoy el  ac tor es  
omnipresente en los estudios territoriales. De esta manera, puede hablarse hoy de una lectura del 
territorio en base a la figura del «actor territorial» (Gumuchian et al., 2003) que permite añadir 
un enfoque más cercano a los procesos estructurales, complementándolos desde los puntos de 
vista escalar y social. Para Anthony Giddens (1984: 51) ser un actor es «ser capaz de desplegar, 
en el fluir de la vida diaria, un espectro de poderes causales, incluido el poder de influir sobre el 
desplegado po r ot ros. A sí, una  a cción na ce d e l a aptitud de l i ndividuo para pr oducir un a 
diferencia en un estado de cosas o curso de sucesos». 
Este interés por los actores debe entenderse en  el contexto antes descrito de los giros 
que sufre la geografía económica, y que supone superar la visión reductora del territorio como 
mero escen ario. D e es ta forma, l as cu estiones c ulturales, l as co nductas d e l os individuos, l a 
propia p ercepción d e l os h abitantes o  l as maneras d e o rganización so cial p ermiten h ablar d e 
modos de  de sarrollo e ndógeno e n e ntornos pa rticulares (Pecqueur, 200 0). E n este s entido, la 
confianza r esulta u n e lemento e sencial a l a h ora d e co nstruir r edes so ciales y  d e generar 
dinámicas i nnovadoras sobre el t erritorio, para lo que  e l pa pel de  l os actores r esulta 
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insustituible. Como señala Kevin Morgan (1997) ésta no puede ser comprada ni adquirida, sino 
que debe ganarse a través de la rutina y las convenciones, generándose un capital intangible. 
El ú ltimo el emento d estacable a l a h ora d e h ablar d el p apel d e l os act ores en l os 
procesos d e i nnovación t erritorial e s s u dimensión i deológica. É sta s upone la a parición de 
coaliciones de poder en los gobiernos urbanos, a menudo a través de la utilización interesada de 
recursos t erritoriales, b uscándose legitimar d eterminadas p olíticas y  v isiones (Gumuchian y  
Pecqueur, 2007). Otras veces estos intereses se reflejan en diferentes políticas que manifiestan 
una ideología determinada o una forma concreta de gestionar los asuntos urbanos. De esta forma 
puede establecerse un nuevo vínculo entre estas teorías y la del régimen urbano, en el sentido de 
que e l d esarrollo d e e stos p rocesos d e i nnovación t erritorial n o serían a sépticos, sino qu e 
llevarían t ras el los u na i deología q ue intenta imponerse o  mantenerse en el g obierno. A sí, e l 
paso d el « poder so bre» h acia el « poder d e» se v incularía co n e l d esarrollo de p rocesos d e 
gobernanza en busca de legitimar el poder de determinados grupos (Gumuchian et al., 2003). 
 
c) La formación de redes para el desarrollo 
 
A pesar de la consideración que t iene hoy la f igura del actor, una de las d imensiones 
que mayor importancia ha tomado en su estudio es la referente a la aparición y consolidación de 
redes so ciales e i nstitucionales. É stas tienen, en  p arte su o rigen en  la p roximidad q ue se  
establece e ntre l os ac tores a t ravés tanto d e la c ooperación p ara la innovación co mo en  l os 
contactos informales derivados d el contacto frecuente (Le Galés y Thatcher, 1995; 
Gilly y Torre, 2000; P ecqueur, 2000; S alom, 2003; A lbertos et al., 2004) y  pe rmiten l a m ás 
rápida aparición y difusión de innovaciones en el territorio. De esta manera, el llamado 
«paradigma asociativo» sostiene que éstas son un elemento decisivo en el éxito de los territorios 
(Morgan, 1997). 
Una red puede definirse como «el sistema de relaciones y/o contactos que vinculan a las 
empresas y los actores entre sí, cuyo contenido puede referirse a bienes materiales, información 
o tecnología» (Vázquez Barquero, 1999: 98). 
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Dentro d e los estudios so bre redes, l os c riterios d e cl asificación so n m uy variados 
(formación esp ontánea o  i nducida, sociales e institucionales y  em presariales, l ocales y  
extralocales, etc.). Sin embargo, para esta investigación interesa más que conocer los distintos 
tipos d e r edes, su  i mportancia a l a h ora d e d esarrollar p olíticas innovadoras p ara la 
revitalización de las c iudades. En este sentido Morgan (op. cit.) señala que l a constitución de 
redes pue de contribuir a s uperar l a tr adicional antinomia en tre m ercado y  s ector p úblico, 
manifestando la interdependencia de ambas esferas y el potencial de instituciones intermediarias 
como los partenariados público-privados. Por su parte, Pecqueur (2000) pone de manifiesto la 
necesidad de construir, a t ravés d e l as r edes, esp acios de co operación entre actores co n un 
anclaje g eográfico p ara g enerar r ecursos específicos y  so luciones innovadoras a l os r etos 
actuales de la globalización. 
No obstante, l a co nstitución de r edes ef icaces, y sobre t odo duraderas, más allá de 
colaboraciones para acciones puntuales (Greffe, 2002) está muy relacionada con la existencia de 
una c ultura c omún e n el t erritorio ( Benko, 1995; A lbertos et al., 2002) qu e f avorezca la 
confianza y el contacto frecuente entre los actores. Más allá de la mera proximidad, que es un 
elemento « neutro» en  su  o rigen es n ecesario e stablecer c ontactos f recuentes, f ormales e  
informales entre los actores para lograr que la red sea eficaz, ya que buena parte de la fricción 
generada por las distancias es relativamente salvable mediante las tecnologías de comunicación 
actuales (Torre, 2009). De esta forma, una mayor densidad de la red «no garantiza la circulación 
del co nocimiento si  n o v a aco mpañada d e l a c onsiguiente cap acidad r elacional» ( Albertos et 
al., 2002: 50). E stos au tores señ alan ad emás l a n ecesidad d e cu atro a spectos b ásicos p ara e l 
buen f uncionamiento de  las r edes: l a pr esencia d e i nstituciones f ormales, de  r elaciones 
profundas d e c ooperación y c oordinación, la c orrecta de finición de las e structuras d e p oder, 
colaboración y  r epresentación, y  la capacidad de movilización colectiva. De estos aspectos el 
tercero r esulta e specialmente i nteresante p ara e sta i nvestigación p uesto q ue su braya l as 
relaciones de poder existentes en el seno de toda estructura local, vinculándose a los aspectos 
vistos antes para la teoría del régimen urbano. 
Por lo tanto, la cuestión territorial es crucial para la formación de redes. Una base social 
abierta, c on una  tradición asociativa y  pa rticipativa, la e xistencia de  f oros d e c ontacto y  de  
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medios de participación resulta esencial. Es decir, el desarrollo de una cultura de la gobernanza 
es crucial para el establecimiento de redes formales e informales entre los agentes económicos, 
sociales e i nstitucionales, a  pesar de que esta cultura es difícil d e asentar en determinados 
territorios ( Romero y Farinós, 2006) y  ne cesita de  l argos pe ríodos pa ra e nraizar e n l as 
sociedades ( Pecqueur, 2000:48). S in e mbargo, una  v ez f ormada s e c onstituyen di námicas d e 
retroalimentación e ntre l a r ed so cial y  su  en torno: mientras q ue la r ed r efuerza al  en torno 
(mayor de sarrollo y  e quidad), e l e ntorno r efuerza a  l a r ed f avoreciendo l a i ncorporación d e 
nuevos actores y apareciendo nuevos recursos antes latentes o inexistentes. 
 
2.3. Contexto interpretativo del dinamismo urbano desigual en el tiempo y en el espacio 
 
Tras el análisis desarrollado en  los d os p untos an teriores, en  este s e s intetizan l as 
principales ap ortaciones d e am bos p ara su  ap licación al  es tudio d el d eclive u rbano y  l as 
políticas d e revitalización en es ta tesis d octoral. D e est e m odo, r ecurriendo a l a figura q ue 
propone Hollis (1998: 23) esta investigación puede encuadrarse (figura 2.4), tal y como señala 
este a utor, e n un punt o c entral t anto e n lo c ientífico c omo e n l o e scalar. E n e ste s entido, s e 
busca en primer lugar no sólo la explicación «objetiva» de los fenómenos de declive y 
revitalización urbana, sino también su comprensión «desde dentro» para lo cual, junto con las 
estructuras, los actores y su ideología (como se veía arriba) resultan cruciales. Por otro lado, esta 
investigación acepta la reciprocidad o feedback que se genera entre individuos y estructuras, de 
tal forma que presta atención al estudio de ambos y de sus relaciones.  
De esta forma, tratará de comprenderse el desigual comportamiento de las ciudades en 
el espacio, en base a l as relaciones internas y externas de sus actores y agentes. Sin embargo, 
tampoco puede obviarse la dimensión temporal del desarrollo desigual, que se refleja tanto en 
los fenómenos de declive como de recuperación urbana, representados por ciclos heterogéneos 
en e l tiempo y  en  su s ca racterísticas, q ue llevan a  que d eterminadas c iudades r esulten m ás 
expuestas que otras ante los procesos históricos de cambio económico y social que suceden cada 
cierto tiempo según el enfoque regulacionista.  
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Con e l t elón de  fondo de  esta t ensión entre explicación «desde fuera» y  comprensión 
«desde d entro» en  q ue p arecen en contrarse hoy l as c iencias sociales y  en tre l as esca las m ás 
generales, r epresentadas por l a e structura y  l as m ás co ncretas d e l a ag encia tratarán de 
interpretarse a  co ntinuación l os p rocesos d e d eclive y r evitalización u rbana, d esiguales en  e l 
espacio y en el tiempo.  
 
Figura 2.4. Situación de la investigación  
 
Fuente: Hollis (1998: 23). 
 
Este enfoque guarda similitudes por el utilizado por Fontan (2005) para el estudio de las 
trayectorias innovadoras q ue l os a ctores en  á reas en d eclive can adienses h an seg uido p ara 
superar el período de crisis económica y urbana. A partir de una metodología similar a la que se 
propondrá más adelante para esta tesis, estos autores han llevado a cab o unos estudios de caso 
cuyo t rasfondo r eúne también el e nfoque r egulacionista, la t eoría d el régimen ur bano y  l as 
teorías relacionales sobre la innovación social. Para estos autores la crisis de los 70 supuso una 
crisis de l modo de  r egulación, qu e p rovocó di stintos pr oblemas a  e scala local no a nalizables 
mediante la teoría de la regulación. Por ello, a través de su margen de maniobra, y mediante el 
desarrollo de  políticas y  est rategias i nnovadoras, so n l os a ctores locales l os q ue d esarrollan 
prácticas para la revitalización urbana. Estas prácticas se i nsertan en un marco estructural más 
amplio, que las condiciona, pero también son capaces de modificar el propio marco, tal y como 
se propone en esta investigación. 
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CAPÍTULO 3. EL DECLIVE URBANO Y LAS ESTRATEGIAS DE 
REVITALIZACIÓN COMO OBJETOS DE INVESTIGACIÓN 
 
La propia definición del término «declive urbano» resulta poco precisa por sí misma, ya 
que varía en función de los indicadores que se tomen para medirlo y del propio enfoque que se 
le ha  dado en di ferentes estudios. En este sentido, a lgunos proyectos de  investigación activos 
hoy, que se comentarán más adelante, conciben a las ciudades en declive como «unas áreas con 
alta densidad de población que han sufrido procesos de pérdida de población durante, al menos, 
dos añ os, y  se en cuentran so metidas a p rocesos d e cambio eco nómico co n s íntomas d e u n 
cambio estructural1». O bien como «un resultado de la interacción de elementos ‘macro’, como 
cambios e conómicos, de mográficos o  am bientales so bre espacios l ocalizados, l levando a l 
declive de la población, que se considera el principal indicador de declive urbano. […] Entre las 
causas ‘ macro’ d e d eclive u rbano ex istirían tres p rincipales: la suburbanización, el  cam bio 
económico–desindustrialización y el envejecimiento demográfico2». 
Ya en estas descripciones pueden encontrarse definiciones del declive urbano ligadas a 
procesos d e e nvejecimiento, de  s uburbanización, o de c orta d uración, que  son di stintos a l a 
concepción d e d eclive u rbano d efendida en es ta tesis. E l d eclive u rbano en  este trabajo d e 
investigación se c oncibe c omo un pr oceso d e r educción d el dinamismo de mográfico y  
económico e n un a c iudad, g eneralmente a compañado de  c ambios e n la m orfología u rbana 
(viviendas y  f ábricas a bandonadas o  z onas d egradadas) y  en  el  ám bito social ( malestar, 
pesimismo, mala imagen de la ciudad) que pueden tener influencia sobre el papel de la ciudad 
en su  co ntexto regional (reducción de su c entralidad). L a causa d e e ste d eclive es,  co mo se  
desarrollará más adelante, la inadaptación de la ciudad a un nuevo contexto socioeconómico y/o 
político tras un cambio estructural que la obliga a enfrentarse a una nueva situación. 
Dicho d eclive pue de m anifestarse, e n e l á mbito demográfico, e n una  pé rdida de 
habitantes, un saldo migratorio negativo o un envejecimiento de la población. En lo económico, 
en un f uerte c ambio e structural, que  s uponga e l c olapso de  l as a ctividades m otrices, 
                                                     
1 Cities Regrowing Smaller–Fostering Knowledge in Regeneration Strategies in Shrinking Cities across 
Europe, www.shrinkingcities.eu (2009-2012). 
2 Shrink Smart, www.shrinksmart.ufz.de (2009-2012). 
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acompañado de una reducción de l e mpleo total y un incremento de la tasa de pa ro, como 
algunos síntomas destacados. Por otro lado, un aumento del número de viviendas abandonadas, 
de los espacios demolidos, e i ncluso una caída o menor crecimiento del precio de la vivienda 
manifiestan también este proceso. En el ámbito social, la aparición de problemas relacionados 
con desigualdades, pobr eza, exclusión, drogas y alcohol, depresiones y una sensación de 
pesimismo entre la población local resultan indicativos de este proceso. 
La p roliferación d e p royectos relacionados co n es ta t emática ( Shrink Smart, Cities 
Regrowing Smaller o S CiRN3), junto c on un a s erie de  publ icaciones r ecientes ( Audirac y  
Arroyo, 2010 ; B aron et al., 2010)  han d ado un n uevo i mpulso a  e stos e studios, que  pa recen 
abarcar dinámicas generales que afectarían a una de entre cada cuatro o seis ciudades del mundo 
(Oswalt, 2005), habiéndose convertido para estos en un fenómeno ligado a la globalización con 
vínculos a las temáticas de suburbanización y declive urbano (Fol y Cunnigham-Sabot, 2010) y 
que llegaría a afectar, como se concretará más adelante, incluso a regiones con fuertes tasas de 
crecimiento d emográfico y e conómico. S in e mbargo, e l e nfoque qu e a quí s e de fiende d el 
declive urbano r esulta, c omo puede inferirse de l a aproximación anteriormente ofrecida, más 
restringido, con mayor importancia de otros componentes y no centrado exclusivamente en una 
reducción de la población, sino en las causas por las que determinadas ciudades no son capaces 
de seg uir l a t rayectoria d e cr ecimiento d e o tras t ras u na cr isis, a p esar d e encontrarse en  
ocasiones muy cercanas en el  espacio. A continuación se analizará la evolución de las teorías 
explicativas de este fenómeno y la situación de los estudios sobre el mismo hoy, terminándose 
con una visión crítica de éstos y una propuesta de interpretación del declive urbano centrado en 
el caso de las ciudades de tradición minera e industrial. 
 
3.1. Teorías explicativas de los procesos de declive urbano 
3.1.1. El declive urbano a lo largo de la Historia 
 
A lo largo de la Historia han existido ciudades que han pasado por una o más fases de 
declive, a lgo que  han manifestado diferentes autores (Rieniets, 2005; Oswalt, 2005; Oswalt y  
                                                     
3 Shrinking Cities International Research Network: http://www.shrinkingcities.org  
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Rieniets, 20 06; e tc.). D e este m odo, g uerras, catástrofes n aturales, e pidemias, pe ríodos d e 
turbulencias h istóricas o  crisis ec onómicas p rovocaban d esde p érdidas d e p oblación h asta l a 
desaparición d e a lgunas civilizaciones. A l i gual q ue en  l a a ctualidad, e ran fenómenos q ue 
podían ocurrir en períodos largos de tiempo (la decadencia de Roma en el Bajo Imperio), o de 
manera súbita (las desapariciones de Pompeya y Herculano serían ejemplos relevantes de esta 
forma de declive urbano). Por lo tanto, la pérdida de dinamismo de las ciudades parece ser un 
hecho inseparable de su historia (Fol y Cunningham-Sabot, 2010: 359). 
Está comúnmente aceptado que con la industrialización se produjo el crecimiento de un 
gran número de ciudades al hilo de la revolución técnica, laboral y económica que supuso este 
fenómeno, a umentando c onstantemente s u v olumen de  p oblación. N o o bstante, c omo 
contrapunto sobrevino la crisis de otros lugares (Blanco et al., 2009: 224) que vieron mermada 
su población al quedar fuera de estos procesos. En general, se trató de ciudades con una base 
económica sustentada en el mercadeo de productos por mar (Sevilla, Venecia, las ciudades de la 
Hansa), o  d e p equeñas ciudades d e i nterior l ejos d e l os f ocos industriales, q ue q uedaron 
estancadas o en ligero retroceso al emigrar sus habitantes hacia las zonas más dinámicas, como 
ocurrió en muchos lugares de l interior de España, pero también de l a «diagonale du v ide» en 
Francia (vid. Gravier, 1958). 
 En la década de los 80 del siglo XX, en parte como consecuencia de la crisis industrial 
que acababa de producirse y de las consecuencias que esta tuvo sobre la población y el empleo, 
aparecieron algunas teorías que relacionaron las expansiones-contracciones de la población de 
las ciudades con la existencia de unas «etapas» o «ciclos urbanos» que seguirían las ciudades y 
que explicarían la nueva si tuación de declive en  muchas ciudades. Ésta se relacionaría con la 
terciarización económica, la suburbanización y la pérdida de dinamismo de los centros urbanos 
en favor de las periferias (Hall, 1987; Champion, edit., 1989). De esta forma, pronto comenzó a 
hablarse de una secuencia de etapas, conceptualizadas en un modelo (Van den Berg et al., 1982; 
Clark, 1989) basado primero en la urbanización, después en la suburbanización y a continuación 
en la desurbanización o contraurbanización, para terminar en una última fase de reurbanización 




Figura 3.1. Fases de la teoría de los ciclos urbanos 
 
Fuente: Méndez y Caravaca (1993). 
 
Por o tro l ado, a lgunos a utores c omo A bernathy (1978) p ropusieron un esquema, qu e 
puede tomarse como co mplementario, de los ciclos de v ida d e l os p roductos p ara explicar el 
trasvase de la industria desde los espacios centrales de las ciudades hacia las periferias urbanas. 
Según este modelo (figura 3.2), durante las fases iniciales de introducción y crecimiento de un 
producto las aglomeraciones ofrecen condiciones ventajosas para su desarrollo: acceso a centros 
de investigación e innovación, mano de obra cualificada, proveedores, amplios mercados, etc., 
explicándose así la decisión de las empresas de ubicar allí sus instalaciones. 
Sin embargo, con el paso del tiempo y la entrada del producto en sus fases de madurez y 
declive, la posibilidad de fabricarlo en grandes series estandarizadas, la aparición de empresas 
competidoras con tecnología similar, o una cierta saturación de su mercado, suponen la caída de 
las ventas del mismo y la necesidad de abaratar costes, trasladando paulatinamente las empresas 
hacia e spacios p eriféricos, co n salarios y  co stes de  pr oducción m ás b aratos y una  m ayor 
disponibilidad d e su elo. E stas tendencias relocalizadoras e starían en  el o rigen del d eclive d e 
ciertas ciudades industriales especializadas en sectores «maduros» que en estas etapas previas 
encontraban en ellas ventajas comparativas ya desaparecidas. 
No obs tante, estos enfoques ( tanto en  sus interpretaciones urbanas como económicas) 
fueron superados por una realidad mucho más compleja que puso de manifiesto las limitaciones 
de estas perspectivas, demostrando que destrucción y creación, crecimiento y crisis, expansión 
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periférica y reorganización interna, coexistían en  la evolución reciente de estas ciudades y de 
sus economías. Por lo tanto, la múltiple realidad se avino mal a estas explicaciones teóricas, que 
en m uchos c asos confundieron « fenómenos c oyunturales c on explicaciones de  f ondo, 
haciéndose evidente la n ecesidad d e b uscar o tro t ipo d e i nterpretaciones, m enos lineales y  
unívocas» (Méndez y Caravaca, 1993: 131). En este sentido, a continuación pasan a describirse 
las interpretaciones actuales del declive urbano, observándose también distintos problemas en el 
acercamiento a d icho fenómeno, para desarrollar después la interpretación teórica que propone 
esta tesis. 
 




3.1.2. El declive urbano hoy: los orígenes del concepto «shrinkage» 
 
Como co nsecuencia d el co lapso del modelo f ordista en  l a d écada de l os 7 0 del si glo 
XX, y d e l a su bsiguiente cr isis q ue és te acarreó, s e d esarrolló u na f ase d e declive u rbano 
extendida a  bue na pa rte d el m undo de sarrollado. El o bjetivo d e est e ep ígrafe es car acterizar 
dicho fenómeno, tratando de hallar sus causas y consecuencias, así como realizar una revisión 
crítica de los diferentes estudios que lo han tratado de analizar desde entonces. 
El punto de partida para ello podría constituirlo la evidencia de que nuestra sociedad se 
ha i nstalado e n una  « cultura de l c recimiento» o Growth obsession, en pa labras de  R ink y 
Kabisch ( 2009), b asada e n un pr edominio del llamado «paradigma de l c recimiento» ( Bontje, 
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2004). S egún e ste p aradigma, l as ci udades d eben t ratar de cr ecer d e forma co ntinuada, 
considerándose cualquier estancamiento o  retroceso poblacional o  del empleo (o simplemente 
en los rankings de c iudades de cualquier tipo) como un s íntoma de crisis. Por ello, cuando el 
crecimiento deja de ocupar el papel principal en las dinámicas urbanas, aparece la preocupación 
y el horror en políticos y ciudadanos, a pesar de que para algunos autores esto sea sólo un mito 
contemporáneo. Por el contrario, el declive (o urban shrinkage en la terminología que se utiliza 
en la actualidad para referirse al  mismo) es v isto como un est igma, como algo negativo. Este 
fenómeno n o parece f ormar p arte d e l as expresiones urbanas p resentes en la sociedad actual, 
generándose u na e specie de t abú en  t orno al mismo, l o qu e ha ce q ue los p ropios po líticos y  
ciudadanos se n ieguen a menudo a acep tar l a r ealidad d el d eclive en  su s c iudades ( Rieniets, 
2005; Wiechmann, 2008) , i ncluso pa ra t emas t an r elevantes, por  lo que  s uponen e n a horro, 
como son la reducción de  l as infraestructuras o l os costes de  mantenimiento de de terminados 
servicios q ue s e v uelven sobredimensionados para una  c iudad que  ha  pe rdido pob lación 
(Hoornbeek y Schwarz, 2009). 
En l as i nvestigaciones ac tuales so bre d eclive u rbano h a ap arecido e l t érmino urban 
shrinkage, que en este estudio designaremos simplemente como shrinkage o contracción urbana 
(realizando una  traducción l iteral de l m ismo). E ste c oncepto fue a cuñado por e l d iscurso 
académico de la antigua Alemania Occidental a finales de la década de los 70 del siglo XX. Con 
el m ismo s e trataba d e d escribir a un  t ipo de  ciudad que , s iguiendo un proceso de  de clive 
económico, mostraba pérdidas de población (Grossmann et al., 2008). Dichas investigaciones 
estaban influidas por la crisis de las regiones de antigua industrialización de Alemania, como el 
Ruhr, aunque la oportunidad de lanzar este concepto a  debate fue ignorada hasta finales de la 
década de los noventa, t rasladándose entonces al nuevo marco f ruto de la crisis de la antigua 
Alemania Oriental. 
En ese momento, un proceso como el colapso del modelo socialista en Europa Central y 
Oriental d io lugar en  e l est e d e A lemania a la aparición d e u n g ran n úmero d e casas  
abandonadas, de una p ronunciada ca ída en  l os p recios d e la v ivienda, de una c reciente 
emigración h acia e l o este d el p aís y a r eunificado, y de una f uerte r econversión i ndustrial, 
provocando un amplio debate po lítico y  c ientífico. En un primer m omento di cho d ebate se 
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concibió c omo e specíficamente pe rteneciente a l á mbito a lemán y  no «exportable» a  otros 
lugares. Sin embargo, esta s ituación cambió en el año 2000, c uando un informe hizo notar la 
oferta excesiva de vivienda en la parte oriental del país como consecuencia de la emigración, el 
declive económico, la caída de la natalidad y los procesos de suburbanización. Se desarrollaron 
entonces distintos debates sobre los efectos de la contracción urbana, tanto por parte de políticos 
y de la administración como de u rbanistas. Los medios de comunicación se h icieron también 
eco d e el lo, e specialmente d e la i mportante em igración d e car ácter l aboral h acia el  o este d e 
Alemania. De esta forma, el tema volvió a cobrar relevancia, y algunos vieron la posibilidad de 
establecer s imilitudes c on otros pa íses. Todo e llo s irvió de  a liciente pa ra poner e n marcha el 
Shrinking Cities Project4, un proyecto internacional que reunió a investigadores y artistas con el 
objetivo de  « exportar» e l c oncepto Urban Shrinkage a o tros e spacios. D e esta forma, s e 
compararon los casos de Detroit (EE.UU.), Manchester-Liverpool (Reino Unido), Leipzig-Halle 
(Alemania) e  I vanovo ( Rusia) ( Oswalt, 200 5). L os r esultados de  e ste pr oyecto f ueron tanto 
académicos c omo a rtísticos: l ibros, c onferencias, e xposiciones, e tc. ( Oswalt, 2006 ). 
Progresivamente o tros p aíses se f ueron su mando al  p royecto, b ajo l a forma de  s imposios 
internacionales ( 2006 e n Dresde, 20 07 e n B erkeley, et c.). Investigadores de F rancia, J apón, 
México, Eslovaquia, España o Australia, entre otros países, se han unido a e sta red, que desde 
2004 a dopta e l nom bre de  S CiRN5, cel ebrando reuniones a nuales y  or ganizando m esas de  
trabajo en  congresos i nternacionales d e u rbanismo. En unos  p ocos a ños e l e studio d el urban 
shrinkage se ha  e xtendido, e xistiendo a ctualmente dos pr oyectos f inanciados por la U nión 
Europea, uno por el VII Programa Marco6 y otro por la Oficina del COST7. Otra de las muestras 
de la relevancia que ha tomado este concepto es el hecho de que Forbes publicase en 2008 la 
lista de las «fastest-dying cities», traducible como «las ciudades que mueren más rápidamente». 
La favorable situación de los estudios sobre declive urbano, que en principio resultaría 
positiva para e l avance de  las investigaciones en este campo, ha  producido, s in embargo, una 
cierta «confusión teórica» como consecuencia de haber ampliado mucho lo que podría llamarse 
                                                     
4 www.shrinkingcities.com  
5 Shrinking Cities International Research Network, www.shrinkingcities.org  
6 Shrink Smart, www.shrinksmart.ufz.de (2009-2012). 
7 Cities Regrowing Smaller–Fostering Knowledge in Regeneration Strategies in Shrinking Cities across 
Europe, www.shrinkingcities.eu (2009-2013). 
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el «paraguas del shrinkage», hecho que ponen de manifiesto incluso algunos autores dedicados 
al e studio de  e ste f enómeno ( Andersen, 200 5), l legando a  duda r que  « el v ínculo e ntre l as 
distintas dimensiones del declive estudiadas sea fácil de establecer» (Fol y Cunningham-Sabot, 
2010: 362). Esta situación hace que resulte paradójico el hecho de que, pese a existir un amplio 
número de  i nvestigaciones e n c urso, hoy  s ea i mposible e stablecer una de finición c omún de  
«shriking city» a ni vel e uropeo s iquiera (Wolff, 2010), s uperponiéndose a  menudo c onceptos 
como «declive urbano» (urban decline), «decadencia urbana» (urban decay) o «deterioro 
urbano» (urban blight) (Rink et al., 2009). 
Sin embargo, más al lá d e estos p roblemas co nceptuales, l a d eterminación d e causas–
consecuencias d el shrinkage y de  l os p rocesos q ue l o e nvuelven r esulta v aga, c uando n o 
contradictoria en d eterminados casos. E n es te sentido, es ta t esis t iene c omo u no d e s us 
principales o bjetivos realizar u na revisión crítica d e l a l iteratura sobre co ntracción u rbana, 
proponiendo un a interpretación p ropia d e e ste he cho, una  v ez s e ha ya tratado de  aclarar l a 
compleja amalgama teórica existente. 
 
3.1.3. El fenómeno de las shrinking cities en los proyectos de investigación actuales: carencias 
y problemas 
 
Las interpretaciones más comunes del shrinkage en la actualidad se deben a una serie de 
monografías y artículos (Oswalt, 2005 y  2006;  Pallagst et al., 2009; Audirac y Arroyo, 2010; 
Bontje, 2004 ; E bers, 200 5; B uhnik, 2008 ; B aron et al., 2010; e tc.), qu e interpretan l a 
contracción urbana como una consecuencia de la globalización, reducción de la natalidad en los 
países de sarrollados, suburbanización, c ambios socio-económicos ( desindustrialización 
principalmente) y , en el caso de los p aíses antes pertenecientes al bloque comunista, pos t-
socialismo ( figura 3.3). Sin em bargo, u n an álisis en  d etalle d e e stas p ropuestas es capaz d e 
descubrir incoherencias y problemas conceptuales puesto que se genera una confusión en el uso 
de estas causas de declive. Por una parte, se aglutinan todos los términos bajo el «paraguas» del 
shrinkage y, por  ot ro lado, s e c onfunden causas y  c onsecuencias. Por e llo, a  continuación se 











Muchos au tores señ alan a l a g lobalización co mo p rincipal c ausa d el p roceso d e 
shrinkage que padecen las ciudades (Lang, 2005; Albecker, 2008; Roth, 2008; Andersen, 2005; 
Fol y Cunnigham-Sabot, 2010; Power et al., 2010), como se verá a continuación. Sin embargo, 
la g lobalización n o p uede ser l a causa d e es te d esarrollo d esigual, p uesto q ue e s más b ien el 
contexto que lo e nvuelve. P or g lobalización p uede entenderse a la más moderna, avanzada y  
amplia forma del mercado mundial (Sampedro, 2002). Una serie de cambios que lo han afectado 
a gran escala generándose una interdependencia a distintos niveles entre los países. El principal 
resultado es u n sistema en  el  q ue se h a liberalizado l a c irculación d e f lujos f inancieros y  
monetarios. E sa libertad f inanciera e s d ecisiva p ara el  si stema, p ues f omenta o peraciones 
especulativas que  hoy  ope ran a  ni vel m undial, s iendo s u c recimiento m uy s uperior a l de  l a 
producción de los propios bienes y servicios intercambiados mundialmente. Ese gran mercado 
globalizado funciona como una r ed de i ntensas relaciones económicas que, a rticulada por los 
nuevos medios informáticos, agrupa una buena parte de la actividad mundial. El desarrollo de 
las comunicaciones, tanto tangibles como i ntangibles, ha  c ontribuido de  m anera pode rosa a 
potenciar este f enómeno, mediante lo que  David Harvey (1990) ha denominado «compresión 
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del espacio por el tiempo», que supone un acercamiento importante de las distancias existentes, 
siendo esta una de las características más propias de nuestra sociedad. 
Por otro lado, esta mejora en las comunicaciones también ha facilitado la expansión de 
las e mpresas m ultinacionales, que  ha n a umentado e n núm ero, creciendo t ambién el  d inero 
destinado a fusiones entre unas compañías y otras, lo que da lugar a la aparición de oligopolios 
en am plios se ctores eco nómicos. O tra ca racterística es l a c reciente segmentación d e tareas y  
procesos, dividiéndose aquellas cadenas de fabricación existentes de manera unitaria durante el 
período fordista. Como consecuencia de esto, la interdependencia entre empresas ha crecido de 
forma considerable, vinculándose en redes de flujos materiales (componentes, mercancías...) e 
inmateriales (asesoramiento, cap ital, i nformación...) t anto entre empresas d iferentes, co mo e n 
las pertenecientes al m ismo grupo y  q ue r ealizan i ntercambios internos. F inalmente, estas 
cuestiones han influido sobre una flexibilización de la mano de obra, ante los ajustes posteriores 
a la c risis eco nómica d e 1 973, p ues se g enera u n ex cedente de m ano d e o bra y el  m iedo al 
desempleo lleva a la existencia hoy de peores condiciones laborales en los países desarrollados 
que en el período siguiente a la II Guerra Mundial. 
Esta globalización también ha tenido sus efectos culturales, a través de una aceleración 
de l as m odas y  d e los m edios p ara inducir a  n uevas n ecesidades. L a estética r elativamente 
estable del modernismo ha dado lugar a una estética de la postmodernidad, con un desarrollo de 
lo t ransitorio y  l o e fímero. E ste pensamiento p uede si ntetizarse en  dos a spectos básicos: e l 
primero d e e llos es e l r echazo d e cu alquier v erdad u niversal, es d ecir, l a ap arición de un 
relativismo cultural que cuestiona todos los sistemas de pensamiento precedentes; el segundo es 
la c rítica a la tradicional relación en tre p oder y  sab er, q ue t rataba de o cultar aquellas o tras 
formas d e p ensamiento o  d e percepción q ue e ran d iscordantes a l m ismo. E s l a llamada 
«otredad» que hoy  s ale a l a luz a t ravés de las v oces d e determinados c olectivos c omo 
homosexuales, m inorías é tnicas o r eligiosas, e tc. T odo e ste pe nsamiento ha  c ontribuido a  l a 
tendencia g eneral d e la sociedad h acia u n i ndividualismo m ás acen tuado y  competitivo en  
detrimento de unos valores sociales (de clase, sindicales, de lugar, etc.). 
Autores c omo A lbecker ( 2008: 1 ), c onsideran a  la g lobalización c omo elemento 
causante de nuevas dinámicas de policentrismo que provocan organizaciones espaciales en las 
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que las metrópolis se fragmentan socialmente y, e n c iertos casos, pierden población, como 
señala esta autora para el caso de París. Su ámbito de estudio analiza los cambios sufridos por la 
capital f rancesa d esde l os años o chenta h asta su  t ransformación en  u na «ciudad g lobal», co n 
especial én fasis en  l os efectos d e l a m isma so bre las c iudades que rodean el área ce ntral d e 
París: «The idea that Paris’ border towns have suffered in the same way from globalisation as it 
is implied by the global city theories is not verified» (Albecker, 2008: 10).  
Una concepción semejante presenta Roth al pretender que la globalización sea la causa 
de los desarrollos desiguales: «In Western Europe, globalization and the new organisation of 
production have led to uneven regional developments. […] Shrinkage is thus a result of global 
processes, though interacting with local contexts» (Roth, 2008: 1), al igual que Andersen (2005: 
1) que  l a t oma c omo c ausa de l shrinkage y d e la concentración d e crecimiento y  d esarrollo, 
postura por cierto contraria a la de Albecker. Un punto de vista similar al de Andersen presenta 
Lang cuando habla de los procesos globalizadores como los causantes de la concentración en 
unas pocas áreas del crecimiento. Sin embargo, este autor (Andersen, 2005: 4) los relaciona con 
los c iclos de  v ida de  los p roductos: «The older industrial cities are affected by decline as a 
result of de-industrialisation. But also, generally processes of globalisation have fuelled 
constant pressure on industrial firms by shortened product life cycles […] Every stage of 
production has its own location». 
En g eneral, s e pr oduce un a c onfusión a l c onsiderar, como ha cen P ower et al. (2010: 
4-5) a la globalización como la causante de la deslocalización de actividades y empleos, cuando 
supone tan sólo un nuevo marco al que las ciudades y territorios se adaptan con mayor o menor 
éxito. M arco, po r ot ra pa rte, d iferente a l a nterior, pe ro no po r e llo nov edoso, y a que  c on 
anterioridad al proceso de globalización también existían los desarrollos territoriales desiguales. 
Investigaciones r ecientes mantienen esta o tra pos ición ( Fol y  C unnigham-Sabot, 2010 : 364 ), 
considerando que « en e l proceso d e g lobalización está e l or igen de  l a e xtensión g lobal d el 
fenómeno de  shrinkage», c omo s i previamente a  la g lobalización n o ex istieran ci udades en 
declive. Esta e s una  visión un t anto eurocéntrica y  parcial, q ue consolida la c oncepción de l 
proceso a ctual c omo un «fenómeno g lobal» f rente a  m omentos a nteriores de  la hi storia, así 
como a la globalización como motor directo y principal del declive urbano (op. cit.: 370). 
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En c onclusión, la g lobalización habría que entenderla c omo un f enómeno que  
mundializa l as relaciones en tre ci udades, f avoreciendo el  cr ecimiento d e u nas y  l a cr isis d e 
otras, p ero es tas d inámicas p ositivas o  n egativas se d eben a o tros f actores, no a l p ropio 
contexto, que actúa tan sólo como telón de fondo, ya que la forma en que afecta a unas ciudades 
y otras es muy distinta. Esta visión es similar a la que plantea Müller, (2005: 35) cuando habla 
de ésta como una expresión de tres fenómenos globales: la internacionalización de los mercados 
de t rabajo, la revolución de los transportes y las comunicaciones globales y la nueva d ivisión 
del trabajo y la economía. Según dicho autor, estos procesos condicionan el desarrollo desigual 




El proceso de suburbanización, dispersión urbana o urban sprawl que vive la práctica 
totalidad de las ciudades del mundo es o tra de las causas más comunes entre las señaladas por 
los e studios de  shrinkage (Bontje, 2004 ; N uissl y  R ink, 2005;  P rigge, 2005;  R ienets, 200 5; 
Florentin, 2008 ; R oth, 20 08; M iot, 2 010; Özatagan, 2010, e tc.). P ara m uchos de  e llos, la 
suburbanización s ería l a causante d e u na ac eleración d el d eclive u rbano a l ex acerbar l os 
problemas urbanos de los centros de las ciudades, dejando a éstas con pocos recursos fiscales y 
dependientes de las políticas públicas (Fol y Cunnigham-Sabot, 2010: 366). Para otros autores, 
desde un enfoque similar, este proceso guardaría aún una r elación más directa con el declive 
urbano, s iendo lo que di rectamente lo genera, a partir de  una visión del declive urbano como 
una s imple r educción de l núm ero de  h abitantes, e n e ste c aso c omo c onsecuencia d e l as 
dinámicas d e di spersión u rbana (Miot, 20 10; R ienets, 2005). Sin e mbargo, l os m ovimientos 
dentro de su misma área urbana explicarían la mitad de las pérdidas de población de la ciudad 
de S aint-Etienne ( Roth, 2008), po r l o que  habría que matizar que  respondan a fenómenos de 
declive urbano. Algunos estudios se centran en este proceso como un elemento característico de 
la antigua Alemania Oriental tras la reunificación del país, lo que ha favorecido la contracción 
urbana ( Nuissl y  R ink, 2 005; B ontje, 20 04), a lgo que d esde el  p unto d e v ista d e esta 
investigación puede t ener más q ue v er co n el  co lapso d el r égimen so cialista q ue co n l a 
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manifestación l ocal de  un pr oceso g eneral. P or úl timo, ot ros a utores combinan l a 
suburbanización con l a r educción d e l a natalidad ( Florentin, 2008), i ncurriendo en ot ra 
confusión desde la perspectiva de este trabajo, que se comentará a continuación. 
Desde el enfoque aquí defendido, la suburbanización no sería la causante del shrinkage 
o contracción urbana por «vaciar» los centros urbanos a favor de las periferias. Más bien, habría 
que interpretarlo como un proceso que comenzó a desarrollarse en los años 30 del siglo XX en 
EEUU, y  que  c onstituye una e tapa m ás de  la evolución urbana. E ste proceso, a l igual qu e 
sucedió con la extensión de la ciudad extramuros con la llegada de la Modernidad, supone hoy 
una reducción de las densidades de población de los centros urbanos, a t ravés de la expansión 
hacia las áreas circundantes. Sin embargo, tal y como no se concibió el «desbordamiento» de la 
ciudad fuera d e s us m urallas co mo u n d eclive h ace v arios s iglos, sino m ás b ien como una  
consecuencia de la mejora de los medios de transporte y comunicaciones, en la actualidad no 
puede considerarse a la suburbanización en sí  misma como una causa de declive urbano, sino 
que se t rata más de  un nue vo modo de  redistribución de  l a población en el espacio. Por e llo, 
resulta sorprendente la postura defendida en ciertos casos en los que se llega hasta el extremo de 
hablar de crecimiento económico y d eclive urbano como procesos paralelos que se dan en 
regiones que, junto con un crecimiento poblacional, viven una expansión de sus periferias y una 
significativa instalación de nuevas empresas (Özatagan, 2010), algo que poco o nada tiene que 
ver con lo que en este trabajo se considera como declive o c ontracción urbana. Por eso, desde 
nuestro pu nto d e v ista, la suburbanización e s un f enómeno que  oc urre t anto en r egiones en 
crecimiento co mo en  esp acios en  d eclive, p ero n o es p or sí  m isma l a q ue g enera d ichos 
aumentos o reducciones. 
 
c) Segunda transición demográfica 
 
La caída de la natalidad es nombrada en  numerosos estudios como una de las causas 
directas de contracción urbana o shrinkage (Clark, 1989; Ebers, 2005; Fol y Cunnigham-Sabot, 
2010, etc.). Para estos autores, los países industrializados habrían sufrido una progresiva 
reducción de su tasa de natalidad, que produciría una contracción de las cohortes de población 
80 
 
más joven, reduciendo el número de hijos por mujer por debajo del umbral de reemplazo (2,1 
hijos/mujer). P or e sto, m uchos e studios pon en s u acento e n que  l a caída d e l a n atalidad 
supondrá una tasa de crecimiento natural negativa (Birg, 2006), un envejecimiento demográfico 
e incluso un r etroceso poblacional que originarán un declive urbano cuyas consecuencias, más 
allá de lo demográfico, pondrán en peligro el crecimiento económico, los sistemas de seguridad 
social y pensiones e, incluso, la convivencia entre distintas generaciones, obligadas a « luchar» 
por los menguados recursos sociales. 
Detrás de este declive demográfico se encontraría el incremento en el nivel de vida de 
los ciudadanos, el alargamiento en la etapa previa a la formación de la familia, la postergación 
del nacimiento primer h ijo, l a d iversificación d e l as m odalidades d e estructura familiar, el 
aumento de l as rupturas matrimoniales, e l u so g eneralizado d e l os m étodos anticonceptivos 
antes de tener ningún hijo, o el  incremento de personas solteras y de parejas sin hijos (Clark, 
1989; B irg, 2005) . A unque e stas s ituaciones s e d an sobre todo en l os p aíses d esarrollados 
especialmente, t ambién co mienza a  detectarse una  r educción de  la na talidad e n c iudades d e 
otros p aíses co n m enor n ivel d e desarrollo (Oswalt, 2 005). E n g eneral, se  t rata p or igual la 
reducción de la natalidad y el envejecimiento como una causa y también como un síntoma de 
contracción urbana (Buhnik, 2008), lo que supone un error evidente, a pesar de que se intenta 
relacionar con una contracción económica. Otros trabajos ponen su acento más claramente en 
esta cuestión, t ratándose directamente el  cambio demográfico como un elemento crucial para 
explicar el declive en el futuro, que aparece como un «proceso silencioso» que desplazará a las 
explicaciones económicas como motor del shrinkage, según algunos autores (Ebers, 2005: 8). 
Algunas investigaciones relacionan t ambién r educción d emográfica y d eclive ur bano, 
especialmente en contextos de la antigua Alemania del Este (Florentin, 2008; Grossmann et al., 
2008; Whiechmann, 20 08) d onde la caída e n l as t asas d e natalidad es,  junto c on l a 
suburbanización, la emigración y  l a c risis industrial, l a c ausante p rincipal d e la co ntracción 
urbana que vive buena parte de la región. En general, este tipo de estudios pone al mismo nivel 
la crisis económica y l as pérdidas de población, lo que aquí se p iensa que son causa y efecto 
respectivamente del declive urbano.  
81 
 
Como se señ aló an teriormente, en  est a investigación se defiende que el d eclive 
demográfico es más bien un e fecto que una causa del propio declive urbano. Aceptándose de 
partida que la gran mayoría de los países desarrollados presentan desde hace décadas tasas de 
reemplazo i nferiores a  2,1  hi jos po r m ujer, y  que  la a lta m ovilidad interna y  e xterna es un a 
realidad en nuestra sociedad, resulta ingenuo suponer que el número de hijos sea una causa del 
declive ur bano. De s er a sí, el  shrinkage debería a fectar a l a p ráctica t otalidad d e p aíses y  
regiones con este comportamiento demográfico, cuando en realidad tan sólo afecta a una parte 
por sus diferentes balances migratorios. En nuestro marco interpretativo, que se desarrollará a 
continuación, serían los cambios socioeconómicos los causantes de la crisis de ciertas ciudades, 
situándolas e n un  contexto de p érdida d e em pleos y d e escaso  a tractivo, q ue g eneraría una 
menor capacidad de llamada para los inmigrantes y un mayor deseo de salida para los habitantes 
de la ciudad, ante las escasas expectativas que esta les ofrece. Sin embargo, ni la reducción de 
las tasas d e n atalidad, n i el  en vejecimiento p oblacional p ueden ex plicar p or sí m ismos est a 
contracción urbana, a l ser unos e lementos comunes a p rácticamente todas las c iudades d e l os 
países desarrollados. Un enfoque similar a est e aparece en algunas otras obras, donde se pone 
mayor é nfasis e n las cuestiones eco nómicas y en  l a estructura an terior d e l as ciudades y  s u 
mayor o menor capacidad para adaptarse a unas condiciones económicas generales nuevas. Así 
el declive urbano se debería «a la incapacidad de ciertas ciudades para amoldarse al esquema de 
desarrollo contemporáneo» (Aydalot, 1987: 17) lo que afectaría a su crecimiento urbano. Como 
última idea, que enlaza en cierto modo con la siguiente causa, existirían también otras razones 
de carácter p olítico q ue favorecerían o ralentizarían est e declive demográfico, más al lá del 
elemento económico: las políticas migratorias de cada país. En este sentido, si un país mantiene 
una p olítica ab ierta, l a l legada d e inmigrantes co mpensará m ás f ácilmente el  d escenso 
demográfico, como ha  ocurrido en España; mientras que si  es a l contrario, el envejecimiento 







d) Transición política en Europa Central y Oriental 
 
Por otra parte, diversos trabajos (Brown et al., 2007; Florentin, 2008) han relacionado la 
contracción ur bana o shrinkage con l as t ransiciones, e n E uropa C entral y  O riental del 
comunismo a l c apitalismo. Para muchos autores l as co nvulsiones so ciales, económicas y  
políticas de rivadas de  e ste br usco c ambio t uvieron como c onsecuencia e l declive ur bano. De 
esta m anera, t anto l a an tigua U RSS co mo su s « países sa télites» f ueron o bjeto de n umerosos 
estudios sobre esta temática desde comienzos de los años 90 (Fol y Cunningham-Sabot, 2010), 
especialmente en  el  co ntexto d e l a an tigua R epública D emocrática A lemana, co nsiderándose 
una década después como una categoría propia de shrinking cities (Oswalt, 2005). 
La profunda reducción de la natalidad, la fuerte emigración hacia otros países, e incluso 
una disminución de la esperanza de vida o incrementos en las tasas de suicidio supusieron una 
merma importante en la población de estos países. En paralelo a l a crisis económica desatada 
tras el  f in de la planificación estatal y la subsiguiente apertura de los mercados nacionales, se 
reveló en ellos la obsolescencia técnica de sus industrias y la escasa cualificación de buena parte 
de s u m ano de  ob ra, hasta e ntonces bajo e l « paraguas» q ue co nstituía el s istema eco nómico 
socialista. Junto con la profunda reestructuración que esta situación supuso, se produjo a la vez 
una p rivatización d e las e mpresas e statales, p asando l as m ás r entables a m anos p rivadas y  
cerrándose el  r esto. Finalmente, l os c ambios po líticos d ieron lugar a  unas t ransiciones 
aceleradas hacia f ormas d emocráticas p arlamentarias m ás o  menos est ables y  n o ex entas d e 
importantes d éficits, en  l as q ue l os an tiguos ap aratos d e p oder m antuvieron el  co ntrol d e l a 
situación po lítica y  f avorecieron l a p roliferación d e distintas m afias en  co nnivencia co n l os 
nuevos Estados. Otra consecuencia de todos estos procesos fue el rápido incremento de las tasas 
de pobreza extrema en apenas una década, pasando la población con menos de un dólar al día de 
7 a 24 millones (Méndez, 2011). 
De est a s ituación p uede e xtrapolarse q ue l a t ransición d esde e l so cialismo h acia u na 
economía capitalista fue una causa de shrinkage para buena parte del continente europeo, cuyas 
ciudades tuvieron que adaptarse con mayor o menor éxito a las nuevas condiciones económicas 
y sociales imperantes. Este declive, por supuesto, no fue de igual intensidad para todas e llas, 
83 
 
afectando de manera más evidente a aquellas ciudades monoespecializadas en una sola industria 
durante el período socialista, o a las que tenían una fuerte base industrial o minera. Sin embargo, 
su car ácter « concreto» en  l o esp acial, a l l imitarse a d eterminados p aíses, h ace q ue p ueda 
considerarse más como un factor regional que como una causa general, a pesar de lo cual resulta 
de gran valor para este análisis. Esta u tilidad v iene dada porque, a l contrario de o tras teorías 
comentadas antes, que ponían su atención en la globalización o la reducción de la natalidad, en 
este caso el origen de los procesos de contracción urbana son los cambios políticos, económicos 
y sociales y la incapacidad de los territorios de adaptarse a ellos sin sufrir este shrinkage, que 
dio lugar a emigraciones, cierres de empresas poco competitivas y descensos en la población. 
Por lo tanto, a pesar de su carácter restringido en el  espacio, puede considerarse la transición 
post-socialista como una de las causas de declive urbano en Europa Central y del Este. 
 
e) Los cambios socioeconómicos 
 
El último conjunto de interpretaciones, al que se adhiere esta investigación, concibe el 
declive u rbano como co nsecuencia d e l a u nión de f actores estructurales y  especificidades 
locales, q ue explicarían la i ncapacidad d e c iertas ci udades para co ntinuar creciendo t ras u n 
cambio en el modelo de desarrollo y su entrada en una fase de crisis. 
De e sta forma, t al y  c omo s e v io anteriormente, e l c olapso de l m odo de  de sarrollo 
vigente (en este caso la crisis del fordismo de la década de los 70 del siglo XX, proceso que se 
analizará más adelante), supuso el final del régimen de acumulación vigente y su sustitución por 
otro distinto, llamado postfordismo o r égimen de acumulación flexible (Harvey, 1990; Amin y 
Thrift, 1994). Por otro lado, la dificultad para adaptarse a este nuevo contexto  por parte de las 
ciudades de tradición industrial, que hasta entonces habían crecido ininterrumpidamente, llevó 
al «bloqueo» de las mismas (Landabaso y Díez, 1989) y a l f inal de una etapa marcada por  el 
aumento co nstante d e su  p oblación y  cap acidad económica. E ste impacto, si n embargo, 
demostró ser muy diferente entre unas ciudades y otras a cau sa de sus especificidades locales. 
En este sentido, la incapacidad para retomar la senda del crecimiento vino, para algunos autores, 
marcada por su grado de inadaptación al nuevo modelo productivo y social, que se encontraba 
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en relación directa a su especialización funcional (Fernández Águeda, 2009: 6) y a la existencia 
de unos sectores considerados «vulnerables», que ya no resultaban competitivos para los países 
desarrollados desde u na p erspectiva e conómica q ue p asó a p rimar l a co mpetitividad 
internacional (REGIO, 20 08). E sta v isión e s c ompartida po r ot ros a utores, qu e no duda n en 
enmarcar l a cr isis d e d eterminadas ci udades en  u n c onjunto d e c ambios est ructurales q ue s e 
produjeron d urante la d écada d e los 7 0 en la economía, m arcados p or la d ecadencia d e las 
industrias tradicionales, el desarrollo de nuevas actividades (tecnología, servicios avanzados) y 
la globalización de la economía, proceso que se comenta con detalle en el último punto de este 
capítulo.  
Las ciudades de tradición minera e industrial fueron las más afectadas por estos 
cambios, que tuvieron como principales consecuencias la pérdida de empleo, de población y de 
calidad de vida. La crisis industrial supuso la desaparición de viejos empleos y la creación de 
nuevos. Inevitablemente, aparecieron desarmonías entre unos y  ot ros. En l os nuevos empleos 
creados hay u na m ayor d emanda d e cualificaciones b asadas en  l os e studios ( especialmente 
superiores y universitarios), el aprendizaje y la formación acreditada y otro tipo de necesidades 
formativas; mientras que las ocupaciones tradicionales estaban asociadas a menor cualificación, 
experiencia y  meritocracia. Q uienes pe rdieron e l e mpleo eran a m enudo un c apital h umano 
preparado y con una experiencia acreditable, pero con problemas para reubicarse en los nuevos 
nichos de empleo (Danson, 2005). La desaparición de los empleos tradicionales dejó a muchos 
trabajadores s in ocupación y co n u nas f uertes « barreras» p ara v olver a co nseguir un nue vo 
trabajo, polarizándose l a sociedad. Los empleos creados tenían un perfil distinto a l imperante 
hasta ese momento (relacionado con el varón trabajador) estando más focalizados hacia mujeres 
y jóvenes. Estos ofrecían un trabajo más flexible que el preexistente y con demandas distintas 
en cuanto a capacidades personales que los existentes en los empleos industriales tradicionales. 
Por otro lado, a menudo se produjo la marginación de los grupos más vulnerables y de menor 
poder adquisitivo, relegados de los cambios que se dieron en las ciudades y con problemas para 
reinsertarse en  e l m ercado l aboral, q ue p asaba a d emandar, ad emás d e t rabajadores con u na 
formación m ás es pecífica y mayor f lexibilidad, otras h abilidades m ás r elacionadas co n la 
capacidad pa ra i nnovar y  u na cr eciente implicación d e l os t rabajadores en  la p roducción 
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(Catalán, 2007). Por ello, los antiguos trabajadores industriales, menos cualificados, con menor 
flexibilidad y  con una concepción diferente de lo que era el «trabajo» (trabajo « de clase», 
sindicalizado, etc.) encajaron m al e n e l nuevo c ontexto, c reado m ás bi en « para s us h ijos y  
mujeres» (Beatty y Fothergill, 1996).  
Otra ca usa d e la p érdida d e cal idad d e v ida en  las ci udades fue la d egradación 
residencial y  u rbanística r epresentada p or l a aparición d e b aldíos y  r uinas industriales, el 
abandono d e e spacios r esidenciales m arginales o  d e ca lidades í nfimas, muchas v eces 
construidos de manera acelerada durante la etapa de crecimiento; o la pervivencia de elementos 
fabriles junto a la trama urbana. Muy relacionado con ello, el deterioro medioambiental fue otra 
de las consecuencias más visibles de este proceso, tanto desde la contaminación del agua y del 
aire, c omo a  t ravés de  l a degradación de los s uelos sobre l os qu e s e a sentó la i ndustria, qu e 
también quedaron afectados por diversos productos químicos utilizados para la producción. Esto 
generó problemas para la recuperación de dichos baldíos, que se unieron a los otros problemas 
antes comentados para recobrar el atractivo de los espacios industriales en declive, creándose un 
círculo vicioso en el que la mala situación desincentiva las inversiones desde el exterior, lo cual 
contribuyó a que continuase la crisis de estas ciudades (Fernández Sánchez, 2008). Por último, 
como co nsecuencia d e la r educción d e empresas y  h abitantes, f ueron co munes los problemas 
financieros y de gestión urbana, que añadieron otra nueva dificultad a la hora de lograr recursos 
para salir de la crisis. 
Estas situaciones pusieron de manifiesto la vulnerabilidad de unas ciudades que pasaron 
rápidamente desde el crecimiento y la especialización en determinadas ramas productivas hasta 
el declive (Danson, 2005). Ejemplos como los de determinadas ciudades portuarias (Liverpool, 
Cork, Bilbao, Nantes), o de las ciudades dependientes de una gran compañía o s ector (Detroit, 
Avilés, R oubaix) s on r epresentativos d e e sta situación (Bontje, 2004). P or esto, a nte l as 
situaciones de cambio estructural, la capacidad de adaptación de las ciudades, o en su caso de 
iniciar r ápidamente m edidas en caminadas a r evertir la c risis, r esultó crucial p ara ex plicar e l 
mayor o menor de sarrollo de  l os s íntomas a ntes m encionados ( Aydalot, 198 7; G il Á lvarez, 
2004; Lang, 2005).  
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En resumen, en paralelo a algunas interpretaciones que hacen hincapié en aspectos que 
pueden considerarse como parte del contexto social actual (envejecimiento, suburbanización), o 
que se encuentran alrededor del nuevo marco competitivo (globalización de los mercados), otras 
ponen su acento e n l os c ambios e n el m odo de  p roducción como e xplicación al  d eclive. La 
presente investigación se adhiere a estas últimas como parte de un grupo de teorías que observa 
en es tos c ambios e l m otor en  q ue se contextualizan los p rocesos de d eclive, si n n egar l a 
existencia, en  p aralelo, d e tendencias locales q ue están en  la base d e l os d istintos e fectos d e 
dicho declive y de la d iferente trayectoria seguida para la revitalización de las ciudades. Esta 
situación d io u na r espuesta p lausible a cu estiones c omo el  d esarrollo territorial d esigual, la 
diferente ca pacidad de  l as c iudades pa ra v olver a  r ecuperar pob lación e n c ontextos do nde e l 
saldo natural es el mismo, o el desigual comportamiento en regiones donde suceden procesos de 
suburbanización de forma generalizada (figura 3.4). 
A pesar de que en esta investigación la atención se pone en la crisis de las ciudades de 
tradición minera e industrial, estas no son las únicas que sufren procesos de declive urbano. Las 
agrociudades existentes en algunas regiones (Castilla-La Mancha y Andalucía principalmente), 
las pequeñas ciudades de monoespecialización minera, que dependían exclusivamente de la 
extracción de estos recursos (como Almadén, Bembibre o Villablino), o l os pequeños centros 
comarcales q ue p ierden su  f uncionalidad y  su  p oblación al  emigrar l a p oblación d e l as á reas 
rurales aledañas hacia otras ciudades, como ocurrió en buena parte de las pequeñas ciudades de 
las regiones interiores, son también ejemplos de ciudades en declive. En estos casos, aunque el 
origen pu ede s er diferente a l de las ciudades de tradición industrial, la situación de escasa 
capacidad de maniobra frente a cambios más generales (industrialización de la agricultura, crisis 
de la minería, emigración rural…) identifica un fenómeno comparable a l de  las ciudades que 
















A continuación, se analiza con mayor precisión el proceso de declive de las ciudades de 
tradición industrial y minera en Europa tras la crisis que padece la economía en general durante 
la d écada de l os s etenta del s iglo X X, p or p resentar u na esp ecial relación con l os c asos de 
estudio seleccionados. La intención es caracterizar este fenómeno relacionándolo tanto con los 
procesos g enerales ( cambio en  el  m odelo d e cr ecimiento) co mo co n l as car acterísticas 
particulares de este t ipo de ciudades, explicándose así su peor reacción frente a la crisis, para 
pasar en  e l ep ígrafe p osterior a a nalizar las c laves q ue su byacen a  l a d istinta capacidad p ara 







3.2. El declive de ciudades de tradición industrial y minera: procesos, impactos y estrategias de 
respuesta en Europa 
 
La i ntención d e es te apartado es realizar u na b reve ap roximación a l co ntexto q ue 
envuelve nuestro análisis del declive y las estrategias de revitalización en ciudades de tradición 
minero-industrial, l a cr isis d el fordismo. L a ex istencia d e otras o bras es pecializadas en  e stas 
cuestiones (Harvey, 1990; Amin y Thrift, 1994 o Benko y Lipietz, 1992) hará que esta temática 
se ab orde someramente, a nalizándose de m anera g eneral l as causas y  co nsecuencias d e es ta 
crisis y el diferente impacto sobre unos espacios y otros. De esta forma, se espera obtener una 
última a proximación, l a m ás c ercana e n e l t ipo de  c iudad, en e l tiempo y e n l as d inámicas 
socioeconómicas a  l os análisis p osteriores, tras la construcción d e u n m arco i nterpretativo 
general en  el primer capítulo y la lectura de los procesos de crisis/recuperación en  la primera 
parte de este. 
La crisis de la economía en la década de los setenta del siglo XX es el marco de la crisis 
del m odelo de  acumulación f ordista. E ste « modo de  de sarrollo», s iguiendo la t erminología 
utilizada en el primer capítulo de esta investigación, se configura tímidamente desde comienzos 
del siglo pasado, para convertirse en hegemónico y desarrollarse tras la II Guerra Mundial. El 
fordismo concibió que la producción en masa significaba un consumo masivo, un nuevo sistema 
de pr oducción y , s ubyaciendo a  todo e llo, u na n ueva s ociedad, r acionalizada, m oderna, 
populista, consumista y democrática. Es decir, de algún modo se est ableció una relación entre 
un nue vo tipo d e p roducción y  una  nue va s ociedad, de  tal m anera qu e, e n c onjunto, ambas 
produjeran u na regulación d e la e conomía, c aracterizada p or la p rimacía d e EE.UU. e n l o 
económico y la política del Estado de Bienestar como contrapeso a las supuestas mejoras en la 
calidad de vida de los trabajadores que se estaban produciendo en los países socialistas. 
El f ordismo, s iguiendo a  Lipietz ( 1994), pu ede a nalizarse de sde t res e nfoques. E n 
primer lugar, como un principio general de organización del trabajo en la que el fordismo sería 
el taylorismo junto a la introducción de mecanizaciones. De esta forma, se basa en la separación 
entre l a co ncepción d el p roceso d e p roducción y  l a e jecución d e t areas es tandarizadas y  
prescritas propias del taylorismo. Según este principio, la implicación directa de los trabajadores 
89 
 
se supone que no es r equerida para la puesta en marcha de las prescripciones de la oficina de 
métodos. En segundo lugar, puede concebirse, como pudo verse en el capítulo previo, como un 
régimen de acumulación, de tal modo que implicaba que los aumentos en la productividad como 
consecuencia del principio de organización adoptado, tenían su contrapartida, por una parte, en 
el crecimiento d e los g astos sociales f inanciados p or los b eneficios y , p or la otra, e n e l 
crecimiento d e la capacidad d e consumo d e l os t rabajadores a salariados. F inalmente, p uede 
entenderse como un sistema de reglas de juego (o como forma de  r egulación) en el que, tras 
superar unas barreras que se comentan a continuación, el fordismo generaba en los trabajadores 
beneficios como una co ntractualización a l argo plazo de l a r elación sa larial, l a ex istencia de 
límites rígidos en los despidos, o una programación del crecimiento del salario referenciado a la 
evolución de los precios y a la productividad general. Además, una amplia socialización de los 
beneficios a través del «Estado de Bienestar» aseguraba una renta permanente a los trabajadores 
asalariados. 
Esta s ituación l levó a  un pe ríodo de  a cumulación c ontinua de  l a pr oducción, a  
crecimientos en  e l P roducto N acional B ruto de l os p aíses o ccidentales, a incrementos d e l as 
inversiones del capital que generaron mejoras técnicas y aumento de la productividad, y a una 
mejora en la economía que permiten hablar del período entre el final de la II Guerra Mundial y 
el inicio de la crisis del fordismo como «los treinta gloriosos» (Fourastié, 1979) en relación con 
la bona nza e conómica, e l momento de  m áximo d esarrollo de l E stado de  Bienestar y  l a 
consecución del pleno empleo, con tasas de paro inferiores al 4% en la mayoría de los países, lo 
que respondía a las fluctuaciones por cambio de puesto de trabajo (paro friccional). 
Para l legar a e sta s ituación d ebieron superarse dos  grandes b arreras: po r u n lado, la 
adaptación de los trabajadores a l a producción en cadena, los horarios estrictos o los turnos de 
trabajo; y  por  ot ro lado la falta de intervencionismo de l Estado, quien debió ocupar un papel 
relevante para r egular l a e conomía. Por un l ado, los t rabajadores tuvieron q ue am oldarse a 
largas horas de trabajo rutinario, que apenas requería habilidades específicas en muchos casos y 
que no c ontemplaban s u participación e n c uestiones c omo e l di seño o e l aspecto f inal d el 
producto. Para ello, la labor de los movimientos sociales, quienes aceptaron la implantación de 
este m odelo a c ambio d e mejoras sa lariales y  d erechos s ociales, r esultó f undamental. S e 
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impulsó de  e sta manera e l l lamado «modelo keynesiano», ba sado e n do tar a  las instituciones 
nacionales o  internacionales d e p oder p ara co ntrolar l a ec onomía en  l as ép ocas d e recesión, 
control que se ejercía mediante el gasto presupuestario del Estado. La justificación económica 
para ac tuar de esta manera p arte, sobre t odo, del efecto multiplicador que se produce ante un 
incremento en la demanda agregada, es decir, de la cantidad de bienes y servicios que los 
habitantes, las empresas, las entidades públicas y el resto del mundo desean y pueden consumir 
del país para un nivel determinado de precio. Por ot ro l ado, l a intervención estatal resultó 
fundamental pa ra el d espegue de determinados se ctores, invertir en  infraestructuras y  ca pital 
fijo, o  i mpulsar la demanda e n l os m omentos de  reducción de esta, g arantizando e l pleno 
empleo. De esta forma, se constituyó un pacto entre Estado y fuerzas sociales en un contexto de 
hegemonía m ilitar, po lítica y  e conómica de  E E.UU., donde  los acuerdos de  Bretton Woods 
(1944) garantizaban la estabilidad del dólar y su función como moneda de referencia mundial. 
Sin e mbargo, a  pe sar de  l a s ituación de  pr osperidad a parecieron una  s erie d e 
contradicciones en  el  s eno d el m odo d e d esarrollo. E ntre e llas d estacan: i ) L a ex istencia d e 
segmentos de  la pob lación c on t rabajos p recarios y mal pa gados, l o que  g eneró un f uerte 
descontento social; ii) El fracaso del Estado de Bienestar a la hora de proporcionar servicios a 
toda la población y mantener la balanza fiscal en positivo; iii) La caída de la rentabilidad de la 
producción en  l os p aíses desarrollados, y  l a emergencia d e f uerzas d eslocalizadoras desde 
mediados de la década de los sesenta, que supusieron la internacionalización de los mercados de 
trabajo, fruto de la fuerte sindicación y d e la creciente demanda d e derechos de las clases 
trabajadoras, l o que l levó a l as g randes em presas a la b úsqueda de m ercados laborales m ás 
baratos, d ando l ugar a  f enómenos de  de slocalización o s ubcontratación e n de terminados 
sectores; y i v) E l f inal de l s istema de  c ambio f ijo de m oneda ( el pa trón or o) a l de  pa ridad 
variable, que introdujo un factor de variabilidad en el precio de materias primas (Safón, 1997). 
Esta situación se v io agravada en 1973 con la primera crisis del petróleo, y su escalada en los 
precios, repetida en 1979. 
La i mposibilidad d e su perar e stas co ntradicciones, q ue h asta en tonces se habían 
subsanado mediante acuerdos y salarios sociales, a t ravés de la compensación de la caída de la 
demanda, o con inversiones destinadas a mejorar la productividad llevaron a un colapso del este 
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modelo a principios de la década de los 70, y a su sustitución por un nuevo modo de desarrollo, 
en el que se primó la contención del gasto público y de los salarios como medio para impulsar 
nuevamente el crecimiento. Estos elementos se analizan en el siguiente epígrafe. 
 
3.2.1. Proceso de declive de regiones y ciudades en el contexto de la crisis del fordismo 
 
Para diferentes autores, la crisis que sufre el modelo de producción fordista se explicaría 
a partir de una combinación de cambios externos y elementos internos, poniéndose el  énfasis 
más en los elementos locales que en los estructurales. Por lo tanto, aparecieron en ese momento 
una serie de consecuencias negativas sobre determinados territorios, que se vieron incapaces de 
mantener su sistema económico, social y cultural igual que había estado en el pasado. En este 
sentido, en la figura 3.5 puede observarse como el agotamiento del ciclo tecnológico hizo que la 
tecnología existente no pudiese dar r espuesta a l p rogresivo en carecimiento de los f actores d e 
producción (materias primas, energía, trabajo, tierra, etc.), lo cual hizo, a su vez, menos rentable 
la fabricación de productos estandarizados en los países industrializados. Si a esto se unen otros 
desajustes existentes en el modelo de «gran fábrica» del p eríodo f ordista, co mo el  el evado 
absentismo l aboral, l a pr esión s indical o e l de scenso de  l a pr oductividad, e ntre ot ros, pue de 
explicarse la rápida caída de los beneficios que reportaba la producción de determinados bienes 
industriales en los países desarrollados. 
Por otro lado, el crecimiento constante e incontrolado de la producción durante los casi 
treinta años de expansión económica tras la II Guerra Mundial, y su adecuación a una demanda 
que tendía a estabilizarse, originaron una crisis de sobreproducción en el modelo de consumo de 
masas. A  est o d ebe añ adirse l a p rogresiva f ragmentación y  esp ecialización d e l os m ercados, 
fruto de l c ambio e n l os gustos de l os c onsumidores, que ha cían inviable e l modelo de «gran 
fábrica», i niciándose l a pr oducción d e bi enes m ás e specializados y  or ientados a seg mentos 
específicos d el mercado ( Lipovetsky, 2 002). F inalmente, l a aparición d e u na s erie d e nuevas 
contradicciones en la sociedad, la economía y el territorio supusieron, como consecuencia del 
fuerte aumento de los costes sociales, la entrada en crisis del Estado de Bienestar, el desarrollo 
de nuevas estrategias empresariales de competencia a  escala t ransnacional que desembocarían 
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en la mundialización de la economía, o una serie de cambios ocurridos en el sistema monetario 
internacional, que  pr ovocaron l a d islocación d el o rden i nternacional ex istente y  l a t ransición 
hacia el modelo de acumulación flexible (Harvey, 1990: 197-214). 
 













Fuente: Méndez y Caravaca (1996: 112). 
 
Este nuevo contexto supuso para los territorios procesos de cambio. Empresas y actores 
debieron h acer f rente a l a r evolución t ecnológica, b asada en  l as nuevas tecnologías de l a 
información (NTI) y en nuevas actividades motrices en torno a la microelectrónica y la 
informática. E sto o torgó mayor i mportancia a los s ectores de producción intensivos en 
conocimiento, qu e pa saron a ser  tenidos en cu enta en  la m ayoría d e l as p olíticas d e 
revitalización. También se modificó la organización de las empresas, redefiniéndose el modelo 
de acumulación existente. En este sentido, se tendió hacia la ampliación de los mercados, lo que 
llevó a  la formación de g randes g rupos i nternacionales, c on un á mbito de acción g lobal. Las 
facilidades introducidas p or l as Nuevas Tecnologías de l a Información permitieron, a  s u vez, 
una segmentación de estas mismas empresas, incrementándose los intercambios intra-firma, y 
quedando l os lugares co nectados por r edes de flujos m ateriales e i nmateriales. P or el lo, l a 
 
Agotamiento del ciclo tecnológico 
 
- Madurez tecnológica. 
- Encarecimiento de recursos. 
- Aumento del peso del capital. 
Desajustes en la gran fábrica que 
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- Creciente absentismo laboral. 
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- Crisis del Estado del Bienestar. 
- Transnacionalización de la 
competencia. 
- Dislocación del orden 
internacional. 




atracción de los centros de gestión y dirección de las empresas, o de aquellos capaces de aportar 
mayor empleo se convirtió en  objetivo de las es trategias de muchos espacios. De esta forma, 
puede hablarse también de nuevas formas de desigualdad territorial en base a la especialización 
y oportunidades q ue o frece ca da territorio ( mano de o bra b arata y /o cualificada, v entajas 
fiscales, prestigio, etc.) y de su  atractivo como espacio para invertir, que pasa a fomentarse a 
través de la imagen o marketing territorial.  
El c uestionamiento de l p apel r egulador de l E stado y l a ol eada de  p rivatización d e 
empresas p úblicas, l iberalización d e l os m ercados, r educción d el g asto d e l a i nversión y  l as 
subvenciones públicas, así como de los servicios sociales, contribuyeron a generar una brecha a 
diferentes escalas entre territorios, obligados a desenvolverse de forma más autónoma, y 
debiendo tener la iniciativa a la hora de desarrollar políticas proactivas y con un mayor peso del 
componente local, lo que evidencia la importancia que se le otorga hoy a la hora de explicar la 
distinta evolución de los territorios. 
Así, de sde un pun to d e v ista e conómico, l a e xistencia e n de terminadas c iudades y  
regiones de un p redominio del sector industrial y del empleo intensivo de trabajo en industria, 
con un acentuado «monocultivo» económico en torno a una o más ramas industriales maduras, 
llevaron a que la dependencia de los sectores tradicionales fuese en ellas elevada, resintiéndose 
toda l a c iudad a nte l a c risis de l m ismo. P or o tro l ado, la fuerte p resencia de l os factores 
«trabajo» y «recursos naturales» y la débil capitalización de sus industrias las hizo más 
vulnerables en un contexto de importancia creciente de la innovación tecnológica y la atracción 
de c apitales e  i nversión d el e xterior, e n un m omento de  r educción d e l as p olíticas es tatales 
intervencionistas, h abiendo si do es tos e spacios r eceptores d e las m ismas durante dé cadas. 
Finalmente, el predominio de la gran empresa, a menudo de carácter estatal, conllevó una escasa 
presencia de PYMES, en un contexto de reducción del tamaño de las empresas, segmentación 
de tareas y deslocalización de determinadas fases de producción. 
Además, el alto nivel de sindicación y la fuerte conflictividad laboral y social existente 
resultaron desventajas para atraer inversiones y favorecer un clima propicio a la superación de la 
crisis. C omo co nsecuencia d e l a p eculiar es tructura eco nómica, l a so ciedad presentaba u na 
escasa diversificación en cuanto a formación, así como una l imitada capacidad de innovación 
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tras décadas «bajo el paraguas» de la gran empresa, por lo que resultó más compleja la tarea de 
reaccionar al nuevo contexto de  c risis. F inalmente, existía un i mportante peso de l as grandes 
industrias s obre l as de cisiones pol íticas, que  a  m enudo c onllevó l a di ficultades pa ra realizar 
determinadas medidas contrarias a sus intereses (Friedrichs, 1993). 
 
3.2.2. Las consecuencias de la crisis del fordismo en las ciudades de tradición minera e 
industrial 
 
Se han realizado distintas interpretaciones de las consecuencias de la crisis del modelo 
fordista. A l igual qu e oc urrió pa ra ot ras c uestiones, una s pr imeras e xplicaciones t rataron d e 
definir dicho declive a través de u na ó ptica con un cierto sesgo «estructuralista» y 
«economicista». E n el las se es tudiaba l a c risis d e unas d eterminadas r egiones « de a ntigua 
industrialización» o de  « tradición industrial» que  s e v eían a fectadas po r b ruscos c ambios 
económicos. Algunos estudios han puesto el  acento en la existencia de «sectores vulnerables» 
como e l t extil, na val, c alzado, s iderúrgico o m etalúrgico. En est e sen tido, el  f uerte p eso d e 
alguno de e llos en  la economía de determinadas ciudades o  regiones convertiría a est as, a su 
vez, en «vulnerables» ante e l nuevo marco económico global (REGIO, 2008) . Estos espacios, 
que durante un siglo habían acumulado altas tasas de crecimiento económico y demográfico, no 
exentos sin embargo de problemas sociales, urbanos y ambientales, pasaron en un corto período 
de t iempo a acumular fuertes pérdidas de empleo, dinamismo y población como consecuencia 
de la crisis que sufrió la industria en los años setenta, algo que puede vincularse a su vez con el 
concepto de  « vulnerabilidad ur bana» que  a lgunos a utores ha n pr opuesto pa ra r eferirse a  l as 
condiciones de riesgo, f ragilidad, ex posición o  desventaja que hacen p osible l a en trada de l a 
población de un determinado espacio urbano en una situación crítica (De Santiago, 2010). 
Dichos esp acios se rán i ncapaces d e mantener su an terior d inámica d e c recimiento, 
siendo ob jeto de  u na s ituación de  « bloqueo e ndógeno», e n pa labras de  Mikel Landabaso y  
Marian Díez (1989). Estos autores centran su argumentación de la crisis de estos espacios en la 
existencia d e u nos p rocesos ex ternos, an te los cu ales la c apacidad d e ad aptación d e estas 
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regiones es m uy escasa,  debido a su s p ropias c aracterísticas i nternas, por  l o q ue pi erden s u 
anterior dinamismo, quedando «bloqueadas».  
En primer lugar, en la explicación de la crisis de estos territorios resultan cruciales los 
condicionantes e xternos, en tre l os q ue d estacan l os c ambios t ecnológicos y  so ciales 
representados p or la intensa terciarización económica, la co mpetencia de l os nuevos países 
industriales (NPI), la gran velocidad de la difusión e implantación de las nuevas tecnologías, o 
la p osibilidad d e e standarizar más f ácilmente l os p rocesos p roductivos ( Landabaso y  D íez, 
1989: 22-29). Todos ellos inciden negativamente en las regiones de antigua industrialización, 
que resultan bruscamente afectadas por el nuevo marco productivo, tecnológico y social que se 
impone en ese momento.  
Sin e mbargo, l os a utores añaden a lgunas o tras c ausas i nternas q ue ex plicarían es te 
«bloqueo endógeno» ( figura 3.6). Entre ellas aparecen algunas de origen económico, como la 
existencia d e u nos sectores i ndustriales m aduros con g ran p eso en  las eco nomías d e es tos 
espacios, cuya demanda se encontraría estancada debido a cambios en las pautas de consumo, y 
que presentarían dificultades para la transferencia tecnológica. También resulta significativo el 
dominio d e u na es tructura em presarial en la q ue d estaca l a « gran f ábrica», q ue c ontinuaría 
manteniendo un m odelo rígido, bur ocrático, jerarquizado y  poc o pr oclive a  l a innovación, l o 
cual influyó a su vez en que los procesos de diversificación económica o innovación resultasen 
difíciles. S in embargo, estos autores añaden ot ros e lementos extraeconómicos como el  escaso 
atractivo d e d eterminadas ci udades, p or factores sociales y  am bientales en l os q ue a  
continuación s e pr ofundizará, y  qu e ha cen que las i nversiones e xteriores s ean m uy ba jas, 
inhibiéndose así el cambio sectorial y tecnológico. Todos ellos constituirían el otro extremo que 
vendría a ex plicar, seg ún est os au tores, l a s ituación d e b loqueo tecnológico q ue se v ive en  
determinadas ciudades y regiones.  
Aunque interpretaciones de este t ipo, abundantes por otra parte durante estas décadas 
(Ballance y  S inclair, 1 983; G illespie, E versley y  O’Neil, 198 5) t ienen c ierto v alor al a portar 
algunas claves de la crisis de los espacios de tradición industrial, su enfoque regionalista (que 
comporta una  v isión p asiva de  l a c iudad, frente a  u nos c ambios qu e s iempre provienen « de 
fuera»), así  co mo su  ses go ex cesivamente ec onómico l levaron una d écada d espués a su 
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superación desde otros puntos de vista. Así, esta crisis, más allá de su componente económica; 
que r esulta el  el emento co nsustancial a l a m isma, t iene o tras m anifestaciones en  l os p lanos 
demográfico, político, urbano y social, resultando por ello un panorama que ha dado lugar a la 
caracterización de estos espacio como ciudades y regiones industriales en declive. 
 




























Elaboración propia a partir de Landabaso y Díez (1989). 
 
Estos efectos se d ieron sobre territorios que dejaron de considerarse, bajo estas nuevas 
ópticas, como espacios «pasivos», sino que al contrario, se afianzaron como los elementos clave 
que e xplicarían e l di ferente c omportamiento de  c iudades físicamente cercanas y c on un  
componente s imilar, pe ro c on una  e volución di ferenciada frente a l os m ismos p rocesos 
generales de crisis. Retomando la cuestión esbozada antes sobre el diferente impacto de la crisis, 
existieron una serie d e r asgos en l as ciudades de t radición i ndustrial, que hi cieron de  éstas 
espacios más vulnerables ante los cambios que acaecieron. 
Desde e l p unto d e v ista demográfico, e l f reno q ue se p roduce e n l a a tracción de  
inmigrantes y  l a e xpulsión de  pobl ación que r esultaba i ncapaz de  conseguir un  empleo e n l a 
ciudad s upuso una  m odificación de l s aldo m igratorio, a gravado s i c abe po r u n pr oceso d e 
envejecimiento fruto de la salida de las cohortes de población más jóvenes. Se invirtió de esta 
manera una  t endencia ha cia e l c recimiento de  l a pobl ación, quedando a fectada por ot ros 
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elementos como la reducción del número de hijos como consecuencia de la falta de expectativas 
resultantes de la nueva situación. 
Las consecuencias políticas, sin embargo, no fueron tan evidentes como las anteriores, 
estando más relacionadas con i ncapacidades para abordar l a situación de declive, dificultades 
para generar un clima de consenso entre los distintos actores o la reducción de la importancia 
política de la ciudad a n ivel regional o nacional. En el primer caso, los bruscos cambios y los 
profundos p roblemas pue den c onstituir s ituaciones d e e strés pa ra e l e jercicio del g obierno, 
desbordado por  un nuevo contexto y obligado, en cierto m odo, a buscar u na alternativa a l 
modelo de  ciudad precedente. Estas i ncertidumbres llevaron, en  l a mayoría de los casos, a  
disensiones e ntre l os ac tores l ocales, t anto p or la manera d e g estionar la c risis como p or l as 
estrategias a lternativas propuestas pa ra l idiar c on é sta. E n e ste t ipo de  c iudades, a demás, l a 
existencia de una base social fuertemente organizada fue un elemento más a tener en cuenta a la 
hora d e tomar d ecisiones p olíticas, ante los p eligros de d esacuerdo y  c onflicto so cial. 
Finalmente, el declive económico y demográfico, frente al impulso de otras ciudades cercanas, 
puede t raducirse e n la disminución e n l a «voz» de  l a c iudad que  l a que  t enía cuando e ra u n 
motor regional o nacional. 
Junto con las consecuencias demográficas y económicas, las morfológicas so n 
posiblemente las m ás an alizadas p or l os es tudios so bre ciudades en  d eclive, y a q ue l a 
«tangibilidad» d e b uena p arte d e e llas f acilita su  p ercepción. E l p roceso m ás ev idente como 
consecuencia del declive económico lo constituyó la aparición de ruinas y baldíos industriales, 
como resultado del cese de la actividad de las empresas. Estos restos cayeron en un estado de 
desocupación o pérdida de funcionalidad, dificultándose su reinserción en el ciclo económico a 
través de la adopción de nuevos usos según pasaba el tiempo (Fernández Sánchez, 2008: 71). 
Algo si milar o currió con l a v ivienda q ue, fruto de l a em igración y  d el declive 
demográfico, fue demostrándose progresivamente excedentaria a l as nuevas necesidades de la 
ciudad. E n e ste sen tido, l os p roblemas am bientales g eneralmente as ociados a est e t ipo d e 
ciudades, contribuyen a su abandono y a la aparición de manzanas e incluso áreas residenciales 
abandonadas, con las consecuencias que supone esto para la imagen de la ciudad, los peligros 
derivados del escaso mantenimiento de estos espacios, su potencial funcionalidad como nichos 
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de d elincuencia o d e a ctividades ilegales. E sta proliferación d e casas ab andonadas tiene, 
además, co nsecuencias negativas sobre el p recio d e las adyacentes, que se desvalorizan en 
relación directa al incremento de viviendas vacías. 
Esta situación de abandono contribuyó a ahondar en los problemas del medioambiente 
urbano. Problemas con origen en la época industrial, como la fuerte concentración de usos en el 
suelo, que  s upuso una  intensificación de ac tividades e i nfraestructuras, llevó a l a es casez d e 
suelos d isponibles p ara n uevas act ividades y  al  deterioro del medio f ísico, con u na impronta 
profunda de la actividad industrial sobre el paisaje. La contaminación de ríos, aire y suelos, la 
aparición de ciertas enfermedades en mayor proporción entre la población local o la generación 
de r esiduos, s e vieron agravados co n e l c ierre d e l as empresas debido a un  dob le motivo: en 
primer lugar, porque las propias empresas, a pesar de resultar contaminantes, estaban sometidas 
a ciertos controles, o trataban de no generar cantidades de residuos nocivas para sus actividades; 
y, p or ot ro l ado, e l nue vo c ontexto e n que  s e v ieron e nvueltas l as c iudades, y e n e l que  s e 
primaba una mejor imagen urbana y estándares más altos de calidad de vida y ambiental, estuvo 
obstaculizado por la existencia de estas rémoras del período anterior. 
Finalmente, c omo r esulta l ógico, todos e stos elementos c onfluyeron a la ho ra de  
acentuar la crisis de carácter social, que mostró diversas formas. A problemas más «visibles» 
como la aparición de áreas deprimidas donde emergieron el abuso de drogas, alcohol o áreas de 
prostitución, se l es u nen otros m enos t angibles co mo l a f alta d e ex pectativas, d epresiones, 
problemas familiares, exclusión social y marginación o carencia de recursos. Para terminar, esta 
crisis social también puede verse reflejada en una mayor abstención en la participación electoral 
y un creciente desencanto hacia los líderes políticos y sindicales. 
Las transformaciones territoriales que supusieron estos procesos de cambio dieron lugar 
a u na n ueva esp ecialización d e l os territorios. D e est e m odo, las nuevas c onfiguraciones 
generaron fracturas, m utaciones y  t rastornos, por  l o que  s e ha  ha blado de  « tectónica de  l os 
territorios» ( Lacour, apud. Caravaca, 19 98). E n otros c asos s e c onstituyeron unas « islas», 
coincidentes con las ciudades mejor conectadas, en una suerte de «archipiélago mundial» frente 
a o tros «espacios su mergidos» o  d esconectados de l os g randes f lujos g lobales ( Veltz, 1999) . 
Entre las más conocidas está la ya clásica distinción de Benko y Lipietz (1992) entre «espacios 
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ganadores y perdedores». En este sentido, los primeros serían aquellos donde se concentraron 
las sedes de gestión y comando o los procesos de mayor valor añadido, capaces de integrarse en 
la red de flujos y jugar un rol activo (no dependiente) en la misma. Por su parte, los espacios 
«perdedores», «marginales» o «excluidos» s e i dentificaron c on aquellos que  que daban al  
margen de  l a red de  f lujos y que  de tentaban una posición dependiente de  los anteriores en la 
nueva organización territorial. Son áreas que van desde las los espacios industriales en declive 
hasta l as z onas rurales p rofundas, co n n ula i mplantación industrial o concentración d e t areas 
banales o intensivas e n mano de obra (almacenaje, producción de  c omponentes básicos, etc.) 
pasando por  ciudades de  diferente tamaño y  c ondición que , por  u na r azón u ot ra, ha n s ido 
incapaces de que su economía despegase.  
En c onsecuencia, b uena p arte d e e llas v iven h oy u n p roceso d e decadencia cuyos 
vértices los constituyen el deterioro económico progresivo, la disminución y el envejecimiento 
de l a población, y  l a escasez de  i niciativas innovadoras, c omo r esultado de  l a a tonía d el 
empresariado local y la escasa capacidad para atraer inversiones. Esto, en el caso de las áreas 
industriales en declive, ha generado multitud de problemas, como la caída de la demanda y la 
obsolescencia de sus industrias, la existencia de infraestructuras tradicionales inadecuadas a las 
nuevas ex igencias de l a p roducción, o  d e m ercados d e t rabajo m uy esp ecializados y  p oco 
flexibles, como señala Paz Benito al hablar del proceso de declive industrial que acontece en las 
ciudades con un fuerte peso de este sector durante la década de los ochenta. Esta autora enlaza a 
este proceso el concepto de desindustrialización, entendiéndolo como un fenómeno acumulativo 
y autosostenido de destrucción de empleo y empresas que, en las áreas de tradición industrial, 
presenta se rias dificultades para volver a generar este empleo y d inamismo, así como para 
adaptarse a los nuevos requerimientos del contexto económico (Benito, 1992: 143). 
De esta forma, en el siguiente apartado se trata de encontrar un discurso explicativo a la 
diferente revitalización de estas ciudades, para lo cual se acude a elementos locales como núcleo 
de es ta. L a tesis q ue s ostiene esta i nvestigación es q ue l a ex istencia d e u nas redes 
socioinstitucionales, una trayectoria y un «sustrato local», con capacidad para generar dinámicas 
innovadoras desde lo local, incide en que determinadas ciudades sean capaces de desarrollar una 
visión alternativa y de poner en marcha unas políticas de manera más efectiva que aquellas otras 
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donde no se logra este «ambiente» favorable a la colaboración. Para su aplicación a las ciudades 
de tradición minera e i ndustrial se recurre al  concepto de «resiliencia urbana», término que se 
explica en  la seg unda p arte, f inalizándose co n l as p olíticas d e revitalización, r esultado 
«tangible» de esa base social y de esa capacidad para la concertación.  
 
3.3. Gobernanza, redes y actores para la revitalización y regeneración de la ciudad: principios 
generales, capacidad de resiliencia y desarrollo de políticas 
3.3.1. Introducción 
 
Al igual que ocurrió en el apartado referente al declive industrial, la concepción de las 
estrategias de revitalización ha evolucionado desde unas p rimeras consideraciones con mayor 
peso d e l os as pectos económicos y  su stentadas en u na v isión d e la ciudad co mo en tidad 
«pasiva» y meramente r eceptora d e u nas p olíticas q ue v enían « desde ar riba» h asta o tra 
interpretación m ás d inámica y  h olística, en  la q ue los a ctores l ocales representan la clave 
explicativa de la desigual capacidad para salir de la crisis. 
En este sentido, las primeras lecturas de la revitalización urbana consideran esta desde 
un punto de vista en el incremento de la competitividad del tejido económico que permanece en 
el t erritorio junto a  la a ctuación de  los E stados n acionales y  e l desarrollo po r s u pa rte d e 
políticas « desde ar riba» marcan l a p auta a seguir. P or un lado, l as p rimeras i niciativas de 
revitalización urbana se dirigen, en general, desde organismos estatales a través de planes, bien 
para reordenar determinadas áreas residenciales y económicas, bien para impulsar el desarrollo 
de lo que se ha llamado Flagship projects (proyectos insignia). En el primer caso, esto supone 
poner en práctica actuaciones parciales o integrales sobre barrios degradados, para mejorar sus 
condiciones de vida. En el segundo caso, la reordenación de espacios económicos se traduce en 
invertir a t ravés de partenariados público-privados para reordenar áreas degradadas, conocidas 
como brownfields en la literatura inglesa, y favorecer en ellas la llegada de nuevas actividades, 
generalmente relacionadas con el sector terciario (Healey et al., 1992: 14-16). El origen de los 
proyectos insignia se en cuentra en las fuertes inversiones públicas llevadas a cabo en el paseo 
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marítimo de Baltimore para tratar que esta ciudad se recuperase de la crisis de su industria (Hall 
y Barrett, 2011). 
A esta concepción de la revitalización se irá imponiendo otro conjunto de 
interpretaciones que, más allá de las referencias a los factores genéricos (que pueden aparecer 
en cualquier territorio) y a l a acción de los gobiernos nacionales, explicarían la revitalización 
urbana a t ravés de «claves locales» y de la actuación de los gobiernos urbanos (Musco, 2009; 
Pinson, 2011), a la vez que la innovación, en un sentido amplio, se concibe como una estrategia 
fundamental para diferenciar entre unos casos y otros (Méndez, 2002). Como se vio en el primer 
capítulo, el peso de los elementos locales resulta hoy crucial para diferenciar trayectorias entre 
ciudades y , en  est e c aso c oncreto, d e las q ue h icieron f rente a l d eclive i ndustrial y d ebieron 
plantear estrategias innovadoras de revitalización. 
En este sentido, los estudios sobre estrategias de desarrollo sufrieron, hace algo más de 
una década, el llamado «giro relacional», que supuso conceder una importancia mayor a la que 
tenían hasta ese momento a la capacidad de los actores locales para buscar soluciones creativas 
a l os r etos de  un e ntorno progresivamente globalizado. E l a mplio de sarrollo de  e ste tipo d e 
estudios, t anto d esde el c ada v ez mayor n úmero d e ap ortaciones t eóricas, c recientemente 
especializadas; como la consiguiente «maduración teórica» que ha conllevado, hacen más difícil 
realizar n uevas ap ortaciones de c ierta o riginalidad, como señ alaba recientemente u na o bra de 
referencia en esta temática (Méndez, dir., 2010: 77). 
Por el lo, n uestro an álisis se cen trará, a p artir d el s ustrato teórico d esarrollado en  el  
capítulo anterior, en plantear una interpretación de estos elementos válida para las estrategias de 
revitalización de l as ciudades en  declive. En ella se pueden combinar d istintos enfoques, que 
comparten un c arácter «local» y que , a  pe sar de  s us or ígenes di stintos ( geografía i ndustrial, 
estudio d e l as em presas, s ociología, c iencias p olíticas…) p ueden r esultar co incidentes. E stos 
estudios so n la p erspectiva evolucionista, el e nfoque ne o-institucional, y l os estudios sobre 
ambientes i nnovadores (que ha n e volucionado h acia un e nfoque m ás r elacional), que s e 
comentarán a continuación. Todos ellos parecen confluir a la hora de analizar las causas locales 
que subyacen al desarrollo territorial desigual y a l a revitalización de las ciudades en declive. 
Precisamente, p ara e l es tudio d e l as es trategias d e renovación u rbana, p uede u tilizarse u n 
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concepto teórico de relativamente reciente aparición, a través de su relación con estas líneas, el 
de «resiliencia urbana», término que se d esarrolla más adelante, constituyendo, junto con estas 
perspectivas, el fundamento de esta investigación. 
Comenzando co n l a p erspectiva ev olucionista, su i mportancia a ctual r adica en  e l 
llamado « giro ev olucionista» q ue se h a d ado e n l as ci encias so ciales, ca racterizado p or el 
incremento d e m etáforas y  co nceptos r elacionados co n l a i dea d e ev olución ( aprendizaje, 
innovación, path dependence, etc.) y con su aplicación a los estudios de geografía económica, 
en el caso de nuestra disciplina (Martin y Sunley, 2006). Esa perspectiva tiene como postulado 
básico la transformación de los territorios y de sus sociedades a lo largo del tiempo a t ravés de 
un proceso dinámico e irreversible. En dicho proceso, las condiciones presentes tienen su origen 
en eventos del pasado que sirven como puntos previos. Dichos eventos, aunque no son la única 
causa, puesto que actúan como contingentes para los fenómenos actuales, configuran un cierto 
«determinismo» so bre l as decisiones d el p resente, no si endo p osible la v uelta a u na e tapa 
anterior una vez tomada una decisión. En ese momento, el espectro de posibilidades se estrecha, 
ajustándose los actores al mismo, co n l o q ue l a t endencia se v a r eforzando en esa d irección; 
hasta q ue se produce o tro «giro» en  l as e strategias, algo q ue p uede ocurrir e n m omentos d e 
crisis, como señalan Röhring y Gailing (2011) para el caso de las ciudades en declive.  
Un elemento central en esta teoría es el concepto de path dependence, cuyo desarrollo 
en las ciencias sociales ha sido amplísimo en los últimos años, al referirse al modo en que los 
territorios se ven condicionados en sus actuaciones presentes por las trayectorias o procesos que 
han vivido en el pasado, lo que en el caso de las regiones industriales en declive se concretaría 
en el peso de las estructuras heredadas durante su etapa industrial y la influencia de éstas sobre 
una t rayectoria l ocal q ue, en g eneral, se transforma l entamente. E n e ste ám bito co ncreto d e 
estudios, la especialización previa ha condicionado las estrategias posteriores, habiendo tenido 
que r einventarse a sí  m ismas est as c iudades en  muchos ca sos. P ero t ambién o tros el ementos 
pueden actuar como condicionantes de la desigual evolución: composición socio-demográfica 
existente, contexto i nstitucional ( políticas, g obernanza, v alores, e spíritu e mprendedor, etc.) o 
estructura urbana ( Bontje, et al., 2011 ). C uando e ste pr oceso de  reinvención e s e ficaz, la 
evolución s e r elaciona co n l a cap acidad d e g enerar novedades, p oniéndose l a at ención e n el  
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papel de la creatividad humana y la invención, elemento que reforzaría la existencia de 
desarrollos geográficos desiguales (MacKinnon et al., 2009). 
Por su  parte, la geografía neo-institucional responde también, como se comentó en el 
capítulo an terior, a u n « giro r elacional» d e car ácter general en  las c iencias s ociales, q ue se 
fundamenta en el  m odo e n q ue l as interacciones s ociales en tre los agentes económicos y  
territoriales i nfluyen e n l a f ormación y  di fusión de  innovaciones y  e xternalidades p ositivas 
sobre el territorio (Salom, 2003). Esta perspectiva, defiende la existencia de sistemas de redes 
sociales q ue p revalecen y  est ructuran las interacciones so ciales. S on, p or l o tanto, v alores, 
hábitos, preferencias, acciones, etc., que sirven para explicar la diferencia entre unas sociedades 
y otras a la hora de establecer rutinas y desarrollar actitudes favorables hacia la cooperación o la 
gobernanza. L a existencia d e u nas comunidades de práctica, o g rupos de  pe rsonas 
estrechamente r elacionadas, ba sados e n la c ostumbre, e n los que  las ideas y  e l conocimiento 
tácito se difunden rápidamente, debido a que los miembros están rodeados por una comprensión 
y una  i dentidad comunes, resulta c lave p ara ello (Salom y A lbertos, 2009; M usterd y M urie, 
2010). 
Desde u na p erspectiva m ás ce rcana a  l a r evitalización d e ciudades en  d eclive, es ta 
aproximación enfatiza en  que s on los propios ac tores l ocales l os q ue c rean su s « ambientes» 
regionales. Es decir, las interacciones de los agentes clave tienen un peso explicativo, pero están 
a su vez condicionadas por el contexto de instituciones, normas y reglas en que se desarrollan 
(Bathellt y G lücker, 2003). Por ello, es necesaria la configuración de un ambiente institucional 
más favorable a la innovación y a la búsqueda de alternativas al declive urbano, que favorezca 
capacidades como l a e mprendeduría, f omente la g obernanza referida a un m odo de  g obernar 
fundamentado s obre l a g estión relacional y  l a c reación de  i nterdependencias s ociales, c on e l 
objetivo de construir de forma colectiva un proyecto para los espacios en declive. 
Por último, l a geografía relacional integra en sus orígenes una visión sustentada en  el 
desarrollo t erritorial de sigual y  una  de sigual concentración d e las innovaciones sobre el 
territorio (Camagni y Maillat, 2006). En ella, el territorio constituye un e lemento fundamental, 
donde se d esarrollan u na serie d e r elaciones de co operación y  co mpetición entre su s actores, 
siendo l a innovación e l r esultado de e sta a ctividad colectiva, donde  e l e ntorno y las redes 
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existentes son cruciales, en un enfoque muy parecido al de la geografía institucional, pero más 
centrado en sus inicios en las redes de empresas.  
Desde su s o rígenes, m ás co ncentrados en l os t rabajos so bre r edes de em presas, es ta 
teoría ha evolucionado hacia el concepto de «innovación socioinstitucional», caracterizada por 
unas redes socioinstitucionales que serían los exponentes de las nuevas formas de gobierno del 
territorio: r edes so ciales en l as q ue co nvergen ag entes p úblicos y  p rivados, so ciales y  
económicos, que consensúan un proyecto de territorio sobre la base de objetivos compartidos y 
acuerdos sobre el reparto de cargas y beneficios. Esto se hace fundamentalmente desde el punto 
de vista de la innovación socioinstitucional, en la línea de la nueva gobernanza, que tiene como 
objetivo l a c ompetitividad e conómica, p ero también l a c ohesión social, e l bienestar y  l a 
sostenibilidad a mbiental (Salom y  A lbertos, 2009 : 1 5-18). En este e nfoque l a pr oximidad e s 
esencial como elemento difusor del conocimiento tácito a través de la interacción y, aunque la 
globalización parezca amenazar la relevancia de la proximidad geográfica como consecuencia 
de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, distintos autores han defendido 
la importancia de la misma, como base de la confianza y las distensiones que puede generar el 
trabajo a distancia durante un período prolongado (Morgan, 2004; Torre, 2009). 
De esta manera, para el estudio de las estrategias de revitalización, la existencia de redes 
eficaces, b asadas en  la c ooperación y  l a p roximidad, sea de u na n aturaleza u  o tra, es u n 
elemento qu e de be s er tenido e n c uenta. L a po sibilidad de  incorporar d inámicas de  este tipo 
permite a l as ci udades y  r egiones en  d eclive co ntar co n m ás act ivos p ara af rontar l as 
incertidumbres posteriores a la crisis.  
En sí ntesis, l os tres en foques p ropuestos p ara e l an álisis d e l as e strategias d e 
revitalización urbana presentarían grandes posibilidades de integración entre sí, a partir de los 
presupuestos comunes que comparten: [i] Una perspectiva eminentemente local, que no elimina 
la posibilidad de establecer redes con el exterior; [ii] Una concepción dinámica de los procesos 
territoriales, superando enfoques estáticos o basados en el equilibrio; y [iii] La aparición, como 
consecuencia de los dos elementos anteriores, de procesos de desarrollo territorial desigual. 
 Como puede verse en la figura 3.7, estas tres perspectivas pueden relacionarse entre sí, 
algo q ue d iferentes au tores h an p ropuesto en  o casiones, e specialmente p ara los caso s d e la 
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perspectiva evolutiva y relacional (Boschma y Martin, 2007; Martin y Sunley, 2006; Boschma y 
Frenken, 2009; Essletzbichler, 2009), cuyos vínculos y reforzamientos mutuos son claros 
mediante la retroalimentación de ambos en un proceso de continua evolución del que también 
participaría l a t eoría d e l os milieux innovateurs o a mbientes i nnovadores. E n c uanto a  e sta 
última, el enfoque relacional o neo-institucionalista, a pesar de su origen diferente, tendría una 
confluencia con ésta al considerar la importancia de las redes y las costumbres, que influirían en 
el comportamiento desigual de estos territorios, punto de unión de las tres teorías.  
 





Para su aplicación a las ciudades de tradición industrial resulta muy útil el concepto de 
resiliencia. C omo se v erá a co ntinuación, el  p ropio t érmino d e r esiliencia recoge l as i deas 
principales d e estas p erspectivas y  l as aplica a u n c ontexto m uy si milar d el d e l as ciudades 
industriales en declive: aquel en el que un territorio debe hacer frente a un shock y «rehacerse a 
sí mismo» en una situación distinta a la preexistente. Por ello, a continuación se desarrolla este 
concepto, p asándose posteriormente a h acer m ención a l as co nsecuencias « tangibles» d e su  
existencia: las políticas de revitalización urbana. 
 
3.3.2. Resiliencia urbana 
 
La d esigual cap acidad d e l as ci udades y  t erritorios para r ecuperarse frente a cambios 
dramáticos ha sido estudiada en los últimos años a través de la expresión «resiliencia urbana» 
(urban resilience en los textos anglosajones, donde el término goza de mayor desarrollo). Este 
concepto tiene sus orígenes más cercanos a n uestro ámbito de estudio en la psicología, donde 
hace referencia, según el Diccionario de la Real Academia Española a «la capacidad humana de 
asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas». Es un término cuyos orígenes 
guardan relación también con una visión ecosistémica, que se relaciona con la recuperación de 
un equilibrio preexistente tras un período de crisis o estrés. En su uso para la psicología médica 
recurre a la idea de que frente a los determinismos ambientales, la perspectiva de la resiliencia 
destaca e l p apel act ivo del i ndividuo e n s u de sarrollo. D e i gual m odo, i nsiste e n que  l os 
contextos desfavorables no afectan a todas las personas por igual y el cambio que caracteriza al 
ser humano también influye en la evolución de sus conflictos y trastornos. La resiliencia no está 
en los seres excepcionales sino en las personas normales y en las variables naturales del entorno 
inmediato. Por eso se entiende que es una cualidad humana universal presente en todo tipo de 
situaciones d ifíciles y  co ntextos d esfavorecidos co mo u na ca pacidad q ue se c onstruye en  el  
proceso de  interacción s ujeto-contexto y  q ue i ncluye t anto l as r elaciones so ciales como l os 
procesos internos, y  que  e n c onjunto pe rmiten tener un a v ida « normal» e n un c ontexto 
patógeno. La resiliencia comprende al menos dos niveles: En primer lugar está la «resistencia» 
o la capacidad de permanecer integro frente al «golpe»; y en segundo lugar, la resiliencia no se 
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queda sólo en resistir, sino que también comprende la capacidad de «construir» o de realizarse 
positivamente pese a las dificultades, adaptándose a las nuevas dificultades tras un proceso de 
aprendizaje y un determinado grado de transformación interna (Uriarte, 2005). 
Recientemente su uso se ha exportado a los estudios urbanos y económicos, a veces de 
manera un tanto superficial como han señalado algunos autores (Hill et al., 2010), siendo para 
Foster (2010: 3) a la primera década de este siglo lo que fue el concepto de «sostenibilidad» a la 
década d e l os o chenta d el si glo p asado; e s d ecir, una su erte d e « cajón d e sa stre» donde  
confluyen di stintas i nterpretaciones c on un a g ran diversidad d e a cepciones y  un a lcance 
multidisciplinar (Hudson, 2010; Pike, Dawley y Tomaney, 2010).  
Para su  ap licación a l a c iudad p ueden d istinguirse dos t ipos b ásicos d e r esiliencia, 
señalados p or P olèse ( 2010). E l p rimero se d esarrollaría f rente a c atástrofes n aturales co mo 
terremotos, ciclones, v olcanes, epidemias e , i ncluso, d evastaciones p or g uerras o a taques 
terroristas; fenómenos intensos y generalmente de corta duración. Gozan de gran difusión en el 
ámbito a cadémico, e xistiendo di versos libros y  g rupos de  investigación a l r especto ( Pelling, 
2003; Shaw y Sharma, 2011), especialmente tras los atentados del 11 de septiembre en EE.UU., 
que han dado una gran notoriedad a estas cuestiones (Coaffe et al., 2008; Savitch, 2008).  
Junto con él, existiría también un segundo grupo de estudios sobre la resiliencia urbana 
desde una perspectiva más económica y social basada en procesos a más largo plazo como los 
cambios tecnológicos o de ciclos productivos, que amenazan sus bases económicas. Este 
enfoque guarda r elación con l os fenómenos de  crisis de l fordismo y  de  l os s istemas políticos 
planificados comentados en el punto anterior.  
Sin e mbargo, de ntro de  e sta i nterpretación pue den encontrarse dos ópticas diferentes. 
Por un l ado, un a v isión c entrada en e l equilibrio y  c on un pun to de  v ista cercano a l de  los 
ecosistemas, en el  que la resiliencia trataría de recuperar la situación de equilibrio que existía 
supuestamente antes de la crisis. Este enfoque ha sido muy cr iticado porque no concibe a l as 
ciudades, em presas, o rganizaciones e instituciones c omo el ementos en cam bio y  ad aptación 
continua. A sí, p lantearía u na v isión cerrada d e la resiliencia, ce rcana a los p ostulados n eo-
clásicos y  co ntraria a  u no d e los p rincipios d e l a g eografía ev olutiva, la irreversibilidad d el 
proceso d e c ambio (Simmie y  M artin, 20 10). P or otra pa rte, un  s egundo g rupo de  e studios 
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destaca la facultad d e ad aptarse a l n uevo co ntexto a p artir d e « la cap acidad que m uestran 
algunas c iudades p ara e nfrentarse a p rocesos d e d eclive y  r evertirlos, lo q ue su pone u n 
incremento d e sus v entajas co mpetitivas, pero t ambién d e su  cohesión so cial i nterna, su s 
procesos de gestión local, su calidad de vida y su sostenibilidad, aumentando de ese modo las 
posibilidades de  a traer p oblación, i nversiones y  e mpresas que  pue dan g enerar un nue vo 
dinamismo» (Méndez, 2012). 
Este s egundo punto de  vista vendría a  vincular, en sintonía c on l os a rgumentos 
desarrollados en el capítulo anterior, «estructura» y «agencia», en una relación de influencia de 
la primera sobre la segunda, que supondría reproducir y modificar d ichas estructuras. En este 
sentido, Pike, D awley y  T omaney (2010) articulan ambas di mensiones con los c onceptos d e 
«adaptación» y «adaptabilidad». El primero guardaría relación con acciones a  corto plazo por 
parte de los territorios para hacer frente a una amenaza. Dichas acciones estarían desarrolladas 
por r edes c onsolidadas de a ctores, c on ob jetivos conectados con asp ectos tangibles co mo la 
reducción de l p aro. P or o tro l ado, l a ad aptabilidad estaría más b ien v inculada a es trategias a 
largo plazo relacionadas con la capacidad para desarrollar evoluciones y trayectorias cambiantes 
a lo l argo del t iempo por parte de las ciudades. Estas, se co nformarían a t ravés de redes más 
difusas, s iendo l os aspectos so bre l os q ue intervienen m ás cu alitativos q ue l os an teriores 
(cambios en el modelo productivo, en los mercados de trabajo, etc.). Mientras que los agentes 
tendrían m ayor p eso en  l a ad aptación, l as estructuras condicionarían d e f orma más clara l a 
capacidad de adaptabilidad de las ciudades, creando un marco de referencia para las mismas.  
Así, este enfoque guarda relación con los e studios comentados en e l capítulo anterior 
sobre los milieux o «entornos» que rodean el proceso de innovación, puesto que las empresas, 
políticas d e d esarrollo e instituciones a fectarían al  dinamismo d e l as c iudades, y  d onde l a 
existencia de path  dependences o trayectorias de carácter negativo, así como de «cerrazones» o 
lock-ins pueden dificultar o e ntorpecer los cambios o procesos de revitalización, y con ello la 
capacidad d e r esiliencia d e u na ci udad. P or u n l ado, el  p rimer co ncepto h ace r eferencia a la 
secuencia d e h echos anteriores q ue g enera co mo r esultado u na s ituación co ncreta, ya q ue 
tendrían un peso significativo sobre la capacidad actual de una ciudad para seguir creciendo o 
para crear oportunidades en nuevos sectores emergentes (Wolfe, 2010). Al contrario, el segundo 
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puede aplicarse bien desde un punto de vista funcional, cuando existen relaciones cerradas y de 
dependencia entre las empresas de una ciudad; bien desde una perspectiva cognitiva, cuando se 
produce una visión cerrada y particular del mundo por parte de los actores locales; o también a 
través de  un p unto de  v ista p olítico, m uy r elacionado co n l a an terior y  c aracterizado p or la 
existencia de un tejido institucional favorable a la pervivencia de la industria tradicional y sus 
estructuras, v iendo i nnecesaria s u r eestructuración y s ustitución, c on l o qu e i ndirectamente 
estarían dificultando el desarrollo del potencial creativo endógeno (Grabher, 1993). 
En definitiva, la resiliencia puede entenderse como un proceso dinámico y no una etapa 
final ya consolidada. De esta forma, los retos más significativos de cara a la misma serían por 
un l ado pr ecisar uno s i ndicadores o m étodo de a proximación a decuados que  r eflejen 
eficazmente l a r ecuperación d e est as c iudades. E n es te sen tido, al gunos estudios p roponen la 
combinación de técnicas cuantitativas y cualitativas (Hill, Wial y Wolman, 2008; Foster, 2010), 
aspecto q ue s e t rató en el  primer capítulo. P or o tro l ado, determinados t rabajos l laman l a 
atención so bre la n ovedad r eal q ue representa e ste concepto, retratado d e m anera u n t anto 
simplista en algunas investigaciones que asocian resiliencia con otros factores genéricos como 
la e xistencia d e u na eco nomía d iversificada, co n amplia p resencia d e se rvicios av anzados, l a 
presencia de pob lación cualificada, e  incluso un c lima o e ntorno na tural agradable ( Glaeser, 
2005; Polèse, 2010). Esta vertiente cr ítica llega incluso a  dudar de la validez del concepto de 
resiliencia, planteando que se trata de un simple cambio de etiqueta que reproduce de manera 
incompleta a lgunos debates t eóricos y a e xistentes (Hassink, 2010) . O tros trabajos, a unque 
señalan l a p otencialidad d e est e co ncepto, l e at ribuyen u na ser ie d e l imitaciones co mo l a 
multitud d e d efiniciones y  la  f alta d e u na c laridad teórica y  c onceptual i nterdisciplinar, el 
dominio en estos estudios de aproximaciones neoclásicas, la escasa presencia de investigaciones 
centrados en la ciudad frente a la proliferación de enfoques regionales y suprametropolitanos, y 
la ausencia de las dimensiones ligadas a la política y el poder (Pike, Dawley y Tomaney, 2010: 
61). 
Desde u na concepción se mejante, o tros trabajos también se m uestran c ríticos co n l a 
proliferación abusiva de conceptos y metáforas para el estudio de la ciudad y con su traslación 
desde unas d isciplinas a o tras, pero señalan también la p otencialidad d e las aportaciones q ue 
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pueden hacerse desde el término resiliencia incorporando alguna de sus reflexiones originales. 
De es te m odo, p uede destacarse tanto el  ca rácter d iacrónico d el concepto, co mo el  ca rácter 
introspectivo del análisis a partir del cual debe desarrollarse el proceso de resiliencia. También 
es i mportante su brayar la act itud p ositiva q ue i mplica el  m ismo, d escartándose t anto la 
inseguridad co mo «los d iscursos i nactivos y  asi stencialistas, q ue d ejan la r esponsabilidad de l 
cambio en manos de decisiones y soluciones que provienen del exterior». Desde este enfoque, 
«la resiliencia se basa en integrar la experiencia pasada en el presente, sin la inútil pretensión de 
borrar ese p asado q ue f orma p arte d e l a p ropia i dentidad, p ues se trata d e b uscar r espuestas 
creativas para lograr una reconstrucción y no para inventar una nueva realidad». Dentro de esta 
propuesta i nterpretativa co bra esp ecial i mportancia la dimensión co lectiva d e esta 
reconstrucción, s ustentada en «tres t ipos d e f actores que se t ejen d e f orma si stémica p ara l a 
recuperación urbana: la existencia de actores en la propia ciudad con capacidad para desarrollar 
iniciativas, la posibilidad de colaborar entre ellos a partir de la formación de redes internas y la 
existencia de redes con el exterior» (Méndez, 2012).  
De esta forma, una ciudad que fuera capaz de transformarse a sí misma a partir de estos 
supuestos estaría desarrollando procesos de resiliencia. En este sentido, las ciudades de tradición 
industrial se enfrentarían al reto de reinventarse frente a un e ntorno que ha mutado, generando 
una relación nueva frente al mismo. En dicha relación las estructuras internas habrían pasado a 
una situación c rítica, teniendo a nte sí el reto de retomar una trayectoria positiva, pudiendo 
explicarse así la desigual evolución de ciudades en declive con unas estructuras aparentemente 
similares.  
Sin embargo, existen t ambién otros condicionantes propios para e ste tipo de ciudades 
que dificultan aún más su revitalización (Tödtling y Trippl, 2004). Varios autores han subrayado 
los o bstáculos q ue t ienen ante s í a l a h ora d e d iversificar su  b ase económica, p uesto q ue l as 
nuevas i nversiones t ienden a ad aptarse a la es tructura eco nómica p reexistente ( Landabaso y  
Díez, 1989: 82). Esto mismo señalan Colletis y Yung (2006: 33) quienes además hacen hincapié 
en las dificultades de estos espacios para mostrarse dinámicos en lo que a I +D+i se refiere, lo 
cual se debería en parte a la escasez de inversiones exteriores, y en parte a las dificultades de los 
sectores maduros, cerrados en sí mismos y sometidos a una fuerte competencia, para introducir 
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innovaciones, por lo qu e señalan qu e e xiste e n m uchos c asos un « cuento de  ha das d e l a 
innovación» que en realidad tiene poco sentido. 
Otros autores (Quévit, 1994) señalan problemas como la persistencia de altas tasas de 
desempleo, el retroceso de posiciones a escala nacional, la difícil reconversión y el desequilibrio 
que presenta el sector terciario, o el fuerte desfase tecnológico de estos espacios. Por su parte, 
Danson ( 2005: 286-292) p one d e r elieve l a p roblemática adaptación d e los t rabajadores 
industriales que  p ierden su empleo a los nuevos mercados de trabajo: flexibles, dinámicos, 
segmentados, terciarizados, etc., que suponen el mantenimiento de altas tasas de paro en estas 
ciudades y  r egiones, así como de p roblemas sociales que s e convierten en en démicos, 
especialmente para los trabajadores de mayor edad o menor cualificación. 
Por ello, a continuación se desarrolla la cuestión de las políticas de revitalización, como 
elemento q ue c ontribuye a  di ferenciar, por  s us c onsideraciones y  ef ectos, las t rayectorias d e 
unas ciudades y de otras y la distinta forma en que los problemas son superados. La aplicación 
de políticas de regeneración urbana en las ciudades de tradición i ndustrial bajo e l e nfoque 
defendido anteriormente parece esencial a la hora de referirse a los intentos de superación de la 
etapa de crisis, en un contexto en el que papel de los actores locales es crucial. 
 
3.3.3. Políticas de revitalización urbana 
 
Después del análisis anterior puede asociarse el éxito de estas políticas para revertir la 
situación crítica a  l a m ayor o  m enor cap acidad d e s us so ciedades p ara g enerar, i ncorporar y  
difundir innovaciones. La figura 3.8 trata de sintetizar l a concatenación de circunstancias que 
llevan d esde la c risis e conómica y el  p roceso d e d eclive h asta l a toma d e c onciencia y  l as 
iniciativas d e i ntervención q ue sean  capaces d e co ntrarrestarlo y  d e g enerar d e n uevo u nas 
condiciones de crecimiento. 
Así, en este proceso es tan importante el establecimiento de medidas de regeneración a 
partir de políticas amplias, colaborativas y consensuadas como la toma de conciencia por parte 
de la sociedad autóctona sobre el problema, la formación de redes y consensos y la intervención 
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por p arte d e l os a ctores l ocales, de manera q ue n o s e p rofundice en e ste c írculo ne gativo d e 
crecimiento. 
 
Figura 3.8. Proceso de puesta en práctica de las políticas: importancia de la toma de conciencia 
 
Elaboración propia a partir de Moreno Zumalde (2005). 
 
De este modo, resulta necesario integrar los problemas y potencialidades, las estrategias 
y l os p royectos de  una  c iudad d entro d e las e sferas s ocial, a mbiental, c ultural y  e conómica, 
entendiéndola como u na reacción al  d eclive u rbano. E stas estrategias h abrían ev olucionado 
desde sus orígenes (en las primeras medidas tomadas en la década de los treinta del siglo XX en 
Reino U nido para p aliar los p roblemas so ciales existentes en a lgunas ciudades i ndustriales) 
hasta llegar hoy a una integración de los aspectos f ísicos, económicos, sociales y ambientales 
desde una perspectiva holística (Lang, 2005). La idea que subyace en estos planteamientos es 
recuperar e l c recimiento e conómico, la f uncionalidad e  inclusión s ocial y  l a c alidad 
medioambiental y urbanística allí donde se han perdido. 
Las estrategias de revitalización, por lo tanto, buscan actuar en diferentes campos para 
revertir e l d eclive d e l a c iudad. D esde o tra p erspectiva, co mplementaria a la anterior, estas 
estrategias pueden agruparse en función de si tienen como objetivo la promoción económica y 
del empleo, buscando crear una ciudad competitiva; el reforzamiento del sistema local, teniendo 
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como ob jetivo pone r en m archa un a c iudad c on p royecto; la pr omoción de  l a i nnovación, o 
fomento de una ciudad inteligente; o la mejora de la calidad de vida y ambiental, en aras de una 
ciudad más habitable (figura 3.9). 
 
Figura 3.9. Tipología de estrategias de revitalización urbana 
 
Elaboración propia a partir de Méndez (2010). 
 
En el  p rimer ca so, d estacan las o peraciones encaminadas a  i ncrementar l a 
competitividad de la ciudad, maltrecha t ras e l período de  declive. Pueden encontrarse, por  un 
lado, acciones dirigidas a mejorar las comunicaciones internas y con el exterior, destacando en 
el primer caso la supresión de las barreras y limitaciones provenientes de la etapa industrial que 
obstaculicen la conexión de las diferentes partes de la ciudad, o bien la optimización de la red de 
carreteras, f errocarriles, p uertos y  aer opuertos, junto co n l a am pliación d e l as r edes d e 
comunicación. 
Por o tro lado, l a m ejora de l a c ompetitividad puede provenir de  l a r enovación y 
diversificación del tejido industrial, el impulso de la innovación y la sociedad del conocimiento 
y la información, la creación de centros de innovación, o la recualificación de la mano de obra y 
el reciclaje de las capacidades de algunos gestores, junto con medidas para paliar el desempleo 
(Gil Á lvarez, 2 004). O tro t ipo d e actuación relacionada c on e ste t ipo d e es trategias e s l a 
reutilización d e l os an tiguos su elos industriales p ara c rear n uevas á reas d e p romoción 
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económica y  a provechar l a opor tunidad que  pue de s uponer la e xistencia de  v entajas f iscales 
para atraer nuevas empresas (Müller, 2004). 
En el  conjunto de medidas encaminadas a reforzar el sistema de local y constituir una 
«ciudad con proyecto» aparece la necesidad de erigir un marco sobre el que desarrollar después 
proyectos concretos. En este sentido, la capacidad para crear y mantener vínculos que formen 
una red, identificar el papel de cada actor en dicha red, o generar un sentido de propósito común 
y cooperación resulta, para Lang (2005), imprescindible a la hora de l ograr e ste objetivo. De 
cara a l a promoción de la ciudad y al  conocimiento de las estrategias seguidas en otros casos 
similares, aparece la inserción en múltiples redes internacionales con el fin de establecer nuevas 
colaboraciones, captar quizás fondos y proyectos nuevos y mejorar la visibilidad de la ciudad. 
Para otras investigaciones, el desarrollo de la gobernabilidad y la colaboración entre diferentes 
instituciones es un elemento crucial de las políticas de revitalización urbana (Couch, Frasier y 
Percy, 2003). De es ta manera, l a cr eación de un ambiente de colaboración entre l os d istintos 
actores l ocales facilita l a p uesta en marcha d e las cap acidades t erritoriales: co nocimiento, 
estructura industrial, equidad social, calidad de vida, etc., en favor de un d esarrollo del capital 
humano y las industrias del conocimiento, a p esar de que los estudios de caso llevados a cab o 
concluyan que  e l legado de l pasado industrial supone a  menudo un e lemento desfavorable en 
este avance hacia la sociedad y la economía del conocimiento (Van Winden, Van den Berg y 
Pol, 2007). 
Estas a cciones r equieren d e l a ex istencia d e u na c ultura d e l a integración en  est os 
entornos reflejada en una capacidad para la colaboración por parte de todos los actores (públicos 
y privados) a distintos n iveles para ejercer y negociar en un reparto de las responsabilidades, 
superando formas tradicionalmente jerarquizadas, en las que dicho poder estaba asignado o era 
adquirido de forma definitiva (Méndez, dir., 2010: 92). De esta forma, sin la existencia de una 
«nueva gobernanza t erritorial» el  f uncionamiento d e est as so ciedades r esulta más i nmóvil e 
inestable, especialmente en un c ontexto c omo e l a ctual, m arcado po r t odo t ipo d e 
incertidumbres. 
Dentro del tercer grupo de estrategias, las destinadas a promover la innovación pueden 
entenderse desde una perspectiva «dura», caracterizada por favorecer la creación de centros de 
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investigación y universidades, infraestructuras que creen, atraigan y difundan el conocimiento; 
pero también desde una visión más «difusa» pero no por ello menos importante, relacionada con 
la formación de relaciones y comportamientos culturales entre los actores y empresas públicos y 
privados que pueden explicar por qué unas ciudades consiguen superar el declive y otras no.  
Finalmente, un último grupo de medidas encaminadas hacia la mejora de la calidad de 
vida y  l a s ostenibilidad urbana e stá r elacionado, por una  p arte, c on la m ejora de  l os 
equipamientos ( rehabilitación y  nuevos d esarrollos residenciales, esp acios v erdes, servicios, 
etc.). Por otro lado, para estas ciudades es importante la mejora de su aspecto, muy degradado 
tras décadas de industrialización y con una mala imagen de cara al exterior en la mayoría de los 
casos ( Dixon, 20 07; Dixon y A dams, 2008). La r econversión de los baldíos i ndustriales, a 
menudo c ontaminados por  e l u so que  t uvieron du rante la etapa d e c recimiento i ndustrial, 
sometidos a  p rocesos d e a bandono y  r uinificación e s un e lemento c rucial p ara dot ar de  u na 
mejor imagen a la ciudad, hacerla más habitable y devolver a estos suelos nuevamente al «ciclo 
económico» otorgándoles otros usos que cierren la etapa de punto muerto en que se encuentran 
(Fernández Sánchez, 2008). 
En r esumen, e n e ste c apítulo se han i nterpretado l as d inámicas d e d eclive y  
revitalización urbana a partir de un repaso de la evolución teórica que ha sufrido cada una de 
ellas, t rasladándose d espués es tas cu estiones a l co ntexto d e l a c risis d el fordismo y  d e l a 
subsiguiente evolución de las ciudades afectadas negativamente por ella, concretamente las de 
tradición i ndustrial y  minera. A  co ntinuación se h an t ratado l as es trategias d e r evitalización 
desde e l pos icionamiento que de fiende e sta tesis do ctoral, dond e e l pa pel de  la e scala local 
resulta crucial a la hora de entender las distintas evoluciones a la crisis. En el capítulo siguiente 
se analizarán estas cuestiones p rimero con una escala general, a n ivel de estatal, y  después a 
través d e los e studios d e c aso, b uscándose d e esta f orma l as cl aves e xplicativas a l a d istinta 






CAPÍTULO 4. DELIMITACIÓN DE LAS DINÁMICAS DE 
DECLIVE URBANO EN ESPAÑA 
 
Este c apítulo se d edica a la r ealización d e u n an álisis t erritorial capaz d e discutir la 
situación actual de las ciudades de tamaño intermedio en nuestro país en cuanto a peso sobre el 
total de  pob lación y evolución d emográfica se r efiere. Después se lleva a cab o u n «filtrado» 
progresivo con el fin de definir una muestra, compuesta por las ciudades de tamaño intermedio 
en de clive o r ecuperación de mográfica r eciente, de  t radición industrial y c on un pe so a ún 
importante d el sec tor sec undario en s u e conomía. A p artir d e d icha m uestra se t oman l os 
estudios de caso, que serán analizados en el apartado siguiente. 
Así, este capítulo comienza con una breve reflexión sobre el papel de las ciudades de 
tamaño intermedio, seguida del análisis de al gunas estadísticas d emográficas que p onen de 
relevancia la importancia de éstas dentro del conjunto de ciudades españolas. A continuación, se 
trata de delimitar a aquellas que interesan a este trabajo, para terminar por seleccionar los casos 
de estudio que serán estudiados en los capítulos siguientes. 
 
4.1. Las ciudades intermedias y su papel en el desarrollo territorial 
 
Desde las p rimeras a portaciones teóricas respecto a  este t érmino ( Gault, 1 989) se h a 
desarrollado en  l os ú ltimos v einte añ os u n cr eciente i nterés p or el  co ncepto d e «ciudad 
intermedia» (Ferrao et al., 1994; Balbo, 1997; Vilagrasa, 1999; Méndez, 2009; etc.). Aunque el 
concepto de ciudad de tamaño intermedio resulta relativamente fácil de encuadrar entre aquellas 
que a spiran a  una  importancia na cional o  i nternacional, aún s in constituirse e n « ciudades 
globales» (Sassen, 1999; Veltz, 1999), y las pequeñas ciudades en áreas rurales (López Casero, 
1989), el significado y sentido que se da a este concepto ha variado sustancialmente entre unos 
autores y otros a lo largo del tiempo. 
En e l á mbito e uropeo s e ha pr oducido un a e volución c onceptual que  ha  s upuesto e l 
progreso desde e l t érmino de  «ciudad media» h asta el  d e «ciudad i ntermedia» (Ferrao et al., 
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1994; Bellet y Llop, 2000; Vilagrasa, 2000). En este sentido, puede entenderse la primera como 
parte subordinada dentro de una jerarquía urbana superior, mientras que la segunda sería capaz 
de generar crecimiento y desarrollo en su entorno a partir de sus propias capacidades. De este 
modo, d entro d e l as n uevas f uncionalidades q ue se manifiestan e n l as ci udades i ntermedias, 
junto con una talla demográfica variable de unos países a o tros, aparece en la bibliografía más 
reciente (Hall, 2000; Bellet, 2004; Méndez et al., 2006; etc.) una serie de rasgos definidores de 
las ciudades intermedias. En la mayoría de los estudios suelen mencionarse: buena calidad de 
vida y  cal idad am biental, m enores costes d e transporte y  d esplazamiento, c ohesión social, 
mayor sentimiento de pertenencia, menor grado de saturación de l os s ervicios públicos, entre 
otros. 
Posiblemente Francia esté entre los países europeos donde estas cuestiones han tenido 
un desarrollo más importante en el ámbito académico. De este modo, en la literatura francesa, 
frente a l co ncepto d e ville moyenne (ciudad m edia), q ue p resenta u na co nnotación ne gativa, 
sinónimo de  «ciudad m ediocre» (Toinard, 1996 : 53 8) o de  c iudad «anclada en el  p asado» 
(Baigorri, 2001 : 167), s e han acuñado recientemente ot ros t érminos como ville intermediaire 
(ciudad i ntermedia), que p one el acen to en  otros el ementos de es tas ci udades, como su 
funcionalidad dentro de una red o sistema más amplio o su capacidad para desarrollar dinámicas 
de innovación e interacción con sus entornos rurales, pese al reto que para ellas representan la 
globalización o la f lexibilización de  los procesos de  producción (Commerçon, 1996; Toinard, 
1996, Santamaria, 2000).  
Este nu evo c ontexto socioeconómico, po r l o tanto, pa rece ha ber abierto nuevas 
oportunidades para las ciudades intermedias, que se reafirman en este momento tanto a partir de 
su propia integración en un espacio de redes que refuerza su valor estratégico, como a través del 
incremento de las políticas de desarrollo territorial que, desde los años 60, se llevan aplicando 
en un sentido reequilibrador sobre ellas (Ferrao et al., 1994: 1128). Sin embargo, junto con las 
oportunidades de desarrollo, aparecen también retos específicos para las ciudades intermedias, 
señalándose entre otros su escaso peso demográfico, la excentricidad territorial de buena parte 
de ellas, su escasa capacidad innovadora, la existencia de una estructura social inmovilista o de 
poderes locales (Vilagrasa, 1999; Méndez et al., 2006). 
119 
 
No obstante, y a pesar de estos desafíos concretos, los elementos positivos a los que se 
ha hecho referencia antes constituyen hoy una oportunidad para el desarrollo de estas ciudades, 
muchas de las cuales han iniciado recientemente estrategias según el modelo de city marketing, 
imitando procesos antes limitados a las grandes metrópolis (Vilagrasa, 2000). En este sentido, la 
superación d e m imetismos en  f avor d e u n d esarrollo en  t orno a l os r ecursos l ocales p uede 
conducir a la puesta en marcha de verdaderos planes estratégicos para ellas en un momento en el 
que, desde instancias supranacionales, parece apostarse por su mayor relevancia en el territorio. 
Este protagonismo debe generar efectos multiplicadores sobre su entorno, a través de la difusión 
de l a i nnovación y  de  una  di stribución m ás e quilibrada de  l a act ividad ec onómica y  d el 
conocimiento. 
En e ste s entido, t al y  c omo s eñala l a C omisión E uropea e n l a Estrategia Territorial 
Europea, de 19 99; e n e l Informe sobre la Cohesión Económica y Social, de 2001;  o e n l a 
Agenda Territorial Europea, de  2007 , parece necesario de sarrollar, c omo c omplemento a l 
estrato superior de  c iudades m undiales con f uerte peso a  n ivel i nternacional, una  r ed d e 
ciudades intermedias, especialmente en regiones periféricas (Comisión Europea, 1999, 20 01 y 
2007). Esta red, que actuaría como charnela entre las grandes metrópolis y los espacios rurales, 
debe suponer un e lemento clave a la hora de inducir dinámicas de innovación en los territorios 
más p eriféricos d e la U nión E uropea. L a i ntroducción d e d inámicas innovadoras en e stas 
ciudades se considera clave al ser éstas las únicas capaces de ofrecer de manera duradera tanto 
infraestructuras y servicios para actividades económicas más especializadas, como el  acceso a 
mercados d e trabajo m ás cualificados. D e esta forma, p odrá av anzarse h acia estructuras m ás 
equilibradas de desarrollo territorial en  todos los espacios, incluidos aquellos más periféricos, 
mediante una actuación que haga hincapié en el desarrollo del policentrismo, la conexión en red 
entre c iudades, y  en tre ci udades y  ár eas r urales ( Prada, 2 009); o e l de sarrollo de  clusters 
innovadores y centrados en la capacidad para conectarse a los principales mercados y fuentes de 
información (Méndez, 2006). 
En relación al desarrollo de nuevas funciones de gestión territorial, como consecuencia 
del p roceso d e d escentralización p olítica hacia arriba y hacia abajo de los estados-nación 
tradicionales ( Nogué y  Vicente, 200 1), las c iudades ha n a dquirido nue vas competencias y  
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recursos financieros antes concentrados o gestionados en niveles superiores. En este sentido, la 
mejora ambiental, l a c onsideración d el p atrimonio l ocal, e l de sarrollo d e s uelo i ndustrial, d e 
centros locales de empleo, agencias de desarrollo local, centros de empresas, etc., pero también 
de p royectos más emblemáticos co mo cen tros de congresos, co ntenedores culturales, g randes 
eventos internacionales o infraestructuras, han llevado a una nueva gestión del territorio, más 
directa. No obstante, como algunos autores han señalado, a veces la competencia entre ciudades 
por c rear e ntornos d e a lto v alor e mblemático con e l ob jetivo de  a traer turismo, pr estigio o 
capital, ha llevado a desvirtuar su imagen misma, pasándose de su gestión al «empresarialismo 
urbano» (Harvey, 1989)  o a u na simple co pia d e p royectos e ntre u nas c iudades y  o tras s in 
ninguna reflexión de fondo (Vilagrasa, 2000). A pesar de estos riesgos, las ciudades intermedias 
poseen hoy l a c apacidad d e l levar a cabo p royectos de c ierta entidad ad aptados a sus 
posibilidades y a su realidad territorial. Por esto, no es extraño que cada vez un mayor número 
de ellas invierta en alguno de estos proyectos, con mayor o menor acierto, llevando a cabo obras 
emblemáticas o  p lanes es tratégicos. E stos son d e g ran i mportancia en  a lgunas ci udades d e 
tradición in dustrial, y a qu e s u ne cesidad de  elementos q ue « impulsen» a ést as f uera d e l as 
dinámicas negativas aparecidas con la crisis del sector secundario es especialmente interesante 
en ellas. 
Este proceso de descentralización no sólo se ha dado en el ámbito político, sino también 
en el de los servicios y las funciones urbanas, habiéndose generado en las últimas décadas una 
distribución más homogénea de éstos por el territorio. De esta forma, universidades, hospitales, 
centros de investigación y otros servicios antes principalmente concentrados en urbes de mayor 
tamaño tienen hoy más presencia en las ciudades intermedias, acercando a sus ciudadanos estas 
dotaciones y h aciéndolas más at ractivas p ara v ivir. Por e llo, s i añadimos asp ectos co mo u n 
medio ambiente menos deteriorado, una menor congestión, niveles de delincuencia más bajos, o 
un sen timiento d e co munidad m ás d esarrollado, l a incorporación d e e stos ser vicios ap arece 
como un aliciente que rompe con las deficiencias tradicionales de las ciudades intermedias. 
En resumen, en la e volución conceptual del término de c iudad intermedia, junto al 
tamaño pobl acional, q ue introduce a lgunos e lementos de  interés a  l a hor a de e valuar l a 
funcionalidad u rbana ( Capel, 19 72), se ha n ido desarrollando o tros a spectos ( funciones 
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territoriales, gobernanza, servicios, nuevas competencias…) que hoy sustentan este concepto y 
que l e otorgan un nue vo rol s obre e l territorio. N o obs tante, e sta c omplejidad t ambién ha  
favorecido u na cr eciente d ificultad a l a h ora d e d elimitar a es tas ci udades y  de c larificar l os 
términos de  «ciudad m edia» y  «ciudad i ntermedia». E n e ste sentido, a unque es ha bitual s u 
utilización indistinta, en realidad retratan realidades muy diferentes, tal y como se ha tratado de 
mostrar hasta aquí. La ciudad intermedia no s ólo haría mención al número de habitantes, sino 
también al rol que desempeña, articulando mediante flujos y relaciones un territorio gracias a 
sus f unciones, s iendo por lo t anto c apaz de  c onvertirse e n un e spacio d e i nteracción s ocial, 
económica y c ultural (González Romero, 2009: 18 ). A pesar de que las funciones urbanas 
pueden c orresponderse, h asta c ierto pu nto, c on e l t amaño ( Capel, 1972b), l as e specificidades 
regionales d ificultan una v isión general de estas funcionalidades, si endo necesario desarrollar 
estudios de  caso qu e pr ofundicen e n l as d inámicas de ca da c iudad. P or e llo, como señ alan 
algunos autores y se aplicará en este estudio, resulta más conveniente considerar como ciudades 
intermedias a  todas a quellas qu e, a l m enos d e f orma pot encial, pueden cumplir e stas 
condiciones (Méndez, 2009; Prada, 2011). 
En e ste s entido, e l e stablecimiento de  unos  um brales de  t amaño pobl acional pue de 
resultar u n p rimer el emento s ignificativo p ara d iferenciar a t odas a quellas ci udades q ue 
potencialmente pueden considerarse ciudades intermedias. Siguiendo a Ricardo Méndez (ibid.), 
se propone una horquilla de población para las ciudades intermedias entre los 20.000 y 250.000 
habitantes, que ya ha s ido utilizada en estudios recientes. Este umbral puede considerarse útil 
para el conocimiento de estas ciudades en nuestro país, debido a que el nivel superior excluye a 
aquellas que  pue den jugar un pa pel r elevante a  ni vel e uropeo s in ne cesidad de s er g randes 
metrópolis ( por ejemplo, S evilla o V alencia). Por ot ro lado, e l umbral i nferior supone l a 
exclusión d e n úcleos de  población de m ás de  10. 000 ha bitantes que  de facto pueden s er 
considerados c omo ur banos, pe ro que , e n realidad, responden e n m uchos c asos a  d inámicas 
propias de l a m itad sur peninsular, donde abundan e ste tipo de  localidades que, pese a su 
tamaño, conservan un fuerte componente rural y un p eso relativo de las actividades primarias, 




4.2. Caracterización de las ciudades intermedias españolas y de su evolución reciente 
 
En este epígrafe se actualiza buena parte de la información aparecida en una publicación 
reciente ( Méndez, di r., 2 010) c orrespondiente a  u n pr oyecto f inanciado po r l a F undación 
BBVA, q ue r ealizaba u na p rimera ap roximación a las d inámicas r ecientes d e l as ci udades 
medias españolas, continuándose aquí con un acercamiento a la cuestión del declive urbano en 
las m ismas, a p artir d e l as ser ies es tadísticas d isponibles (esencialmente demográficas y  d e 
empleo). En e ste sentido, a  partir d e l os postulados señalados e n el punto a nterior y  de  los 
umbrales p oblacionales pr opuestos, pue den identificarse en l a a ctualidad un total de 381 
ciudades e spañolas que , s egún e l P adrón m unicipal de  ha bitantes de  20 10, s e e ncontrarían 
dentro de las «ciudades de tamaño intermedio». Éstas, representadas en el mapa 4.1, se 
concentran en la región metropolitana de Madrid y en las costas, especialmente en el Levante, 
que c uenta c on un m ayor número de  c iudades que  l a C ornisa c antábrica. E n e l i nterior, s in 
embargo, l a s ituación e s d iferente. S alvo zonas co ncretas d e Andalucía o  L a Mancha, ambas 
Castillas, Aragón y Extremadura presentan importantes espacios donde no e xisten ciudades de 
este r ango, s iendo s ignificativos l os c asos d e d eterminadas p rovincias ( Cuenca, S alamanca, 
Zamora, Palencia, Álava, Teruel o Huesca) en las que la capital es l a única ciudad por encima 
de 20.000 habitantes. Por último, los archipiélagos muestran una importante densidad de 
ciudades de este tamaño. 
Según d atos d el P adrón Municipal d e H abitantes a  1  d e en ero d e 2010, e xisten 381  
ciudades de tamaño i ntermedio ( entre 20.000 y  250 .000 ha bitantes), c omo pu ede v erse e n la 
tabla 4.1, l a mayoría (252) entre los 20.000 y los 50.000 habitantes. Por debajo, aparece una 
pléyade de pequeñas ciudades (354) y de núcleos de menos de 10.000 habitantes (7.363) aunque 
estos úl timos v an r educiéndose a ño t ras a ño por  e l a bandono de  l os m enos pobl ados y  l a 
inclusión de los más dinámicos en las otras categorías. Por otro lado, apenas existen 16 ciudades 
con más de 250.000 habitantes, superando tan sólo 6 el medio millón. En conjunto, las ciudades 
de t amaño i ntermedio s uponen el 44,73 % d e la p oblación e spañola, casi la m itad de  l os 




Mapa 4.1. Ciudades de tamaño intermedio en España 
 
Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal (2010). 
  
Tabla 4.1. Distribución de la población española según tamaño de los asentamientos 
Tamaño (habitantes) Número municipios Población agregada % Población total 
Más de 500.000 6 7.649.479 16,27 
De 250.000 a 500.000 10 3.393.972 7,22 
De 100.000 a 250.000 46 7.682.174 16,34 
De 50.000 a 100.00 83 5.915.160 12,58 
De 20.000 a 50.000 252 7.435.693 15,81 
De 10.000 a 20.000 354 5.020.865 10,68 
Menos de 10.000 7.363 9.923.688 21,10 
Total 8.114 47.021.031 100 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal (2010). 
 
A pesar de que a m ediados del siglo XX las ciudades intermedias no representaban el 
mayor c ontingente de  pob lación e n E spaña ( predominantemente r ural), s iempre ha n a cogido 
mayor población que las grandes ciudades españolas (tabla 4.2). La constante evolución positiva 
de las ciudades intermedias, junto con el declive, entre los años 80 y  comienzos del presente 
siglo, de  l as g randes c iudades y  l a pr ogresiva pé rdida de  pobl ación de  l as á reas r urales, ha n 
provocado q ue d esde 1 980 l as c iudades intermedias p asen a acoger a l a m ayor p arte d e l a 
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población e spañola. Junto a  e sto, una s t asas de  c recimiento superiores a  l as de l as g randes 
ciudades desde los años 60 y de carácter constante en el tiempo, han acentuado la primacía de 
las ciudades intermedias.  
 
Tabla 4.2. Distribución de la población según tamaño de las ciudades (1950-2010) 
Elaboración p ropia a  p artir de l C enso d e P oblación ( varios años) y  de l P adrón M unicipal 
(2010). 
 
Aunque el dinamismo de las ciudades intermedias ha sido continuo desde hace sesenta 
años, un análisis e n d etalle pue de r evelar diferencias en base a t res f actores p rincipales: l a 
evolución en l as últimas dé cadas, el tamaño de  la ciudad y  s u distribución t erritorial, 
observándose cam bios importantes en  la l ocalización d e l as ci udades cu ya p oblación m ás 
aumenta. A p esar d e q ue entre l os añ os 5 0 y  6 0 l as g randes ci udades p resentan l as t asas d e 
crecimiento más el evadas, a p artir de 1 960 l as ciudades intermedias p asan a  t ener e l balance 
más favorable, primero tímidamente pero luego con mayor claridad (tabla 4.3).  
 
Tabla 4.3. E volución d el peso d emográfico p orcentual d e l os g rupos d e m unicipios seg ún 
tamaño (1950-2010) 
Tamaño  1950 1960 1970 1981 1991 2001 2010 
Más 250.000 habitantes 20,29 23,00 26,99 27,07 26,00 24,25 23,49 
Tamaño intermedio 25,84 28,35 33,64 39,35 41,81 43,19 44,73 
Menos 20.000 habitantes 53,87 48,65 39,37 33,59 32,19 32,57 31,78 
Total 100 100 100 100 100 100 100 
Elaboración p ropia a p artir d el Censo d e P oblación ( varios años) y  de l Padrón M unicipal 
(2010). 
 
Esta situación se da incluso en momentos como los años 80, en que tanto los núcleos de 
menos de 20.000 habitantes como las grandes ciudades se e ncuentran estancados. El segundo 
gran elemento destacable en la evolución intercensal del crecimiento en España es la tendencia 
hacia la convergencia de las tasas de crecimiento desde comienzos del s iglo XXI ( tabla 4.4 y  
figura 4.1), que bien puede deberse a  una doble combinación de reducción generalizada de la 
Habitantes  1950 1960 1970 1981 1991 2001 2010 
Más 250.000 habitantes 5.705.274 7.034.260 9.164.102 10.216.361 10.254.353 9.904.339 11.043.451 
Entre 20.000-250.000 7.266.083 8.669.794 11.424.232 14.849.938 16.485.600 17.640.137 21.033.027 
Menos 20.000 habitantes 15.146.516 14.878.882 13.367.713 12.676.262 12.693.989 13.302.895 14.944.553 
Total 28.117.873 30.582.936 33.956.047 37.742.561 39.433.942 40.847.371 47.021.031 
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natalidad, en u n p roceso d e su peración d e l as d iferencias tradicionales en tre á reas u rbanas y  
rurales, y al rápido y fuerte incremento de la población inmigrante extranjera. 
 
Tabla 4.4. Evolución de las tasas de crecimiento según el tamaño de las ciudades (1950-2010) 
Tamaño  1950-1960 1960-1970 1970-1981 1981-1991 1991-2001 2001-2010 
Más 250.000 habitantes 23,29  30,28  11,48  0,37  -3,41  11,50  
Tamaño intermedio 19,32  31,77  29,99  11,01  7,00  19,23  
Menos 20.000 habitantes -1,77  -10,16  -5,17  0,14  4,80  12,34  
Total 8,77  11,03  11,15  4,48  3,58  15,11  
Elaboración p ropia a  p artir de l C enso d e P oblación ( varios años) y  de l P adrón M unicipal 
(2010). 
 
Figura 4.1. Evolución de las tasas de crecimiento según el tamaño de las ciudades (1950-2010) 
 
Elaboración p ropia a  p artir de l C enso d e P oblación ( varios años) y  de l P adrón M unicipal 
(2010). 
 
Finalmente, en su d istribución territorial así co mo en  l os p atrones espaciales d e 
dinamismo reciente pueden destacarse dos evidencias. En p rimer lugar, l a t radicional 
concentración de ciudades intermedias en regiones con mayores densidades de población y un 
tejido u rbano más co nsolidado se mantiene hoy en  día con Cataluña, Andalucía, Murcia y  l a 
Comunidad Valenciana a la cabeza, que reúnen por sí solas 218 de las 381 ciudades intermedias 
españolas ( 57,2% d el total y  51,52%  d e l a p oblación d e t odas l as c iudades de  t amaño 
intermedio) y ponen de manifiesto la primacía del Eje Mediterráneo. Por otro lado, Madrid, con 
31 n úcleos in termedios, m antiene la  f uerte y  r elativamente r eciente tendencia al c recimiento 
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urbano, s uperando a  ot ros s istemas ur banos de  fuerte tradición, como l os d e l as c iudades 
gallegas (21 ciudades) y vascas (17). En contraste, la menor densidad de Aragón, Extremadura y 
ambas Castillas completa a grandes trazos el mapa del tejido urbano en nuestro país, muy denso 
también en los archipiélagos (tabla 4.5). 
 
Tabla 4.5. Número de ciudades intermedias y población total de éstas por CCAA (2010) 




Andalucía 4.071.222 78 
Cataluña 3.441.498 62 
Comunidad Valenciana 2.557.530 62 
Madrid 2.583.501 31 
Islas Canarias 1.283.926 26 
Galicia 1.130.062 21 
País Vasco 1.054.060 17 
Murcia 766.236 16 
Castilla-La Mancha 849.370 15 
Castilla y León 985.053 14 
Islas Baleares 377.663 11 
Extremadura 439.442 7 
Asturias 473.004 6 
Cantabria 322.555 5 
Navarra 254.461 3 
Aragón 109.305 3 
La Rioja 177.526 2 
Ceuta 80.579 1 
Melilla 76.034 1 
Total 21.033.027 381 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal (2010). 
 
En segundo lugar, más al lá de l a l ocalización de estas ciudades, r esulta manifiesto el 
desplazamiento de las d inámicas de crecimiento en los ú ltimos sesenta años desde la Cornisa 
Cantábrica h asta e l Mediterráneo. A unque otros trabajos r ecientes h an llevado a  c abo y a e l 
estudio de esta evidencia (Prada, 2011), no está de más repasar brevemente dicho proceso. En 
este sentido, en  p rimer l ugar, p uede recurrirse a un an álisis d e las tendencias h acia e l 
crecimiento o el decrecimiento en los diferentes períodos intercensales. En la tabla 4.6, referida 
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a l as 370 ciudades intermedias para las que se t iene toda la serie completa, puede observarse 
cómo el  m ayor n úmero d e ci udades en d eclive o  est ables se a lcanza en  l as d écadas d e los 
ochenta y  nov enta de l s iglo X X, d isminuyendo e n l os pr imeros di ez a ños de l s iglo XXI, e n 
buena medida como consecuencia de la llegada de un importante contingente de inmigrantes en 
los últimos años. Sin embargo, si se pone sobre el mapa esta evolución, puede comprobarse que 
la m ayoría de  e stas c iudades, s i bi en no todas, s e localizan e n l a c ornisa c antábrica. Son 
precisamente las ciudades que han perdido recientemente o continúan perdiendo población las 
que resultan de mayor interés para este estudio. Por ello, en el punto siguiente se trata de definir 
una tipología para clasificarlas, así como la delimitación de aquellas cuya fuerte especialización 
en el sector secundario pudo ser la causa de su declive demográfico a mediados de la década de 
los setenta del siglo XX. 
 
Tabla 4.6. Evolución positiva o negativa de las ciudades según períodos intercensales 
Evolución de la población 1950-60 1960-70 1970-81 1981-91 1991-01 2001-10 
Evolución positiva 314 315 336 308 261 346 
Evolución negativa 47 53 30 50 75 20 
Estable 9 2 4 20 34 4 
Total 370 370 370 370 370 370 
Elaboración pr opia a  partir de datos de l C enso d e P oblación ( varios a ños) y del P adrón 
Municipal (2010). 
 
4.3. Hacia la delimitación de las ciudades intermedias de tradición industrial que se encuentran 
hoy en declive 
 
Si se lleva a c abo un a nálisis que t enga en  cu enta l a ev olución d e l as c iudades p or 
períodos i ntercensales, l os da tos obt enidos muestran l a r educción de l número de  c iudades en 
declive t ras u n aumento i mportante de é stas en  las d écadas de los ochenta y  noventa. No 
obstante, m ás al lá d e la e volución intercensal d e es tas c iudades, interesa d estacar tendencias 
más g enerales, p ara l o cu al puede r ecurrirse a la agrupación d e la e volución de mográfica de  
estos núcleos en períodos más amplios: el primero entre 1950 y 1970, justo antes de la crisis de 
esa década; e l s egundo e ntre 1970  y  1991, en el m omento de  m ayor a juste e conómico, y  e l 
último entre 1991 y 2010, intervalo más cercano a nuestro estudio, donde podrán comprobarse 
las m utaciones r ecientes. A p artir d e es ta c ategorización s e h a b uscado l ocalizar h asta cinco 
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tipologías de ciudad en declive, representadas esquemáticamente en  l a f igura 4.2. En ellas, 
puede d iferenciarse en tre aq uellas c iudades q ue h an p erdido p oblación d e manera 
ininterrumpida desde 1950 (declive continuo), aquellas que, tras varias décadas más o menos 
prolongadas de crecimiento, han variado su tendencia (declive pronunciado si este cambio se da 
desde l os añ os set enta d el si glo X X o  d eclive r eciente s i o curre d esde l os añ os n oventa), y  
aquellas o tras q ue, t ras sufrir u n d eclive d emográfico se h an recuperado, s ea desde los a ños 
noventa del siglo XX (recuperación reciente) o desde los setenta (recuperación tras declive). 
 
Figura 4.2. Tipologías de ciudades en declive definidas 
 
Elaboración propia.  
 
La ap licación d e est as p remisas a  las ci udades i ntermedias esp añolas subraya l a 
existencia d e muy pocos caso s d e ci udades q ue se e ncuentran o  es tuvieron r ecientemente e n 
declive demográfico, un total de 53, como puede observarse en el mapa 4.2. En él, la mayoría de 
los casos de recuperación se corresponden con ciudades interiores de la mitad sur peninsular, 
altamente e specializadas e n el  se ctor p rimario y  q ue t uvieron que hacer frente d urante l a 
segunda mitad del siglo XX a la reconversión del mismo, aunque existen otros casos (Tortosa, 
Puertollano, A lcázar de  San Juan) c uyo de clive t uvo que v er en  mayor medida c on l a 
reconversión de su industria o su minería. 
En cu anto a l os caso s d e declive ( 33 en  total), l a m ayoría ( 25) se corresponden co n 
ciudades que desarrollaron dinámicas negativas en el último período (1991-2010) resultando la 
fase a nterior ( 1970-1991), a l m enos e n c onjunto, p ositiva. D e e ste g rupo, como s e v erá a  
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continuación, tan sólo algunas ciudades pueden deber su declive a la crisis de su industria. El 
número d e ci udades en  d eclive p ronunciado es a ún m ás r educido, l imitándose a si ete cas os 
(Langreo y Mieres en Asturias, Sestao, Barakaldo y Eibar en el País Vasco, El Ferrol en Galicia 
y Puerto de La Cruz en Islas Canarias). Entre ellas, tan sólo la localidad canaria parece no tener 
un pasado marcadamente industrial. En cuanto a las ciudades en declive continuo, se limitan al 
caso de A Estrada, en Pontevedra. 
 
Mapa 4.2. Identificación de las ciudades en declive o recuperación en España 
 
Elaboración propia a p artir d e da tos de l C enso d e P oblación (varios a ños) y de l P adrón 
Municipal (2010). 
 
Por lo tanto, puede comprobarse que resultan minoritarias las ciudades que actualmente 
se encuentran en declive demográfico respecto a 2001 o la década de los noventa del siglo XX, 
y son aún menos las que han disminuido su población de manera constante desde los años 50 
del siglo XX. No obstante, resulta significativo constatar que entre las ciudades que han perdido 
población de forma continuada desde los años s esenta, todas pertenecen al  denominado Arco 
Atlántico, evidenciando el cambio en la tendencia demográfica de este espacio, hasta hace unas 
130 
 
décadas m uy d inámico. S i a estas se su ma b uen p arte d e aquellas o tras ciudades en  declive 
desde los años noventa (Avilés, Santurce, Mondragón, Basauri, etc.) junto a otras como Alcoy, 
Cádiz, o Q uart de P oblet, e l componente s eptentrional y /o industrial de  estas ciudades queda 
más reforzado si cabe. 
Sin embargo, los resultados del mapa 4.2 muestran un panorama variado de ciudades, 
donde algunas de ellas (Benidorm, San Bartolomé de Tirajana o Melilla) no se caracterizan por 
una t radición i ndustrial qu e explique su actual declive. E n b ase a e sto, se d ecidió aplicar u n 
nuevo criterio con el fin de «filtrar» de la muestra a aquellas ciudades cuya industria no fuese 
significativa en su economía. Para ello, se recurrió al censo previo más cercano a la crisis de los 
setenta que ofreciera datos desagregados para un mayor número de ciudades.  
En este sentido, el censo de 1970 tan sólo daba opción a consultar los datos referentes a 
las capitales de provincia o de las ciudades de más de 50.000 ha bitantes, por lo que más de la 
mitad de la muestra obtenida en el paso previo quedaba sin posibilidad de ser contrastada. Por 
ello, se decidió recurrir al censo de 1960, que ofrecía datos de empleo por sectores para todas 
las ci udades d e m ás de 1 0.000 h abitantes. De esta m anera, tomándose l a media d e em pleo 
industrial pa ra t odas l as c iudades e spañolas ( 24,41% de  e mpleo e n e l s ector s ecundario), s e 
eliminaron aquellas que no superaban esta cifra. 
El resultado, q ue se en cuentra car tografiado en el m apa 4.3, muestra t an só lo 24 
ciudades, q uince d e e llas u bicadas en  la Cornisa C antábrica. En e l L evante ap arecen t res 
ciudades b arcelonesas (Prat d e L lobregat, S anta Coloma d e G ramenet y  E splugues d e 
Llobregat), A lcoy e n A licante y  Q uart d e P oblet e n V alencia. E n e l su r d estaca P uertollano 










Mapa 4.3. C iudades de  la m uestra que  e n 19 60 t enían un e mpleo e n i ndustria s uperior a l a 
media de todas las ciudades españolas 
 
Media de las ciudades españolas de más de 10.000 habitantes: 24,41% 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960). 
 
Por último, como paso previo a la selección de los estudios de caso, se buscó identificar 
a aquellas ciudades, dentro de aquellas que perdían o habían perdido hasta hace poco población 
y c uya e specialización i ndustrial e ra a lta e n e l pa sado, que  c ontinuaban manteniendo hoy  un  
peso relativamente importante del sector secundario en su economía. Para ello, se tomaron los 
datos de empleo industrial más recientes disponibles (2009) y se compararon con la media de 
empleo en el sector secundario para ese año (12,67%). El resultado fue que ciudades de cierta 
tradición industrial (como San Juan de Aznalfarache, Portugalete o Barakaldo) habían sufrido 
una reconversión tan p rofunda que  a ctualmente e mpleaban m enos pobl ación que l a m edia 
nacional ( mapa 4.4 ). En contraste, e xistía un g rupo de quince ciudades, c on una pr imacía ya 
absoluta de la Cornisa Cantábrica (mapa 4.5), que aún mantenía una fuerte especialización en el 
sector secundario. Estas son Avilés, Langreo y Mieres en Asturias, Mondragón, Eibar, Basauri, 
Sestao y E rrentería en P aís V asco, E splugues y  P rat d e L lobregat en  C ataluña, y  E l F errol 
(Galicia), A lcoy (Alicante), Q uart d e P oblet ( Valencia), P uertollano ( Ciudad R eal) y  




Mapa 4.4. Porcentaje de empleo industrial en 2009 en las ciudades de la primera muestra 
 
Media España: 12,67% 
 
Mapa 4.5. Detalle de la Cornisa Cantábrica 
 
Elaboración propia a partir de datos de la Tesorería General de la Seguridad Social (2009). 
 
A p artir d e e stos r esultados, l a a lternativa d e el egir en tre u nos c asos y  o tros n o es  
sencilla d e resolver. E n es te t rabajo se h a decidido abordar l os casos d e es tudio d e L angreo, 
Avilés y Puertollano siguiendo un triple criterio basado en sus similitudes, diferencias y 
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complementariedades. En primer lugar, se tuvo en cuenta el hecho de que Langreo ya se hubiera 
trabajado en el contexto tanto de un proyecto de investigación financiado por la Fundación del 
BBVA, e ntre 2 007 y  2009 , c omo e n e l marco de  la elaboración del trabajo de i nvestigación 
conducente a la obtención del Diploma de Estudios Avanzados, que constituye el origen de esta 
tesis, por lo que era la única referencia «segura». A partir de esto, se buscó que los tres casos 
respondiesen a ciudades de tradición minero-industrial en declive donde el Estado ha tenido una 
presencia i mportante a t ravés d e l a cr eación (Encaso y  E nsidesa en  P uertollano y  A vilés 
respectivamente) o de la compra de empresas (Hunosa en Langreo). Este hecho, que no se limita 
a estos t res e jemplos (podría haberse escogido Mieres o  alguna ciudad del País Vasco donde 
Altos Hornos de Vizcaya tuviese un peso significativo), se co mplementa con la búsqueda, en 
primer lugar, de otro caso asturiano, con el objetivo de buscar similitudes y diferencias dentro 
de un  mismo c ontexto regional. E l hecho de  excluir a Mieres s e de bió a la búsqueda de una 
mayor «diferenciación» entre los dos casos de Asturias, puesto que durante el trabajo de campo 
en Langreo varios entrevistados señalaron las similitudes entre Langreo y  Mieres, principales 
ciudades d e las C uencas mineras d el N alón y  el  C audal respectivamente. E l caso  d e A vilés 
parecía el más adecuado, no sólo por esto, sino también por el hecho de que su industrialización 
era más reciente y su declive demográfico más tardío y menos pronunciado, respondiendo a una 
ciudad de «declive reciente» frente a Langreo, cuyo declive es «pronunciado» si se atiende a la 
tipología esbozada en este capítulo y representada en la figura 4.2. 
Junto c on e llo, en  e l t ercer cas o d e es tudio se b uscaron d eterminadas d iferencias y  
complementariedades. En primer lugar, frente a la elección de una región de tradición industrial, 
como el País Vasco o Cataluña, se decidió escoger un caso de industrialización en un contexto 
de escaso dinamismo del sector secundario, preferiblemente en la mitad sur peninsular. En este 
sentido, frente a Quart de Poblet (que se encuentra dentro del Área Metropolitana de Valencia y 
sometida, por tanto, a  otras dinámicas) o d e Alcoy (dónde la intervención estatal no resultaba 
tan evidente), se  decidió seleccionar el caso de Puertollano. En es ta ciudad e l Estado tuvo un 
importante papel dinamizador, a través de la destilación de pizarras bituminosas primero, de la 
puesta en marcha del complejo petroquímico después y de otras inversiones posteriores (central 
energética, tren d e al ta v elocidad, e tc.) Además, el caso  d e es tudio d e P uertollano resultaba 
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adecuado d ebido a q ue complementa a los dos casos ast urianos al haber su frido u na p rimera 
industrialización al calor de la minería del carbón en la segunda mitad del siglo XIX (al igual 
que L angreo) y , pos teriormente, l a i ntervención de l E stado pa ra de sarrollar un i mportante 
complejo petroquímico a  mediados de l siglo siguiente (similar en cierta medida al proceso 
acaecido en Avilés), con lo que presenta, junto a su idiosincrasia particular, rasgos comparables 
con los otros dos estudios. 
Por último, atendiendo a una serie de indicadores (tabla 4.7 y figura 4.3) puede 
observarse en qué medida la evolución demográfica o económica de las tres ciudades aunque 
comparte el rasgo común de la tradición minero-industrial y de la pervivencia de la impronta del 
sector secundario e n su s e conomías y  so ciedades, m uestra e n p aralelo r asgos d iferentes, q ue 
permiten una visión más amplia de las diversas trayectorias de las ciudades de tradición minero-
industrial en España. En este sentido, se comprobó cómo Puertollano mostraba unas trayectorias 
demográficas y  eco nómicas mejores q ue l as d e las dos c iudades as turianas, especialmente en 
cuanto a  e volución r eciente de  l a po blación y  de l e mpleo, que  s e c uantificó p ara l as q uince 
ciudades que eran potenciales casos de estudio en relación a la media del país (mapa 4.6). Entre 
ellas Puertollano, junto a  E rrentería, p resentaba los m ejores d atos d e t odas l as c iudades 
analizadas, m ientras q ue Langreo d aba cuenta d e un d inamismo modesto y  A vilés d e u na 
evolución muy baja en relación al resto de casos en cuanto a creación de empleo en los años de 
bonanza económica. Este hecho añadía un nuevo elemento de complejidad, ya que mientras que 
Puertollano p arecía en cabezar el  c recimiento e conómico y  d emográfico, e n A vilés a mbos 
quedaban un tanto rezagados, pe ro mostrando una t endencia positiva y en  Langreo destacaba 
claramente el primero sobre el segundo. 
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A c ontinuación, s e pa san a a nalizar e stos c asos, p rimero c ontextualizándolos en s us 
respectivas regiones y en la evolución de las mismas, después profundizando en su evolución 
durante las últimas décadas y, f inalmente, interpretando las estrategias de desarrollo que éstas 
han puesto en marcha para revertir los efectos del declive demográfico y económico, así como 
los factores que pueden permitir comprenderlas. 
 
Figura 4.3. Representación de las evolución demográfica de los casos de estudio escogidos 
 
Elaboración propia. 
Mapa 4.6. Dinamismo reciente en el empleo de las posibles ciudades de la muestra (2000-2006) 
 
Valor de las ciudades de tamaño intermedio: 31,02% 
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CAPÍTULO 5.1. ASTURIAS COMO PARADIGMA DE REGIÓN 
INDUSTRIAL EN DECLIVE: EVOLUCIÓN Y SITUACIÓN 
ACTUAL 
 
En est e p unto se p retende r ealizar una aproximación, d esde l a es cala r egional, q ue 
contextualice los dos casos de estudio asturianos cuyas estrategias de revitalización se analizan 
en los capítulos siguientes. Para ello, al igual que sucede en el capítulo dedicado a C astilla-La 
Mancha, se ha decidido un esquema que sigue la evolución económica de la región en el tiempo 
(con especial h incapié en  los aspectos industriales) y que  busca, además, la contextualización 
del dinamismo reciente de ésta en el ámbito nacional. Por ello, se comienza con el desarrollo de 
la e volución e conómica d e A sturias, dond e l a industria os tenta un p apel f undamental como 
elemento ex plicativo d el c recimiento, crisis y  r econversión d el ár ea central asturiana y  d e l a 
evolución demográfica y urbana del conjunto de la región. A continuación, el texto analiza la 
situación ac tual a sturiana, ex plicando su  sistema d e ci udades y  su d inámica d emográfica, 
consecuencia ambas de los procesos descritos antes.  
De es ta manera s e cu mple el  t riple objetivo d e introducir la ev olución económica de  
Asturias, su  si tuación ac tual en  l o u rbano y  en  l o d emográfico y  l a d inámica r egional en  l as 
últimas décadas. Por ser el aspecto que más interesa a la hora de contextualizar los dos casos de 
estudio, se realiza mayor hincapié en el primer punto, donde la industria tiene un protagonismo 
indiscutible. 
 
5.1.1. De la  industrialización a  la  c risis y  la  r econversión: los vaivenes so cioeconómicos d e 
Asturias en el siglo XX 
 
Asturias es  una de las regiones españolas de mayor t radición industrial, hecho que ha 
tenido un p rofundo impacto e n s u e volución no s ólo e conómica, s ino también de mográfica, 
urbana, social o a mbiental durante más de una centuria. Desde el siglo XIX, su área central se 
desarrolla r ápidamente en b ase a la m inería y  a l a i ndustria s iderúrgica y, a pesar d e sus 
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deficientes comunicaciones con el resto del país o de su escaso mercado interno, será capaz de 
convertirse en un ejemplo de «región industrial».  
Los orígenes más directos de la industrialización de la región deben buscarse en varios 
proyectos impulsados desde el Estado, como las Reales Fábricas de Armas de Oviedo y Trubia 
(siglo XVIII) o el fallido intento de canalización del río Nalón a principios del siglo XIX. No 
obstante, habrá que esperar a momentos más propicios, hasta mediados del siglo XIX, para ver 
los in icios del despegue i ndustrial. En es te momento se co nciben varias i ndustrias mineras y  
transformadoras de minerales metálicos, en un modelo inspirado en el inglés, aunque la mayoría 
de las inversiones vinieron del exterior, dada la presencia en nuestro país de diferentes materias 
primas su sceptibles de s er ex portadas hacia o tras regiones m ás i ndustrializadas p ara su  
transformación. En el caso de Asturias, la falta de calidad en muchos minerales, las dificultades 
para explotarlos debido al  relieve accidentado, el déficit de infraestructuras y mercados, o  las 
carencias en cuanto a m ano d e o bra y  p reparación d e é sta, p rovocarán e l fracaso d e es tas 
tentativas, la sola supervivencia de las industrias siderúrgicas y la minería hullera, así como la 
imposibilidad de  configurar un a i ndustria e specializada. E n este s entido, A sturias pa sará a  
articular su actividad en torno al carbón y la transformación de mineral de hierro vasco, por lo 
que su industria estará subordinada a la de Vizcaya (Ojeda y Vázquez, 1990: 49-51). La única 
industria rentable para Asturias será la siderúrgica, que por localizarse «a pie de mina» (en las 
cuencas mineras interiores) tendrá costes de producción muy bajos. 
Sin e mbargo, c omo ha n s eñalado diferentes autores ( Benito, 199 2; K öhler, 1 996) la 
industria a sturiana, desde sus orígenes, se configura en torno a dos problemas fundamentales 
que nunca será capaz de superar y que marcarán su evolución posterior y su ulterior declive: la 
dependencia del sector público y la especialización en industrias de base con problemas para la 
explotación, m odernización o c ompetencia c on ot ras á reas c on mejores cap acidades para l a 
producción. En el primer caso, puede hablarse desde el comienzo del desarrollo de un modelo 
industrial ba sado e n la e xplotación d el carbón, q ue s ostiene a  una  s iderurgia de  ba se muy 
dependiente de las políticas arancelarias o fiscales de Madrid. Esta ligazón a las ayudas públicas 
para su supervivencia nunca será superada, e incluso se incrementará con el paso de las décadas 
hasta su c risis en los años 60 y 70 de l siglo XX. A pesar de  esto, entre 1860 y 1880, la alta 
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cantidad de  mineral d emandado para l a p roducción siderúrgica supuso un período de  v einte 
años d e a uge ast uriano f rente a Vizcaya y  Mál aga, m omento en  el  q ue s e c onvirtió en  l a 
principal productora de hierro del país. La siderurgia entonces fue capaz de sostener por sí sola 
el crecimiento de la producción hullera, pero la prosperidad no resultó muy importante, debido a 
las carencias d e las i nfraestructuras de transportes en Asturias, a la baja d emanda d e un p aís 
como E spaña e n e se m omento, y  a  l a i mposibilidad de  e xportar el h ierro a o tros p aíses 
europeos, más competitivos. 
En el segundo caso, a pesar de que en estos momentos se crearon fábricas y empresas, y 
se consolidó el rol creciente de la minería y siderurgia en la economía asturiana, pasando éstas a 
condicionar s us ci clos co yunturales y  a g enerar u na industria a uxiliar de pendiente de  a mbos 
sectores. De esta forma, Asturias se convierte desde 1880 en exportadora de materias primas y 
aceros sem iacabados h acia el  P aís Vasco, a l no p oder c ompetir c on l os ho rnos v izcaínos, 
dependiendo de ellos, y  consolidando su papel como exportadora de materias primas. Esto se 
debe a que en el País Vasco se introdujeron técnicas que mejoraban la productividad y 
disminuían la dependencia del carbón, mientras que en Asturias no existía una política regional 
que en  e se m omento d efendiera l os i ntereses d e la región e impulsase el d esarrollo d e u na 
industria moderna y diversificada, sino más bien una coincidencia de empresarios y obreros a la 
hora de exigir al Estado medias proteccionistas, que llevaron además a l os primeros a comprar 
concesiones m ineras p ara p oder h acer n egocios ex plotando u na h ulla d esde est e m omento 
subvencionada (Ojeda y Vázquez, 1990: 55-57). 
Por lo tanto, s e pone  de  manifiesto desde el pr incipio la e xistencia de  un m odelo 
afectado por grandes déficits estructurales, que sólo será rentable mediante ayudas públicas o 
circunstancias ex cepcionales como l a P rimera G uerra Mundial. S in em bargo, el  
desaprovechamiento de estas coyunturas para modernizarse llevará a u na sucesión de períodos 
de crisis, que se saldan generalmente con nuevas medidas protectoras, con lo que el problema se 
rehúye pero n o s e s oluciona. E n 1922, t ras l a r ecuperación de l as industrias m ineras de los 
países combatientes en la contienda mundial, se aprueban nuevos aranceles, cuotas de consumo 
para el carbón nacional, privilegios fiscales, auxilios financieros (primas y subsidios), e incluso, 
un E statuto H ullero e n 1927 que  r ecoge t odas l as medidas. E n 1929, f ruto de  l a c risis 
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económica, s e o torgarán a ún nue vas ay udas q ue redundan en  l a p rogresiva d ependencia d e 
Asturias respecto al soporte nacional. 
En 1940, una  situación excepcional, como es la autarquía que sigue a la Guerra Civil, 
supone otro período de auge para la industria asturiana. La caída de las importaciones, la baja 
competencia y la protección estatal conducen a un crecimiento inmediato de la minería hullera, 
mineral básico en este nuevo modelo ante las carencias en España de otros alternativos y a un 
despegue a finales de los 50 de la siderurgia. 
Por un l ado, d esde 1940 , e l c arbón t ransmite s u i mpulso a  l a e conomía r egional, 
experimentando una f ase de c recimiento i ninterrumpido. É ste, sin embargo, no s uperó l os 
déficits estructurales d e l a m inería as turiana: m inifundismo, b aja m ecanización, escasos 
rendimientos, descapitalización de muchas empresas, escasa calidad del mineral... que delatan 
un precario equilibrio, que en los años 60 s e tornó en crisis. Hasta ese momento, durante casi 
veinte años la producción de hulla asturiana, que aumentó desde los 5,6 hasta los 7,6 millones 
de toneladas anuales, supuso en torno al 70% de la producción nacional. 
Por otro lado, el estancamiento de la producción siderúrgica española durante los años 
40 y 50, debido a la importante descapitalización de la misma tras la Guerra Civil, impulsa al 
INI e n 1957 a  l a c reación de  la E mpresa N acional S iderúrgica S .A. (Ensidesa) s in la 
participación de los empresarios privados. Éstos, que aparecían sometidos a problemas similares 
a l os de l as empresas mineras: r educido t amaño, escasa m odernización, e incluso, uso 
ineficiente del equipo disponible en las tres fábricas de Mieres, Langreo y Gijón (Benito, 1992: 
68-69), rechazaron participar en la creación de Ensidesa, con lo que la importancia del sector 
público en la economía asturiana se expande hacia una nueva actividad. La sede de la moderna 
acería estatal se instaló en Avilés, como se verá en el caso de estudio, con lo que Asturias pasó a 
recuperar s u p rimer pue sto e n l a p roducción n acional siderúrgica después de casi  cien años 
(Köhler, 1996: 41-42) y la factoría de Avilés a desbancar a las otras tres fábricas privadas del 
Principado ( Fábrica de  Mieres, S .A.; D uro F elguera, S .A. e n L angreo y  F ábrica de  Moreda-
Gijón) desde su primer año de funcionamiento en producción de acero asturiano.  
La cr eación d e E nsidesa, llevó a l as t res empresas privadas a u nirse en 1 961 p ara 
modernizarse, creándose Uninsa, una  empresa concertada que compartía, por lo t anto, capital 
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público y privado. Esta entidad llevó a cabo el proyecto conjunto de fundar una gran planta en 
Veriña (Gijón), con lo que, en apenas unos años, la siderurgia asturiana pasa desde el eje 
Mieres-Langreo-Gijón, hasta el  eje costero de Avilés-Gijón. Esto supone la culminación de un 
proceso de abandono de las siderurgias de su situación «a pie de mina» por una reubicación en 
áreas portuarias, aprovechándose del abaratamiento de los transportes de materias primas y de 
las ventajas para el transporte marítimo de elementos acabados. De esta forma, antes de la crisis 
que af ectará a la s iderurgia a sturiana e n l os a ños 70, s e p roduce un traslado de  2. 000 
trabajadores desde Mieres y 1.000 desde Langreo (con sus familias) hacia Gijón, con el cierre 
de la factoría de Mieres y la paralización de buena parte de la actividad de Duro-Felguera en 
Langreo, iniciándose de esta manera el declive de las Cuencas Mineras. Además, el impulso que 
el s ector público da  al sector siderúrgico s upone, e n un m omento e n el que e l c arbón e stá a 
punto de iniciar su d eclive, e l pos icionamiento d e la s iderurgia c omo nu evo m otor de  la 
industria asturiana. 
En los años 60 se confirma la crisis del carbón asturiano, que supuso entre 1960 y 1967 
la eliminación de 11.159 efectivos, es decir, de un 24% de los más de 46.000 obreros existentes 
en 1960 e n A sturias (Benito, 1992 : 87-88), que  en 1 973 e ran y a s olamente 28. 300, un 4 0% 
menos. E l p roceso d e ap ertura eco nómica q ue co nlleva el  f in d e l a a utarquía, co n l a f uerte 
competencia de países como EEUU o P olonia, y la sustitución del carbón por el petróleo y el 
gas n atural aceleraron e l final d el c iclo c arbonero en E spaña y  E uropa y  l a c onsiguiente 
reestructuración de sus minerías (Pichierri, 1988). La reducción de mano de obra, el cierre de las 
minas marginales y la racionalización y modernización de las más rentables serán las tendencias 
generales, que golpearán nuevamente con dureza a las Cuencas Mineras. 
En España se apuesta por un Acta de Concertación en 1965 que estudie y financie los 
proyectos d e r eestructuración d e l as em presas m ineras, pero l a m ala si tuación d e ést as lleva 
finalmente a una decisión más drástica y en 1967 se produce una concentración de empresas por 
parte de l Estado, que  d io origen a  Hulleras de l Norte S .A. (Hunosa). Desde ese momento en 
Asturias se  desarrolla un proceso gradual de reducción de efectivos y cierre de las minas con 
mayores p érdidas, p aralelo a l a ab sorción p rogresiva d e l as empresas mineras privadas d e l a 
región, t remendamente d eficitarias. E sto, l ejos d e su poner u na m ejora d e l as cu entas, la 
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productividad y l a s ituación de  la minería asturiana, pasa a  generar una si tuación de «desfase 
permanente» de la misma, estando constantemente necesitada de subvenciones por la política de 
Hunosa de  « absorción o s ocialización de  p érdidas» que  pr onto pa sará a  repetirse e n l a 
siderurgia. 
En ésta, los malos resultados de Uninsa, incapaz de despegar pese a la concentración de 
capitales y  l as ay udas p úblicas, l levan a  E nsidesa a absorberla en  1 973, l o q ue n uevamente 
supone una apuesta por la «socialización de pérdidas» en un momento en el que el crecimiento 
económico de las últimas décadas iba a frenarse en todo el mundo. 
En el  p anorama g eneral de e se m omento, en  A sturias existía una siderurgia m uy 
desigual, con unas pl antas ( Avilés y  G ijón) modernas y  pr oductivas, frente a  o tras (Mieres y  
Langreo) con graves carencias y maquinaria muy anticuada. Otro de sus grandes problemas era 
la so brecapacidad d e p roducción en  unos añ os en  l os q ue la c risis y el  ca mbio d e ci clo 
tecnológico i ban a s uponer una disminución de la demanda de  acero a  n ivel mundial, c on 
procesos de reajuste en toda Europa, en Japón y en EEUU (Pichierri, 1988). Sin embargo, en 
España hubo una mala planificación y unas previsiones de crecimiento de la demanda de acero, 
que hicieron que en 1975 Ensidesa registrara, por primera vez, números rojos. No obstante, aún 
tardarían varios años en iniciarse las medidas de adaptación de la siderurgia integral en Asturias 
y l a r econversión d e la misma (Urbano, 2003), agravándose mientras t anto l a si tuación de la 
empresa. 
En c onclusión, aunque l a t endencia a l d eclive en  Asturias e s pe rceptible de sde 1960, 
cuando e l c recimiento d el P IB r esulta y a m ás m oderado q ue l a m edia d el p aís y  el  em pleo 
industrial comienza a decrecer con el cierre de las primeras minas (Ojeda y Vázquez, 1990: 72-
73), será en los años ochenta cuando este proceso se generalice y agrave, entrando Asturias en 
lo que se ha conocido como una «etapa del desconcierto» (Rodríguez et al., 2009), t ras haber 
estado durante décadas en una «etapa de hiperactividad» y dentro una «quimera de desarrollo», 
con m ás b ase hipotética q ue su stento r eal. Aunque las Cuencas Mi neras asturianas, con la 
creación de Hunosa y  Uninsa, fueron las primeras en su frir los efectos de l a reestructuración 
económica de su minería y siderurgia, será en los años 70 y 80 del siglo XX cuando el conjunto 
del área industrial asturiana vea generalizarse estos efectos. 
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Los primeros síntomas de declive de la minería, a mediados de los años 60 así como la 
preocupante polarización de la economía asturiana en torno a la siderurgia y la hulla, llevaron a 
algunas tempranas políticas d e reconversión, co mo l a d eclaración d e Z onas d e P referente 
Localización Industrial en 1968 de Mieres y Langreo (que se analiza en el estudio de caso de 
Langreo), o la constitución de un Polo de Desarrollo en Oviedo entre 1971 y 1988. Este Polo de 
Desarrollo abarcó las cinco principales ciudades de la región: Oviedo, Gijón, Avilés, Mieres y 
Langreo, m ás ot ros doc e c oncejos c ercanos, s iendo m ás un Polo de Corrección o de 
Potenciación (Benito, 1992: 117-130) destinado a paliar los efectos de la polarización sectorial 
y l a r econversión hul lera, que un P olo de  Desarrollo a l e stilo de  l os de  o tras zonas de l pa ís, 
donde se pretendía crear la industria. 
En Asturias, el Polo de Oviedo buscó desarrollar nuevos espacios industriales creadores 
de empleo y de mayor diversidad en el tejido económico, así como mejorar la red de transportes 
existente, aunque debe decirse que su mala planificación y su fuerte carácter político hicieron 
que sólo se llevaran a cabo un t ercio de los objetivos de inversión y empleo previstos, siendo, 
por lo tanto, un «relativo fracaso» al no lograr la esperada diversificación sectorial y creación de 
empleo. Por lo tanto, Asturias entrará irremediablemente en una situación de declive industrial, 
aunque éste no se dejará sentir con dureza hasta unos años después debido, en buena medida, al 
papel d e co ntención q ue suponen las empresas p úblicas en  la r egión, q uienes en  l os añ os 
ochenta, generaban la mitad del empleo industrial y el 12% del empleo total regional sin contar 
a t odas a quellas em presas au xiliares o cr eadas p ara d ar ser vicio a és tas, y  a p esar d e h aber 
disminuido ya considerablemente en los años setenta (tabla 5.1). 
 
Tabla 5.1. Empleo t otal en l as empresas i ndustriales p úblicas y  p rivadas e n A sturias y  
proporción entre sectores (1980-1984) 
Año 1980 1990 1994 
Empleo Total % Total % Total % 
Sector público 54.955 50,59 38.787 44,76 24.820 40,47 
Sector privado 53.618 49,41 47.869 55,24 35.320 59,26 
Total 108.636 100 86.656 100 59.600 100 




El f inal d el r égimen f ranquista, la consecuente transición e spañola, la c onstitución y  
desarrollo del Estado de las Autonomías y la falta de un g obierno estable, como se vio antes, 
retrasaron l a p uesta en  m archa d e cualquier política co n entidad su ficiente para t ratar d e 
reconducir la marcha de la industria en nuestro país. Sin embargo, la evolución seguida desde 
las medidas ya comentadas en l os años sesenta hasta l as políticas llevadas a cabo en e l siglo 
XXI hacen que en Asturias, la experiencia en cuanto a incentivos sea muy larga, profusa y, en 
gran medida, confusa (García Blanco, 1998). 
Hasta 1 979 el  p lanteamiento co nsistió en  l a co ncesión d e ay udas a em presas en  
dificultades. S ólo d espués se su peró e ste en foque p or o tro más a mplio, que  tuvo eco en  l a 
legislación aprobada en 1981 y 1982 sobre la delimitación de los sectores a los que se aplicaría 
la reconversión industrial y sobre las medidas de reconversión. Con ellos se pretendía hacer más 
competitivas a  l as em presas e spañolas mediante a justes de p lantilla, c apitalización, 
especialización productiva y  d esarrollo de t ecnologías novedosas, para lo qu e s e h abilitaban 
medidas de carácter financiero, fiscal y laboral. Sin embargo, determinados problemas como la 
falta de planes de reconversión en algunos sectores, el cuestionable funcionamiento de algunos 
órganos encargados de aplicar l os p lanes de reconversión, la lentitud en  la tramitación de las 
ayudas a las empresas, o el incumplimiento de buena parte de los objetivos, entre otros, hicieron 
que su eficacia fuese relativa, lográndose un saneamiento financiero coyuntural e incompleto de 
las empresas y una reducción de las plantillas con importantes costes públicos y privados. Por el 
contrario, l os p roblemas d e f ondo ( escasa co mpetitividad em presarial y  excedentes d e 
capacidad) permanecían intactos (Martín Aceña, 2010). 
 
En 1983 se aprobarán tres medidas de gran trascendencia para Asturias: el primer Plan 
de Reconversión de Ensidesa (que se an aliza en  el  caso de estudio de Avilés), los Fondos de 
Promoción de  E mpleo ( FPE), c on l a i ntención d e m ejorar l a d uración y  c uantía de  las 
prestaciones por d esempleo, r eadaptar a  l os trabajadores e incentivar la cr eación d e n uevos 
puestos de trabajo; y las Zonas de Urgente Reindustrialización (ZUR), híbrido entre las políticas 
territoriales y  sec toriales a plicado en  d eterminadas z onas d el p aís ( entre e llas A sturias) p ara 
crear incentivos a la reindustrialización de espacios industriales en declive. En general, los FPE 
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pasaron a integrarse dentro de estrategias más amplias regidas por las ZUR de tal forma, que en 
muchos casos sirvieran para potenciar el empleo en las acciones reindustrializadoras. 
Estos incentivos t erritoriales p retenden d otar d e at ractivo a t erritorios como A sturias 
que, por  su a islamiento o  por  ot ros p roblemas (mano de  obr a poc o cualificada, pr oblemas 
medioambientales, escaso atractivo residencial, déficits en cuanto a servicios, e tc.) no reciben 
inversiones s uficientes, s ean esp acios t radicionalmente a trasados o  b ien son zonas que  ha n 
pasado por una importante crisis económica. Estos incentivos, sin embargo, al no modificar las 
condiciones territoriales, no se comportan como estímulos, sino más bien como indicadores de 
oportunidades para invertir en condiciones más atractivas en espacios que, en principio, no lo 
serían (Polèse y Rubiera, 2009).  
La ZUR d e Asturias p asó a en globar toda el área central de l a r egión, con p royectos 
aprobados en 13  municipios (mapa 5.1) e inversiones por  más de 25.700 millones de pesetas 
(unos 154,5 millones de euros), creándose en total 2.154 empleos con un claro sesgo en favor de 
Oviedo-Llanera, Gijón y, en menor medida, Avilés, que acogen más de dos tercios del empleo 
creado. Su r esultado f ue, por e l co ntrario, m uy d eficiente p ara L angreo y  M ieres ( las dos 
ciudades más golpeadas por la crisis junto a Avilés) que apenas llegan en conjunto al 20% del 
empleo total. En este sentido, Avilés y Gijón crearán dos nuevos polígonos muy asociados a los 
sectores metalúrgico, de  maquinaria, a uxiliar d e a utomoción y  material de  transporte. E n 
Oviedo y  s u e ntorno p redominan l os pr oyectos relacionados c on l as i ndustrias l igeras y  de  
alimentación, m ientras q ue en  l as c uencas d e N alón y  C audal se co ncentran l os p royectos 
asociados a la extracción minera y, en el  caso de Langreo, a l a recuperación de unos antiguos 
terrenos de Ensidesa para la creación de la Ciudad Industrial de Valnalón, con la intención de 
acoger n uevas em presas (Pascual, 1 993: 2 36-242). E n c onjunto, e sta a ctuación pe rmite 
establecer do s g randes conclusiones, una e n un p lano g eneral y  o tra d e c arácter i nterno. L a 
primera es el fracaso de la ZUR asturiana por sus modestos resultados frente a otras como las de 
Barcelona o Madrid, que conduce a una c ierta frustración en la r egión (Fernández García, 
1990). L a s egunda es l a escasa cap acidad p ara a traer i nversiones p or p arte d e l as C uencas 
Mineras dentro del contexto asturiano, especialmente en comparación con Gijón y Oviedo. Este 
hecho, que se pone de manifiesto a l observar los resultados en cuanto a  proyectos aprobados, 
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inversión y  e mpleo g enerado, contribuye a co nsolidar l a imagen d e est os es pacios como d e 
«antigua i ndustrialización» co n t odas l as co nnotaciones n egativas q ue se les asociaba en el 
marco teórico de este estudio. 
 
Mapa 5.1. D istribución g eográfica d e l os p royectos de Z ona de  U rgente R eindustrialización 
aprobados en Asturias, inversión y empleo creado 
 
Elaboración propia a partir de Benito (1992) y Pascual (1993). 
 
Con la finalización del período de las ZUR, en 1988, comenzará a aplicarse la llamada 
Ley d e Incentivos R egionales ( LIR), que su pone u na d iferenciación m ás cl ara en tre l os 
territorios que podían ser objeto de intervención. Por un lado, aparecen las Zonas de Promoción 
Económica, más cen tradas en  p roblemas d e renta y  p aro estructural; m ientras que , por ot ra 
parte, se desarrolló la figura de las Zonas Industrializadas en Declive, espacios concretos en los 
que persistía el proceso de ajuste de la industria y con graves problemas de actividad y empleo. 
Las d iferencias en tre u nas y  o tras es tribaban en  l os p orcentajes d e ay uda y en el  car ácter 
indefinido de l as Zonas de P romoción E conómica, frente a l os t res añ os d e d uración d e las 
Zonas Industriales en Declive. 
Asturias, por su dualidad centro-periferia a la que se ha hecho referencia en algún 
momento y  e n l a q ue s e profundiza a c ontinuación, es c alificada c omo Zona de  P romoción 
Económica en l a p arte n orte d el á rea cen tral y en  l os ex tremos, y como Zona I ndustrial e n 
Declive en  las C uencas Mineras, au nque e n 1 992 t oda l a r egión p asará a considerarse co mo 
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Zona de Promoción Económica. No obstante, a pesar de estas medidas, el poco empleo creado 
(un total de 1.939 puestos entre las Zonas de Promoción Económica y las Zonas Industriales en 
Declive) y la fuerte presencia de sectores tradicionales en la mayoría de las inversiones, hacen 
que este programa sea considerado un nuevo fracaso (Fernández García, 1997: 240).  
Para algunos autores, el valor de estas medidas resultó escaso para la revitalización de 
los territorios porque no influirían de manera determinante en las decisiones de localización, que 
se tomaron en virtud de ventajas reales y duraderas de un emplazamiento. Tan sólo serviría para 
discriminar dentro de emplazamientos c on unas condiciones similares. Por ello, éstas 
contribuyen más a ahondar en la especialización de un territorio que para atraer nuevas 
inversiones (García Blanco, 1998: 99). 
Diferentes programas del Estado, que incorporarán desde 1993 a las Cuencas Mineras 
dentro de las Zonas de Promoción Económica, apenas crean entre 1993-1995 850 e mpleos en 
toda la región. Por su parte, el  Programa de Actuaciones Urgentes (PAUR) del Principado de 
Asturias a través del Instituto de Fomento Regional (IFR), a pesar de las expectativas creadas 
tan s ólo g eneró 1. 250 e mpleos ( Benito 1992 : 16 6), f racasando también e n s us i ntentos d e 
revitalizar la r egión as turiana. P osteriormente, l as C uencas Mi neras h an recibido i mportantes 
ayudas bajo la forma de Fondos Mineros, destinados a desarrollar empleos alternativos, a paliar 
los e fectos d e la reestructuración (jubilaciones a nticipadas, ay udas sociales) y  a c rear 
infraestructuras de  c omunicación y  s uelo i ndustrial, así c omo s ervicios pa ra l a pobl ación de  
estos territorios (éstas se desarrollan en el caso de estudio de Langreo). 
Según P ichierri ( 1994), prácticamente todas l as regiones y  E stados ha n of recido 
incentivos a l a l ocalización y  ex pansión d e em presas. E sta p roliferación h a llevado a u na 
creciente v ariedad d e a lternativas d e l ocalización p ara los p royectos em presariales, q ue h a 
estimulado en éstos la búsqueda de «riesgos fiables» basados en la presencia (dada la variedad 
de i ncentivos) d e f actores más seg uros, cimentados en u na est rategia d e f uturo y  en  l as 
perspectivas de crecimiento a más largo plazo. Esto podría explicar que regiones donde se han 
invertido i mportantísimas can tidades de d inero púb lico, c omo A sturias, no h an c onseguido 
lograr el n ivel de d esarrollo esperado, frente a otros espacios (similares o no) donde estas 
estrategias se h an t raducido en  la llegada d e importantes i nversiones y , a la p ostre, en el 
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desarrollo económico y territorial que se buscaba. Según García Blanco (1998: 101-102), en el 
caso de Asturias se podría observar lo que se conoce como «problemas de oferta» asociados a la 
presencia de elementos internos que inhibirían la llegada de inversiones. En esta región, el autor 
identifica tres principales: un mercado de trabajo «poco flexible» a cambios en cuanto a rutinas, 
organización, hor arios, e tc.; una i nfluencia m uy i mportante de  s indicatos y  de  t rabajadores 
altamente co ncienciados, y p or l o tanto muy r eivindicativos; y, po r ú ltimo, un s istema 
productivo especializado e n s ectores m aduros, c uya pr osperidad d epende d e la d ominación 
sobre un mercado grande y estable, que por esto necesita de la aportación de nueva inversión y 
actividades ex ternas para c recer y  p oder innovar (algo que  l e s itúa e n competencia con o tras 
regiones del planeta que presentan además una mano de obra más barata o menores restricciones 
medioambientales). S egún est e au tor, l a co ntinuada i nversión es tatal en  la r egión h abría 
conducido a  la m isma a  una  s uerte de  « cultura de l as s ubvenciones» o «síndrome de  
dependencia» en el cual las transferencias y subvenciones públicas serían indispensables para el 
mantenimiento del nivel de renta, reduciendo la capacidad innovadora y de generar crecimiento, 
en m uchos caso s aso ciado a l a em prendeduría y  al  r iesgo1. P or e llo, e l a utor p ropone 
evolucionar h asta u nas n ociones cercanas a  l as de « desarrollo en dógeno» q ue i ncidan en  la 
capacidad d e l os territorios d e r ecurrir a l as f luctuaciones que se g eneran en  e l sistema para 
aprovechar l as opor tunidades que l os nu evos c ontextos pueden o frecer, en u na concepción 
próxima a la de resiliencia, que ya se ha comentado en esta investigación. Finalmente, el autor 
también propone, en línea con las propuestas que se adelantaban en los capítulos precedentes (y 
que tienen su reflejo teórico en obras como Pinsón, 2011) que la actuación de los organismos y 
                                                     
1 Resulta necesario comentar que este autor acierta en el diagnóstico de algunas cuestiones relacionadas 
con la necesidad de ajustar las subvenciones o de reducir la «cultura de la dependencia» en Asturias, pero 
las lla madas a  la  flexibilidad la boral r esultan e xcesivas, a sí c omo la  glosa a  la s virtudes d el s ector 
privado, c uando s eñala por ejemplo que: el reciente proceso de privatización de la siderurgia pública 
Ensidesa, una vez culminado su largo y costoso proceso de ajuste y saneamiento, ha representado la 
primera señal clara e inequívoca recibida en mucho tiempo por la sociedad asturiana de que el futuro de 
su sistema productivo no tiene por qué pasar necesariamente por el mantenimiento de la propiedad 
pública de las empresas que lo sostienen, sino que, cuando se trata de actividades económicamente 
viables, también puede ser atribuido exitosamente a la iniciativa privada (García B lanco, 1998:  117). 
Esta afirmación resulta cuestionable cuando todo el peso de los dos planes de reconversión de Ensidesa, 
que la permitieron convertirse en una de las siderurgias más modernas y competitivas de Europa (Urbano, 
2003) cayó sobre el erario público mediante el desembolso de varios miles de millones de euros. En este 
sentido, r esulta muy sencillo h ablar d e l os b uenos r esultados d e l as em presas p rivatizadas cu ando 
previamente se ha mejorado su competitividad hasta los mejores estándares europeos con dinero público. 
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agencias de desarrollo no se orienten por planes directores predeterminados, sino más bien de 
un modo procesual que se construya progresivamente (García Blanco, 1998: 100-115). 
 
5.1.2. Red urbana, evolución económica y demográfica en Asturias 
 
El sistema urbano actual de Asturias es resultado de las dinámicas recientes, a las que se 
ha hecho referencia en el punto previo, sobre una t rayectoria histórica en la que el  relieve ha 
condicionado la e structura de l s istema t erritorial y  l a ubi cación de  s us c omponentes. Grosso 
modo, mientras que en el occidente de la región éste adquiere una dirección predominante norte-
sur que ha determinado los asentamientos y dificultado las comunicaciones de esta parte con el 
centro y el este, en estos dos últimos espacios, la existencia de un surco prelitoral ha permitido 
la formación de un eje de comunicaciones este-oeste que ha facilitado un mayor contacto entre 
ambas z onas ( Fernández C uesta y  F ernández P rieto, 1991 : 220 ). P or e l c ontrario, l a z ona 
occidental habría s ufrido una  importante penetración d e la influencia gallega en un amplio 
sector asturiano, hasta el río Navia, como consecuencia de la débil estructura urbana existente 
en esa p arte d e A sturias, d e l os m encionados p roblemas d e co municaciones y d el ma yor 
dinamismo económico de la parte oriental de Galicia (Fernández García, 2007). 
 
En consecuencia, e l primer nivel urbano e stá formado por  e l t riángulo Oviedo-Gijón-
Avilés, qu e acumularía m ás d e 580 .000 habitantes según e l P adrón d e 20 11, l as principales 
áreas de empleo y los servicios de mayor rango (mapa 5.2). En este triángulo, los dos vértices 
más i mportantes, O viedo y G ijón, e starían e specializados r espectivamente en  las a ctividades 
administrativas y de servicios y en las actividades económicas de mayor valor añadido, con un 
peso tradicional de la industria gijonense que, aunque en número es aún la principal ciudad de 
Asturias, e n lo po rcentual se v io t iempo at rás r educida p or el empuje de l os s ervicios. D ebe 
señalarse además que, aunque Oviedo ostenta las sedes de gobierno y algunos servicios de alto 
rango, Gijón ha ido acumulando paulatinamente servicios de gran importancia (Facultades de la 
Universidad regional, el centro cultural «La Laboral», etc.). Aunque Oviedo se ha considerado 
tradicionalmente como el «centro político» de Asturias, Gijón ha ostentado el papel de principal 
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ciudad y de motor económico de la región, lo que ha dado lugar a una situación de bicefalia no 
exenta de rivalidades políticas. 
El extremo «más débil» del triángulo, Avilés, combina un pasado industrial que perdura 
aún hoy  con c ierta importancia e n la e conomía de  la c iudad, con su f unción c omo c entro 
comarcal de servicios. Se ha beneficiado de las dinámicas de difusión de la población de Oviedo 
y Gijón por los precios de vivienda más bajos que ofrece y por la mejora en las comunicaciones. 
Su evolución y situación actual se desarrollan en el caso de estudio. 
Tras é stas aparecen las capitales de las cuencas mineras, Langreo y Mieres, que 
conformarían l os extremos de  lo que s e c onoce c omo «el oc ho asturiano» ( Murcia, 1980), e l 
espacio de mayor d inamismo hasta la crisis de las cuencas mineras. Ambas ciudades, con los 
reajustes e n s u i ndustria y  s u m inería, han pe rdido población y  e mpleo, a sí c omo i nfluencia 
sobre sus respectivas comarcas a favor de Oviedo y Gijón. Tras haber perdido más del 30% de 
su población desde los años sesenta del siglo XX, hoy Langreo cuenta con poco más de 45.000 
habitantes y Mieres (donde la sangría demográfica se aproxima al 40%) no llega a los 44.000. 
Las dos  c iudades ha n s ido s uperadas po r S iero ( 51.000 ha bitantes), que  ha  r ecibido t anto 
población c omo e mpresas pr ovenientes de  los m ovimientos centrífugos de Oviedo y  G ijón, 
localidades entre las que se ubica. Algo similar le ha sucedido a Castrillón (23.000 habitantes) 
respecto a Avilés, aunque a una escala menor. 
El resto de núcleos se encuentra por debajo de los 20.000 habitantes, repartidos en el 
espacio ce ntral (Gozón, S an Mar tín d el R ey A urelio o  G rado), en  la co sta ( Villaviciosa o 
Llanes) o e n e l interior ( Lena, C angas de l N arcea o  T ineo). S u funcionalidad como c entros 
comarcales es diversa, d ependiendo tanto d e su  ubicación co mo d e su  e specialización 
económica. 
Esta situación habría sido relacionada, en algunos estudios que presentan ya más de una 
década de recorrido, con la existencia de una aglomeración urbana en proceso de consolidación, 
formada p or el e spacio c entral a sturiano y  su s ár eas inmediatas de  influencia, de nominada 
Ciudad Astur (Rodríguez y Menéndez, 1999; Rodríguez y Menéndez, 2003;  Rodríguez et al., 
2009). Ésta, con una población agregada por encima de los 800.000 habitantes, abarcaría más 
del 80% de la población regional. Según estos autores, aunque el sentimiento de pertenencia a 
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una entidad ún ica no se encuentre a ún de masiado desarrollado por parte de  l os ha bitantes de 
Ciudad Astur, la realidad que constituye un espacio sobre el que cientos de miles de personas se 
desplazan cotidianamente para trabajar, demandar servicios o residir, hace necesario profundizar 
en esta área urbana polinucleada. Por ello, proponen la necesidad de construir una ciudad con 
entidad suficiente para convertirse en vector del desarrollo regional, siendo para ello requisito 
un c ambio e n l a m anera de  ha cer pol ítica, de sarrollando e structuras m etropolitanas, la 
planificación c onjunta o la pa rticipación c iudadana, e n una serie de  pr opuestas p róximas a l 
concepto de gobernanza (Rodríguez y Menéndez, 1999: 269-270). 
 
Mapa 5.2. Sistema urbano de Asturias 
 
Elaboración propia a partir de datos del Padrón de habitantes (2011). 
 
Aunque este concepto de Ciudad Astur ha sido acuñado recientemente, desde los años 
ochenta diferentes autores han i nsistido en  l as ca racterísticas d el ár ea c entral a sturiana, 
refiriéndose a l a m isma como un s istema ur bano c ompuesto por  v arios nú cleos de  d iferente 
especialización (Murcia, 1980), como un único espacio urbano fragmentado en varios elementos 
con f unciones di ferenciadas ( Quirós, 1978), o c omo un úni co s istema t erritorial e n e l que  la 
especialización e conómica de  s us componentes ha  s ido el resultado de  u n pr oceso d e 
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organización e spacial (Fernández C uesta y  F ernández P rieto, 1991 ). S in embargo, t ambién 
recientemente, aunque a lgunos autores d e la región han señalado l a n ecesaria planificación y  
gestión unitaria de las infraestructuras y servicios en este «espacio central», han desechado la 
posibilidad de que se constituya como un á rea metropolitana político-administrativa, porque al 
abarcar m ás d el 80% d e l a p oblación r egional, n o ex istiría m asa cr ítica s uficiente p ara 
compatibilizarla c on e l G obierno de l P rincipado de  A sturias. D e e sta m anera, a frontar la 
creación de  un nu evo e scalón a dministrativo s upondría da r or igen a  un  c onflicto de 
competencias con e l p ropio g obierno r egional, que sería « engullido» por  l a n ueva e ntidad. 
Además, no parece que ni Oviedo ni Gijón ni el resto de ciudades, estén dispuestas a perder el 
ejercicio de sus políticas, muchas veces, demasiado localistas. Por ello, en este otro estudio se 
recomienda l a c reación de un área f uncional, s in e structura administrativa pr opia, que  
funcionase a través de consorcios, fórmula que se ha visto como idónea por su operatividad en 
otros casos (Fernández García, 2007: 49, 54 y 128). 
 
La pobl ación a sturiana sigue, l ógicamente, es ta es tructura u rbana en  su  l ocalización, 
caracterizándose por su marcada concentración en la parte central de la región, lo que genera un 
importante desequilibrio, puesto que más de 800.000 del poco más de un millón de habitantes 
que residen en el Principado de Asturias, lo hacen en los concejos del centro, en especial en las 
ciudades que forman «el ocho» asturiano, que se mencionaba antes 
Junto a este hecho debe añadirse la importancia que tuvo el proceso de industrialización 
en Asturias, ya co mentado, q ue d io p ie a u na emigración desde las á reas p eriféricas h asta e l 
espacio c entral a sturiano, que  reforzando e ste d esequilibrio a  favor de  este ú ltimo, y de  una  
acusada inmigración desde el exterior de la región, cuyo destino era el área central, atraída por 
el dinamismo y las posibilidades de empleo en esta zona. 
La crisis económica en Asturias contribuyó a u n freno en la llegada de inmigrantes de 
otras regiones y un é xodo de la población asturiana, en especial de los jóvenes, iniciándose un 
estancamiento g eneral de  la m isma que , s in e mbargo, no ha  r edundado en un r eequilibrio 
interno, dado el pronunciado envejecimiento del oriente y el occidente asturianos. 
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Más r ecientemente, a l igual q ue el r esto d el p aís, Asturias se  h a b eneficiado de l a 
llegada de  un s ignificativo c ontingente de  pob lación de  o rigen extranjero, c uya f inalidad es 
eminentemente laboral, a unque e n e sta r egión e xiste también u n i mportante núm ero de 
«migrantes de  r etorno» ( un 20%  de l t otal a  c omienzos de l siglo XXI), qui enes v uelven a  s u 
tierra tras haber pasado buena parte de su vida fuera (Fernández García, 2007: 31). En el caso de 
los inmigrantes extranjeros, el fenómeno en Asturias es reciente y poco intenso, en comparación 
a l a media n acional y  a o tras regiones. D e es ta forma, en  2 011 el porcentaje d e i nmigrantes 
extranjeros era del 4,6 %, según datos del Padrón de Habitantes, muy concentrados, además, en 
los esp acios urbanos más d inámicos d e l a r egión. En este sen tido, Oviedo y G ijón so n l os 
municipios que  a cumulan los mayores c ontingentes, seguidos de  l ejos por  A vilés, S iero y  e l 
resto del área central, cuyas cifras resultan muy exiguas2. En consecuencia, esta distribución de 
la po blación c ontribuye a  r eforzar e l de sequilibrio histórico entre e l c entro y  l as p eriferias 
regionales, l as cuales p resentan u nas t asas d e n atalidad m uy b ajas, q ue d ebido al f uerte 
envejecimiento de la población no llegan a cubrir el reemplazo generacional. 
 
Como consecuencia de esta evolución económica, el sector servicios permanece hasta 
los a ños oc henta poc o de sarrollado, de bido a l fuerte p eso d e l a industria e n l a e conomía 
regional, pero a  partir del año 2001 os tenta claramente la primacía en  cuanto a  porcentaje de 
empleo ( tabla 5.2). Como resultado, l a industria (que ha d isminuido progresivamente su peso 
dentro d el t otal d e e mpleo dur ante e ste m edio s iglo) oc upa hoy  t an sólo a  un 15,9% de  l os 
ocupados, un  por centaje muy s imilar a l de  la m edia de  E spaña ( 15,6%). A continuación, s e 
comentan l os e fectos e conómicos, d emográficos y  so ciales d e l a ev olución d e A sturias en  









                                                     
2 Según datos del Padrón Municipal de 2011, Avilés presentaba un 4,2% de población extranjera, Langreo 
un 3% y Mieres un 2,9% por debajo por lo tanto, de la media regional. 
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Tabla 5.2. Evolución del porcentaje de empleo por sectores en Asturias (1960-2011) 
  Agricultura Industria Construcción Servicios 
1960 38,78 31,45 5,99 23,79 
1981 15,90 35,80 7,50 40,80 
2001 5,83 17,92 11,60 64,65 
2011 4,77 15,92 9,25 70,06 
Elaboración p ropia a  p artir de  da tos del C enso d e P oblación (1960, 1981, 2 001) y  T esorería 
General de la Seguridad de la Social (2011). 
 
 
5.1.3. Asturias en el contexto nacional: dificultades para recuperar el dinamismo perdido 
 
La cr isis e conómica d e l os añ os se tenta del s iglo p asado y su  f uerte i mpacto so bre 
Asturias h an s ido l os e lementos d etonantes d e d inámicas negativas c omo el  éxodo de  l a 
población, la reducción del crecimiento natural o el envejecimiento demográfico, especialmente 
en las cuencas mineras, Avilés y Gijón. Esto, en conjunto, ha llevado a una pérdida general de 
dinamismo a nivel regional. En este sentido, Asturias, al igual que otros espacios del norte del 
país, fue incapaz de recuperar su anterior situación de crecimiento económico. Tras la crisis de 
los añ os set enta, se m odifica l a s ituación ex istente en  E spaña, b asculando las ár eas m ás 
dinámicas hacia el cuadrante noreste de España (Méndez, 2001). La franja norte en su conjunto, 
pero especialmente Asturias y e l País Vasco, pasaron, por  lo t anto, de  una  s ituación de  crisis 
pronunciada, a o tra de e stancamiento ( García Blanco y G utiérrez, 198 8: 56) cuyos pr imeros 
signos de recuperación comenzarán a aparecer a finales de los años 90. 
De esta forma, indicadores que reflejaban una situación favorable de Asturias dentro del 
contexto nacional comenzaron a em peorar co mo co nsecuencia d el d eclive d e l a región. A 
continuación, se r esaltan a lgunos con l a i ntención de en marcar el p roceso d e r etroceso d e 
Asturias durante los años setenta del siglo XX y las décadas siguientes. 
En primer lugar, desde un punto de vista demográfico, en los años 60 se p recipitará la 
reducción del peso de su población respecto al total nacional hasta niveles por debajo del 2,5%, 
las más bajas de su historia reciente. Además, esta reducción porcentual no s e da sólo por un 
mayor di namismo de  ot ras á reas e n t érminos r elativos, s ino q ue l a po blación de  A sturias s e 
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reduce en  más de  66.000 habitantes entre 1970 y 2001, para recuperarse después l igeramente 
(tabla 5.3).  
 
Tabla 5.3. Evolución de la población total en Asturias y de su peso porcentual respecto al total 
de población en España (1900-2011) 
Año Población total 
de Asturias 
Población total de 
España 
% de Asturias 
sobre el total 
nacional 
1900 637.798 18.616.630 3,4 
1910 709.764 19.990.669 3,5 
1920 799.314 21.388.551 3,6 
1930 834.553 23.677.095 3,5 
1940 869.488 26.014.278 3,3 
1950 895.804 28.117.873 3,2 
1960 994.670 30.582.936 3,3 
1970 1.052.048 33.956.047 3,1 
1981 1.129.556 37.742.561 3,0 
1991 1.093.937 39.433.942 2,8 
2001 1.062.998 40.847.371 2,6 
2010 1.081.487 47.021.031 2,3 
 
Fuente: INE. Censos (1900-2001) y Padrón de Población (2011). 
 
 
Esta r ecuperación v iene d ada p or la m encionada l legada de  pobl ación i nmigrante, 
puesto que las tasas de natalidad y mortalidad de 2010 (7,6‰ y 11,8‰ respectivamente) son las 
más b ajas d e t odo el  p aís, mostrando u n cr ecimiento v egetativo n egativo ( -4,2‰). S egún un  
estudio reciente, la tendencia de futuro de Asturias en lo demográfico estará marcada por el más 
que seguro decrecimiento poblacional (Fernández García, 2007) a pesar del ligero repunte de los 
últimos años, visible en un incremento de la población en unos 18.000 efectivos entre 2001 y 
2011. 
Por otro lado, en el ámbito económico desde mediados los años setenta y hasta 1998 la 
tasa de actividad y la tasa de empleo van descendiendo de forma lenta pero continuada, a la vez 
que l a tasa de  p aro s e e leva i ncluso por  encima de l 20%  ( figura 5.1). Si se compara co n l a 
situación g eneral del p aís, l as d os p rimeras pasan de se r m ás f avorables al Principado d e 
Asturias a ser superadas por el mayor dinamismo del conjunto nacional, mientras que la tasa de 
paro en Asturias pasa desde una situación con valores más bajos hasta superar a la m edia 
española a finales de la década de los ochenta. Mientras que la tasa de paro sufrirá una serie de 
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altibajos hasta volver a  una situación mejor a l promedio nacional a  comienzos de l siglo XXI 
(mejoría que se ha hecho más abultada desde la crisis económica de 2008), las tasas de empleo y 
de actividad han continuado alejadas de las españolas, denotando algunos efectos estructurales 
de la reconversión económica asturiana. 
 
Figura 5.1. Evolución de las tasas de actividad, de empleo y de paro en España y Asturias entre 
1976-2011 
 
Fuente: INE. Encuesta de Población Activa (varios años). 
 
 
En sí ntesis, la h istoria e conómica r eciente d e A sturias p asa en  b uena m edida por u n 
agudo proceso de industrialización, seguido de una profunda recesión que vinieron a  acentuar 
algunas características históricas de la región, como el papel rector del centro de Asturias en lo 
económico, lo político y lo demográfico. La contracción económica que sufre Asturias lleva a la 
región a  un r etroceso e conómico, de mográfico y  de bi enestar social de l que  s e s obrepone 
parcialmente entre finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI. La mejora en algunas tasas 
(paro, P roducto I nterior B ruto per cápita, e tc.) no  oculta, sin e mbargo, l a p ermanencia de  
algunos lastres (pérdida de dinamismo demográfico, tasas de ocupación y empleo aún inferiores 
a la media del país, etc.).  
 
Estas dinámicas, como se verá a continuación, se reflejarán en mayor o menor medida, 
en unos aspectos o en otros, en los dos casos de estudio analizados. Tanto Langreo como Avilés 
son ejemplos significativos de ciudades de tradición industrial que atravesaron una aguda crisis, 
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cuyas consecuencias son aún perceptibles, como sucede con otros núcleos asturianos como San 
Martín del Rey Aurelio, Mieres, Pola d e Laviana o Aller. Por lo tanto, resultan elementos 






5.2. LANGREO: EL DECLIVE DE LAS CUENCAS MINERAS 
ASTURIANAS A TRAVÉS DEL CASO DE LANGREO 
 
5.2.1. Presentación de la ciudad de Langreo y de su territorio inmediato 
 
El concejo de Langreo, en el Valle del río Nalón, se localiza 22 kilómetros al sur de la 
capital administrativa de la región, Oviedo, y 32 kilómetros también al sur del principal centro 
económico de Asturias, Gijón (mapa 5.3). Su superficie es de 82 km2, aunque la fuerte 
inclinación de l relieve r educe a  un 8,3 % d el total a quellos terrenos con menos de  un  5%  d e 
pendiente, c oncentrados e n e l f ondo de l Valle, d onde s e h a ub icado h istóricamente la mayor 
parte de su población y donde el suelo ha sido colmatado (mapa 5.4).  
 






Esta situación ha su puesto, p or u na p arte, l a ev idente esc asez d e suelo, q ue h a d ado 
lugar a u na mezcla muy fuerte de usos, y ha generado problemas de saturación, lo que ha sido 
génesis de una configuración urbana con una marcada forma «lineal», que ha buscado las zonas 
más llanas en torno a los márgenes del río Nalón. Por otra parte, este relieve ha dificultado unas 
comunicaciones y a de  por  s í c omplicadas pa ra el c onjunto de  l a región, que ha n s ituado a 
Langreo c omo un e lemento pe riférico de A sturias y , ha sta ha ce p oco, un « fondo de  s aco», 
suponiendo esto una limitación desde los inicios del proceso de industrialización. En la figura 
5.2 pueden o bservarse estos e lementos: t anto e l en cajonamiento e n e l Valle, c omo l a f uerte 
mezcla de usos y las dificultades que se crean para las comunicaciones.  
 
Mapa 5.4. Ocupación del suelo en Langreo (2006) 
 
Elaboración propia a partir de www.siu.vivienda.es  
 
El concejo de Langreo se divide en ocho parroquias: Riaño, Barros, La Felguera, Tuilla, 
La Venta, Lada, Sama y Ciaño, y se compone de más de 70 entidades según el Nomenclátor de 
Población de 2011, la mayor de ellas, la ciudad de Langreo, de 39.491 habitantes, variando el 
resto entre los 0 habitantes de Pedrazos y los 771 de Tuilla. En muchos casos, la continuidad de 
los asentamientos se encuentra en peligro debido a su ubicación en las laderas y a la conjunción 
de é xodo y  e nvejecimiento pobl acional. E n l a f igura 5.2, c orrespondiente a  l a c iudad d e 
Langreo, q ue u rbanísticamente co ntinúa v alle arriba h acia S an M artín d el Rey A urelio y  
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Laviana, puede observarse l a si tuación de encajamiento de este núcleo, origen de la h istórica 
convivencia entre vivienda y actividades productivas que se comentaba anteriormente. 
 
Figura 5.2. Encajamiento del Valle y ubicación de  los principales e lementos del mismo: «A» 
Central en ergética d e L ada; «B» Polígono de  R iaño; «C» Museo d e l a S iderurgia y  «D» 
Lavadero de La Modesta 
 




La población de  la c iudad ha  sufrido un i mportante retroceso en los últimos cuarenta 
años, lo que la ha llevado a perder peso respecto al resto de grandes ciudades asturianas a favor 
de Avilés o Siero (mapa 5.2). En este sentido, en la región se ha pasado de un espacio dinámico 
con f orma de  «ocho», f ormado por  A vilés, G ijón, Oviedo, L angreo y  M ieres ha sta ot ro c on 
aspecto de «triángulo», compuesto por las tres primeras y sus áreas de influencia. Por lo tanto, 
las llamadas «Cuencas Mineras» (formadas por los valles del Nalón y el Aller, donde se ubican 
Langreo y Mieres respectivamente junto a o tras ciudades de t radición minero-industrial como 
San M artín d el R ey A urelio o A ller) ha n sufrido una  p rolongada c risis e conómica y  
demográfica que les ha hecho perder relevancia a nivel regional. 
 
En l a t abla 5.4 se comprueba e l m ayor p eso d el em pleo en el sector se rvicios en  la 
actualidad, que aglutina algo más del 68% de los trabajadores, algo inferior a la media regional 
y unos dieciséis puntos por debajo de la capital provincial. Otro sector poco representativo en la 
economía langreana es el de la construcción, que ocupa tan sólo al 6,82% de los trabajadores, el 
porcentaje más bajo de todas las ciudades asturianas, representativo quizás del escaso atractivo 
residencial d e la c iudad. E n co ntraste, e l se ctor se cundario a parece como el  g enerador del 
24,19% de l e mpleo en 2 010, e l m ás a lto e ntre las ciudades as turianas, l o q ue s itúa en  es te 
sentido a  Langreo casi nueve puntos sobre la media regional y  17,5 puntos por encima de  la 
capital regional. P or ú ltimo, r esulta significativo el escasísimo p eso de la agricultura en la 
ciudad, que llega a ser  inferior incluso al de  grandes c iudades como Gijón u Oviedo. Esto se 
debe, una vez más, a l a escasez de suelo en el concejo, que crea una importante selección de 
usos que, desde el siglo XIX ha jugado en contra de la agricultura y a favor de otras actividades 
más rentables (minería e industria) o más necesarias en ese momento (áreas residenciales). 
Langreo es una de las ciudades españoles de más temprana e intensa industrialización, a 
mediados del siglo XIX. Como se verá más adelante, su acentuada especialización en la minería 
y la siderurgia se desarrollará en paralelo con unos problemas estructurales nunca superados y 
que golpearán con fuerza a la ciudad a partir de 1960. Desde entonces, un fuerte desempleo ha 
acompañado su evolución hasta la actualidad, ostentando siempre (salvo en 1999) la mayor tasa 
de desempleo entre las ciudades asturianas junto con Mieres (que sufre un proceso s imilar) y 
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con índices t an sólo s uperados punt ualmente por l as otras c iudades de t radición industrial 
asturianas: Gijón y Avilés (tabla 5.5). 
 
Tabla 5.4. D istribución porcentual del e mpleo por r amas d e act ividad en  l as p rincipales 
ciudades asturianas (2010) 
  Agricultura Industria Construcción Servicios 
Avilés 1,34 21,86 8,65 68,15 
Langreo 0,48 24,19 6,82 68,50 
Gijón 0,73 16,57 9,15 73,55 
Oviedo 0,61 6,68 8,05 84,66 
Siero 1,71 21,17 9,94 67,19 
Mieres 0,99 23,18 7,45 68,38 
Asturias 4,77 15,92 9,25 70,06 
Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social (2009). 
 
Tabla 5.5. Evolución de la Tasa de Paro (%) sobre total de población potencialmente activa en 
las principales ciudades Asturianas (1996-2010) 
Municipio 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
Avilés 11,3 10,2 9,3 9,0 8,1 7,1 8,3 8,2 8,1 8,4 7,5 6,9 7,2 10,5 10,9 
Gijón 12,3 10,9 9,5 8,6 8,8 7,6 8,0 8,0 8,0 8,4 7,9 7,4 7,7 11,3 11,8 
Langreo 11,6 11,1 9,9 8,2 8,3 8,2 8,7 9,2 8,8 8,7 8,4 8,0 8,2 10,9 12,0 
Mieres 12,0 11,2 10,5 8,5 8,4 7,9 8,5 8,4 8,7 9,7 9,3 8,6 8,7 11,8 12,6 
Oviedo 8,7 8,1 7,0 6,2 6,3 5,9 6,2 6,2 6,3 6,8 6,4 5,9 6,3 9,0 9,8 
Promedio ciudades 11,2 10,3 9,2 8,1 8,0 7,3 7,9 8,0 8,0 8,4 7,9 7,4 7,6 10,7 11,4 
Diferencia 
Langreo/Promedio 0,4 0,8 0,7 0,1 0,3 0,9 0,8 1,2 0,8 0,3 0,5 0,6 0,6 0,2 0,6 
Elaboración propia a partir de datos del Anuario Económico de La Caixa (1996-2010). 
 
En c onsecuencia, l a pr onunciada c risis de  l a c iudad, j unto a  ot ros f actores que  s e 
analizarán a co ntinuación ( problemas am bientales, d esestructuración i nterna, dé ficits 
urbanísticos…) se han reflejado en un mercado de la vivienda menos dinámico que el de otras 
ciudades asturianas. En este sentido, la tabla 5.6 muestra cómo el precio real del m2 de suelo en 
viviendas d e n ueva co nstrucción r etrocede u n 6,3% e n L angreo e ntre 199 5 y  2000, a unque 
posteriormente se incrementa d e m anera i mportante y  baja moderadamente co n la c risis 
económica de 2008. En general, e l de  Langreo e s un mercado de  l a vivienda que  se muestra 
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poco d inámico, s iendo e l que  m enos c rece e ntre 1995 y  2011  e ntre todas l as c iudades 
regionales. 
 
Tabla 5.6. Evolución del precio de la vivienda (precio real en euros por m2) en las principales 
ciudades Asturianas (1995-2010) 
  1995 2000 2005 2010 2011 %1995-2011 %2001-2007 %2007-2011 %2001-2011 
Avilés 404 456 675 628 612 49,3  52,1  -14,8  29,7  
Gijón 458 577 831 713 672 46,4  44,6  -23,3  10,9  
Langreo 375 351 510 468 454 17,3  45,6  -14,3  24,7  
Mieres 363 349 497 515 496 35,1  60,1  -13,4  38,5  
Oviedo 540 632 793 677 634 20,5  14,1  -18,6  -7,2  
Asturias 540 632 793 677 634 20,5  14,1  -18,6  -7,2  
*Los datos de Asturias y Oviedo coincidían para todos los años en la fuente original. 
Elaboración propia a partir de datos de Sociedad de Tasación S.A. (varios años). 
 
Finalmente, si  se an alizan l as á reas y  su báreas c omerciales q ue o frece el Anuario 
Económico de La Caixa1, pueden observarse situaciones interesantes. En el caso de Langreo, la 
capital del Nalón ha pasado de tener un área propia en la década de los ochenta, como señalaba 
Fernández (1982), a carecer de ésta, integrándose en la subárea de Siero, que depende de la de 
Oviedo, y  de pendiendo de manera i ndirecta de l á rea c omercial de  G ijón. Valle a rriba, e n u n 
espacio que t radicionalmente formaba parte del área de influencia de Langreo, se ha formado 
una nueva subárea en torno a San Martín del Rey Aurelio que actualmente depende del área de 
Gijón (figura 5.3 y  t abla 5.7). D e e sta f orma, l a difusión del au tomóvil y las mejoras en l as 
carreteras han jugado en contra de Langreo y han provocado un acrecentamiento de la influencia 
de otras áreas comerciales. Sin embargo, hasta los años ochenta Langreo era el centro comercial 
y de servicios para la Cuenca del Nalón, dando servicio a todo el Valle (Fernández, 1982: 421-
422). 
 
                                                     
1 Área comercial: Espacio geográfico formado por el conjunto de municipios cuya población se s iente 
atraída comercialmente por el municipio de mayor equipamiento comercial de la zona, que constituye su 
núcleo central o cabecera. El área comercial toma el nombre de su municipio cabecera. 
Subárea comercial: E xtensión te rritorial c onstituida p or v arios municipios c uya p oblación r ealiza s us 
compras con cierta habitualidad en un municipio del mismo espacio geográfico - cabecera de subárea -, 
que a s u v ez g ravita sobre u n m unicipio cabecera d e ár ea. E s d ecir, l os municipios de l as subáreas 
gravitan e n p arte sobre u n n úcleo ( centro d e s ubárea) y, a s u v ez, toda la s ubárea es  atraída p or o tro 




Tabla 5.7 Situación de Langreo respecto a las áreas comerciales de que depende 
 
Elaboración propia a partir de datos del Anuario Económico de La Caixa (2011). 
 





5.2.2. Desde la formación de la ciudad minero-industrial hasta su declive 
 
Este ap artado recoge el  p roceso d e f ormación d e l a ci udad m inero-industrial y  s u 
declive pos terior, para lo cual s e ha s eguido pr incipalmente el completo y exhaustivo trabajo 
que es la tesis doctoral de Aladino Fernández García (1982) sobre Langreo, que abarca hasta los 
Área 
comercial Municipios Provincia 
Número de 
municipios  Población  
Distancia a  l a 
cabecera (Km.) 
Gravitación compartida 
Área comercial Subárea comercial 
ÁREA DE GIJÓN 19 577.315       
  
Gijón (Cabecera de área) Asturias   277.198 -     
  
Langreo* Asturias   45.397 39 Oviedo Siero 
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albores de la década de los ochenta del siglo XX. Por ello, en este trabajo apenas se darán unas 
breves p inceladas de este período que s irvan como marco h istórico y espacial de la situación 
actual de la ciudad. 
Desde finales del siglo XVIII comienza a ex plotarse la hulla existente en las Cuencas 
Mineras as turianas, siendo est e el  p rimer m otor d e l a m odificación d el p aisaje d el Valle d el 
Nalón, ha sta e ntonces po co p oblado y  d edicado a u sos em inentemente ag rícolas. L a ab rupta 
orografía, l as d ificultades para l as co municaciones y  l a f alta d e n úcleos u rbanos en  el  Valle 
situaban a l m ismo e n un contexto m uy di ferente ( en l o e conómico, de mográfico, s ocial o 
cultural) al que existía en otros ámbitos de la región, particularmente en el  t riángulo formado 
por Oviedo-Gijón-Avilés. L os p rimeros i ntentos d e aprovechamiento de l os r ecursos mineros 
del Valle del Nalón fracasaron en buena medida debido a los déficits en l as comunicaciones. 
Hasta la construcción de las primeras carreteras y la Ley de Minas de 1825 (que favorecerá el 
proteccionismo) no f raguaron a lgunos i ntentos, a unque a ún s e s ucederán momentos de  
incertidumbre. 
Debe señ alarse q ue, desde el  i nicio, los intereses ec onómicos en  L angreo es tuvieron 
dirigidos por  capitales f oráneos, primero extranjeros y más t arde nacionales ( aunque de o tras 
regiones), lo q ue c ontribuyó a  c onsolidar e l pa pel de pendiente d e l a c iudad c omo l ugar 
exportador de materias primas y p roductos semielaborados, por lo que las posibilidades de 
diversificar las ramas industriales fueron siempre limitadas. 
Las mejoras en  las carreteras y  l a co nstrucción d el f errocarril en  1 848 su pusieron u n 
crecimiento de las explotaciones mineras, que poco a poco fueron reduciendo el aislamiento del 
Valle, a p esar d e l o cu al ést e p ersistió hasta m ucho t iempo d espués. Junto a l as p rimeras 
empresas mineras, que aumentaron de forma considerable hasta 1870, se produjo la instalación 
de em presas s iderúrgicas en L angreo, seg unda d e l as b ases d el cr ecimiento económico y  
demográfico del Valle del N alón. Progresivamente fueron llegando t rabajadores v enidos de 
otras partes de Asturias o de las regiones cercanas, modificándose así la economía, población y 
sociedad del Valle2. 
                                                     
2 Resulta d e i nterés, a p esar de co nstituir u na fuente d el ámbito d e l a l iteratura, l a o bra d e A rmando 
Palacio Valdés (1903) La aldea perdida, que muestra entre sus páginas los cambios acaecidos en el Valle. 
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No obs tante, la f uerte co mpetencia d el ex terior y  l a G uerra C arlista frenaron l a 
producción, que  sólo s e recuperó a  p artir de  1880 gracias a l a p olítica p roteccionista antes 
comentada, cu yos ef ectos a l argo p lazo resultaron perjudiciales p ara el se ctor, co mo se verá 
después. En ese momento, Duro y Cía., Carbones de Santa Ana, la Unión Hullera y Metalúrgica 
o C arbones A sturianos se e ncontraban en tre l as p rincipales em presas instaladas. E n 
consecuencia, d esde 1 880 la pr oducción anual de h ulla e n el  Valle d el N alón s e i ncrementa 
desde los 0,6 millones de toneladas en 1890 hasta los 1,5 en 1900 y los 2 millones en 1931, año 
que m arca u n n uevo p eríodo d e estancamiento d e l a eco nomía langreana, d ebido a la crisis 
económica, a la Revolución de  1934, que  t uvo un  g ran i mpacto en  l a Cuenca Minera, y a l a 
posterior Guerra Civil, que mantuvieron la producción durante nueve años por debajo de los dos 
millones de toneladas de hulla. 
La s egunda ba se económica d e la ciudad, l a s iderurgia, f ue importante de sde 1850,  
momento en el que Langreo es considerado un centro nacional en la producción de aceros. Los 
orígenes de esta otra actividad se encuentran en la exitosa instalación de Duro y Cía. (tras varios 
intentos anteriores fracasados) en La Felguera, Langreo, a f inales del siglo XIX, consiguiendo 
pronto l a p rimacía e n la siderurgia n acional, que  mantuvo ha sta 1880. P edro D uro f ue un  
empresario, d e o rigen r iojano, q ue d ecidió aso ciarse co n al gunos em presarios l ocales p ara 
desarrollar l a que se ría la principal empresa del V alle del Nalón durante m ás de un siglo, 
desarrollando explotaciones mineras, s iderurgias, fábricas de ladrillos, de energía o  q uímicas, 
entre otras. Sin embargo, a partir de 1880 la producción se estancó y se mantuvo así hasta 1900 
por la co mpetencia d e V izcaya y  d el exterior, p ara co ntinuar d esarrollándose a p artir d e 
entonces, g racias a  l a m odernización de l s istema d e f undido, da ndo l ugar a  una  m odesta 
industria subsidiaria. Por lo tanto, la producción de aceros fue pronto el segundo motor 
económico de la ciudad. 
En este sentido, el auge minero e industrial de Langreo supuso un crecimiento paulatino 
de l os núcleos o riginarios del fondo de l Valle ( Sama, C iaño, Turiellos -hoy L a F elguera-, El  
Puente, L a P omar, V ega y  B arros), q ue em pezaron a d esarrollarse en  t orno a l as vías de  
comunicación, especialmente los mejor situados (Sama y Turiellos), que pronto rivalizaron por 
                                                                                                                                                           
Varios de los actores entrevistados comentaron de manera espontánea lo valioso de esta obra para reflejar 
este proceso, a pesar de su carácter literario. 
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la primacía en el Valle, al disputarle Turiellos a Sama su centralidad administrativa y comercial. 
La b urguesía l ocal d irigió los proyectos más emblemáticos de  estas pa rroquias, que dando las 
clases obreras en las áreas peor situadas, que comenzaron a presentar problemas derivados del 
rápido c recimiento. E ste elemento, que  e s c omún a  los t res c asos de  estudio y  s e traduce e n 
déficits de eq uipamientos san itarios y  ed ucativos, d e i nfraestructuras d e abastecimiento, o  de 
ausencia d e z onas v erdes, n o se r esolverá h asta f inales d el si glo XX co n l a l legada d e l a 
democracia.  
Progresivamente, l as instalaciones i ndustriales y los u sos r esidenciales fueron 
desplazando a  l as explotaciones agrícolas del fondo del Valle, proletarizando a  los habitantes 
del m ismo, que  s e c onvirtieron de  agricultores e n obreros m ixtos, y  de spués, t rabajadores 
totalmente ligados a la industria y la minería. De esta forma, el concejo de Langreo evolucionó 
desde los 14.000 habitantes de 1887 (cuando industria y minería tenían ya cierto peso) hasta los 
25.400 de 1910 y los c asi 40.00 0 de 1930, en un rápido p roceso de crecimiento q ue unió 
físicamente los n úcleos d e L a F elguera y  S ama a co mienzos del s iglo X X, y  f ue c reando l a 
conurbación originaria de la ciudad de Langreo, dotándola de servicios y funciones urbanas. 
Otras empresas complementarias a l as siderúrgicas y mineras se instalaron también en 
el Valle, buena parte de ellas auxiliares de Duro-Felguera (Cooperativa Eléctrica de Langreo, 
Fábrica d e L adrillos R efractarios, S ociedad I bérica d el N itrógeno o  Tornillería del N alón), a 
pesar de lo cual emplearon poca mano de obra y conservaron siempre un carácter dependiente 
de la siderurgia y la minería, resultando además muy contaminantes en determinados casos. 
Desde 1940, la nueva situación política del país, como se vio antes para el conjunto de 
Asturias, supuso la puesta en práctica de un modelo que favoreció la expansión de las empresas 
de L angreo que, sin embargo, si guieron co ncentradas en  torno a la siderurgia y  l a m inería, 
añadiéndose l as i ndustrias q uímica b ásica y  el éctrica, q ue t uvieron fuerte d esarrollo en  e ste 
período. La restricción de importaciones y la disponibilidad de una mano de obra muy barata y 
sin apenas derechos laborales ni sociales supuso el crecimiento de la producción, pero también 
la descapitalización del tejido industrial y su rápido envejecimiento, lo que incidió después en 
una mayor virulencia de la crisis.  
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Langreo consolidó de esta manera su papel como centro exportador de materias primas, 
electricidad y productos semiacabados hacia otras regiones del país, a la vez que experimentó 
las m ayores t asas de c recimiento d emográfico y  eco nómico d e t oda su  h istoria. E sto supuso 
acoger a  un a mplio contingente de  población obrera, que  se a lojó e n las nue vas ba rriadas de 
promoción p ública d e l a p eriferia d e l a c iudad y  en  l as v iviendas u nifamiliares d e 
autoconstrucción en las laderas del Valle. 
Langreo y  l a C uenca de l N alón v ieron incrementarse fuertemente el peso de las 
actividades mineras, encabezadas por Duro-Felguera y otras empresas como Minas de Langreo 
y Siero, Carbones Asturianos o Carbones La Nueva, pasando la Cuenca de los 2,6 millones de 
toneladas de carbón extraído en 1940, a los 3,1 de 1950 y los 3,7 de 1960, techo de producción 
en un m omento en que  toda Asturias producía 7,3 millones de t oneladas, y  en l a Cuenca del 
Nalón s e da ba e mpleo a  más de  21.000 m ineros. Sin e mbargo, de sde finales de  l os a ños 
cincuenta d el si glo XX, e mpezaron a sen tirse las p rimeras ev idencias d el ag otamiento d e l a 
minería, confirmadas por los hechos posteriores. 
Los transformados metálicos vivieron también un período de auge con el desarrollo, en 
estos años, de varias pequeñas y medianas empresas muy dependientes de Duro-Felguera. Sin 
embargo, como se se ñalaba antes, e l mayor crecimiento de este período lo protagonizaron las 
industrias q uímicas b ásicas y , en  m enor m edida, l a producción e léctrica. E ntre l as p rimeras 
destaca la ampliación de la Sociedad Ibérica del Nitrógeno y la creación de Productos Químicos 
Sintéticos, D erivados de l Cok y S ociedad E spañola de  O xígeno. E stas empresas p roducían 
amoniaco, na ftalina y  f ertilizantes, l legando a e mplear en c onjunto a  1. 200 personas, c ifra 
importante pero muy por debajo de los más de 9.700 trabajadores que empleaba Duro-Felguera. 
En cuanto a la producción eléctrica, su desarrollo pasó por la construcción de una gran 
central termoeléctrica en Lada para abastecer de energía a la industria del Valle, que llegó a dar 
trabajo a unas 500 personas a finales de los años cincuenta del siglo XX. 
Como consecuencia de esta expansión económica la ciudad consolidó la fusión de sus 
núcleos principales, que colmataron el espacio del fondo del Valle mediante la construcción de 
nuevas viviendas y la instalación de industrias, conviviendo ambas realidades estrechamente, lo 
que fue y es causa de graves problemas ambientales y urbanísticos (imagen 5.1). Esto, junto con 
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las carencias en infraestructuras, la mala calidad de las viviendas de los trabajadores y el déficit 
de servicios, marcaron el paisaje de la ciudad y su imagen como lugar incómodo y molesto para 
vivir, d onde l os t ráficos p esados o  l os ep isodios d e co ntaminación e ran frecuentes. A  es ta 
situación de ben uni rse l os pr oblemas c oncretos de  d isponibilidad de  v ivienda que t uvieron a  
menudo las clases trabajadoras (las primeras medidas sobre viviendas no se desarrollaron hasta 
1948). 
La i nstalación de  nue vas industrias y  f uertes c ontingentes de  pob lación inmigrante 
dieron c omo r esultado l a t riple di visión de l e spacio de l f ondo de l V alle. P or un l ado, l as 
industrias s e s ituaron en  zonas privilegiadas, co n l as m ejores comunicaciones. L as c lases 
medias, por otro lado, eligieron las áreas históricas de Sama y La Felguera principalmente, así 
como los ensanches decimonónicos. Por su parte, l os obreros quedaron relegados a  l as zonas 
más periféricas y marginales y a l as áreas de ladera. Se dio así una acusada segregación social 
del suelo de la ciudad. A diferencia de lo ocurrido en los otros dos casos de estudio, en Langreo 
las p rincipales ac tuaciones en  cu anto a v ivienda n o su pusieron l a c reación de u n esp acio 
individualizado de l resto de l a ciudad. E n A vilés el b arrio d e L laranes y  en  P uertollano el 
Poblado c onstituyeron d os g randes manifestaciones d e « paternalismo estatal» cu ya 
consecuencia f ueron s endos e spacios s eparados de l r esto de  l a pob lación ( en e l c aso de 
Puertollano por un m uro f ísico), donde  l as de sigualdades sociales e ran m ás m anifiestas. E n 
Langreo, el fenómeno del urbanismo estatal se limita a grandes promociones de vivienda obrera, 
de mejor o peor calidad según el  caso, h echo que también ap arece en  l os o tros d os casos de 
estudio. 
Como pue de s uponerse, el c recimiento de  L angreo en e se m omento e ra imparable, 
amparado en la alta natalidad y en una fuerte inmigración procedente principalmente de otras 
áreas de Asturias, León, Zamora, Lugo, La Coruña, Cáceres, Jaén y Córdoba. De esta forma, el 
concejo pa só de  43.797 h abitantes e n 1940 a 54.26 1, di ez a ños de spués, y  6 6.323 e n 1960, 
momento en que alcanzó un máximo histórico de población, ya que la crisis supuso, entre otras 






Imagen 5.1. Vista de La Felguera a comienzos de los años setenta del siglo XX 
 
Fuente: www.panoramio.com  
 
El reflejo de este proceso en la economía es evidente, con una tasa de empleo que en 
1960 s e a proxima a l 75%  de l t otal de  oc upados y  un s ector t erciario i nfradesarrollado en 
relación a l a media del país. La si tuación de preeminencia de la industria se m antendrá hasta 
finales de la década de los ochenta, cuando será superada finalmente por el sector terciario. 
 
Tabla 5.8. E volución de l porcentaje d e oc upados por s ector de  a ctividad e n L angreo ( 1960-
2001) 
  1960 1970 1981 1991 2001 
Agricultura 0,6 0,3 0,4 0,4 0,8 
Industria 74,1 66,1 60,9 44,4 26,9 
Construcción 5,5 8,0 7,8 9,4 13,7 
Servicios 19,8 25,6 30,9 45,9 58,6 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960, 1970, 1981, 1991 y 2001). 
 
A comienzos de los años sesenta del siglo XX, la especialización de Langreo resultaba 
tan acusada y  su s p roblemas es tructurales tan ev identes, q ue u na serie de sacudidas sobre su  
economía no podía r esultar sino c atastrófica. Sirvan de ejemplo datos c omo que, en 1960, 
Langreo er a l a ciudad e spañola d e m ás d e 50. 000 ha bitantes c on m ayor por centaje d e 
trabajadores en i ndustria s obre e l t otal de ocupados (un 74,1%) y  l a m enor e n c uanto a 
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empleados en el sector servicios (19,8%). También era la segunda ciudad de este tamaño con 
una menor tasa de empleo femenino (sólo un 6% del total) y la séptima en cuanto a número de 
asalariados, con un 88,3% de su población activa, cifra que en diez años aumentó hasta el 92%. 
En plena crisis de su minería y su industria, la capital del Nalón se convirtió en la ciudad con 
mayor porcentaje de población ocupada en el sector secundario y la segunda con menor empleo 
en el sector terciario en 1970 (Goerlich y Mas, 2007). Con estos datos puede comprenderse que 
la crisis de la industria y la minería y la posterior contracción económica de 1973 golpeasen con 
especial dureza a la ciudad. 
 
Como se comentó para el conjunto del espacio central asturiano, la apertura económica 
que se produjo a finales de los años cincuenta y la progresiva sustitución del carbón por otras 
fuentes de energía fueron los detonantes de l a crisis de l a minería asturiana. A estos f actores 
deben añadirse, además, el  h undimiento d e l as p equeñas empresas mineras q ue n o r esultaron 
favorecidas por la Acción Concertada, así como el cierre de las explotaciones menos rentables 
de las grandes empresas, que fueron las primeras en sufrir los embates de la competencia en un 
mercado de sregulado y  que  s upusieron una  c aída r adical de  l a pr oducción y  e l e mpleo. E n 
Langreo, junto a estas cuestiones de gran importancia debido al alto número de minas entonces 
localizadas en el concejo, es n ecesario señalar otros elementos con un carácter más específico, 
como la mala calidad y la disposición irregular de los filones, que dificultaban la mecanización 
de l os p rocesos d e e xplotación y , por  o tro lado, el «efecto a rrastre» que  l a r educción de  la 
producción tuvo sobre la industria química pesada, que se nutría de los derivados de la hulla y 
que también comenzó a resentirse en estos momentos. En la ciudad existía entonces una fuerte 
dependencia d e la m inería p or p arte d el resto d e sec tores: e l c arbón h acía f uncionar l a 
siderurgia, la fábrica de ladrillos refractarios que ésta necesitaba para continuar funcionando y 
las empresas metalúrgicas que se nutrían del acero producido por los altos hornos; pero también 
la central térmica y el resto d e fábricas de p roductos químicos (nitratos, sulfatos, etc.). La 
reducción de la producción y el cierre paulatino de las minas provocaron una suerte de «efecto 
dominó» sobre el conjunto de la industria del Valle. 
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La integración de las empresas mineras langreanas en Hunosa, entre 1967 y 1979 (en un 
claro e jemplo de  «socialización d e p érdidas» ya q ue se co mpraron a a lto p recio co n dinero 
público) no r evirtió su declive, bien al contrario, puesto que continuó la merma en el  empleo 
minero de l municipio, de casi el 50% e ntre 1950 y  1975 ( Fernández García, 1982: 79 ). E sta 
pérdida de puestos de trabajo es anterior incluso a la drástica política de reducción de empleo 
puesta en marcha por Hunosa en toda Asturias, y que continúa hasta el día de hoy (figura 5.4). 
A pesar de que esta figura muestra un aumento de la plantilla entre 1967 y 1975, se debe a que 
el p roceso d e ab sorción d e em presas m ineras p or p arte d e H unosa f ue g radual, jalonado d e 
cierres d e ex plotaciones d e o tras empresas q ue n o llegaron a i ntegrarse, y  cu yos em pleos 
resultaron directamente suprimidos. 
 


















Plantilla Producción (millones de t)
 
Elaboración pr opia a  pa rtir de  da tos de : F ernández G arcía ( 1982), K öhler (1996) y  
www.hunosa.es 
 
En l as ú ltimas d écadas, diferentes p rocesos d e r eajuste l aboral m arcados por u n 
importante núm ero de  pr ejubilaciones han l levado a  una  f uerte reducción del núm ero de  
trabajadores, que pasó en Langreo, sólo entre 1978 y 1984, de 6.377 a 5.714 (Benito, 1992: 475-
479). El desarrollo de los Contratos Programa en los años ochenta y de los Planes de Empresa 
en la década siguiente supuso nuevos cierres y ajustes de plantilla, jalonados de nuevas 
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inversiones con la intención de aumentar la productividad y hacer más rentable la explotación 
de carbón asturiano, lo que se traduce en un goteo constante de empleos. Recientemente, tras la 
clausura del lavadero de La Modesta, con el proyecto de construir allí un Parque Empresarial y 
viviendas, tan sólo qu edan e n a ctivo e n el concejo de L angreo l os do s poz os de  E l C andín 
(imagen 5.2) y e l histórico poz o María L uisa. También existe u n cen tro d e f ormación d e l a 
empresa en Sama de Langreo, junto a las antiguas instalaciones del lavadero de La Modesta. 
 
Imagen 5.2. Pozo Candín, Langreo 
 
José Prada Trigo, junio 2009. 
 
Con el final de las subvenciones europeas a la minería, está previsto que antes de 2020 
todos los pozos mineros a sturianos cierren, puesto que no r esultan competitivos respecto a 
terceros p aíses ( Europa d el E ste y  A sia co ncretamente) y  n o es p osible, p or t anto, su  
mantenimiento en el m arco d e una economía d esregularizada. E sta s ituación, a ceptada como 
definitiva por buena parte de los responsables de Hunosa, provoca en ellos y en los trabajadores 
177 
 
un f uerte r echazo3. L as f uertes i nversiones r ealizadas, l os r ecortes d e p lantilla, l os a justes 
salariales y  l as flexibilizaciones en  l os c ontratos, co n u n m ayor n úmero d e su bcontratados y  
eventuales, no han sido suficientes para competir con otros países cuya legislación en materia de 
seguridad, medioambiente o salarios no resulta comparable a la española. 
Por s u pa rte, la i ndustria s iderúrgica s ufrió también i ntensamente l as s acudidas de  l a 
crisis, debido a que las instalaciones de Duro-Felguera en Langreo tenían importantes carencias 
derivadas del envejecimiento de sus instalaciones, lo cual hizo imposible no sólo la competencia 
frente a l ex terior, si no también f rente a l as en tonces n uevas f actorías d e U ninsa en  Veriña 
(Gijón), y de Ensidesa en Avilés. Además, las reducidas dimensiones de las fábricas langreanas 
para rivalizar con las nuevas siderurgias y el mejor emplazamiento de éstas en ámbitos costeros, 
hicieron inviable la supervivencia de la siderurgia en Langreo tal y como venía desarrollándose 
durante más de medio siglo. 
La imposibilidad de Duro-Felguera de continuar con su actividad en este contexto y los 
fuertes problemas a co nsecuencia de la falta de modernización de sus fábricas llevaron a esta 
empresa a integrar, en 1967, a sus 3.019 trabajadores de la siderurgia en Uninsa y a los 10.293 
del ramo de la minería en Hunosa. De esta forma, al igual que hicieron otras grandes empresas 
de la época, Duro-Felguera se deshizo de unas instalaciones muy envejecidas y poco rentables, 
recibiendo por ellas p ingües beneficios, y  conservó los t alleres de construcciones metálicas y 
mecánicas, donde su plantilla ascendía a 1.904 trabajadores. 
Bajo l a nue va d irección d e U ninsa, c onglomerado p úblico-privado d e em presas q ue 
significó un acercamiento entre el Estado y el sector privado en aras de mantener la presencia de 
las empresas particulares en el  negocio de la siderurgia española, se planteó la posibilidad de 
desmantelar el complejo existente en Langreo, tal y  como ocurrió con el existente en Mieres, 
cuya si tuación er a aú n m ás p recaria. S in em bargo, l a co nexión d irecta d e l a f ábrica de La  
Felguera c on e l pue rto g ijonés de  E l Musel, l a encarnizada l ucha de l os t rabajadores, que  se 
opusieron a la emigración forzosa, y la presión de los comerciantes langreanos, apoyados por el 
Ayuntamiento de la ciudad, llevaron finalmente a reducir en unos mil puestos el empleo en La 
Felguera, marchando es tos trabajadores a G ijón a finales de l os años 60, pero manteniéndose 
                                                     
3«La minería, c omo e l último mohicano», e n La N ueva E spaña, 20/ 05/2012, Disponible e n: 
http://www.lne.es/cuencas/2012/05/20/mineria-ultimo-mohicano/1244682.html, Consulta: 20/05/2012. 
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aún en Langreo dos altos hornos, un taller de laminación y otras instalaciones para la obtención 
de subproductos derivados, que entonces constituían las partes más competitivas de la ya muy 
mermada industria siderúrgica langreana. 
 
Tras la absorción de Uninsa por Ensidesa y las erradas p lanificaciones excesivamente 
optimistas sobre consumo de aceros comentadas antes, Langreo volvió a sufrir otro revés. Antes 
de l a crisis eco nómica d e 1 973, l as p revisiones d e cr ecimiento l levaron a ap robar u na 
renovación integral de las instalaciones de La Felguera, e i ncluso la construcción de un nuevo 
taller, que  a umentarían s u producción y  l e pe rmitirían s uperar l as i ncertidumbres que  v enían 
planeando s obre e lla. S in embargo, e l e stallido de  l a c risis s upuso l a no r ealización d e est as 
tareas modernizadoras y la decisión de Ensidesa de concentrar la producción en las plantas más 
competitivas, l a p lanta q ue h abía construido U ninsa en  G ijón y  l a f actoría de E nsidesa en  
Avilés, con lo que l os talleres de laminación y  l a fábrica de  subproductos de  Langreo fueron 
sacrificados e n este momento, j unto c on l os a ntiguos talleres de  Gijón, produciéndose e l 
traslado de otros 985 trabajadores entre 1978 y 1980. 
Los siguientes años estuvieron protagonizados por procesos de traslado o prejubilación, 
con el objetivo de reducir progresivamente la plantilla empleada en estas factorías, de tal forma 
que en 1983 ya sólo trabajaban 1.044 personas en la fábrica de La Felguera, con la certeza de un 
próximo cierre. Entre este año y el siguiente se produjo el cese definitivo de la planta en base a 
la a plicación de l pl an de  r eestructuración s iderúrgico de l g obierno na cional, por l o que  el 
histórico espacio de la siderurgia langreana, que había sido origen de la propia población de La 
Felguera, qu edó de smantelado co mpletamente tras m ás d e u n si glo d e a ctividad. L a am plia 
extensión de terreno y su excelente situación, así como la necesidad de revitalizar la economía 
de la ciudad y de poner en valor sus elementos industriales de carácter patrimonial, llevaron al 
Ayuntamiento d e es e m omento a d esarrollar u n p lan d e r econversión q ue s e t ratará en  el 
siguiente punto. 
  
Otro de los sectores afectados por la crisis es el de los transformados metálicos. A pesar 
de que  D uro-Felguera, t ras v ender l as instalaciones siderúrgicas y  mineras, op tó por  i nvertir 
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parte d e l os b eneficios e n am pliar y  m ejorar su s e mpresas d e transformados m etálicos, e l 
declive de este sector resultó también imparable. Tras el ajuste, la empresa quedó organizada en 
cuatro divisiones: fundición, construcciones mineras, construcciones metálicas y construcciones 
mecánicas, con una nueva fábrica en Barros, y como consecuencia, se p rodujo un aumento del 
empleo e ntre 196 7 y  197 4 de sde los 1.90 4 h asta los 2.2 97 trabajadores ( Fernández G arcía, 
1982: 92). Sin embargo, con la agudización de la crisis de los años setenta, la actividad de la 
empresa pasó por una nueva fase de contracción, y el empleo comenzó a descender nuevamente, 
con l o que  en 1979 los trabajadores e ran ya t an sólo 1.624. E sta crisis a rrastró t ambién a  las 
pequeñas y  m edianas empresas d e los t ransformados m etálicos, q ue h abían p rosperado a la 
sombra de Duro-Felguera y que fueron también barridas por su declive, desapareciendo muchas 
de ellas. De esta forma, los transformados metálicos perdieron en apenas nueve años un 38% de 
sus empleados, tras un brevísimo m omento de  recuperación que tuvo su máximo en 1980, 
cuando se alcanzaron los 2.683 empleos en el sector (tabla 5.9).  
 







Fuente: Benito (1992). 
 
De esta forma, el proceso de desindustrialización resultaba, en palabras de Paz Benito 
(1992: 489), «una dura realidad». Si esta reconversión tuvo algunos efectos positivos sobre el 
sector d e l os t ransformados metálicos, f ueron el  h echo d e q ue en  ci ertos casos se p rodujo la 
fundación de nuevas empresas por parte de algunos trabajadores que perdieron su trabajo en ese 
momento y e l que , en ot ros c asos, algunas em presas lograron superar l as c oyunturas más 
críticas apostando por una necesaria modernización. 
Finalmente, la industria química sufrió también los embates de la crisis, al reducirse el 
uso del carbón como fuente de energía y como consecuencia de la propia caída en la explotación 
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de este mineral. A esto debe añadirse la existencia en Langreo de unas plantas anticuadas para 
competir con otras regiones y países, que apostaban ya entonces por una industria química más 
innovadora. El cierre de las fábricas menos rentables, la desaparición de empresas o su cambio 
de titularidad y la reducción de la mano de obra a partir de mediados de los años sesenta, fueron 
los signos más evidentes del declive de esta actividad. Entre esa década y f inales de los años 
setenta se perdieron prácticamente dos tercios del empleo, pasando el sector desde unos 1.200 
trabajadores hasta tan sólo 479 (Benito, 1992.). En la actualidad, tan sólo quedan las plantas de 
Bayer y  d e Q uímica d el Nalón ( imágenes 5.3 y 5.4), que en c onjunto e mpleaban a 117  
trabajadores en 2009, dando muestra de la profunda reconversión del sector. 
Por l o t anto, e ntre f inales de  l os a ños cincuenta d el si glo XX y c omienzos de  l os 
ochenta, tras varias décadas de crecimiento, se desarrolló con virulencia la crisis de la economía 
langreana. Este fue un proceso marcado por la radical reducción del empleo y por la falta de una 
base so bre l a q ue su stentar a lternativas v iables a  l a p érdida d e em pleo e n l os m otores 
económicos de  l a c iudad. E n los siguientes v einticinco añ os será cuando tenga l ugar l a 
reconversión de Langreo, de una ciudad industrial a otra ciudad de tradición industrial, puesto 
que el sector secundario dejará de ser el motor y  l a p rincipal fuente de empleo de l a ciudad, 
cediendo su lugar a los servicios, actividad que lentamente empezará a ocupar a la mayor parte 
de la población langreana, como pudo verse en la tabla 5.8. 
Las consecuencias de la crisis justifican la inclusión de Langreo dentro de la categoría 
de «ciudad en declive» o shrinking city. Si se retoman las características señaladas en el tercer 
capítulo de esta investigación, se comprueba que la ciudad asturiana cumple varias de ellas. En 
primer lugar, resulta evidente la sangría demográfica que Langreo sufre desde comienzos de la 
década de los años sesenta del siglo XX y que  continúa en l a actualidad, s ituándola entre las 
poblaciones e spañolas que  m ayor nú mero de  ha bitantes ha  p erdido e n l os ú ltimos c incuenta 
años. E l g ráfico 5.1 muestra có mo L angreo h a p resentado t asas d e c recimiento i ntercensal 
negativas desde 1970, t ras a lcanzar su máximo de  población (66.323 habitantes en 1960) . En 
2011 la población de Langreo era ya de 44.737 habitantes, lo que s ignifica una reducción del 
30,81% en este período. La crisis económica supuso que la capital del Nalón dejase de at raer 
población inmigrante y  que , de bido a l c ierre d e e mpresas y  poz os mineros y  a l t raslado d e 
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centenares de obreros a l as factorías de Gijón y Avilés, comenzase a ex pulsar población a un 
ritmo elevado.  
 
Imágenes 5.3 y 5.4. Química del Nalón en Sama (derecha) y Planta de Bayer en Lada 
(izquierda), Langreo 
 
José Prada Trigo, junio 2009. 
 
Como co nsecuencia d e esta em igración, em inentemente p oblación joven, l a t asa d e 
natalidad de  la c iudad s e v io r educida y  l a e dad media c omenzó a el evarse r ápidamente, 
cumpliéndose o tra d e l as características d e las ciudades en d eclive. L a t abla 5.11 recoge e l 
rápido e intenso aumento de la población de más de 65 años, que se multiplica por cuatro entre 
1960 y 2011, y el retroceso de la población de menos de 16 años, que sufre una pérdida de dos 
tercios d e su  r epresentación so bre e l t otal, au nque d ebe t enerse en  cu enta el  a umento d e l a 
esperanza de  v ida. P or lo tanto, e n c uarenta a ños L angreo pa sa de  t ener un a p oblación m uy 
joven a p resentar unas preocupantes tasas de envejecimiento, que con el paso de l os años no 
harán sino empeorar por  la continua pérdida de población, aunque una parte de este hecho es 




Gráfico 5.1. y Tabla 5.10. Evolución de la población y  del crecimiento real intercensal en 
Langreo (1877-2011) 
 
Langreo 1877  1887  1897  1900  1910  1920  1930  1940  1950  1960  1970  1981  1991  2001  2011 
Población 
total 
12.788 14.091 15.815 18.751 25.564 34.486 40.224 46.005 54.676 66.323 59.465 56.347 51.710 45.731 44.735 
% Crec. 
Intercensal 
0,00  10,19  12,23  18,56  36,33  34,90  16,64  14,37  18,85  21,30  -10,34  -5,24  -8,23  -11,56  -2,18  
Elaboración p ropia a p artir d e datos de l C enso d e P oblación ( 1877-2001) y  P adrón de  
Habitantes (2011). 
 
Otra de las consecuencias de la crisis es el aumento de la población inactiva en paralelo 
al d eclive d e la eco nomía en  g eneral y  d e l a industria e n p articular, e specialmente en tre l os 
hombres, el sector de la población más afectado por el final del empleo en las minas y fábricas. 
Aunque desgraciadamente el INE no proporciona los datos de población inactiva para la década 
de 1981 , l os resultados de  1991 y  200 1 a rrojan i ndicios r eveladores ( tablas 5 .12 y 5.13). E n 
estas tablas puede comprobarse cómo el número de mujeres inactivas disminuyó drásticamente 
en apenas 10 años, reduciéndose en más de 3.000 las que se dedicaban a las labores del hogar, 
mientras q ue l os h ombres i nactivos au mentaron e n más de  2.600. E sta s ituación s e 
correspondería con el cambio en las estructuras económicas de la ciudad, fruto de la lenta pero 
progresiva terciarización, que supone, como se vio en el capítulo 3, la apertura de nuevos nichos 
laborales donde prima una feminización de la mano de obra, hecho que contrasta con la bajísima 
tasa de ocupación femenina que mostraba Langreo en 1960.  
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Resulta también significativo que el incremento más importante en cuanto a p oblación 
inactiva se p rodujo en ambos sexos en la categoría de «estudiantes», que en conjunto aumentó 
en más de 4.000 personas en una década en la que la población más joven se redujo en cerca de 
4.000 pe rsonas ( tabla 5. 13), p rincipalmente d ebido a  la  c ontracción d e la n atalidad y  a  la  
emigración d e las p arejas en ed ad de tener h ijos. E ste h echo p one d e m anifiesto también el 
cambio que la crisis produce en la mentalidad hasta entonces imperante en las Cuencas Mineras, 
puesta de relieve también por alguno de los entrevistados al  recordar la época de crecimiento 
económico. Hasta la crisis del sector secundario, en Langreo, los estudios estaban escasamente 
valorados ante la falta de alternativas a la mina y la siderurgia, principales cuencas de trabajo de 
la comarca; y a pesar de la dureza del oficio, las altas retribuciones y la disponibilidad de un 
puesto de  t rabajo s eguro ge neraban una  i mportante de manda por  pa rte de  l a población l ocal, 
dándose a menudo situaciones en las que tres generaciones de la misma familia eran mineros. 
 
Tabla 5.11. Evolución porcentual de la población por grupos de edad (1960-2011) 
Año Menos de 16 Entre 16 y 64 65 o más 
1960 30,6 64,4 5,0 
1970 24,1 67,6 8,2 
1981 22,5 66,0 11,5 
1991 17,5 65,5 17,0 
2001 11,1 66,2 22,7 
2011 10,4 67,3 22,3 
Elaboración propia a partir de da tos del Censo de P oblación ( 1960-2001) y del Padrón de  
Habitantes (2011). 
 
Tabla 5.12. Diferencia, por sexo y categoría de la población inactiva en Langreo (1991-2001) 
1991-2001 Hombres Mujeres Total 
Retirados o jubilados 241 471 712 
Estudiantes 2.157 2.015 4.172 
Labores del hogar 62 -3.190 -3.128 
Otros 191 434 625 
Total 2.651 -270 2.381 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1991-2001). 
 
Otra de las consecuencias de la crisis, que también resulta característica de las ciudades 
en d eclive e s la caída d el em pleo q ue se produce en L angreo d e f orma co nstante d esde e l 
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comienzo de l pr oceso de  c ierre de poz os m ineros y  e mpresas industriales. C omo pue de 
observarse en la tabla 5.14, entre 1960 y 1991 se pierden más de 7.000 empleos, lo que supone 
un 37,3% de empleo menos, que junto al 22% de población que se pierde en esos treinta años (y 
que seguirá en descenso pese a l a ligera recuperación de empleo que puede observarse desde 
entonces), certifican la crisis económica y demográfica que padece la ciudad. 
 
Tabla 5.13. Número de habitantes totales por grupo de edad y peso porcentual (1991-2001) 
  1991 1991% 2001 2001% 
Menos de 16 9.057 17,51 5.084 11,12 
Entre 16 y 64 33.865 65,49 30.268 66,19 
65 o más 8.788 16,99 10.379 22,70 
Total 51.710 100 45.731 100 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1991-2001). 
 
5.14. Evolución del número de ocupados totales en Langreo (1960-2001) 
  1960 1970 1981* 1991 2001 
Empleo total 20.922 17.591 16.886 13.111 13.964 
*El da to de 1981 se ha calculado a partir de la tasa de actividad sobre el total de activos por no estar 
disponible en el INE el número absoluto de manera directa. 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960-2001). 
 
Finalmente, otras dos consecuencias de la crisis, menos cuantificables estadísticamente 
pero igual d e p ertinentes para la clasificación d e L angreo co mo ci udad en  d eclive, so n la 
presencia d e baldíos y  r uinas industriales en  la ciudad y  l a p ersistencia de u na e levada 
contaminación de su elos, at mósfera o ríos. E n el p rimer c aso, la no toriedad d e l os baldíos y  
ruinas es si cabe más evidente debido a d os factores históricos ya comentados: por un lado, la 
rápida y desordenada industrialización, que llevó a  una connivencia de espacios industriales y 
residenciales en áreas adyacentes y, en segundo lugar, a l a configuración del relieve. Como se 
ha comentado en alguna ocasión, la estrechez del valle del río Nalón supone un handicap a la 
ordenación de l t erritorio, l imitando l a di sponibilidad de  s uelos e dificables y, por  l o t anto, l a 
posibilidad de alejar distintos usos. Un factor y otro han incidido en la presencia en la ciudad de 
importantes bo lsas de  s uelo abandonado junto a  espacios r esidenciales, a lgunos de  ellos 
ocupados por viviendas de autoconstrucción, de ínfima calidad o directamente abandonadas. 
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En el segundo caso, la impronta de más de un siglo de intensa actividad industrial en el 
medioambiente del valle es, como puede suponerse, profunda. Junto a suelos degradados por la 
presencia de industrias químicas, que en la actualidad precisan descontaminarse antes de poder 
reciclarse para nuevos usos (caso de Nitrastur, en la zona más occidental de Langreo), aparece 
la intensa contaminación a tmosférica, que hoy d ía persiste y  que ha supuesto que hasta 2008 
Langreo sea considerada por el  Principado de Asturias como «Zona altamente contaminada». 
Pero t ambién, e l f inal de  l a i ntensa i ndustrialización de  l a c iudad s upuso la ne cesidad de  
recuperar su elemento estructurador, el río Nalón. Éste había quedado totalmente contaminado 
por los vertidos a sus aguas procedentes de las distintas fábricas y pozos mineros, y su limpieza 
ha requerido varios años para poder alcanzar una calidad aceptable. 
  
En síntesis, tras el estallido de la crisis que puso fin al período de intenso crecimiento 
industrial de Langreo, y que supuso el final de varias décadas de aumento en cuanto a población 
y em pleo, se p roduce un v erdadero cataclismo co n co nsecuencias d emográficas, l aborales, 
sociales y ambientales. Esta situación hace no sólo que la ciudad pueda considerarse como un 
espacio de tradición industrial, sino también que se la pueda clasificar como una shrinking city o 
ciudad en declive. 
A partir de 1983, tras el cierre de la antigua siderurgia, con la liberación de sus terrenos 
para n uevos u sos y  l a aprobación d e las primeras medidas d e r edinamización p or p arte d el 
gobierno l ocal su rgido t ras l as e lecciones d e e se mismo añ o, p uede co menzar a h ablarse d el 
inicio de una nueva etapa. En ella, no ya la industria ni su crisis, sino las medidas para atajarla, 
serán las protagonistas. 
 
5.2.3. Políticas de revitalización. Un resultado poco satisfactorio en la definición de un nuevo 
modelo de ciudad 
 
Este epígrafe se divide en dos puntos que tratan las políticas de revitalización llevadas a 
cabo en  Langreo d esde co mienzos d e l os años o chenta para intentar sac ar a la c iudad d e l a 
situación de  de terioro de mográfico, e conómico, a mbiental y  s ocial e n que  s e e ncontraba 
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entonces. Se ha  decidido su división en dos partes para incidir en la evolución de  l as propias 
estrategias que se da a finales del siglo XX con el punto de inflexión que constituyen los Planes 
Mineros ( o P lanes Miner). E l impacto económico de  éstos e s i mportante, y s uponen u n 
momento de aceleración de las medidas de revitalización, que serán analizados en el apartado 
correspondiente. Antes se desarrollan las primeras estrategias, llevadas a cabo en un momento 
muy delicado en lo económico y en lo social, por la dureza de la reconversión y la galopante 
crisis económica que sacudía entonces a todo el país, y que desencadenó unos planes de ajuste 
por parte del Estado que impactaron de lleno en la ya entonces maltrecha economía langreana. 
 
5.2.3.1. Langreo entre 1983 y finales del siglo XX: del largo proceso de reconversión 
económica a los primeros intentos de recuperación y ordenación urbana y paisajística 
  
El punto de partida de este epígrafe, 1983, responde a un doble motivo: por un lado, ese 
año se ce rraron d efinitivamente l as i nstalaciones q ue q uedaban d e l a an tigua Duro-Felguera 
como resultado del primer Plan de Ajuste de Ensidesa (que se comenta en el caso de estudio de 
Avilés). Con ello, Langreo terminó de perder (puesto que el cierre paulatino supuso un duro y 
largo proceso de  lento retroceso industrial) e l pr incipal referente de  su origen como ciudad y 
núcleo industrial.  
Por o tro lado, e se a ño llegó a l a alcaldía de la ciudad A ladino F ernández G arcía, 
persona con orígenes en la universidad y muy comprometida con el patrimonio minero-
industrial, que  decidió llevar a  cabo e n su l egislatura un a mbicioso p royecto que c ombinó l a 
reconversión económica de la ciudad con la ordenación urbana, la restauración ambiental y la 
protección de las p iezas centrales de su  patrimonio. El d iscurso de e ste a lcalde, p or lo tanto, 
resultaba muy avanzado para el momento y para el  contexto social que imperaba entonces en 
Langreo, donde la industria y la minería se consideraban como «sagrados» para el futuro de la 
ciudad y donde los problemas ambientales o urbanísticos eran una suerte de «males necesarios» 
que ha bía q ue co rregir s iempre y  cu ando n o p eligrase l a i ntegridad d el sec tor secu ndario, 
identificado por muchos sectores como la fuente de trabajo y prosperidad de la ciudad. Además, 
la p rotección que se b rindó a  l os e lementos f undamentales de l pa trimonio m inero-industrial 
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langreano permitió que su valor no se perdiese, al contrario de lo que ocurrió en Gijón o Avilés, 
donde la reconversión e conómica a cabó c on l os v estigios d e s u pa sado industrial, e n un 
momento en el que este legado de la etapa anterior era visto, si no de forma negativa, al menos 
con indiferencia.  
La compra por parte del Ayuntamiento de Langreo de los terrenos de Ensidesa, y una  
serie de acuerdos con el Principado de Asturias permitieron en 1987 la creación de Valnalón, 
primero c omo c iudad i ndustrial y  m ás t arde, como c iudad tecnológica. U n año de spués s e 
inauguró el Centro de Empresas y en 1989 el polígono industrial, manteniendo los e lementos 
icónicos clave de la antigua siderurgia. Estas acciones supusieron en su día la puesta en marcha 
del primer centro de empresas de Asturias, así como una nueva concepción de la producción, 
más l igada a la innovación, las tecnologías y la formación. El proyecto era sustituir la antigua 
fábrica por  un c onglomerado de  pe queñas y  medianas e mpresas, m uchas de  e llas a ún 
relacionadas con el sector metalúrgico pero otras procedentes ya de nuevas ramas de actividad, 
que diversificaran la economía y fuesen capaces de competir en un nuevo contexto en el que el 
empleo m asivo e n l a p roducción ha bía sido s ustituido po r l a tecnología y  l a cap acidad d e 
adaptación a unas condiciones de mercado más flexibles. Además, el centro de empresas ejercía 
un papel crucial para favorecer la llegada de los nuevos servicios que las empresas requerían. Su 
presencia en un  c ontexto en e l qu e los em presarios tenían una baja cu ltura em prendedora 
resultaba relevante para ofrecer cursos, asesoramiento o apoyo a nuevos proyectos. 
Además, se d io protección a l a antigua refrigeradora de Duro-Felguera, permitiendo la 
presión realizada por diferentes colectivos y aso ciaciones (desde SOMA-FIA-UGT h asta l a 
Asociación MUSI-Pedro Duro), la inauguración en ella, casi veinte años más tarde, del Museo 
de la Siderurgia de Langreo (MUSI) en este espacio, donde conviven elementos patrimoniales 
(el refrigerador y las antiguas oficinas de Duro-Felguera), con el centro tecnológico y las nuevas 
empresas llegadas.  
En s egundo l ugar, e n 19 84 s e l levó a  c abo también un n uevo P lan G eneral de  
Ordenación Urbana que venía, en el ámbito de lo urbanístico, a l igual que las actuaciones 
anteriores l o i ntentaron e n e l d e l a pr oducción, a  romper c on e l m odelo « decimonónico e 
industrial» que en ese momento existía en Langreo. La persistencia aún de grandes industrias y 
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áreas abandonadas generaba una mezcolanza de usos del suelo, y creaba problemas urbanos y 
ambientales considerables. Estos inconvenientes se veían además incrementados por la situación 
de L angreo e n el fondo de un v alle, lo que  limitaba aún más l a di sponibilidad de s uelo. L as 
dificultades p ara m overse por las d iferentes p artes d e l a c iudad, la m ala p lanificación d e l as 
infraestructuras, la presencia de tráficos pesados en el interior de la ciudad, o las intrusiones de 
áreas i ndustriales entre espacios u rbanos f ueron el ementos q ue e l P lan d e 1 984 t rataba de 
regular.  
Con e llo, este plan acometió la a rdua tarea de hacer de Langreo una ciudad habitable 
para sus ciudadanos, además de con estas medidas mediante otros proyectos más concretos en lo 
medioambiental co mo el  san eamiento d el co ntaminado r ío N alón y  l a cr eación d e n uevos 
polígonos industriales f uera de l c asco ur bano pa ra a lbergar l a i ndustria e xistente e n ese 
momento en el interior de la ciudad. Se apostó, en este sentido, por una reindustrialización más 
selectiva de Langreo, que dirigiese la economía de manera decidida hacia el sector terciario, de 
tal forma que se fortaleciera la imbricación entre industria y servicios (Fernández García, 2004: 
26-27). 
Otra d e las p rioridades d e est e P lan d e O rdenación Urbana era l a y a mencionada 
protección de l patrimonio i ndustrial y l a a puesta p or una  conservación y  dot ación d e nu evos 
usos al mismo. La descrita convivencia entre espacios productivos y residenciales constituía un 
handicap, pero también una oportunidad para la integración de ambas realidades a través de este 
patrimonio, recurso que  Langreo había desarrollado durante un s iglo l argo y que  ahora e ra e l 
momento de poner en valor. Como se verá en este punto, distintas actuaciones reutilizaron este 
patrimonio para albergar proyectos variados gracias a que éste no se perdió. 
Por último, este consistorio impulsó la creación de la Mancomunidad del Nalón en 1984 
con e l apoyo de  todos los a lcaldes de l Valle: L angreo, S an M artín de l R ey A urelio, P ola de 
Laviana, Sobrescobio y Caso, para avanzar hacia el Ayuntamiento único. El primer presidente 
fue el propio Aladino Fernández y en sus primeros años se co ncertaron algunos servicios, que 
pasaron a desarrollarse d e f orma co njunta: O ficina de G estión U rbanística, C onservatorio, 
Parque d e Maq uinaria, S ervicio d e C onsumo, A gencia d e D esarrollo L ocal o  E ducación de  
Adultos, entre los más importantes.  
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Sin em bargo, en  l os añ os o chenta p rosiguió l a i mparable d estrucción d e empleo e n 
Langreo. Junto c on e l c ierre d e m uchas empresas locales, en  esta d écada t uvieron lugar l as 
políticas d e r econversión más d uras d el g obierno d el P SOE a n ivel n acional, q ue af ectaron 
también a  l a i ndustria langreana, y  l os primeros p lanes de empresa d e H unosa, q ue 
racionalizaron fuertemente las plantillas de mineros. Ante esta situación, la presión sindical para 
generar nu evo e mpleo l igado a  l a industria resultó mucho más f uerte que  las pr opuestas de l 
Ayuntamiento de iniciar una progresiva reestructuración económica hacia el sector terciario, por 
lo q ue l as d iscrepancias e ntre p oderes l ocales su pusieron u n cam bio en  l a alcaldía e n l as 
elecciones de 1987. Si bien muchos actores entrevistados han valorado el carácter «visionario» 
del proyecto de estos cuatro años, el acierto en sus vaticinios sobre la necesidad de reemplazar 
una industria excesivamente desarrollada y muy contaminante por una simbiosis de servicios y 
sector secundario m ás co mpetitiva, d e p roteger el patrimonio o  d e o rdenar l a ci udad p ara 
hacerla más atractiva a sus habitantes; también han señalado que no se tuvo lo suficientemente 
en cuenta el alto desempleo y la necesidad de crear nuevos puestos de trabajo, lo que terminó 
por poner en su contra a algunos sectores sociales con gran peso en la ciudad. 
Con el cambio en la alcaldía, volvió a apostarse nuevamente por la reindustrialización a 
ultranza de  Langreo que s igue ha sta hoy. Así, e n 1989 s e inauguró el P olígono Industrial de  
Riaño I , c on una s uperficie de  m ás de  2 50.000 m 2, que  tuvo c ontinuación m ás a delante c on 
Riaño II y Riaño III (225.000 m2 más), estando proyectado actualmente el polígono de Riaño IV 
(40.000 m2 adicionales). A estos hay que sumar, además de las áreas ya existentes, el Polígono 
de B arros (171.000 m 2 con una  a mpliación de  c asi 100.000 m 2 más), e l de L ada, e l Cadavíu 
(62.000 m 2) y o tros c omo e l d e L a M oral y l os de  M eriñán, B arros I I y P eñarrubia ( que 
añadirán, junto a Riaño IV, otros 423.000 m2 de suelo industrial, el 42% del total que se creó en 
las C uencas M ineras e ntre 2009 y 2010 c on l os F ondos M ineros). E n 2012 ha y dos  nue vos 
polígonos proyectados: La Modesta (127.000 m2) y L a Moral I I (46.000 m2), que sumarán un 
total d e catorce polígonos p ara la l ocalidad d e L angreo en  ap enas v einte a ños y  m ás de un 
millón y  medio de m 2 (tabla 5.15). Por desgracia, muchos de  ellos, como el Cadavíu, que se 
terminó en 2011, se encuentran hoy sin desarrollar por la falta de interés de las empresas, por lo 
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que resulta difícilmente justificable continuar promocionando nuevo suelo industrial. Esta 
cuestión se comenta más adelante en la interpretación de las estrategias de los actores locales. 
 
Tabla 5.15. Actuaciones industriales recientes en Langreo y superficie de las mismas 
Denominación Superficie (m2) 
Barros 171.000 
Barros II 93.000 
El Cadavíu 62.000 
La Modesta 127.000 
La Moral I y II 237.249 
Lada Sin dato 
Meriñan 126.000 
Peñarrubia 164.000 
Riaño I, II, III y IV 515.000 
Valnalón 60.428 
Total 1,555.677 
Elaboración propia a partir de datos del PGOU de Langreo (2004) y La Nueva España. 
 
En paralelo a este cambio de las políticas, Hunosa, tras los recortes de plantilla llevados 
a cabo, inició en la década de los años ochenta del pasado siglo un proceso de diversificación y 
apoyo a l a r eindustrialización d e l as co marcas m ineras, q ue se p lanteaba en  l os p lanes d e 
empresa firmados. Sin embargo, fue después del histórico encierro del pozo Barredo (Mieres), a 
finales de  1 991, c uando de v erdad comenzó a  bus car nu evos y acimientos d e ne gocio y  a 
respaldar grandes proyectos industriales en cumplimiento de los planes de empresa acordados 
por la dirección de la compañía y los sindicatos mineros, como pedían los encerrados. 
El plan de empresa de Hunosa 1991-1993 incluía un plan de cierre de pozos y al mismo 
tiempo medidas para compensar el ajuste en el sector mediante nuevas actividades económicas, 
vinculadas o no al carbón, y apoyo a  la instalación de nuevas empresas. Fue en ese m omento 
cuando se dio el  i mpulso d efinitivo para l a cr eación de la central térmica de L a Pereda en  
Mieres y  se reforzó l a apuesta p or la S ociedad p ara el  D esarrollo d e las C omarcas M ineras 
(Sodeco), entidad de capital r iesgo que fue creada en 1988 y  estaba participada por Hunosa y 
por e l P rincipado de  Asturias. E sta s ociedad e n L angreo t uvo s u pa pel más i mportante e n l a 
participación m ayoritaria en pr oyectos e mpresariales, m uchos de  e llos relacionados c on e l 
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sector metalúrgico (Acesol, Urogallo Langreo, Asturiana de Perfiles, Asturiana de Calderería y 
Montajes, etc.). 
También c omenzó e l a provechamiento, a l pr incipio t ímidamente, de  l as a ntiguas 
explotaciones mineras a c ielo abierto como terrenos agropecuarios, con la adecuación de suelo 
para pastizales, la plantación de arándanos o de manzanos. Aunque sus resultados no fueron los 
esperados, constituyeron el germen de otras explotaciones hortofrutícolas surgidas ya en el siglo 
XXI co n l a co ntinuación de est as i nversiones d e H unosa, q ue se co mentan e n el  ep ígrafe 
siguiente.  
De e sta forma, s i bi en e ntre 1991  y  1998 l as actuaciones d e S odeco n o r esultaron 
emblemáticas en cuanto a empleo generado o i nversiones, es cierto que fueron el origen de un 
proyecto más ambicioso que se d esarrollaría en la década siguiente. Entre sus logros queda el 
haber f avorecido l a a parición de  un pe queño t ejido de P YMEs c on c apacidad pa ra c ompetir. 
Frente a la atonía de la iniciativa privada de Langreo, resulta significativo que el sector público 
fuese el impulsor, con proyectos de participación pública mayoritaria, cuestión que se corregirá 
en las siguientes intervenciones como resultado de la propia evolución de la sociedad langreana. 
En esta dirección parecen apuntar también los primeros esfuerzos del Centro de Empresas de 
Valnalón, a través de l a formación de emprendedores en el propio Centro, que cuenta con un 
Semillero de Proyectos y una Incubadora de Empresas, y que generó desde su puesta en marcha 
nuevas iniciativas, no sólo en Langreo sino en el conjunto del Valle e incluso fuera del mismo, 
convirtiéndose en una referencia para Asturias. En conjunto, estas y otras actuaciones crearon 
unas i nfraestructuras q ue p otenciarían e l cam bio d e m entalidad en  u na sociedad p oco 
emprendedora. 
En e ste pe ríodo pue den e ncontrarse o tros e jes d e a ctuación, co mo l a mejora de l as 
infraestructuras a nivel regional, que contó con un fuerte apoyo sindical, o la progresiva mejora 
urbana d el i nterior d e l a c iudad, a celerada a m ediados d e l os añ os 9 0, cu ando se ar reglaron 
calles y casas, se ordenó el caótico cableado eléctrico o  se r eubicó la industria en  los nuevos 
polígonos industriales, realizadas a partir del Programa Europeo URBAN I (1994-1999) que se 
ocupó en especial de la mejora de los distritos de Lada, La Felguera y Sama, incidiendo en su 




En r esumen, d esde finales d e l a década d e l os o chenta p arecen a celerarse t anto l os 
procesos de reconversión laboral, cierre de minas e incremento del desempleo, como la llegada 
de fondos y la puesta en marcha de nuevas iniciativas que, incapaces de revertir los problemas 
existentes, l os m itigan y  comienzan a ap untalar e l cam bio so cioeconómico cada v ez m ás 
evidente en el Valle. Langreo muestra ya signos inequívocos de que las actuaciones comienzan 
a tener consecuencias, a pesar de que las transformaciones (urbanísticas, económicas, sociales y 
mentales) restan aún lejos de consolidarse y de que persisten importantes déficits.  
A co ntinuación se realizará u na «radiografía» l o más ac tualizada p osible d e Langreo, 
para pasar después a l a interpretación de los aspectos más destacados, que han sido puestos de 
relieve p or l os p rincipales ag entes so cioeconómicos y  p olíticos de la ciudad d urante l as 
entrevistas.  
 
5.2.3.2. Acciones realizadas y previstas para la recuperación del patrimonio y la revitalización 
económica a partir de 2000 
 
Las p rimeras acc iones d e revitalización e conómica, a p esar d el fuerte sesgo m inero-
industrial que  tenían e n muchas oc asiones, di eron l ugar a  c ambios s ocioeconómicos qu e 
sobrepasaron el m ero sa neamiento d el s ector se cundario p ara i ncidir en  una cr eciente 
terciarización económica, en la entrada de población ocupada femenina en los nuevos empleos y 
en la progresiva superación de la mentalidad poco emprendedora que dominaba en el Valle. 
Además, a finales de los años 90, Langreo, al igual que otras ciudades mineras del país, 
fue ob jetivo de  l os F ondos M ineros o F ondos Miner4 que p uso en m archa el  Ministerio d e 
Industria e n dos  f ases ( 1998-2005 y 2006 -2012), a sí c omo de l pr ograma de  r eactivación que 
llevó a cabo el Principado de Asturias (2001-2005), más modesto y con pequeñas partidas que 
complementasen acciones de los dos programas anteriores. Estas ayudas facilitaron, entre otros 
aspectos, la disposición de más fondos para obras de infraestructuras y para nuevos polígonos 
industriales, como se vio antes; pero también la financiación de proyectos como el Museo de la 
                                                     
4 En e sta in vestigación s e u tilizarán in distintamente a mbas d enominaciones para r eferirse al  P lan d e 
Reactivación Económica de las Comarcas Mineras del Carbón. 
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Siderurgia (MUSI) en Langreo o del Museo de la Minería y la Industria (MUMI) en El Entrego 
(concejo vecino de San Martín del Rey Aurelio), la disponibilidad de ayudas a las empresas para 
su instalación, o de becas y programas de formación. 
 
a) Estrategias relacionadas con el empleo, la diversificación económica y la formación  
 
Por un lado, los Fondos Mineros han constituido la principal inyección de capital en las 
comarcas mineras y están suponiendo una importante polea para la revitalización de las Cuencas 
Mineras ast urianas. E stas ayudas f ueron co ncebidas por el  E stado p ara generar i niciativas en  
ciudades d e t radición m inera que e staban pa sando por pr ocesos d e de clive e conómico. L os 
Fondos Mineros se estructuraron en dos períodos: el primero de ellos, entre 1998 y 2005 aportó 
1.604,74 millones de euros a Asturias; mientras que el segundo, a desarrollar entre 2006 y 2012, 
lleva aportados 673,32 millones de euros en esta región, quedando aún pendiente de distribuir 
una partida global de 1.060 millones más entre todos los municipios objetivo de las ayudas. 
Este dinero, en el caso de Langreo y de las Cuencas Mineras asturianas, se  dirigió en 
sus co mienzos hacia l a f inanciación d e n uevas infraestructuras, su elo i ndustrial y  
equipamientos, o rientándose p aulatinamente h acia el f omento d e iniciativas em presariales 
encaminadas a la I+D+i, el empleo cualificado, la competitividad y las nuevas tecnologías. En 
este sentido, u na s erie d e i nversiones en e l cam pus d e Mi eres, l a cr eación d e u na « Ciudad 
Universitaria d e las C uencas5» a p artir d e la colaboración d e es te campus c on el  centro 
tecnológico d e Valnalón, o un Centro E specífico de Formación Profesional en Langreo, se 
encontrarían en tre es tas i niciativas. Por otra parte, una ser ie de p royectos si ngulares que 
redundan en  la mejora d e la ca lidad d e v ida en  el Valle i ncluyen ayudas p ara la r eforma d e 
viviendas an tiguas, l a r enovación d el S anatorio A daro y  el  so terramiento d e l as v ías d el 
Ferrocarril E special d e V ía E strecha ( FEVE) e n L angreo. E stas i niciativas, a l i gual q ue la 
                                                     
5 El p royecto d e «La C iudad Universitaria d e las Cuencas» tiene co mo ej es es tratégicos l a p uesta en  
marcha de cuestiones aún pendientes en el Campus de Mieres (nuevos grados, infraestructuras y servicios 
universitarios, centros de investigación, etc.) el desarrollo de nuevos contenidos en el Centro de Empresas 
de V alnalón e n materia d e Formación P rofesional, y la co laboración en tre a mbas i nstituciones. Sin 
embargo, por el momento esta estrategia, que sería muy interesante para la revitalización de las cuencas 
del Nalón y del Caudal, permanece en punto muerto. 
194 
 
construcción de  viviendas asequibles para los jóvenes, intentan cumplir el objetivo de fijar 
población, mejorar la calidad de vida y la accesibilidad a estos espacios. 
A p artir d e los F ondos M ineros t ambién se h an fomentado l as b ecas, l os cu rsos d e 
idiomas pa ra l os jóvenes, o l a f ormación oc upacional, e sta úl tima a  menudo e n pa ralelo a  l a 
concesión de subvenciones a empresas para su instalación, ofreciéndoles con esto no sólo unas 
favorables c ondiciones pa ra i niciar s u ne gocio, s ino también una  m ano de  obr a f ormada ex-
profeso para el las, con l a sola co ndición de co mprometerse a  emplear a u n p orcentaje de l as 
personas que realizan los cursos de formación ocupacional.  
Una parte de los Fondos Mineros es gestionada directamente por los ayuntamientos, que 
en e l c aso d e L angreo h a supuesto la d isponibilidad de 21,3 m illones d e e uros e n e l p rimer 
período y  19,4 millones en e l s egundo ( entre 20 06-2008, úni cos da tos di sponibles). E l 
consistorio de Langreo ha financiado con ellos proyectos de cierta envergadura, como el Centro 
Deportivo Juan Carlos Beiro, inaugurado en 2007, y otro ejemplo de apuesta por la renovación 
urbana de la ciudad; una Feria de Muestras; un Plan de Fachadas para los barrios mineros, o la 
recuperación de patrimonio industrial y minero. Destaca también la creación de nuevos espacios 
industriales, c on un t otal de 4,48 m illones de  e uros c omprometidos e n 2008 6 (SOMA-FIA-
UGT, 2009). 
Para f acilitar la renovación de l tejido e mpresarial s e ha  pr omovido s ubvencionar y  
avalar a em presas p ara su  i nstalación en  L angreo, q ue h an cap tado d esde 1 998 m ás d e 5 1 
millones de  euros repartidos e ntre 85  e mpresas, s egún e l pe riódico La Nueva España7. E ntre 
estas empresas destacan A las A luminium, D uro-Felguera o A persa, de dicadas al sector de  la 
metalurgia; Cayfer, que ha construido un geriátrico y un hotel de cuatro estrellas en La Felguera 
(LangreHotel); proyectos f inanciados por  Sadim Inversiones, c omo G old Fruits, qu e s e 
desarrollan a continuación, o una planta de Bioenergía en las instalaciones del Cadavíu, aún sin 
poner en marcha. 
Frente a estos proyectos, han llegado al  concejo em presas en  b usca t an sólo d e 
subvenciones, dando lugar a una tipología conocida por los agentes socioeconómicos del Valle 
                                                     
6 Ayuntamiento de Langreo. http://www.langreo.as/es/scripts/noticiasver.asp, Consulta: junio de 2009. 
7«Langreo c aptó 51 millones e n a yudas», e n La N ueva E spaña, 16/11/2008. D isponible en: 
http://www.lne.es/secciones/noticia.jsp?pRef=2008111600_38_696953__Cuencas-Langreo-capto-
millones-ayudas, Consulta: 02/06/2012. 
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como « caza-subvenciones», e i ncluso h ay caso s d e em presas q ue, t eniendo co ncedida u na 
ayuda, al final decidieron no instalar su empresa en Langreo porque no les resultaba rentable. 
En los últimos años, además de continuarse estos proyectos, se han renovado los Fondos 
Mineros p ara e l pe ríodo 2006 -2012, que dando c omprometidas nue vas a ctuaciones c omo 
favorecer la d isponibilidad d e v ivienda para l os jóvenes o  l a r econversión de l os an tiguos 
espacios mineros. Sin embargo, la crisis ha puesto en peligro parte de las partidas restantes de 
los mismos, como se comentará en el epígrafe 7.7. 
 
Por ot ro l ado, H unosa c ontinuó s u pol ítica de  di versificación e n 199 9 m ediante l a 
creación d e la S ociedad A sturiana d e D iversificación Mi nera (Sadim), f ruto d e l os a cuerdos 
entre e mpresa y  s indicatos de ntro de l p lan de Hunosa 1998 -2001 y  c on capital de  Hunosa a l 
100%. E sta s ociedad cuenta c on un a s ección (Polígonos I ndustriales) e ncargada de  poner en 
marcha pr oyectos d e d iversificación eco nómica e n l as C omarcas Mineras d e A sturias, 
comprometiéndose a g enerar u nas cu otas m ínimas d e em pleo. E n r elación a este p rograma, 
Sadim p asó en tonces a f omentar y  ap oyar l as iniciativas p rivadas m ediante participaciones 
minoritarias en el capital de las empresas propuestas por el sector privado, favoreciendo, por lo 
tanto, la formación de  emprendedores y  de svinculando pr ogresivamente a l s ector público d e 
estas iniciativas. Debe señalarse también que en  las empresas del período anterior s e produjo 
una de scapitalización de  H unosa a f avor de los s ocios privados, t erminando c on l as 
participaciones públicas mayoritarias. El objetivo fijado en el período anterior, crear 325 nuevos 
puestos de  empleo de sligados de  la m inería, s e cumplió. Por e sto se d io l a continuación y  
ampliación del número de proyectos, empleo comprometido y presupuestos de Sadim para los 
períodos 2002-2005 y 2006-2010, con el compromiso de invertir un total de 146 y 143 millones 
de euros, y de generar 981 y 667 puestos de trabajo respectivamente, en empleos alternativos a 
la m inería, ha biéndose creado e ntre 1998 y  2008 un  t otal d e 1.650 p uestos e n l as e mpresas 
participadas por esta sociedad8 en toda Asturias. Según las ú ltimas cifras hechas públicas por 
Sadim, las co rrespondientes al  cierre d el ejercicio 2 010, l a so ciedad h a p articipado d esde su 
creación en proyectos empresariales con una inversión de más de 450 millones de euros y un 
                                                     
8 Datos a 31-12-08 facilitados por Sadim Inversiones S.A. durante la entrevista a su Presidente. 
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empleo comprometido de  2.281 puestos. S in embargo, con el estallido de  la crisis económica 
algunas de estas empresas no han podido crear el empleo comprometido, han cerrado o están al 
borde de la liquidación. 
La actuación de esta entidad en Langreo ha tenido como consecuencia el desarrollo de 
distintos proyectos aprovechando los antiguos espacios mineros o generando nuevos polígonos 
industriales m ediante l a c ompra d e su elo. E n L angreo, es tos p royectos es tán r elacionados 
principalmente co n l a metalurgia y  la asistencia so cial, aunque también el  s ector 
agroalimentario y  e l de l a ingeniería-consultoría tienen una fuerte presencia, especialmente el 
segundo en cuanto a empleo (tabla 5.16). 
 
Tabla 5.16. E mpresas totales, i nversión (miles d e eu ros) y puestos de  e mpleo cr eados p or 
sectores en Langreo entre 1998 y 2009 por Sadim Inversiones 
  Empresas Inversión Puestos de empleo 
Metal 3 68.720 319 
Asistencia social 2 8.533 60 
Agroalimentario 1 6.296 32 
Formación 1 60 7 
Ingeniería, consultoría 1 785 58 
Total 8 84.394 476 
Fuente: Datos de Sadim Inversiones a 31-12-2008. 
 
En conjunto, el empleo y la inversión en Langreo representan entre un 20 y un 23% del 
total creado en el ámbito de actuación de Sadim Inversiones (Oviedo, Siero, Bimenes, Morcín, 
Langreo, S an Martín d el Rey Aurelio, L aviana, R iosa, Mieres, A ller y  L ena), p roviniendo e l 
38,7% de los empleados en estas empresas de la zona del Nalón (Langreo, San Martín del Rey 
Aurelio, Pola de Laviana, Siero y Bimenes), según datos de 2008. Entre estas actuaciones, uno 
de l os p royectos m ás i mportantes en  c uanto a em pleo y  r eutilización d e an tiguos esp acios 
industriales ha sido la instalación de la empresa Alas Aluminium (cerca de 300 empleos) en la 
antigua escombrera del Pozo María Luisa, en Ciaño. Aunque la empresa comenzó a funcionar 
con buenas perspectivas, el estallido de la crisis la ha afectado negativamente y en la actualidad 




También es destacable la recuperación d e an tiguos espacios m ineros a cielo a bierto, 
dotándolos de nuevos usos económicos que combinan la renovación de los suelos degradados 
por la actividad minera con la explotación comercial de los mismos. Un ejemplo de ello es la 
creación de la empresa agroalimentaria Gold Fruits s . XXI en l a antigua mina de La Matona 
(términos d e Mieres y  L angreo) p ara plantar 4 0 h ectáreas d e m anzanos y  o tras 4 0 d e k iwis, 
estando en proyecto también la construcción de una planta de almacenamiento y transformación 
de manzanas, un lagar y una planta de clasificación, conservación y envasado de kiwis. 
Esta sociedad también ha participado en la puesta en marcha de tres centros geriátricos, 
uno de ellos es un p sicogeriátrico situado en Sama, sobre el antiguo lavadero de La Modesta, 
inaugurado e n julio de  20 09 y  c on una  pr evisión d e e ntre 30 y  80 e mpleos, a tendiendo a l 
progresivo en vejecimiento d e l a p oblación d e l as C uencas y  a l a n ecesidad d e f eminizar y  
diversificar el empleo en la comarca. La reciente proliferación de centros geriátricos a lo largo 
del Valle, construidos también con inversiones privadas y subvenciones de los Fondos Mineros, 
es un pot encial f actor de  r evitalización y  t erciarización de  l a e conomía, pudi endo c onjugarse 
con el atractivo del patrimonio industrial y el paisaje del valle en el contexto de un entorno más 
cuidado. N o obs tante, de be s eñalarse que  e n las en trevistas l levadas a ca bo e n el  t rabajo d e 
campo, alguno de los actores locales señaló el riesgo de que se llegase a g enerar mayor oferta 
que demanda. 
 
Otra importante a puesta por l a d iversificación e conómica y , en  est e ca so, por l a 
formación de emprendedores ha sido la progresiva expansión de las actividades del Centro de 
Empresas de Valnalón, convertido hoy en un referente nacional en cuestiones relacionadas con 
la educación para la innovación y el emprendimiento, con proyectos en diez Comunidades 
Autónomas (Asturias, País Vasco, Andalucía, Madrid, Castilla-La Mancha, Navarra, Canarias, 
Extremadura, La R ioja y Murcia). Junto con este proyecto se crean también la Escuela de 
Hostelería y el C entro d e Formación en Nuevas Tecnologías. Posteriormente, el Centro de 
Empresas da un mayor impulso al Semillero de Proyectos y a la Incubadora de Empresas, lo que 
ha permitido el incremento del número de emprendedores y de proyectos a lo largo de los años 
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(tabla 5.17) y ha logrado también una t asa de continuidad de las empresas, durante los cinco 
primeros años aproximadamente un 80% superior a la media nacional. 
La simbiosis entre formación, asesoramiento y ayudas para iniciar los negocios ha dado 
buenos resultados en este espacio, que ha logrado desarrollar pr oyectos vinculados con las 
nuevas tecnologías o la aplicación del «saber hacer» tradicional en campos como la metalurgia 
hacia nichos de mercado de mayor valor añadido. 
 
Tabla 5 .17. E volución de l núm ero de  pr oyectos, e mprendedores, e mpresas, a sesorías y  
porcentaje de proyectos transformados en empresas 
  2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 %2001-08 
Nº de Proyectos 12 43 51 55 51 78 62 130 983,3 
Nº de Emprendedores/as 28 89 95 89 123 117 88 118 321,4 
Nº de Empresas Constituidas 8 18 21 17 13 21 21 56 600,0 
% Proyectos convertidos en empresa   41,9 41,2 30,9 23 26,9 33,8 43,1 2,8* 
Nº de Asesorías           1.109 1.300 1.350 21,7** 
*2002-2008. 
**2006-2008. 
Fuente: www.valnalon.com Consulta: 07/01/2012. 
 
Un hi to importante, que sucede en paralelo a los cambios sociales que se comentaban 
antes, f ue la p uesta e n p ráctica d e u n p royecto p iloto p or p arte d el C entro d e E mpresas d e 
Valnalón, consistente en formar n uevos em prendedores a p artir d e p rogramas en co legios e  
institutos. Este proyecto, que lleva funcionando en Langreo desde mediados de los años 
noventa, lo intenta mediante el desarrollo de sesiones encaminadas a f omentar las capacidades 
emprendedoras e innovadoras, no exclusivamente en el ámbito empresarial sino en el conjunto 
de las facetas de la sociedad. En dichos programas, los alumnos deben exprimir su creatividad, 
plantear proyectos, buscar socios y financiación o requerir servicios, desarrollando capacidades 
esenciales para todo emprendedor. Todo esto es importante en un c ontexto como el langreano, 
donde más de cien años de t rabajo en  las grandes fábricas y en  las minas habían forjado una 
conciencia d e « proletarización» y  «asalarización» en tre l os t rabajadores, l imitando l as 
iniciativas autónomas y las «aventuras empresariales». 
 
Otro ejemplo de diversificación económica, protección del patrimonio minero-industrial 
y a plicación de  l os F ondos M ineros l o c onstituye e l C entro I ntegrado pa ra l a F ormación 
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Profesional d e C omunicación, I magen y S onido de  L angreo ( CIFP-CISLAN), i naugurado e n 
2006 aprovechando dos antiguos refrigeradores de Duro-Felguera y que forma parte de la Red 
de Centros Integrados de la Consejería de Educación y Ciencia del Principado de Asturias. Se 
trata de un centro de formación profesional de referencia en su ámbito educativo y el único que 
ofrece una  formación integral, f acilitando e l a prendizaje a  l o largo de  l a v ida pr ofesional, 
dirigida no solo a jóvenes y personas desempleadas sino también a personas ocupadas.  
Los cursos que se imparten son de Formación Profesional Inicial (Ciclos Formativos de 
Grado Medio y de Grado Superior) y de Formación Profesional para el Empleo (Certificados de 
Profesionalidad, cursos para personas desempleadas y cursos de actualización profesional para 
personas ocupadas). Se fomenta también la participación de profesores y alumnos en proyectos 
internacionales, con iniciativas como los cursos gratuitos de inglés técnico dentro del convenio 
«Inglés para jóvenes». Por lo tanto, este proyecto supone no sólo la reutilización del patrimonio 
minero-industrial, s ino s u us o pa ra o torgar m ayor v isibilidad y  c alidad a  f inalidades 
innovadoras, c omo la renovación de la oferta formativa y la preparación de mano de  obra 
cualificada. 
Sin e mbargo, e n e ste pr oyecto a parece un pr oblema r ecurrente en  varias d e las 
actuaciones d e L a F elguera ( desde e l C entro d e E mpresas o  e l á rea empresarial d e Valnalón 
hasta el Museo de la Siderurgia): la mala accesibilidad a p arte de las instalaciones del centro, 
como consecuencia del paso de las vías del Ferrocarril Español de Vía Estrecha (FEVE), que 
separa en dos a este distrito de Langreo. Aunque está en marcha el soterramiento de dichas vías, 
esta cuestión es u n caballo de batalla de la ciudad desde hace más de una década, que con el 
cambio en el gobierno de la región en 2011 y la crisis económica se ha paralizado nuevamente. 
 
b) Estrategias relacionadas con el patrimonio, el urbanismo y el medioambiente 
 
Como pue de c omprobarse, de sde inicios de l s iglo XX I los cam bios en  la ciudad d e 
Langreo se aceleran. En el plano de la progresiva terciarización de la economía destaca el fuerte 
impulso de la oferta museística que supone la apertura del Museo de la Siderurgia (MUSI) en 
2006, que viene a sumarse a una serie de museos temáticos instalados en el Valle: Museo de la 
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Minería y la Industria de Asturias (MUMI) en El Entrego, perteneciente al vecino concejo de 
San Martín del Rey Aurelio, inaugurado en 1994; La Casa del Agua, en Rioseco, inaugurada en 
2002; el Centro de Interpretación y Casa Natal de Armando Palacio Valdés, abierto en 2003 en 
Laviana; o el M useo de la M adera, e n C aso, i naugurado e n 199 9. E n c onjunto, e l V alle de l 
Nalón se ha d otado e n m uy p ocos añ os d e u na am plia o ferta t emática r elacionada co n s u 
identidad (industrial y minera en el Bajo Nalón, y agrícola y ganadera en el Alto Nalón). 
Concretamente, en  L angreo se  cr eó u n m useo c entrado en  l a a ctividad siderúrgica 
(MUSI), ubicado en el antiguo refrigerante de la fábrica de Duro-Felguera, concebido también 
como un c entro d e i nterpretación turístico q ue p ropone r utas po r l a c iudad para c onocer las 
huellas de l p asado i ndustrial d e L angreo, po r lo q ue pue de c onsiderarse c omo una  iniciativa 
para el turismo u rbano d e car ácter i ndustrial. D e es ta m anera, h a p asado a f ormar p arte d el 
paisaje industrial y de la propia imagen de ciudad, a pesar de ciertos problemas de accesibilidad 
y de integración en el entorno. Está prevista la ampliación del museo con la adquisición de los 
talleres de Metalsa, en parte con Fondos Mineros. 
Otro de los principales proyectos relacionados con la protección del patrimonio minero-
industrial de la ciudad es el del Ecomuseo Valle del Samuño que, tras haberse gestado durante 
16 años, se ap robó finalmente en 2007, y cuyas obras ya se est án desarrollando. Este espacio 
interpretará l a realidad de la m inería en  las C uencas desde u na perspectiva eminentemente 
territorial y  social, analizando las relaciones entre patrimonio y  medio. E l conjunto consta de 
varias iniciativas, entre las cuales una de las más ambiciosas es la recuperación de un antiguo 
ferrocarril minero, que llevará a los visitantes desde Ciaño (imagen 5.5, a) hasta el Pozo de San 
Luis, en la población de La Nueva (imagen 5.5, b), paradigma de pueblo minero donde toda la 
vida social y económica gira en torno a la minería (Felgueroso, 2006). 
La r ehabilitación del pozo y  sus instalaciones supondrá l a creación de cinco espacios 
diferentes, a provechando e l pa trimonio minero e xistente: l a propia sala de  máquinas ( imagen 
5.5, c), dedicada a la historia y las consecuencias de la minería sobre el Valle del Nalón y a las 
técnicas de explotación de las minas; la casa de aseos (imagen 5.5, d), que recreará los aspectos 
sociales (vestimenta, argot, movimiento obrero); la lampistería (imagen 5.5, e), dedicada a las 
cuestiones d e seg uridad y  a la B rigada d e S alvamento M inero; l as v iviendas o  «cuarteles 
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mineros», relacionados con la salud en la mina, y el edificio de oficinas, centro administrativo 
del Ecomuseo. Además, se han restaurado edificios de importancia, como el economato (imagen 
5.5, f); y la visita permitirá descender a una verdadera galería minera en una jaula usada antaño 
por los mineros. 
 
Imagen 5.5. Algunos componentes del futuro Ecomuseo del Valle de Samuño: a) Estación de 
Ciaño, b) Vista de La Nueva y el Pozo de San Luis, c) Sala de máquinas y castillete, d) Casa de 
aseo, e) Lampistería, f) Economato 
 
Fuente: Catálogo Urbanístico, Oficina del PGOU de Langreo (2004). 
 
El E comuseo se h a p resentado c omo u n co mplemento d e ca rácter p ráctico, m ás q ue 
como una alternativa, al Museo de la Minería de El Entrego, con un presupuesto para su puesta 
en m archa de  6,5 m illones de  e uros, f inanciados c on F ondos M ineros. L a pr opuesta r esulta 
interesante tanto por lo patrimonial y económico que conlleva, como por el fuerte componente 
territorial del proyecto, s iendo necesario esperar a  su inauguración, prevista en 2012, y a  que 
pase después un tiempo para poder valorar sus repercusiones reales sobre el Valle. 
En l o ur banístico, e l A yuntamiento i nició e n 2 003 un nue vo P lan G eneral d e 
Ordenación Urbana, puesto que l a c iudad seguía guiándose por e l de 1984, y en lo ambiental 
puso en marcha la Agenda Local 21 de  la ciudad y el proyecto de Nuevo-Langreo, para crear 
nueva oferta de vivienda en espacios más atractivos y con mejores condiciones. 
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Por un lado, la tramitación del nuevo Plan General de Ordenación Urbana (PGOU desde 
ahora) de Langreo, se ha llevado a cabo con la intención de ordenar los distintos usos del suelo 
y de atender a los requerimientos de diferentes actores, que se decantan bien por un mayor peso 
en la revitalización económica, con la creación de nuevos espacios empresariales, bien por una 
profundización en la calidad de vida y los atractivos en la ciudad, algo que se revela como un 
difícil equilibrio en un espacio donde la escasez de suelo es una constante. En este sentido, la 
Oficina del PGOU ha llevado a cabo una labor encomiable para realizar un catálogo urbanístico, 
así como para desarrollar varios Planes Parciales y Especiales en diferentes áreas de la ciudad, 
proponiendo en conjunto un minucioso proceso de ordenación de cada espacio. 
Sin em bargo, est a r eordenación u rbana a m enudo se h a v isto co nfrontada co n u na 
realidad dominada a ún por un di scurso d onde la industria, l a ne cesidad de nu evos pol ígonos 
empresariales y la imposibilidad de perder empleos, tiene un fuerte eco en la sociedad. Por lo 
tanto, ante la delicada situación de Langreo, caracterizada por la acuciante escasez de suelo, se 
han l levado a c abo a ctuaciones co rrectas, q ue h an su puesto la r econversión d e esp acios 
industriales en áreas terciarias y residenciales o servoindustriales, con un menor impacto visual 
y am biental. También s e han m odernizado an tiguos esp acios m inero-industriales donde l a 
industria, más a lejada de los núc leos de población, obtiene un emplazamiento más adecuado. 
Por el  contrario, en otros casos se ha forzado demasiado la renovación o creación de espacios 
industriales, v olviendo a a parecer e stos muy cer ca d e l as v iviendas, c omo p uede v erse en  l a 
imagen 5. 6, que  se c orresponde c on l a r emodelación d el lavadero d e L a Modesta p ara 
desarrollar una nueva á rea i ndustrial junto al núcleo d e S ama. S i b ien esta ú ltima act uación 
puede, en cierta manera, justificarse porque lo que se creará estará más cerca de la noción de 
Parque E mpresarial, o tras actuaciones d e r emodelación co mo el  ár ea i ndustrial d e Mer iñán, 
junto a Lada, resultan difíciles de defender en el marco de la creación de un nuevo modelo de 
ciudad. 
En l a si guiente se rie d e i mágenes y  p lanos, f acilitados p or la O ficina d el P GOU d e 
Langreo ( figuras 5.5-5.7), a parecen p or u n lado l os esp acios industriales co nsolidados y  a  
reordenar (reindustrializar antiguas áreas industriales o recalificar nuevo suelo como industrial) 
en Langreo (figura 5.5). Puede observarse la importante presencia de bolsas de suelo industrial 
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en el  o este, es te y  su r d e l a ci udad, q ue d an u na i magen d e «encajonamiento» d el esp acio 
residencial, constreñido p or l a e strechez d el f ondo d el V alle. También r esulta ev idente el 
aislamiento de algunas áreas, como los distritos de Riaño y Lada (figura 5.6), cuya situación de 
aislamiento se ve reforzada por las nuevas recalificaciones.  
 
Imagen 5.6. Área industrial de La Modesta y proximidad al distrito de Sama, Langreo 
 
Fuente: Catálogo del Plan Especial de los terrenos de Hunosa. 
 
Como consecuencia, algunos elementos fundamentales para el crecimiento de Langreo 
se ven comprometidos. Por ejemplo, la reordenación de Barros-Peñarrubia, aislará del resto de 
la ciudad al futuro centro de discapacitados, que está proyectado frente a esta área (figura 5.7). 
Por su parte, en la zona de Nitrastur no aparece aún definida ninguna actuación 
concreta, a  p esar d e que se b arajan p or parte d e la Oficina del P GOU u sos r esidenciales y  
terciarios, recuperándose por lo tanto este espacio para la ciudad. Un problema para ello es la 
contaminación q ue su fren act ualmente su s su elos, y  q ue h ará n ecesario i ntervenir en  e llos 
previamente a  cualquier uso. O tra c uestión aquí es e l pa trimonio e xistente, y a que  e l 
refrigerador troncocónico aparece clasificado por la Oficina del PGOU como bien protegido, y 
se contempla salvaguardar al menos una de las d os n aves existentes, tal y como señala el 
catálogo urbanístico. No obstante, la fuerte degradación de este espacio resulta un impedimento 
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para su conservación, debido a los problemas añadidos que entraña su mal estado. Esta zona es 
de vital importancia para el desarrollo futuro de la ciudad por su posición estratégica dentro de 
Langreo y por constituir un importante remanente de terrenos. Sin embargo, a pesar de que en 
un futuro este espacio quedase reconvertido en un uso residencial y terciario, la cercanía de la 
central térmica de Lada anularía buena parte del valor pretendido por esta actuación.  
 
Figura 5.5. Áreas industriales en Langreo 
 
Fuente: PGOU de Langreo (2004). 
 
En r elación c on esto, es  n ecesario su brayar l a p resencia d e u na c entral d e ci clo 
combinado, con posibles planes de  ampliación, la central de Lada, junto al á rea de Nitrastur, 
algo que resta atractivo a estos t errenos. Baste con señalar esta cuestión aquí, ya que t odo lo 
referente a la Central de Lada y a sus efectos sobre el distrito de igual nombre se desarrollará en 
el capítulo siete. 
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En los distritos de La Felguera y Sama la situación es distinta y a pesar de que la central 
de Lada y los polígonos de Valnalón y La Moral encorsetan la ciudad por el oeste y el este, la 
relativa d istancia d e l a p rimera y l a menor i ncidencia d e l os seg undos ( por en contrarse m ás 
alejados y  ai slados v isualmente) p ermiten u n i mpacto m enor. A demás, ac tuaciones co mo l a 
reconversión de los Talleres del Conde, de gran valor patrimonial como ejemplo de arquitectura 
industrial d el h ierro, en  un ár ea d e eq uipamientos cu lturales y  co merciales p ermitirá la 
recuperación de un nuevo espacio, con el problema, nuevamente, de la cercanía de la Central de 
Lada al mismo. Otras acciones importantes son el  soterramiento del ferrocarril, l a ampliación 
del Museo de la Siderurgia, el acondicionamiento de nuevas zonas verdes, la construcción de un 
nuevo cuartel de la Guardia Civil en  Nuevo Langreo. Como se o bserva, estas van d irigidas a 
implantar servicios o a mejorar la calidad de vida de los habitantes, en evidente contraste con la 
imagen que mostraba la parte oeste de la ciudad.  
 
Figura 5.6. Detalle de los distritos de Riaño (izq.) y Lada (drcha.) y de su situación respecto a 
los espacios industriales circundantes 
 




Sin embargo, en el distrito de Sama debe señalarse la futura transformación del área de 
La Modesta (lavadero y escombrera) en un parque empresarial (cercano al modelo de Valnalón) 
y un área de equipamientos (geriátrico), respectivamente. Estas actuaciones, que recuperan para 
nuevos u sos esp acios e n d eclive r espetando los el ementos m ás si gnificativos d el p atrimonio 
(bocamina, castillete, an tigua sa la d el v entilador y  as eos-laboratorio-almacenes) s uponen un a 
utilización menos agresiva para los terrenos, tal y como en su día lo fue Valnalón. Sin embargo, 
la cercanía al núcleo de Sama y, sobre todo, la ausencia de una barrera arquitectónica (al estilo 
de las oficinas de Duro-Felguera en Valnalón) que separe físicamente el espacio residencial del 
productivo ( imagen 5.5)  ha ce pl antearse a lgunas du das s obre l a i doneidad de  e stos us os en 
espacios tan centrales. De esta forma, al igual que ocurre con la actuación sobre Nistrastur, cabe 
preguntarse si la rehabilitación de estos espacios resulta lo suficientemente intensa como para 
lograr un nuevo modelo de ciudad más atractiva, o si desde el consistorio local se están llevando 
a cabo políticas híbridas que no profundizan en los grandes problemas de la ciudad. 
 
Figura 5.7. Detalle de usos del suelo entre los distritos de Riaño y La Felguera, Langreo 
 




Algo similar sucede con la implantación de la Agenda Local 21 en Langreo. Han pasado 
más de nueve años desde que el Ayuntamiento de la ciudad se adhiriese a la Carta Asturiana por 
la S ostenibilidad, e n 2 002. S in e mbargo, t ras un esfuerzo i nicial de  análisis d e l a s ituación 
ambiental de Langreo a través de varios indicadores, de concertación social mediante la 
realización de una encuesta a la población, o de formación de un Foro del Medio Ambiente con 
representación política, empresarial, sindical, social, etc., las conclusiones y propuestas se han 
estancado p or falta d e v oluntad p olítica h acia estas cuestiones. D e h echo, en  el trabajo d e 
campo, l a p ropia concejalía s eñaló l a s ituación de abandono de la Agenda L ocal 21, de  g ran 
importancia para una ciudad como Langreo, que tuvo desde 1984 hasta 2008 la catalogación de 
«Zona Altamente Contaminada», y que varios entrevistados sostuvieron se levantó por razones 
políticas y  no por  una  s ignificativa m ejora a mbiental. E l he cho de  qu e, s in h aber m ediado 
ningún cambio político en el Ayuntamiento, haya habido tres concejales de medio ambiente en 
tan sólo seis años (2003-2009) expresa de manera clara esta apatía.  
Sin embargo, estas cuestiones no resultan indiferentes para la sociedad local, que cuenta 
con una gran tradición reivindicativa y asociativa. En este sentido, tanto desde la Federación de 
Asociaciones d e Vecinos d e L angreo co mo d esde o tros co lectivos l ocales d e d iferente 
naturaleza (asociaciones culturales, ecologistas, etc.) se ha defendido un cambio en el modelo de 
ciudad. Aspectos como el  de la central térmica de Lada han sido caballos de batalla de es tos 
grupos c ontra e l A yuntamiento, da ndo lugar a  di ferentes c onflictos e ntre e l c onsistorio y  e l 
tejido asociativo, que se desarrollarán en el apartado interpretativo. 
  
A la luz de estos datos, la diversificación y terciarización de la economía de Langreo no 
ha sido tan acentuada como cabría esperar. Si bien existen varios proyectos relacionados con el 
sector servicios, la innovación y el aprendizaje, o las nuevas tecnologías, también la industria ha 
resultado m uy s ubvencionada, b ien directamente las p ropias empresas, o  b ien m ediante la 
renovación y c reación de suelo industrial. En consecuencia, la economía de Langreo s e h a 
terciarizado y ha reducido su dependencia de la minería y la siderurgia, pero una parte 
importante del relevo lo han tomado los transformados metálicos u otras ramas. En este sentido, 
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la c reación r eciente o pl anificada de  pol ígonos ( La M oral, I  y II, R iaño III y IV, e tc.) y l a 
adecuación d e an tiguos es pacios m inero-industriales ( La Mo desta, e l C adavíu, Mar ía L uisa, 
Barros-Peñarrubia, Meriñán) ha n or iginado l a di sponibilidad d e nu evo s uelo industrial, qu e 
ocupa terrenos importantes en el fondo del Valle, por lo que se mantiene una gran concentración 
de distintos usos en un espacio muy limitado, donde la separación entre industria y vivienda no 
se está potenciando lo suficiente. 
 
Por ú ltimo, p ara t erminar este apartado r esulta i nteresante d estacar l a ev olución d el 
empleo en  l a c iudad en  relación a l os d atos d isponibles d esde las p rimeras est rategias d e 
revitalización. En este sentido, el gráfico 5.2 recoge la evolución del empleo en Langreo con 
datos desde inicios de la década de los ochenta del siglo XX. Aunque el Instituto Asturiano de 
Estadística permite conocer el empleo anual por sectores de todas las localidades del Principado 
de A sturias de sde 1990,  s e ha  de cidido limitar l a i nformación d el g ráfico a  pe ríodos 
quinquenales p or tratar de ap roximarlo al  caso d e es tudio ca stellano-manchego, c uya 
disponibilidad d e e stadísticas r esulta m ás l imitada. En el  anexo p uede encontrarse l a t abla 
completa de Langreo y Avilés. 
 
Gráfico 5.2. Evolución del empleo por sectores en Langreo (1982-2010) 
 
Elaboración propia a partir de datos del Instituto Asturiano de Estadística y de la memoria del 




En el gráfico puede observarse la caída constante del empleo hasta finales de los años 
noventa del siglo XX como consecuencia de la larga crisis que sufre la economía langreana. El 
sector más castigado es l a industria, que domina en cuanto a número de  t rabajadores hasta la 
primera mitad de  e sta dé cada, c uando los s ervicios t oman e l r elevo. A  pa rtir d e e ntonces, la 
economía, y a c on l os s ervicios c omo pr incipal m otor, r ecoge un l eve i ncremento i nteranual 
hasta aproximarse a l os 13 .000 t rabajadores. Es s ignificativo e l hecho de  que l a construcción 
mantenga una  r epresentación m ás o m enos c onstante ( en t orno a l os 1.000 empleos), s in 
aumentar en los años de «boom inmobiliario», reflejo quizás del limitado atractivo residencial 
de Langreo. A pesar de ello, el último dato muestra el valor más bajo de toda la serie tanto en 
construcción como en industria, frente a un sector servicios que se mantiene en crecimiento. 
Por lo tanto, aunque las políticas de revitalización económica aplicadas en Langreo no 
comienzan a  surtir efecto sino a  f inales de l s iglo XX (momento en que  coinciden los Fondos 
Mineros y la ampliación de las actividades de Hunosa a través de Sadim), es el sector servicios 
y no la industria el que empuja al crecimiento del empleo en la ciudad. Además, es relevante el 
hecho de que la recuperación económica no lleva asociado un aumento parejo en la población 






5.3. AVILÉS: DE «LA ATENAS DEL NORTE» AL CORAZÓN 
SIDERÚRGICO DE ESPAÑA. VAIVENES SOCIOECONÓMICOS 
DE UNA CIUDAD DE TAMAÑO INTERMEDIO 
 
5.3.1. Presentación de la ciudad de Avilés 
 
El concejo de Avilés se sitúa en el norte de Asturias, junto a la costa, a 35 kilómetros de 
Oviedo y 27 kilómetros de Gijón (mapa 5.5). Su superficie es de 26,8 km2, caracterizados por la 
existencia de terrenos llanos con algunas elevaciones junto a una ría que recibe el nombre de la 
ciudad. Esta ubicación ha supuesto tradicionalmente una relación fuerte con el mar, habiendo 
existido durante s iglos un pue rto p rotegido y  unos  t errenos p antanosos, q ue c ambiaron d e 
función con la llegada de la industria a la ciudad. En ese momento (década de los 50 de l siglo 
XX) el puerto, que no llegó nunca a perder su función pesquera, se especializó en la entrada de 
materiales industriales; y la  r ía fue drenada para la instalación de Ensidesa, convirtiéndose en 
una barrera entre la ciudad y la fábrica, creada como un espacio fuertemente industrializado y 
segregado de la ciudad, que aún hoy puede verse en los distintos usos del suelo (mapa 5.6). 
El concejo de Avilés se divide en seis parroquias: Avilés, Corros, Entreviñas, Laviana, 
Miranda y Navarro, y se compone, según el Nomenclátor de Población de 2011, de 61 entidades 
de población, l a mayor d e el las, la ciudad d e A vilés, d e 79.288 habitantes, v ariando el  r esto 
entre 4 y 1.854 habitantes. La escasez de suelo y la importancia de la ciudad de Avilés hacen 
que l as d istancias en tre u nos n úcleos y  o tros n o sean g randes, y  que  t odo e l c oncejo g ravite 
claramente en torno a su principal urbe, cuya influencia se extiende hasta los cercanos concejos 
de Illas, Corvera y Castrillón. 
Avilés es hoy la tercera mayor ciudad asturiana, tras haber superado en su período de 
crecimiento industrial a Langreo y Mieres (mapa 5.2). Sin embargo, hasta entrado el siglo XX 
su población no era especialmente numerosa y se encontraba sujeta a unos crecimientos 
naturales muy modestos. Será con la función como centro siderúrgico a nivel nacional cuando 
se p roduzca el a umento exponencial d e s u pob lación. E n e se m omento, e l l lamado «ocho 
asturiano» c onformado po r A vilés, G ijón, O viedo, Langreo y  M ieres, es sustituido po r el 
212 
 
«triángulo» co mpuesto p or l as tres p rimeras c iudades, an te el  d eclive d e l as d os cu encas 
mineras. 
 




Mapa 5.6. Usos del suelo en Avilés (2006) 
 





Avilés y su comarca (Castrillón, Corvera, Illas y Gozón) son en la actualidad una pieza 
básica de ese triángulo, que hoy constituye el espacio más dinámico del Principado de Asturias. 
El núcleo de la comarca avilesina está formado por el espacio urbano que se extiende desde Los 
Campos ( Corvera) h asta P iedras B lancas (Castrillón) en  e l q ue e l p oblamiento u rbano y  l as 
instalaciones i ndustriales son dominantes y  c omponen un e spacio continuo donde que A vilés 
ejerce un papel de capitalidad comercial y de servicios, y los núcleos de Castrillón y Corvera la 
residencial, contando l os tres con ac tividades i ndustriales. La integración de la co marca de 
Avilés pa ra formar un g ran municipio puede ser una base pa ra solucionar l a dispersión de l a 
gestión en la ría de Avilés, además de para establecer su papel en el conjunto del área central 
(Cortizo, 1999). 
En la tabla 5.18 puede comprobarse que, aún hoy, el peso de la industria es importante 
en Avilés, aglutinando el 21,86% de los trabajadores frente al 6,68% de la capital regional o el 
16,57% de la principal ciudad, Gijón. En contraste, los servicios están algo menos desarrollados 
que la media de Asturias (68,15%, casi dos puntos por debajo) y muy por debajo de los datos de 
Gijón u O viedo. L a c onstrucción, p or s u parte, aunque resulta i nferior a la m edia regional, 
presenta datos muy similares a los de Oviedo o Gijón. En resumen, puede considerarse a Avilés 
como una ciudad especializada en la industria, donde se encuentra más d e seis puntos por 
encima d e la m edia d e E spaña (15,6% d e l os trabajadores), a pe sar de  q ue ot ros nú cleos 
importantes de la región (Langreo y Mieres) presentan una especialización todavía más acusada. 
A diferencia del caso de estudio de Langreo, en Avilés el proceso de industrialización 
fue posterior, puesto que se desarrolló durante la segunda mitad del siglo XX. Sin embargo, al 
igual que  en la cabecera del Nalón, este f enómeno resultó muy intenso y  fue seguido de  una 
profunda crisis que sacudió la evolución económica y demográfica de la ciudad, provocando un 
prolongado declive de la ciudad. En consecuencia, tras haber creado miles de empleos en apenas 
dos décadas, la tasa de paro de Avilés aumentará rápidamente, manteniéndose en valores muy 
altos hasta finales de la década de los noventa (tabla 5.19) como consecuencia de una crisis que 
también tiene sus efectos en Langreo, Mieres o Gijón. La recuperación progresiva, que sitúa a 
Avilés entre las ciudades con menor tasa de paro, no oculta una situación peor a la de la media 




Tabla 5.18. Distribución porcentual del em pleo p or r amas d e actividad en  las p rincipales 
ciudades asturianas (2010) 
  Agricultura Industria Construcción Servicios 
Avilés 1,34 21,86 8,65 68,15 
Langreo 0,48 24,19 6,82 68,50 
Gijón 0,73 16,57 9,15 73,55 
Oviedo 0,61 6,68 8,05 84,66 
Siero 1,71 21,17 9,94 67,19 
Mieres 0,99 23,18 7,45 68,38 
Asturias 4,77 15,92 9,25 70,06 
Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social (2010). 
 
Tabla 5.19. Evolución de la tasa de paro sobre total de población potencialmente activa en las 
principales ciudades Asturianas (1996-2010) 
Municipio 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
Avilés 11,3 10,2 9,3 9,0 8,1 7,1 8,3 8,2 8,1 8,4 7,5 6,9 7,2 10,5 10,9 
Gijón 12,3 10,9 9,5 8,6 8,8 7,6 8,0 8,0 8,0 8,4 7,9 7,4 7,7 11,3 11,8 
Langreo 11,6 11,1 9,9 8,2 8,3 8,2 8,7 9,2 8,8 8,7 8,4 8,0 8,2 10,9 12,0 
Mieres 12,0 11,2 10,5 8,5 8,4 7,9 8,5 8,4 8,7 9,7 9,3 8,6 8,7 11,8 12,6 
Oviedo 8,7 8,1 7,0 6,2 6,3 5,9 6,2 6,2 6,3 6,8 6,4 5,9 6,3 9,0 9,8 
Promedio ciudades 11,2 10,3 9,2 8,1 8,0 7,3 7,9 8,0 8,0 8,4 7,9 7,4 7,6 10,7 11,4 
Diferencia 
Avilés/Promedio 0,1 -0,1 0,1 0,9 0,1 -0,2 0,4 0,2 0,1 0,0 -0,4 -0,5 -0,4 -0,2 -0,5 
Elaboración propia a partir de datos del Anuario Económico de La Caixa. 
 
Si se analizan l os datos disponibles sobre evolución del mercado inmobiliario (precio 
del m2 real en las viviendas de nueva construcción, tabla 5.20) puede comprobarse cómo Avilés 
se al eja p rogresivamente d e u nos p recios si milares a  l os d e l as cu encas mineras ( de 2 9 y  4 1 
euros más caro que Langreo y Mieres en 1995, hasta 158 y 116 euros respectivamente en 2011) 
y se aproxima a niveles similares a los de Oviedo y Gijón (entre 1995 y 2011 el precio en Avilés 
respecto a O viedo pasa de una diferencia de 136 a 22 euros y de 54 a 6 0 euros en el  caso de 
Gijón, ciudad asturiana que más incrementa el valor del m2 sobre vivienda edificada de nueva 
construcción), por  lo que  Avilés e s l a c iudad que más i ncrementa s us pr ecios en l os úl timos 
quince años. 
Finalmente, según el Anuario Económico de la Caixa, a pesar de la cercanía de Oviedo 
y G ijón, y  d e l as importantes i nfraestructuras q ue conectan a las t res ciudades, Avilés h abría 




Tabla 5.20. Evolución del precio de la vivienda (precio real en euros por m2) en las principales 
ciudades Asturianas (1995-2010) 
  1995 2000 2005 2010 2011 %1995-2011 %2001-2007 %2007-2011 %2001-2011 
Avilés 404 456 675 628 612 49,3  52,1  -14,8  29,7  
Gijón 458 577 831 713 672 46,4  44,6  -23,3  10,9  
Langreo 375 351 510 468 454 17,3  45,6  -14,3  24,7  
Mieres 363 349 497 515 496 35,1  60,1  -13,4  38,5  
Oviedo 540 632 793 677 634 20,5  14,1  -18,6  -7,2  
Asturias 540 632 793 677 634 20,5  14,1  -18,6  -7,2  
*Los datos de Asturias y Oviedo coincidían para todos los años en la fuente original. 
Elaboración propia a partir de datos de Sociedad de Tasación S.A. 
 
Tabla 5.21. Composición del área comercial de Avilés  
Área comercial Municipios Provincia Número de municipios  Población  
Distancia a la 
cabecera (Km.) 
ÁREA DE AVILÉS 10 169.096  
  Avilés (Cabecera de área) Asturias   84.202 - 
  Castrillón Asturias   22.832 109 
  Corvera de Asturias Asturias   16.109 197 
  Cudillero Asturias   5.763 27 
  Gozón Asturias   10.788 13 
  Illas Asturias   1.004 12 
  Muros de Nalón Asturias   1.959 25 
  Pravia Asturias   9.012 19 
  Soto del Barco Asturias   4.056 67 
  Valdés Asturias   13.371 52 
Elaboración propia a partir de datos del Anuario Económico de La Caixa (2011). 
 
En est e sentido, a p esar d e q ue l a p ropia ciudad d e Avilés g ravitaría d entro d el ár ea 
comercial d e G ijón, se ría capaz d e g enerar u na z ona d e at racción c omercial a  su  alrededor, 
compuesta p or n ueve m unicipios m ás. E ntre estos, s e e ncuentran algunos que de penden 
exclusivamente d e A vilés ( Castrillón, C udillero, I llas y P ravia), m ientras qu e ot ros t ambién 
gravitarían en torno a las áreas comerciales de Gijón (Corvera, Gozón y Muros del Nalón) y de 
Oviedo (Soto del Barco y Valdés) como se ha representado en la figura 5.8.  
 






5.3.2. Desde el asentamiento de la primera industria moderna hasta la crisis de la misma en el 
siglo XX 
 
Este ap artado recoge e l r ápido e intenso p roceso de i ndustrialización y  su  d eclive 
posterior, para lo cual se ha seguido principalmente el completo y exhaustivo trabajo que es la 
tesis doctoral de Guillermo Morales (1982) sobre Avilés, que abarca hasta el final de la década 
de los setenta del siglo XX. Por ello, en esta investigación apenas se darán unos breves rasgos 
de este período que sirvan como marco histórico y espacial de la situación actual de la ciudad. 
A f inales d el s iglo X IX Avilés e ra una  c iudad a sturiana de  p equeño t amaño ( 7.800 
habitantes e n 1880 y  12. 763 e n 1900,  s egún e l C enso d e P oblación) e n co mparación con 
Oviedo, G ijón e  i ncluso Langreo, M ieres, C angas del N arcea o  A ller. L a p oblación cr ecía 
lentamente, como consecuencia del saldo natural, y las migraciones se daban mayoritariamente 
hacia el exterior, teniendo como destino preferente América. 
Las p rincipales ac tividades d e la c iudad co ntinuaban si endo aquellas q ue t uvieron 
mayor i mportancia a l o largo d e su  h istoria: la p esca y  el  co mercio, l igadas ambas al  p uerto 
existente en la bocana de la r ía de Avilés, que comenzaba entonces a utilizarse para cargar el 
carbón que llegaba desde las Cuencas Mineras desde finales del siglo XIX. En lo industrial, sin 
embargo, el  ev ento m ás s ignificativo d e es te p eríodo f ue la llegada d e l a Real Compañía 
Asturiana de Minas a Arnao en 1833, que merece un breve comentario por sus repercusiones 
posteriores. E sta empresa se dedicó en el vecino concejo de  Castrillón a la explotación de 
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carbón, tarea que abandonó por la más lucrativa producción de zinc, primero en Arnao, y desde 
1916 en una nueva fábrica en San Juan de Nieva, tras el hundimiento de las galerías de la mina 
de Arnao. Esta fábrica será el origen de la empresa La Asturiana de Zinc, que se creará entrado 
el siglo XX.  
Uno de los elementos más característicos del Avilés de comienzos del siglo XX era su 
importante sustrato cultural. El hecho de contar con una tradición musical, literaria y artística le 
valía e l s obrenombre de  «La A tenas d e A sturias» ( De L a Madrid, 1999 ; M ato, 2 008). L a 
Sociedad A rtística de la c iudad y  l a A cademia F ilarmónica f uncionaban desde m ediados d el 
siglo XIX, mientras que con el inicio del siglo XX aparecieron la Extensión Universitaria, que 
proponía cursos y conferencias; la Sección Artística Obrera, l a Unión Artística de  Avilés, los 
cafés literarios, el O rfeón O brero A vilesino, la A sociación Mu sical O brera o  la A sociación 
Coral Avilesina, entre otras. También es importante subrayar la temprana aparición, en 1908, 
del periódico local «La Voz de Avilés» y la construcción del Teatro Palacio Valdés, uno de los 
más importantes de la región en su momento. Este intenso movimiento cultural se dará hasta la 
Guerra Civil Española. 
En 1 939 A vilés af rontará l a n ueva et apa co n cr ecientes incertidumbres, p ues l a 
debilidad de su tejido industrial le hacía contar tan sólo en ese momento con una gran empresa: 
la Real Compañía Asturiana de Minas, que daba trabajo a unas 800 personas, quedando el resto 
del empleo d isponible repartido entre bancos y cajas, en tidades públicas y semipúblicas o  las 
pequeñas empresas d e l a comarca q ue h abían sobrevivido a  la co ntienda b élica, dedicadas 
principalmente a las conservas y harinas, al textil o a la cerámica (Cueva, 2008: 133-134). 
Sin em bargo, d esde l a d écada d e l os 4 0 d el s iglo pasado es ta situación empezará a  
cambiar progresivamente. En 1942 se instaló en Avilés la empresa Siderurgia Asturiana S. A., 
Siasa, dedicada a la fabricación de chatarra sintética. Con ella se inaugura una etapa en la que la 
industria avilesina se caracterizará por una progresiva e intensa especialización en industrias de 
cabecera, con escasa capacidad de generar beneficios mediante la aparición de otras empresas 
transformadoras y pagando los costes sociales y ambientales derivados de acoger este tipo de 
industria (Morales, 1982: 207). Siasa aprovechará un momento coyunturalmente favorable para 
sus ac tividades, ante las carencias de chatarra sintética y la ex istencia de una economía poco 
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permeable, por lo que su producción se encontrará en torno a las 30.000 toneladas anuales de 
chatarra y su plantilla en unas 160 personas (Benito del Pozo, 1991). 
Unos añ os m ás t arde, en  1948, l legará a A vilés l a fábrica d e v idrios q ue C ristalería 
Española tenía en Arija (Burgos). Esta empresa, de capital hispano-francés, se vio afectada por 
la construcción de un embalse en el r ío Ebro y tuvo que trasladarse. La elección de Avilés se 
debió a la existencia de canteras cercanas y a la creciente infraestructura industrial, ya que la ría 
no se u tilizó ap enas p ara t ransportar su s p roductos d ebido a l a f ragilidad d e l os mismos. L a 
empresa co menzó a f uncionar en  1 952, da ndo t rabajo a  una s 3.500 pe rsonas en 1975 s egún 
Morales (1982). 
En 1958, el gobierno decidió la instalación de una nueva industria: la Empresa Nacional 
de Aluminio S. A., Endasa. Las razones fueron la posibilidad de utilizar un muelle propio dentro 
del puerto de Avilés y aprovechar el excedente energético de la planta de Ensidesa, que empezó 
a funcionar un año antes. Al igual que Siasa, esta fue una industria de cabecera cuyos productos, 
principalmente a luminio b ruto, eran t ransformados p or ot ras fábricas d e la em presa f uera d e 
Asturias. La evolución de esta empresa ha sido muy positiva, habiendo pasado de los 300 
trabajadores y  l as 11 .000 t oneladas de pr oducción en 1960 ha sta los 800 empleados c on una 
producción de casi 100.000 toneladas de aluminio bruto en 1977 (Morales, 1982). Ese mismo 
año entró en funcionamiento en Avilés la fábrica de la empresa Asturiana de Zinc S. A., filial de 
la Real Compañía Asturiana de Minas, creada como complemento suyo ante la obsolescencia de 
sus i nstalaciones. La i mportancia d e e sta n ueva empresa h ará q ue t ermine p or absorber a  su  
empresa m atriz, l legando a ser  la p rimera em presa del se ctor en  E spaña, c on u n 8 0% d e l a 
producción nacional de zinc. Por lo tanto, Avilés recibió otras importantes industrias en paralelo 
a l a instalación de E nsidesa, d e forma que  e n unos  poc os a ños m odificó t oda s u e structura 
empresarial. A pesar de esto, la llegada de Ensidesa supuso el principal salto cualitativo en su 
nueva configuración como ciudad industrial. 
 
En 1950 el Estado constituye, a través del INI, la Empresa Nacional de Siderurgia S. A., 
Ensidesa, tras haber intentado infructuosamente abrir l a participación en la misma a cap itales 
privados. Se decidió que la nueva compañía se instalaría en la ría de Avilés debido a la tradición 
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siderúrgica d e l a r egión y  a l a ex istencia d e m ano d e o bra e specializada en  l a m isma, a l a 
presencia e n l os a lrededores (en l as C uencas Mineras) d e importantes ex plotaciones 
carboníferas y, f inalmente, a las p otencialidades q ue o frecía l a r ía d e A vilés p ara s u us o 
industrial. En 1951 c omenzaron unas importantes obras de desecación y acondicionamiento de 
la ría por medio de una draga para dar acomodo a la empresa y permitir la entrada de barcos de 
más calado en el puerto. En paralelo, se levantaron las distintas partes de la fábrica, comenzando 
con l as ba terías de  coque, que empiezan a  producir en 1956. Al año siguiente se i nauguró el 
primer alto horno, y en 1958 las instalaciones de la primera acería (imagen 5.7). En apenas diez 
años se había puesto en  marcha t odo el complejo s iderúrgico, que  en 1960 producía 800.000 
toneladas de acero líquido y daba trabajo a 7.502 empleados. En ese momento Avilés era ya el 
primer productor de acero de España, tras haber superado a Langreo, Mieres, Gijón e, incluso, a 
las acerías del País Vasco (De La Madrid, 1999: 239). 
 
Imagen 5.7. Construcción de Ensidesa en Avilés, años 50 
 
Fuente: www.flickr.com  
 
Hasta la década de los setenta las instalaciones continuaron aumentando, hasta llegar a 
diez baterías de coque y cuatro hornos, además de instalarse dos nuevas acerías y dos líneas de 
laminación. Todo el complejo se desarrollaba en dirección Oeste-Este durante nueve kilómetros. 
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Sin em bargo, u na m ala p lanificación d esde los i nicios ocasionaba e strangulamientos en  el 
proceso, es pecialmente al  l legar a los talleres d e laminación ( Morales, 1 982: 2 01). O tro 
problema q ue apareció p ronto fue l a i ncapacidad de la r ía de Avilés para gestionar todos los 
tráficos, por número y por calado, que necesitaban llegar a las instalaciones. Esto hizo que una 
parte de los materiales se trajesen desde el vecino puerto de El Musel, en Gijón, incrementando 
los costes de producción. 
Además, en 1971 se asoció a la producción siderúrgica una planta química dedicada a 
fabricar abonos e integrada en 1974 e n l a Empresa Nacional de Fertilizantes S. A. (Enfersa), 
ubicada en Corvera, y que daba trabajo a 350 trabajadores. Existía también otra fábrica dedicada 
a la producción de ácido sulfúrico y fertilizantes en San Juan de Nieva, con 200 trabajadores, 
dependiente de Ensidesa y de la Real Compañía Asturiana de Minas. 
Por l o t anto, en a penas u nos a ños e l pa isaje d e l a r ía fue m odificado b rutalmente, 
apareciendo una gran fábrica (conocida popularmente como «La fabricona»), capaz de producir 
3 millones de toneladas de acero y 2,5 de arrabio en 1973. A pesar de esto, la mayor parte de los 
productos elaborados en Avilés, nuevamente, eran destinados a o tras fábricas transformadoras 
del País Vasco, Madrid, Barcelona, Valladolid y Valencia. Ensidesa, por sí sola, era capaz de 
dar empleo a comienzos de los años 70 a más de 13.000 personas, a lo que debería añadirse el 
empleo inducido por ella y el creado a raíz de las otras empresas industriales. 
  
En este sentido, las consecuencias económicas resultaron evidentes, ya que la población 
ocupada en la industria tuvo en 1971 u n máximo del 54% de la población activa, según datos 
del Censo de  P oblación de e ste año (tabla 5.22). P or e l c ontrario, agricultura, construcción y  
servicios mermarían su participación porcentual, retrocediendo (especialmente los dos primeros) 
ante el empuje del sector secundario.  
Como consecuencia de la instalación de Ensidesa y del fuerte incremento en el número 
de ocupados que esto conlleva, se produce un incremento demográfico a raíz de la atracción de 
población inmigrante desde otras regiones españolas. De esta forma, Avilés pasa a r omper con 
la anterior tendencia, marcada por un crecimiento sustentado en el saldo natural, para acoger a 
un gran contingente de población, que genera un rápido aumento demográfico. Este movimiento 
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tiene lugar en dos etapas sucesivas. La primera de ellas, durante las obras de construcción de 
Ensidesa, entre 1951 y 1957, constituye un momento de llegada de población para ocuparse en 
las obras, quedándose muchos de ellos después para trabajar en la acería. Con la apertura de la 
acería se produjo un segundo movimiento de l legada, esta vez para trabajar en Ensidesa o  en 
alguna de las empresas contratadas por ella. En este momento l lega un número importante de 
obreros desde las Cuencas Mineras, cuya base productiva se encontraba ya en declive. De esta 
forma, en sólo diez años Avilés había doblado su población, algo que no ha bía ocurrido entre 
1900 y  1950 (12.674 y 2 1.270 ha bitantes r espectivamente), a lcanzando e n 1 960 l os 48. 620 
habitantes, y quedando cerca de volver a doblar esa cifra tan sólo diez años más tarde (81.710 
habitantes en 1970). 
 
Tabla 5.22. Evolución del porcentaje de ocupados por sector de actividad en Avilés (1960-2001) 
  1960 1970 1981 1991 2001 
Agricultura 4,6 2,0 1,6 1,4 1,6 
Industria 46,3 50,8 54,0 33,4 23,6 
Construcción 16,8 16,3 7,7 11,5 11,6 
Servicios 32,3 30,9 36,8 53,8 63,2 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960, 1970, 1981, 1991 y 2001). 
 
Junto con las repercusiones económicas y demográficas, aparecen en Avilés importantes 
elementos de carácter social en este momento como consecuencia del proceso de instalación de 
Ensidesa. En primer lugar, desde un punto de vista económico, se genera una dependencia de la 
fábrica, c onstituida c omo pr incipal fuente de trabajo de  l a c iudad y  c on un g ran núm ero d e 
empleos inducidos. Tan sólo en Avilés, en los años 70 Ensidesa daba trabajo a cerca de 15.000 
personas, aunque los datos varían de unos autores a otros: «rozó los 15.000 trabajadores», según 
De la Madrid (1999: 259); 14.023 en 1971 según Köhler (1996: 141); 13.818 en 1973, con un 
techo de 14.093 en 1970 señala Urbano (2003: 570); unos 15.600 trabajadores en 1975 pueden 
suponerse por l as pistas que da Morales (1982: 2 13); y  u na est imación s imilar a l a de De l a 
Madrid proporciona Fidalgo (2008: 164) para comienzos de la década de los 70. De una forma u 
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otra, Ensidesa ocupaba por entonces, de forma directa, a más de la mitad de la población activa 
de Avilés, a los que habría que sumar los residentes en los concejos aledaños.  
Sin embargo, tras estas impresionantes cifras se encuentra el hecho de que la ciudad de 
Avilés s ufrió una conmoción s ocial m uy i ntensa con la avenida de  u n g ran núm ero d e 
inmigrantes a la ciudad. El alejamiento de la sociedad avilesina respecto a los recién l legados 
quedó patente en «actitudes de rechazo» (Benito del Pozo, 1992:  258), en la idea de que «los 
inmigrantes ha n s ido responsables de  m uchos de  l os m ales que acompañaron a l pr oceso d e 
urbanización: empeoramiento de la calidad de vida, déficit escolar, delincuencia, deterioro de 
los servicios públicos, etc.» (Morales, 1982: 137). Proliferaron los problemas relacionados con 
el a lcohol, e l juego y  l a p rostitución. E n e se m omento a pareció despectivamente el  t érmino 
«coreanos» pa ra r eferirse a l os recién llegados, c oncepto que h a s ido nom brado a ún hoy  e n 
alguna d e las entrevistas q ue d aban r eferencias d e e sa ép oca. D e es ta forma, s e p rodujo u na 
concentración de  los i nmigrantes en l a p eriferia de l a c iudad, c reándose nuevos ba rrios ex 
professo para estos recién llegados. Por lo tanto, además de los déficits en cuanto a servicios y 
de l a segregación espacial ( que t ambién se en cuentran en  L angreo y  P uertollano), en  Avilés, 
debido a su carácter previo como entidad urbana per se, no se genera un proceso de asimilación 
de los r ecién l legados (que r esultan n umerosos en  un e spacio po co po blado y  ur banizado, a  
diferencia de los otros dos casos de estudio), sino todo lo contrario.  
Se pr odujo d e e sta f orma u na r uptura en el panorama social d e l a villa. Los n uevos 
trabajadores t enían su s b arrios, q ue e n al gunos ca sos i ncluían su s e scuelas, p lazas, i glesias, 
economatos, servicios, e tc. junto a  todo tipo de  v entajas s ociales (servicios m édicos, r egalos 
navideños, actividades culturales y de ocio). S irva como ejemplo el  hecho de que la empresa 
fundó su propio club de fútbol, el Club Deportivo Ensidesa, con estadio en el barrio de Llaranes 
y que mantuvo una gran rivalidad con el equipo ya existente en Avilés, el Real Avilés Club de 
Fútbol.  
Ensidesa respondía sólo ante el INI, no rindiendo cuentas ni pagando impuestos locales 
al Ayuntamiento de Avilés. Por ello, no es de extrañar la afirmación de que «la villa vivía de la 
siderurgia pero no la controlaba. Le beneficiaba en mucho, pero también en algo le perjudicaba» 
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(Fidalgo, 2008: 168). Por lo t anto, la r ía no sólo d iferenciaba dos  espacios, s ino también dos 
ciudades e, incluso, dos modos de vida. 
En lo urbanístico, la llegada d e la gran empresa siderúrgica supuso un crecimiento 
intenso en toda la periferia urbana. Junto a las chabolas y construcciones precarias aparecieron 
operaciones púb licas dirigidas por Ensidesa, por el Ministerio de Vivienda o por empresas 
privadas. Surgieron chabolas en El Reblinco, Molleda, La Carriona y Bustiello, en condiciones 
lamentables, pa ra a coger a  a quellos que  no t enían donde  que darse o que  ha bían pe rdido s u 
empleo. 
Sin em bargo, l a forma m ás ca racterística d e al ojamiento o brero l o co nstituyeron l as 
actuaciones p úblicas d irigidas p or l a p ropia E nsidesa o  su bcontratadas p ara al ojar a s us 
trabajadores. El más significativo fue el núcleo de L laranes, al p ie de la f ábrica de Ensidesa, 
aunque La L uz, Garajes, Manzaniela, L laranes Viejo o T rasona también pueden c onsiderarse 
dentro de este g rupo. E n ellos, e ra e vidente la d ivisión s ocial de  la v ivienda, puesto que  se 
buscaba remarcar la jerarquía entre los diferentes cuadros que componían la empresa, al igual 
que e n e l c aso d e P uertollano. L laranes e s e l pr oyecto s eñero de  E nsidesa, un « experimento 
social» de la propia empresa. Es un barrio obrero en consonancia con las ideas de ciudad-jardín, 
dotado de buenas instalaciones y zonas verdes, aunque adolece de dotación comercial y escolar, 
así como d e u na b aja calidad d e l os m ateriales, en total contiene 1.1 03 v iviendas u bicadas 
estratégicamente junto a la fábrica de Ensidesa (imagen 5.8). 
Tras esta promoción, y vista la continuada carencia de alojamiento, Ensidesa se decidió 
por otra fórmula para continuar ofreciendo vivienda a sus trabajadores. En este sentido, en 1957 
(cuando ya se est aban entregando las viviendas en Llaranes) comenzó a co nstruirse el poblado 
de « La L uz», t erminado e n 1962. E n e ste caso e l b arrio f ue l evantado por u na i nmobiliaria 
privada y  d espués s e v endió a E nsidesa en s u t otalidad, qui en s e l o a lquiló o  v endió a  s us 
obreros. El barrio de La Luz fue posiblemente el gran fiasco del urbanismo avilesino del período 
del d esarrollismo. N o só lo p or l a m ala ca lidad y  l as p ésimas co ndiciones d e h abitabilidad y  
servicios, que después se reproducirán en otras actuaciones, sino por las expectativas creadas en 
torno al m ismo. L a L uz i ba a  c onvertirse e n una  pr omoción e n c onsonancia c on l os nu evos 
Principios de Urbanismo de L e C orbusier, un  pr oyecto de  5.000  v iviendas d estinadas a las 
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clases medias, con iglesia, escuelas, pistas de deporte (tenis, baloncesto…), p laza de abastos, 
teatro y cine, parques, instalaciones y otros edificios públicos. Incluso, se generó el temor entre 
la pob lación de l c entro de  l a c iudad d e que  L a L uz s e c onvirtiese en un n uevo nodo de  
centralidad, desplazando a  la c iudad tradicional como foco principal de comercio y  servicios. 
Durante l a co nstrucción d el b arrio surgieron d iferentes transformaciones sobre e l p royecto 
inicial, d estinadas a a baratar y  em pobrecer l a construcción. A l final se c onstruyeron 2.05 6 
viviendas de  e ntre 45  y 63 m2, un ba rrio «pésimamente di señado, de  c alidades 
escandalosamente ínfimas y sin dotación de equipamiento alguna» (Adams, 2003). 
 
Imagen 5.8. Barrio de Llaranes en Avilés, años 60 
 
Fuente: www.flickr.com  
 
En p aralelo a es tas ac tuaciones, los o rganismos d e asistencia del Estado, a través d el 
Plan S indical d e l a Vivienda, d esarrollaron o tras act uaciones, con c ierto car ácter d e 
provisionalidad, para a lbergar c on e l m enor c oste posible, al a luvión d e t rabajadores qu e 
comenzó a l legar a l a c iudad co n l as o bras d e E nsidesa. Ante l a insuficiencia de l a v ivienda 
ofertada p or la empresa, a  m enudo d irigida a l as f amilias co n m ás h ijos, se c onstruyen l os 
grupos de vivienda «Francisco Franco» (entre 1954 y  1958) , «La Pedrisca» (1960-1965), «La 
Carriona» ( 1955-1959), el más de gradado, c on v iviendas d e tan s ólo 29 m2; « José A ntonio» 
(1954-1956) y, «Piedras Blancas» y «Cancienes» en dos municipios cercanos. Por lo tanto, a la 
urgencia de la construcción se le unieron las prisas por llevar a cabo determinadas actuaciones, 
que n o siempre cu mplieron co n los es tándares en  c uanto a c alidades y  se rvicios, señalando 
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algunos autores ( Morales, 1982 : 22 4) l a e xistencia de un  « chabolismo v ertical» que  v ino a 
sustituir al horizontal que se desarrollaba a pie de la fábrica. A estas actuaciones debe añadirse 
la ex istencia de o tras f órmulas en  l a ci udad, como l as cooperativas d e t rabajadores o  la 
construcción en otros concejos colindantes, aunque su incidencia fue menor. 
En sí ntesis, A vilés p adeció en  est e m omento u na p roliferación d e v ivienda en  l a 
periferia urbana, quedando entre ésta y el  centro un gran espacio intersticial reservado por los 
propietarios para su aprovechamiento especulativo (Morales, 1982; De La Madrid, 1999). De 
esta manera, hasta finales de la década de los 60 del siglo XX el crecimiento se concentró en la 
periferia, momento en que  éste decayó y  s e desplazó hacia e l centro de la c iudad. E l dr enaje 
hacia allí se dio por parte de muchos habitantes de los poblados obreros, una vez mejorada su 
situación e conómica, e n busca d e una  m ayor i ntegración e n la c iudad y  de  hui r de  l as 
connotaciones que  a compañaban a  los poblados p eriféricos, y  s upuso un a r emodelación 
importante de l casco a ntiguo de  Avilés. P or f ortuna, l a destrucción de l mismo no r esultó tan 
intensa como en otras ciudades españolas, encargándose la crisis económica de frenar el ritmo 
de edificación en la ciudad. 
Finalmente, la industrialización d e l a d écada d e l os se tenta en  A vilés conllevó u n 
importante impacto negativo de carácter medioambiental, que se t radujo en distintos aspectos. 
Por un lado, se produce la ocupación y contaminación de la ría de Avilés por parte de Ensidesa 
y las otras industrias que se instalan en los alrededores (imagen 5.9). Antes de la instalación de 
estas empresas la ría de Avilés era un espacio lúdico y de ocio para los habitantes de la ciudad. 
Sin em bargo, co n l a llegada d e E nsidesa « La r ía v io t eñirse su s ag uas de suciedad. La gr an 
industria naciente la usaba como cloaca de todos sus desperdicios (Wes, 2008: 146)». De esta 
forma, la rica pesca, favorecida por la topografía cerrada de la ría, desapareció rápidamente. La 
ría quedó así desconectada de la sociedad avilesina, siendo la de los años 50 la última 
generación que pudo «asomarse a la ría y aficionarse por las cosas de la mar» (Wes, 2008: 155). 
Por otro lado, la atmósfera de Avilés se vio afectada por la libertad con que contaron las 
distintas fábricas para instalarse en la proximidad de la ciudad, no deteniéndose ninguna de ellas 
en los posibles perjuicios medioambientales que acarraba esta decisión, como señala Guillermo 
Morales ( 1982, v ol. 2:  2 70). S egún e ste autor, c uando l as industrias f uncionaron a pl eno 
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rendimiento, podían em itirse a l cab o d e u n añ o m ás d e ses enta m illones d e t oneladas d e 
elementos contaminantes. Situación que se veía agravada por la mala capacidad de dispersión en 
la atmósfera del entorno avilesino, las condiciones meteorológicas adversas durante buena parte 
del a ño y  l as f uertes c ongestiones de  t ráfico e n e l c entro ur bano que  pr ovocaban l as m alas 
comunicaciones por carretera y ferrocarril. Este autor señala que, a finales de la década de los 
70, las estaciones medidoras disponibles mostraban que en Avilés se rebasaban con mucho los 
estándares permitidos en la mayoría de ellas. Como consecuencia, los habitantes de la ciudad 
vieron t ambién a parecer n uevas d olencias an tes d esconocidas o  c on u n ca rácter m inoritario 
entre la población. Escozor de ojos y picor de garganta o toses eran las más comunes y menos 
dañinas. P ero, junto c on e stas, a pareció un a umento de  c asos de  c áncer de  pu lmón, a sma o  
bronquitis, estas dos últimas tipificadas como dolencias propias de Avilés.  
 




En conclusión, la instalación física de industrias y nuevas zonas residenciales, el vertido 
de desechos sobre la ría y las emisiones a la atmósfera llevaron a una intensa modificación del 
paisaje previo d e A vilés. Al i gual q ue sucede en  o tras ci udades i ndustriales, se su peró la 
227 
 
capacidad d e ab sorción d el entorno, alterándose irreversiblemente e l medioambiente urbano 
(Borderías y Martín, 2006). 
 
Al igual que ocurría en el caso de estudio anterior con Langreo, y tal y como sucederá 
en el siguiente con Puertollano, la especialización tan acusada de Avilés en la década de los 70 
del s iglo pa sado supondrá una  i mportante de bilidad para la c iudad e n el momento en que l a 
crisis d e la industria ap arezca y  deba reorientar s u e structura e conómica. E n 1960 era la 
decimotercera ciudad de más de 50.000 habitantes con menor proporción de activos en servicios 
(29%) y la duodécima en cuanto a mayor porcentaje de ocupados en industria, escalando hasta 
la posición décima en  cuanto a m ayor tasa de asalariados, posiciones que reforzará d iez años 
después ( Goerlich y  M as, 2007) . P or l o tanto, a l igual que  e n l os c asos d e L angreo y 
Puertollano, la estructura económica de la ciudad se encontraba muy desequilibrada. 
  
Como se dijo en el caso de estudio de Langreo, en 1973 Ensidesa absorbió al consorcio 
público-privado d e U ninsa, cu yas instalaciones m ás m odernas se localizaban en  Moreda y  
Veriña ( Gijón), d ebido a l as f uertes p érdidas que su fría es ta em presa. E sta d ecisión r esultó 
polémica por dos motivos. En primer lugar, porque con esta incorporación venía a romperse la 
«cadena de producción» preexistente, hasta entonces concentrada en Avilés y a partir de ahora 
dividida entre las instalaciones de la empresa en Gijón, Avilés, Langreo y Mieres. En segundo 
lugar, p orque la crisis d el p etróleo q ue h abía estallado u nos m eses an tes i ba a p roducir u n 
cambio de c iclo económico tendente a l a racionalización y  mejora de l a productividad de  l as 
actividades tradicionales, algo a  lo que no contribuía la expansión y multiplicación de plantas 
que s e p rodujo e n e l s eno de  E nsidesa. L a e mpresa p ública, siguiendo e l pr incipio d e 
«socialización de pérdidas» que había sido puesto en práctica por otras entidades estatales como 
Hunosa, compró una  e mpresa d eficitaria y  m enos pr oductiva. S i a  esto s e un en l os e rrados 
cálculos q ue se h icieron y que  a uguraban un aumento de  l a de manda pa ra ese a ño, pue den 
encontrarse motivos suficientes para explicar la fuerte contracción de la siderurgia asturiana más 
allá de la crisis inherente a todo el sector. Tras la absorción de Uninsa, la plantilla superaba los 
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24.000 trabajadores y ese mismo año la compañía comenzó a entrar en pérdidas por primera vez 
en su historia.  
La fusión, sin embargo, supuso un incremento de la capacidad de producción, hasta los 
5,8 millones de toneladas de acero en 1975. Por ello, los cambios estructurales que iba a sufrir 
la siderurgia europea su pusieron la n ecesidad d e a justar a  l a b aja l a p roducción y al alta l a 
productividad. Sin embargo, la mala planificación inicial y el cambio político a partir de 1975 
retrasaron cualquier intento serio de reacción (Köhler, 1996: 149). Según este autor, hasta 1982, 
ya co n el  g obierno d el P SOE, n o se establecieron medidas se ctoriales y  esp ecíficas para l a 
empresa. C omo r esultado, l a si derurgia e spañola se  r eestructuró a p artir d e d os p lanes d e 
reconversión, uno  e ntre 1984-1990 y  ot ro, e sta vez l lamado «de c ompetitividad», entre 
1991-1997.  
El primer Plan de Reconversión, además de hacer frente a las cuestiones comentadas, 
hubo d e a celerarse d ebido a l as n egociaciones p ara l a en trada d e n uestro p aís en  l a U nión 
Europea ( entonces C omunidad E uropea). L a ne cesidad de  a daptar nu estra e conomía a  l as 
directrices del organismo supranacional supuso acometer la reforma de determinados sectores, 
entre ellos el siderúrgico. El plan buscaba reducir la capacidad de producción de este sector, sus 
altos costes de producción, mejorar las calidades de los productos, diferenciar más la gama de 
los mismos y abrirse a nuevos mercados exteriores. Según Köhler (1996), el coste de este plan 
fue de 700.000 millones de pesetas, aproximadamente unos 4.200 millones de euros. 
En él existían unas medidas que pueden calificarse como «sectoriales» frente a otras con 
un ca rácter más t erritorial. E ntre las p rimeras d estacaba la fuerte reducción para 1990, en un 
27%, del núm ero de  e mpleados e n E nsidesa respecto a  1983, l o qu e s upuso 5.755 pue stos 
menos. S in embargo, l as más interesantes para esta investigación son las medidas específicas 
para c ada territorio. E n A sturias, se a probó el  c ierre d efinitivo d e las instalaciones d e L a 
Felguera (1984), y la potenciación de Gijón y Avilés. En esta última se da una remodelación de 
sus i nstalaciones, l os v iejos h ornos ( LDI y L DII) se ci erran, al  i gual q ue o tras p artes d el 
complejo co mo l a l aminación en  c aliente y  l as b obinas. L a i nversión más i mportante es u na 
nueva acería, la LDIII, muy moderna y con la última tecnología empleada en ese momento. En 
conjunto, Avilés sufrió con esta reforma una caída de la producción y del empleo de un 1,5% y 
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de un 17,5% respectivamente, entre 1985 y 1991. De esta forma, s i el empleo de Ensidesa en 
Avilés e ra de  una s 15.000  pe rsonas e n 19 73 y  de  una s 11.76 0 e n 1985, s egún P az B enito 
(2004); pue de d educirse que e n 199 1 qu edaría r educido a  9.702 t rabajadores, a l a plicar e l 
porcentaje de disminución que señalaba antes Urbano (2003). 
A pesar de este Plan, no se completaron los objetivos planteados. Para algunos autores, 
no se ap rovechó el  ser la última reforma de Europa para aprender de los aciertos y evitar los 
errores, s ino qu e s e c edió a  l as pr esiones de  l os g rupos de  poder, a doptando de cisiones 
salomónicas y, a la postre, poco viables (Urbano, 2003: 70). Otros estudios hacen hincapié en 
que Ensidesa (y Altos Hornos de Vizcaya, desde ahora AHV) seguían produciendo más caro 
que sus competidores europeos por el exceso d e personal y d e costes financieros y por l a 
ausencia de una política comercial (De La Madrid, 1999). Por su parte, Köhler (1996) también 
se muestra crítico, ya que destaca tanto carencias en la propia r eforma que se p rodujo, como 
unas medidas tardías y con excesivos obstáculos y entre las que se mezclaron intereses políticos 
en favor de AHV. 
Este f racaso l levó a que se plantease pa ra e l pe ríodo 1991 -1997 un s egundo pl an, 
conocido c omo P lan d e C ompetitividad. L a i ncapacidad p ara igualarse e n c ostes y  
productividad a  l as a cerías d e E uropa, l a c aída d e los regímenes so cialistas, que l levó a la 
entrada en los mercados de nuevos países con menores costes, y la continuidad de las pérdidas 
en Ensidesa, fueron las causas principales. 
En el Segundo Plan se produjo la fusión de Ensidesa con su antiguo rival, AHV, y la 
formación de Corporación Siderúrgica Integral (CSI) en 1994. Con esto se trataba de preparar la 
siderurgia española para una futura privatización, una vez fuese competitiva. De esta manera, se 
decidió la liquidación de las ramas menos rentables: cierre de las cabeceras de Avilés y Sestao; 
remodelación de los altos hornos de Gijón, etc. y la apuesta por la calidad y la competitividad, 
mediante la construcción de una miniacería en Sestao y la concentración de los acabados en las 
instalaciones más rentables. En Avilés se produjo una pérdida de 6.000 empleos, el cierre de su 
cabecera y  l a es pecialización d e l a p lanta en  p roductos acabados (De L a Madrid, 1 999). 
Además, se d ecidió, en  a ras d e l a apuesta en  d iseño y  t ecnología, l a cr eación d el C entro 
Tecnológico del Acero para favorecer la introducción de innovaciones tecnológicas en el sector.  
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En cuanto a las conclusiones de este segundo plan, las percepciones varían entre unos 
autores y  ot ros. P ara a lgunos (Köhler, 1996) f ue u na r eforma c ara y  que  no respondió a los 
intereses de una gestión única, sino de los distintos territorios. Además, al contrario que en otros 
países, no s e p rodujo u na diversificación eco nómica que a tenuase l a c aída d el empleo en  la 
siderurgia. S in e mbargo, pa ra o tros (Urbano, 200 3) se co nsiguió u na a cería competitiva y  
saneada y  se l ogró sal var l a si derurgia e n A sturias, a p esar d e l os al tos co stes so ciales y  
laborales de la reconversión. Lo cierto es que a partir de 1994 la nueva compañía empezó a ser 
rentable tras casi 20 años de pérdidas y comenzó a tener una gran capacidad competitiva, lo que 
en buena medida explicó su posterior evolución. 
 
En paralelo, otras grandes empresas sufrieron procesos de privatización, reconversión o 
cierre. Los primeros ceses de actividad se produjeron incluso con anterioridad a la propia crisis 
de E nsidesa, c omo oc urrió c on l a em presa S iasa S .A. A  p artir d e 1963, los cambios en  l a 
política económica del gobierno, unidos a la pérdida de beneficios y la apertura al exterior del 
mercado español, provocaron una sucesión de pérdidas en esta empresa. El Instituto Nacional de 
Industria trató de mantener a flote a la empresa y evitar su cierre, pero la situación de Siasa era 
insostenible, y en 1968 la compañía ofreció a E nsidesa la compra de sus instalaciones, hecho 
que a probó e l Ministerio de I ndustria p ara n o de jar s in e mpleo a  l os t rabajadores d e S iasa, 
integrados d esde entonces en  E nsidesa. E n u n n uevo caso  d e « socialización d e p érdidas», 
Ensidesa pagó 56 millones de pesetas por Siasa, suma que recuperó con creces años después al 
vender l as instalaciones c omo ch atarra y  l os t errenos al A yuntamiento de A vilés po r 30 0 
millones de pesetas, en 1985. En ese espacio se construirá el polígono industrial «Las Arobias», 
como resultado de la política de ZUR que ya se analizó en el apartado dedicado a Asturias. 
La política nacional de reconversión industrial iniciada en la década de los 80 del siglo 
XX provocó una progresiva desindustrialización de la ría de Avilés durante los últimos años del 
mismo. L as g randes empresas instaladas en  l a ciudad su frieron a justes, mientras q ue muchas 
fábricas auxiliares y  d e menor t amaño d irectamente desaparecieron. A  los p rocesos d e 
privatización de muchas empresas, que supusieron su venta a d iferentes multinacionales (casos 
de Ensidesa, Endasa y Enfersa), se le unieron los ajustes de otras (AZSA y Cristalería Española-
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Saint Gobain), que llevaron a disminuir el número de empleos en todas las grandes empresas, a 
pesar de que el grueso de la reducción la sufrió Ensidesa (tabla 5.23).  
En este proceso, la especialización en industrias maduras orientadas a mercados de débil 
demanda, la falta de actividades en servicios que pudieran contrapesar los efectos de la crisis, y 
la fuerte dependencia del sector público, fueron lastres para la recuperación. De esta forma, la 
crisis d e l os añ os s etenta arrastraba a  t oda u na co marca que  de pendía e n e xceso de l e mpleo 
público desde hacía varias décadas. 
 
Tabla 5.23. Evolución d el e mpleo total en l as pr incipales e mpresas de l c omplejo industrial-
portuario de Avilés, 1990-1999 
Empresa Nuevo nombre (año) Empleo 1990 Empleo 1999 Diferencia %Ajuste 
Ensidesa Arcelor-Mittal (2006) 15.235 7.936 -7.299 47,9 
AZSA AZSA (no cambia) 932 770 -162 17,4 
Cristalería Española Saint-Gobain (1999) 792 677 -115 14,5 
Endasa Alcoa (1998) 628 489 -139 22,1 
Enfersa Fertiberia (1995) 330 205 -125 37,9 
Total 17.917 10.077 -7.840 43,8 
Elaboración propia a partir de Benito (2004). 
 
Las c onsecuencias d e la crisis t ienen u no d e su s principales r eflejos, al igual q ue en 
Langreo y Puertollano, en la evolución de la población. En 1981, el Censo de Población de ese 
año refleja aún un ligero aumento respecto a 1970, aunque muy inferior al de décadas anteriores 
(de 82.433 a 87.996 habitantes). Sin embargo, en 1991 la evolución de la población resulta ya 
claramente negativa, 85.351 habitantes, lo que supone una caída de más del 3% en la población 
de la ciudad, especialmente importante si se tiene en cuenta la evolución previa de Avilés.  
A partir de la crisis de la industria avilesina y de las consecuencias demográficas que 
esta conlleva, se v ivirá también un proceso de cambio en la dinámica urbanística de la ciudad. 
Avilés y su comarca, que venían creciendo de forma veloz, y en general desordenada, sufrirán 
un e stancamiento en e l r itmo de  e xpansión u rbana. Por e llo, a  pa rtir de  a hora s e pon drá un 
mayor interés en atender a las demandas de la población instalada en los nuevos barrios, cuyas 
carencias se hicieron más visibles con el frenazo a la construcción de más promociones. La mala 
disposición de equipamientos era un hecho común en los barrios de la periferia. Esta situación 
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hubo de ser subsanada en la medida de lo posible por e l ayuntamiento a  lo largo de los años. 
Programas d e e quipamientos y  d otación d e s ervicios a los b arrios, d istintas actuaciones en 
materia de cultura, o el Programa de Erradicación del Chabolismo en Avilés, que se comentarán 
más adelante, son significativos de este período. 
Entre los problemas más importantes aparecen la mala dotación de servicios (sociales, 
culturales, sanitarios, etc.), zonas verdes e infraestructuras escolares. En un momento en que el 
grupo de  po blación e n edad e scolar e ra m uy num eroso, de bido al fuerte c recimiento 
demográfico de las ú ltimas décadas, l a falta de plazas era acuciante. Por otro lado, d iferentes 
barrios de la ciudad presentaban problemas no sólo de equipamientos, sino también de conexión 
con el centro de la ciudad. Es el caso de áreas como La Luz o La Carriona, que tuvieron que ser 
«cosidas» a Avilés mediante infraestructuras de transporte. 
Por otro lado, la reconversión industrial puso de manifiesto el grave problema ambiental 
acumulado durante décadas en la ciudad. En 1982, Avilés fue declarada por el Estado «Zona de 
Atmósfera Contaminada», título que mantendrá durante 25 años. Además de la ya comentada 
contaminación de la ría, en 1981 un informe médico señalaba el aumento de los casos de cáncer 
de pulmón en un 141% en sólo cinco años (Del Río, 2008: 214). En áreas cercanas a la acería, la 
contaminación algunos días del año superaba en 40 veces el  l ímite admisible de partículas en 
suspensión, por lo que se decidió la creación de un anillo verde. 
Otra d e l as co nsecuencias m ás ev identes d e la crisis es la a parición d e p atologías 
sociales en tre los h abitantes d e A vilés y  d e l a c omarca. A unque m uchas d e el las r esultan 
visibles para la ciudadanía y en la propia imagen que da la ciudad de cara al exterior, a menudo 
son difícilmente medibles o se carece de visiones completas de las mismas. En Avilés, con el 
inicio de la crisis se asienta una sensación de pesimismo que durará hasta finales del siglo XX. 
De esta forma, a co mienzos de la década de los noventa, según una encuesta, el problema del 
paro juvenil constituía la primera preocupación de los avilesinos, seguida de las drogas. En este 
sentido, buena parte de los jóvenes tenían problemas para la emancipación económica, y en la 
ciudad existían casos extremos de dependencia. Por ejemplo, en los barrios que originariamente 
habían s ido e spacios residenciales para l as cl ases trabajadoras ( Magdalena, Versalles, El 
Polígono), una encuesta de Cáritas realizada hacia 1997 señalaba tasas de paro del 35%, y en el 
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42,5% d e l as f amilias i ngresos p rovenientes de  los subsidios públicos ( De L a Madrid, 1 999: 
499). 
La generalización y el abuso en el consumo de drogas es otra de las consecuencias de la 
crisis industrial. De est a m anera, en 1 992 un total de  128 jóvenes de  A vilés i ngresaron e n 
diferentes cen tros p ara recibir tratamiento p or el c onsumo d e o piáceos y  co caína, l o que 
representa un 16,2% del total ingresados ese año en Asturias, viviendo en Avilés un 22,5% del 
total de atendidos de urgencia por sobredosis de estas drogas. En 1991 se inauguró el Centro de 
Día para el Tratamiento de las Adicciones. Entre 2002 y 2006 realizaron 64 cursos de 11 plazas 
cada uno, r elativos a distintos programas de búsqueda de empleo. Este problema persiste en la 
ciudad, y a que entre los años 20 02 y 2007 en torno al 40%  los ingresados por  problemas 
relacionados c on las d rogas en  A sturias p ertenecían a A vilés y  su  co marca, s egún d atos d el 
Observatorio sobre Drogas de Asturias. 
 
Gráfico 5.3 y T abla 5. 24. Evolución de  la pob lación y  de l c recimiento intercensal en  A vilés 
(1877-2011) 
 
Avilés 1877  1887  1897  1900  1910  1920  1930  1940  1950  1960  1970  1981  1991  2001  2011 
Población 
total 
9.385 10.145 11.749 12.674 13.390 14.331 16.213 18.766 21.340 48.620 82.433 87.996 85.351 83.185 83.617 
% Crec. 
Intercensal 
0,00  8,10  15,81  7,87  5,65  7,03  13,13  15,75  13,72  127,84  69,55  6,75  -3,01  -2,54  0,52  





Las consecuencias de la crisis y la reconversión de la industria siderúrgica justifican la 
inclusión de Avilés dentro de la categoría de «ciudad en declive» o shrinking city. Si se retoman 
las car acterísticas señ aladas en el tercer cap ítulo d e esta i nvestigación, s e co mprueba q ue l a 
ciudad a sturiana cumple, con una i ntensidad y una  dimensión temporal distinta a L angreo, 
varias de ellas. E n p rimer l ugar, A vilés sufre, al  i gual que L angreo y  P uertollano, p érdidas 
continuadas de población, con la salvedad de que esta ciudad es la que comienza a experimentar 
más tarde (en la década de los ochenta) el  retroceso demográfico. Previamente se había dado 
una desaceleración del crecimiento, que continuaba siendo positivo en la década de los setenta 
(gráfico 5.3). En consecuencia, entre 1981 y 2001 A vilés perderá más de 4.800 habitantes, un 
5,47% d e su  p oblación, q ue r ecuperará tímidamente a f inales d e l a p rimera d écada d el si glo 
XXI. 
Como efecto del retroceso poblacional, del fin de la inmigración de mano de obra y de 
la expulsión de población hacia otras ciudades a expensas de la crisis, la estructura demográfica 
de Avilés se ve alterada. Así, si la población en 1960 era una de las más jóvenes de Asturias, 
con s ólo un 4,3 % de  po blación m ayor d e 6 5 añ os, est e p orcentaje co menzará a c recer, 
acelerándose el  ritmo d e i ncremento c on el  paso d e l as d écadas, en  paralelo a l a m erma d e 
población joven y al aumento de la esperanza de vida (tabla 5.25).  
 
Tabla 5.25. Evolución de la población de Avilés por grupos de edad (1960-2011) 
Año Menos de 16 Entre 16 y 64 65 o más 
1960 32,7 63,0 4,3 
1970 30,4 63,9 5,7 
1981 26,3 65,5 8,2 
1991 18,6 68,8 12,6 
2001 11,9 68,7 19,5 
2011 12,1 66,4 21,5 
Elaboración propia a partir de da tos del Censo de Población (1960-2001) y del Padrón de  
Habitantes (2011).  
 
En segundo lugar, otra de las consecuencias de la crisis es e l aumento de la población 
inactiva, especialmente entre los hombres, más afectados por los planes de ajuste en el  sector 
siderúrgico. Aunque e l INE no pr oporciona los datos de  población inactiva para l a década de 
1981, l os r esultados de 19 91 y  2001, dé cada en l a que s e da  e l s egundo pl an de  a juste d e 
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Ensidesa m uestran c omo el  n úmero d e h ombres y  mujeres i nactivos s igue t endencias 
radicalmente d istintas ( tabla 5.26). A sí, m ientras l os p rimeros p asan a añ adir ca si 6 .000 
personas, las mujeres inactivas por labores del hogar se reducen en casi 3.700. Una vez más, el 
cambio más i ntenso se produce con e l aumento de l número de  e studiantes en un contexto de 
contracción de la población joven (tabla 5.27). 
 
Tablas 5.26 y 5.27. Diferencia, por sexo y categoría de la población inactiva en Avilés (1991-
2001) y número de habitantes por grupo de edad y peso porcentual (1991-2001) 
1991-2001 Hombres Mujeres Total 
Retirados o jubilados 1.552 2.021 3.573 
Estudiantes 3.863 3.604 7.467 
Labores del hogar 119 -3.687 -3.568 
Otros 271 956 1.227 
Total 5.805 2.894 8.699 
 
  1991 1991% 2001 2001% 
Menos de 16 15.907 18,64 9.861 11,85 
Entre 16 y 64 58.726 68,81 57.115 68,66 
Más de 65 10.718 12,56 16.209 19,49 
Total 85.351 100 83.185 100 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1991-2001). 
 
En tercer lugar, otra consecuencia de la crisis de Avilés característica de las ciudades en 
declive es l a ca ída d el empleo q ue se produce e n l a ci udad d esde l a d écada d e l os o chenta, 
cuando se da el primer p lan de ajuste. Como puede observarse en  la tabla 5.28, entre 1981 y  
1991 se pierden más de 5.200 empleos, lo que supone un 17,5% menos en sólo diez años, lo que 
muestra la dureza de la reconversión, que continuará arrojando cifras negativas hasta la segunda 
mitad de la década siguiente a pesar de la espectacular recuperación que se ve en 2001. 
Finalmente, a unque l a c onjunción del r etroceso d emográfico y  e conómico de  Avilés, 
junto a l os problemas sociales y am bientales comentados antes (con especial atención a la 
cuestión de la ría de la ciudad) resultarían ya motivo suficiente para aceptar la imagen de Avilés 
como shrinking city, es necesario resaltar otra evidencia de la ciudad asturiana que la aproxima 
más, si cabe, a e ste tipo de espacios en declive. En este sentido, aunque Avilés no tiene, como 
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Langreo o Puertollano, grandes espacios baldíos o ruinas industriales (los terrenos que ocupaba 
la siderurgia desmantelada fueron utilizados para nuevos proyectos que se desarrollarán en el 
punto s iguiente) presentaba un significativo pr oblema r elacionado c on e l chabolismo y  l a 
infravivienda. 
 
Tabla 5.28. Evolución del número de ocupados totales en Avilés (1960-2001) 
 Año 1960 1970 1981* 1991 2001 
Empleo total  16.626 27.094 30.051 24.796 30.107 
*El dato de 1981 se ha calculado a partir de la tasa de actividad sobre el total de activos por no estar disponible en el 
INE el número absoluto de manera directa. 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960-2001). 
 
Junto al «urbanismo de urgencia», comentado antes, característico de muchas ciudades 
de t radición i ndustrial q ue p resentan p roblemas d e i nfravivienda, e n A vilés se d aba u na 
concentración de  pob lados chabolistas en  l as z onas m ás p eriféricas o  en  l os esp acios 
intersticiales que dejaban las vías de comunicación. En la década de los ochenta existían nueve 
asentamientos ch abolistas d e g itanos, e l p rincipal d e el los Villalegre, co n 4 2 c habolas y  2 68 
personas censadas. Ante la si tuación de exclusión de este colectivo, el  Ayuntamiento puso en 
marcha en 1989 este proyecto apoyándose en el Plan Nacional Gitano. El objetivo era facilitar a 
estas familias el  acceso a u na vivienda que les permita la integración social con el  resto de la 
ciudad, haciendo hincapié además en cuestiones ligadas al  empleo, la formación, la salud y la 
educación. Para ello se llevó a cabo, con apoyo del Gobierno regional, la construcción de una 
Ciudad Promocional en el barrio de Valliniello para albergar de forma temporal a estos 
colectivos. Ese espacio, en un enclave aislado, sin servicios y con graves deficiencias en cuanto 
a i nfraestructuras, fue d erribado en 2007 , a ño e n qu e c oncluye t odo el largo pr oceso c on un 
nuevo realojamiento de las últimas familias en viviendas normalizadas. En este mismo barrio, 
en paralelo, Avilés desarrolló, en el marco del I Proyecto URBAN (convocatoria 1997-1999), 
una i niciativa junto al m unicipio de C orvera p ara llevar a cab o m ejoras u rbanísticas e n e l 
enclave Villalegre-Las Vegas que forma un continuo entre ambos núcleos. 
 
En síntesis, en Avilés se produce un proceso más tardío de declive, que tiene un impacto 
demográfico y  e conómico m enor que  en e l c aso de  L angreo. S in e mbargo, e stas do s 
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características, junto a problemas sociales, urbanísticos o ambientales están presentes, como en 
tantas o tras ciudades i ndustriales e n d eclive. A  p artir d e f inales d e la d écada d e l os o chenta 
comienzan a d arse l as p rimeras medidas co ncretas contra l os p roblemas d e l a ci udad, que se 
analizan en el punto siguiente. 
 
5.3.3. Políticas de revitalización en Avilés: de la reindustrialización al nuevo modelo de ciudad 
 
Este apartado se divide en dos puntos que tratan las políticas de revitalización llevadas a 
cabo en Avilés desde los años ochenta y noventa del siglo XX para intentar revertir la situación 
de deterioro demográfico, económico, ambiental y social en que  se encontraba entonces la 
ciudad. En el caso de Avilés, debido a lo tardío del proceso de reconversión industrial (que se 
prolonga hasta la década de los noventa), estas estrategias se dan en paralelo a la agudización de 
la crisis. Sin embargo, al igual que en los otros casos de estudio, se ha decidido su división en 
dos partes para tratar de reflejar la evolución de las propias estrategias. 
En Avilés, el punto de inflexión lo marca el cierre de la cabecera de Ensidesa en 1997 
como co nsecuencia d el s egundo P lan d e R econversión. E n ese m omento, co mo se v erá m ás 
adelante, el fracaso de una serie de medidas con un sesgo principalmente económico l levará a 
plantear u na reorientación de l as es trategias d e d esarrollo h acia un ám bito m ás t erritorial. A  
continuación, por lo tanto, se detalla la evolución de las mismas en dos apartados que inciden en 
las principales actuaciones de cada período. 
  
5.3.3.1. Primeras políticas de revitalización: la fallida reindustrialización de Avilés 
 
En A vilés, las primeras m edidas se desarrollan en  p aralelo al  p rimer P lan d e 
Reconversión de la Siderurgia, analizado en el epígrafe anterior. En ese momento se aprueban 
las políticas sobre Zonas de Urgente Reindustrialización (1984) y el Programa de Actuaciones 
Urgentes ( 1985) por p arte de  los g obiernos c entral y autonómico r espectivamente, am bas y a 
tratadas en l a contextualización r egional. Estas i niciativas, c omo se r ecordará, p erseguían l a 
reindustrialización d e l a c omarca co n el  o bjetivo d e r evertir l a cr isis. P ara e llo se f acilitaron 
créditos a p royectos relacionados con la metalmecánica, la química ligera o la cerámica, en un 
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esfuerzo por diversificar y modernizar la base productiva de la ciudad. Los análisis posteriores 
ya señalaron la escasa incidencia de estas políticas (Fernández, 1997), incapaces de revertir una 
situación de acentuado declive demográfico y económico, por lo que aquí no se profundizará en 
ello. 
A escala local, y desde la óptica de los políticos y de los principales agentes sociales y 
económicos, era preciso poner en  valor las infraestructuras y los equipamientos creados en  la 
etapa de industrialización, así como aprovechar la cultura fabril y del trabajo afianzada durante 
décadas. Era necesario también suplir los puestos de trabajo perdidos en la industria tradicional 
por empleos en actividades orientadas hacia otras ramas más dinámicas, capaces de incorporar 
nuevas t ecnologías y  d e s er competitivas a e scala n acional e  i nternacional, d entro d e u nos 
planteamientos q ue comenzaron a i ncluir co nceptos como «calidad» o  «aprovechamiento d e 
recursos en dógenos». E l d iagnóstico imperante en  la c iudad en tonces e ra la n ecesidad d e 
reindustrializar la comarca a través de la renovación de la industria existente. La modernización 
de las grandes empresas, el apoyo a n uevas actividades y la atracción de inversión del exterior 
constituían los ejes de ese proceso, en sintonía con la lógica reindustrializadora del Principado 
de Asturias y del propio Estado (Benito, 2004). 
Estas premisas se recogen en dos estudios, uno de ellos regional (y por lo tanto, con un 
impacto indirecto sobre Avilés) y el otro elaborado por el propio Ayuntamiento (pero con una 
visión compartida de los problemas económicos, sus causas y soluciones en Asturias y Avilés). 
El primero de ellos es e l documento-informe Estrategias para la industrialización de Asturias 
(Castells, 1994). En él, se trataban de crear las condiciones, con la ayuda del capital público, 
para perpetuar la presencia de la industria en la región, bien a través del rejuvenecimiento del 
tejido in dustrial existente ( siderurgia, in dustria q uímica, e tc.), bien in troduciendo actividades 
nuevas y competitivas de la mano de empresas locales y foráneas, donde la captación de grandes 
inversiones del exterior tendría un papel relevante. Por lo tanto, se incide tanto el apoyo a las 
empresas ex istentes para mejorar su  competitividad, co mo en  l a i ntroducción d e n uevas 
actividades. 
En e l segundo c aso, e l di agnóstico s obre l a c iudad y s us pos ibilidades de  de sarrollo 
futuro fueron recogidos en el Plan Estratégico Avilés 2000 elaborado por el Ayuntamiento de 
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Avilés e ntre 19 92 y  1993 1. E ste es tablecía p ara A vilés y  su  co marca l íneas de ac tuación 
similares a las del otro documento. Tras una evaluación de la situación de la zona y un debate 
sobre pos ibles e scenarios f uturos, s e p roponía c omo obj etivo central la m odernización y  
diversificación d e l a b ase p roductiva d e A vilés, a la v ez q ue se mejoraba e n at ractivo y  
accesibilidad a l t erritorio y  se i ncrementaba l a c alidad d e v ida d e l os ci udadanos. E ntre l as 
acciones es tratégicas a parecían m odernizar y  d iversificar l a b ase industrial, m ejorar l a o ferta 
comercial, cultural y turística, o aumentar la calidad de vida y la participación ciudadana.  
En 1993, d urante e l s egundo pl an de  a juste, s e c reó la s ociedad Avilés 2000, c on un  
capital de  200 m illones d e pe setas en e l qu e pa rticipaban P rincipado d e A sturias ( 30%), la 
Sociedad E statal d e P romoción y Equipamientos de S uelo, S EPES (30%), l a C orporación 
Siderúrgica Integral, C SI ( 30%) y  l os A yuntamientos de  A vilés y  C orvera ( 10%). S u fin e ra 
ocuparse de los terrenos que quedasen libres con el proceso de reconversión, y sus objetivos la 
realización d e estudios y  pr oyectos relacionados c on la p lanificación, l a e jecución de las 
actuaciones u rbanísticas y  d e transportes, la creación d e instrumentos d e g estión p ara e l 
desarrollo de a ctuaciones u rbanísticas, d e eq uipamiento, i nfraestructuras y  t ransporte, la 
participación en  las ac tuaciones c itadas, o  l a promoción de terrenos a fectadas por las mismas 
(Benito, 2004). En síntesis, se trataba de una entidad creada para gestionar los terrenos liberados 
como consecuencia del segundo Plan de Reconversión. 
Sin e mbargo, l a g estión d e l a so ciedad Avilés 2000 no r esultó de l t odo a decuada, 
quedando de sactivada en 1995, a ño e n qu e s e p rodujo un cambio de  g obierno l ocal (De l a 
Madrid, 1999: 285). Según otros autores, el Plan Estratégico Avilés 2000 carecía de concreción 
en los objetivos y en  las iniciativas, generando una fuerte incertidumbre sobre el futuro de la 
ciudad, lo que unido al descontento provocado por la fuerte crisis aceleró el cambio de gobierno 
(Alonso, 2008). 
Además, en esta etapa también pueden encontrarse otras iniciativas, cofinanciadas con 
fondos europeos como es el  caso del centro de empresas «La Curtidora». Este se cr ea en una 
antigua f ábrica en de suso, a dquirida por  e l A yuntamiento de  A vilés e n 19 88 c on e l f in de  
                                                     
1 Desgraciadamente, no s e h a en contrado n ingún e jemplar de l m ismo, por  l o qu e l a i nformación 
disponible procede d e d iversas fuentes i ndirectas. V éase especialmente De La M adrid ( 1999), B enito 
(2004) y Benito y González (2008). 
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rehabilitar las viejas naves y destinar sus instalaciones a usos empresarial y de negocios (imagen 
5.10). Las obras fueron cofinanciadas por el Principado de Asturias y la Unión Europea a través 
del programa Resider (destinado a la reconversión de zonas siderúrgicas). El centro empresarial 
se inauguró en el año 1995 con el objetivo de promover y apoyar la actividad empresarial y el 
espíritu emprendedor en el marco de la reindustrialización. En el siguiente apartado se comenta 
la evolución del mismo en cuanto a servicios y su situación actual. 
 
Imagen 5.10. Centro de Empresas La Curtidora 
 
José Prada Trigo, mayo 2010. 
 
Sin embargo, en este período las iniciativas de la ciudad se expresan también en otros 
ámbitos m ás r elacionados c on los e quipamientos, l os s ervicios, la cultura o l a c alidad 
medioambiental. P or un  l ado, e n l o que  a  e quipamientos s e r efiere, destaca la c reación de l 
Museo-Escuela Municipal de Cerámica, inaugurado en 1983, que hoy cuenta con una biblioteca 
especializada y  cl ases d e f ormación i ntegral. T ambién l a E scuela Mu nicipal d e Mú sica, q ue 
inicia sus clases en 1980 y poco después es trasladada al Palacio de Balsera, en un esfuerzo por 
revitalizar el c asco h istórico d e l a ci udad y  d otarlo de co ntenido, q ue se an aliza en  el  p unto 
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siguiente. O tros ed ificios d estacados d e l a c iudad f ueron t ambién c omprados por  el 
Ayuntamiento y  r estaurados, i nstalando en  e llos se rvicios m unicipales. O tros equipamientos, 
como parques, polideportivos, escuela de idiomas, centros culturales, de formación ocupacional, 
centros sanitarios, o una infraestructura educativa fueron creándose para responder a la demanda 
de la generación que había nacido en los momentos de crecimiento explosivo. La ciudad pasaba 
así desde una infradotación en servicios básicos hasta una amplia oferta. 
Un h ito d estacado, a cab allo en tre e l ur banismo y l a pol ítica m edioambiental, fue l a 
recuperación d el P arque d e F errera. Éste f ue durante siglos p ropiedad de l os m arqueses de 
Ferrera, pero a m ediados d el siglo XX se encontraba co mpletamente a bandonado. E l 
Ayuntamiento de  Avilés adquirió la mayor pa rte pa ra us o públ ico. E l r ecinto se i nauguró e n 
1976, contando hoy con 8,1 hectáreas de superficie tras una nueva ampliación en la década de 
los n oventa. A vilés t rataba d e d otarse d e esta f orma d e ár eas v erdes, c on o bjeto d e p aliar el 
rápido crecimiento de décadas posteriores y la fuerte contaminación que padecía la ciudad. El 
Ayuntamiento i nició e n los a ños ochenta del siglo XX una  política a mbiental comprometida, 
siendo pionero en la creación de un departamento dedicado en exclusiva a esta cuestión. El Plan 
de Saneamiento Atmosférico que elaboró en los ochenta supuso una inversión de 3 millones de 
euros actuales, costeada en parte por las empresas más contaminantes. Como resultado, en 1987 
se había reducido l a c ontaminación un  50 % e n r elación c on los v alores de  comienzos d e l a 
década (De La Madrid, 1999: 297-298). 
 
En el plano cultural, las primeras actuaciones fueron unos ciclos de cine estables en la 
Casa de la Cultura desde 1974, que se continuaron con conferencias de calidad y exposiciones. 
En este sentido, destaca una ser ie de mesas redondas con periodicidad semanal, en tre 1982 y 
1987, donde participaron, Pedro Almodóvar, José H ierro, E nrique Tierno Galván o F ernando 
Fernán G ómez e ntre m ás de  170 i nvitados. Jornadas de  m úsica e n l a c alle, de  teatro, 
exposiciones, conciertos y ciclos de cine se sucedieron, lo que llevó a la decisión de construir 
una nue va C asa de  l a C ultura e n 1 989. P or l o t anto, l a q ue fue c onocida como «Atenas d el 




En síntesis, en esta primera etapa, que podría alargarse hasta el cierre de la cabecera de 
Ensidesa en 1997, el Ayuntamiento de la ciudad armoniza con unas iniciativas cuyos principales 
impulsores son la administración central y autonómica, y que piensan más en la economía que 
en el territorio, como señala Benito (2004). Sin embargo, durante los años noventa del siglo XX 
se comprobó que las actuaciones fundadas en la premisa de mantener la base industrial urbana, 
aunque modernizando el sector y diversificando las actividades, no dieron los frutos esperados y 
Avilés, l ejos d e a traer y  f ijar empresas i ndustriales, ah ondó en  su  c risis y  su s d eseconomías, 
hasta el  p unto d e a lejarse cad a v ez más d e l a d inámica d e cr ecimiento d e O viedo y  G ijón, 
verdaderos motores del sistema productivo asentado en el  Área Central, llevando a u n giro en 
las políticas locales av ilesinas. También en el propio P rincipado d e A sturias se  d io u na 
evolución, e n pa labras de  K öhler (1996: 385 -386) «un c ambio f orzado de  pa radigma» y «e l 
Gobierno autonómico abandona su política de captación de grandes inversiones extranjeras».  
La idea de que era necesario un cambio había calado en la ciudad, aunque a mediados 
de la d écada d e los 9 0 siguiese d ominando u na sen sación de p esimismo y  ap atía. E l 
conformismo y la frustración habían sido elementos perceptibles en el ambiente de Avilés desde 
la crisis de la siderurgia, constituyendo a menudo una losa para la búsqueda de un modelo de 
revitalización, que no existió durante mucho tiempo para Avilés (Alonso, 2008).  
 
5.3.3.2. El giro en las estrategias durante los 90: hacia un nuevo modelo de ciudad 
 
Tras más de veinte años de crisis y reconversión siderúrgica en Avilés, los principales 
actores locales y  r egionales ( Principado d e A sturias, A yuntamiento de  A vilés, una  pa rte 
importante d el s ector s indical) so n co nscientes d el fracaso d el m odelo. L a ap uesta p or l a 
reindustrialización h abía resultado f allida, al  reducirse e l em pleo d e este se ctor d e manera 
constante y  ha ber i mpedido e l de sarrollo de  l os servicios q ue, junto con l a c onstrucción, se 
encontraban lastrados por la crisis de la industria y perdían empleo, como se v io antes. Surge, 
por lo tanto, la ne cesidad de a bordar la s ituación de  l a c iudad de sde un pu nto de  v ista m ás 
amplio, que en lo económico vaya más allá de la reindustrialización y que en lo urbano supere 
los p royectos « sectoriales» ( ambientales, v ivienda, etc.) p ara l legar h asta u n p laneamiento 
completo de Avilés. Tal y como señalan algunos autores (Leira y Calvo, 2003; Benito y López, 
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2008), se abre una nueva etapa en la transformación de la ciudad, marcada por una política de 
reactivación urbana m ás amplia, con d os v ertientes diferentes p ero co mplementarias: la 
económica y la urbana. En ella se b usca potenciar un nuevo modelo de ciudad, más dinámica, 
sostenible, atractiva y competitiva. 
El principal motor de estos cambios es el Ayuntamiento de Avilés. El año 1995, tras el 
relativo fracaso del Plan Estratégico Avilés 2000, comienzan cuatro años de gobierno del Partido 
Popular en la ciudad. Estos vienen marcados por la incapacidad de gobierno en el propio partido 
y en Avilés, al dividirse el grupo municipal popular en dos y al no ser capaces de sacar adelante 
ningún pr esupuesto. C uatro a ños más t arde, e l P artido S ocialista v uelve a l a al caldía co n u n 
programa más amplio que recogía l as ideas de cambio que se iban asentando en l a c iudad. A 
partir de ahora, el consistorio local desarrollará con intensidad un doble papel mediador, por un 
lado en vertical, con los gobiernos autonómico y central, y por otro lado en horizontal, entre los 
diferentes a ctores d e l a c iudad y  l a c omarca, comenzando a ser e l p rincipal i mpulsor d e l as 
distintas iniciativas (propias o mediante la colaboración con otros actores) para el desarrollo de 
la ciudad.  
  
a) Estrategias relacionadas con el dinamismo económico, el empleo y la innovación 
 
Entre l as a cciones d estinadas a  d inamizar l a economía y  h acerla m ás co mpetitiva se 
encuentran al gunas m ás « clásicas» co mo l a cr eación d e n uevo su elo em presarial o  l as 
actuaciones relacionadas con las infraestructuras, junto a o tras centradas en la innovación y la 
emprendeduría. A continuación, se desarrollan éstas en relación a A vilés, excepción hecha del 
proyecto de la Isla de la Innovación, que se tratará en el epígrafe siguiente. En la ciudad se han 
sucedido una serie de «pactos» o «documentos institucionales» que tienen continuidad desde el 
año 20 00 y  que  do tan de  sentido a  estas a cciones. Así, d entro del p rimer g rupo destacan l a 
promoción de l P arque E mpresarial de l P rincipado de  A sturias ( PEPA de sde a hora) y  l a 
intervención sobre las infraestructuras existentes en la ciudad, en especial sobre el puerto. Por 
otro lado, dentro de la segunda categoría es obligado subrayar tanto el Centro de Empresas «La 
Curtidora» como el Centro Tecnológico del Acero. Por último, son importantes los Pactos por el 
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Empleo de  A vilés 2000 -2003 y  2004 -2008, a sí c omo e l doc umento «Avilés Avanza» ( 2008-
2011), que  ha n c ontribuido a  que e stas a cciones a parezcan coordinadas, r eforzadas por  o tras 
medidas más específicas y  cu enten con fondos para llevar a cabo es tos programas. A  
continuación se desarrollan todos ellos. 
En primer lugar, tras el cierre de la cabecera de Ensidesa se i ntentaron generar nuevos 
usos p ara l os t errenos ab andonados mediante su  r econversión e n suelo pa ra empresas. C omo 
consecuencia, se desarrollaron 2,1 millones de m2, reconvertidos en uno de los mayores parques 
industriales de  Asturias. A pa rtir de 1998,  y  en defensa del interés general, SEPI comienza a  
desmantelar las antiguas instalaciones, demoliendo más de doscientas en total. La inversión es 
de 116 millones de euros, financiados por el Estado, los Fondos FEDER, el Gobierno regional, 
los Ayuntamientos de Avilés y Corvera, la Cámara de Comercio, la Autoridad Portuaria, y los 
sindicatos C C.OO. y U GT. E l ob jetivo e ra e l d esarrollo de  u n pa rque multimodal con z onas 
destinadas a pequeña y gran industria, áreas logísticas, portuarias y de uso terciario, para lograr 
la regeneración de la actividad industrial y económica de la comarca. 
El p arque em presarial, q ue h asta el  m omento h a g enerado más de  3.000 pue stos d e 
trabajo (a pesar de que algunos entrevistados señalaron que una parte de las empresas no son de 
nueva cr eación, s ino q ue se t rasladaron d esde o tras z onas d e la c iudad) ha c ontribuido a  l a 
diversificación económica y al  aumento del tejido de PYMEs en la ciudad. En el proyecto se 
reservó una parte de suelo industrial para empresas de tamaño medio y grande, que se o cupó 
rápidamente, y o tra para pequeñas empresas, cu ya venta ha sido más lenta. La C ámara de 
Comercio de Avilés promovió una serie de naves-nido con la intención de fomentar la natalidad 
empresarial. O tro de l os p roblemas señ alado p or l os en trevistados e s el  de l a co nvivencia de 
empresas industriales con o tras d e n aturaleza m ás d iversa, co n p oca capacidad p ara crear 
sinergias. 
A mediados de 2011 s e encontraba desarrollado el 70% del suelo, correspondiendo el 
20% restante al sector de las baterías de cok, que también pertenece al PEPA, y quedando otro 
10% aún por desarrollar. En paralelo se han mejorado los accesos desde la autopista y los viales 
de servicio con la zona portuaria, en un sector que es especialmente interesante por los planes de 




Figura 5.9. Parque Empresarial del Principado de Asturias, Baterías de Cok y Centro Niemeyer-
Isla de la Innovación en Avilés 
 
Elaboración propia a partir de Ayuntamiento de Avilés (2005). 
 
Por otro lado, aparece la necesaria intervención, al igual que en el caso de Langreo, sobe 
las v ías d e co municación que a traviesan l a c iudad y que  constituyen un a de  l as p rincipales 
limitaciones urbanísticas de Avilés. La presencia de las vías de ferrocarril de Adif y de Feve y 
de una carretera en paralelo a es tas l imita las relaciones de la ciudad con el espacio de la ría, 
más estrecha si cabe desde la inauguración del Centro Niemeyer. Desde 1995, cuando el alcalde 
del Partido Popular, Agustín González, propuso la supresión de estas infraestructuras, la ciudad 
lleva litigando por su eliminación. El Ministerio de Fomento ofreció en 2009 una solución que 
satisfacía al Ayuntamiento (figura 5.10). En ella se contempla una nueva estación intermodal en 
la zona de Divina Pastora, al sureste de Avilés, con una vía de circunvalación por el oeste de la 
ciudad, y la sustitución de las existentes en la actualidad por un tren ligero o un tranvía que no 
constituya una barrera tan marcada y además asegure la conexión con el centro. Las obras, que 
se han p revisto para su  comienzo en 2014, s upondrán un a liciente a l a renovación urbana de  
Avilés. 
Otra d e las m edidas relacionadas con las i nfraestructuras p romovidas p or e l 
Ayuntamiento ha  s ido l a a mpliación d el p uerto. C omo se señ aló an teriormente, el  p uerto d e 
Avilés se encuentra íntimamente ligado a la historia de la localidad, habiendo pasado de puerto 
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pesquero a industrial, sin dejar de tener un peso importante para las capturas de la zona ni de ser 
el p rimer p uerto p esquero d e A sturias, d ebido a l a incapacidad de las pequeñas p oblaciones 
pesqueras del entorno (Cudillero, Gozón, Valdés, etc.) para generar un mercado suficiente y a la 
obsolescencia de instalaciones y servicios del puerto de Gijón. Esta situación de predominio se 
consolidó en las décadas de los ochenta y noventa, períodos en que el puerto de Avilés llegaba a 
recibir hasta el 75% del peso de la pesca capturada en Asturias, ampliando incluso su radio de 
influencia hasta Cantabria y País Vasco. 
 
Figura 5.10. Modificaciones propuestas por el Ministerio de Fomento para eliminar las barreras 
en las infraestructuras de acceso a Avilés (2009) 
 
Fuente: Ministerio de Fomento (2009). 
 
Sin embargo, a p esar d e la cr isis d e la s iderurgia, y  d e q ue con el  nuevo si glo se h a 
abierto hacia nuevas actividades (puerto deportivo, nueva lonja, etc.), continúa manteniendo su 
impronta i ndustrial. H oy el pue rto tiene do s z onas de  c arga y  de scarga de  mercancías y  
productos i ndustriales, un área pesquera c on un m uelle, una  nue va l onja, que  ha  t enido u n 
presupuesto de más de 12 millones de euros, y una zona deportiva con 200 plazas. En 1998 se 
acometió un nue vo dragado del puerto de Avilés, aumentando la dimensión de los barcos que 
podían atracar en él y en la actualidad se encuentran en proceso de ampliación los muelles en la 
margen d erecha. P ara ello, e l pue rto de  Avilés s e ha  be neficiado de la a signación de  F ondos 
Europeos de Cohesión (aproximadamente unos 30 millones de euros). Con estas obras se dotará 
a la zona de más de 1.700 metros de muelles con profundidades de hasta 14 metros y una zona 
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de actividades logísticas y de almacenamiento superior a 375.000 m2, lo que producirá, según 
cálculos de la Autoridad Portuaria, un aumento de tráfico anual cercano a los dos millones de 
toneladas só lo en  su  p rimera f ase d e co nstrucción. L os t rabajos co nstan de t res f ases, 
desarrollándose actualmente la segunda. El presupuesto total es de unos 95 m illones de euros, 
por lo que es una  i nversión i mportante p ara l a c iudad. A demás, la A utoridad P ortuaria h a 
decidido colaborar en la estrategia de revitalización de Avilés construyendo una pasarela hacia 
el nuevo Centro Niemeyer. 
 
En segundo lugar, dentro de  l as medidas relacionadas con la innovación y l as nuevas 
tecnologías, destacan dos iniciativas: el Centro de Empresas «La Curtidora» y el Centro 
Tecnológico del Acero. Por un lado, el centro de empresas presta servicio desde 1995, cuando 
se creó según un modelo de titularidad pública y gestión privada. Su Consejo de Administración 
está formado por representantes de los Ayuntamientos de Avilés, Castrillón, Corvera, Gozón e 
Illas, del Principado de Asturias, del sector empresarial (Cámara de Comercio) y de las 
organizaciones sindicales más representativas (UGT y CC.OO.).  
El Ayuntamiento tiene una oficina de promoción empresarial, con personal propio para 
atender a los emprendedores. Por lo tanto, el  servicio que presta la empresa que administra el 
centro e s m ás d e « hotel d e em presas». S e en cargan d e l a g estión d e las oficinas y  n aves y  
además tienen algunos servicios descentralizados del Principado de Asturias. Entre los espacios 
disponibles, además d e o ficinas y  n aves ( ocupadas al  8 5% y  7 2% r espectivamente en  2 010), 
existen el semillero de proyectos2 y el Centro SAT, que asesora sobre ordenadores, tecnología e 
informática a las empresas alojadas en La Curtidora. 
Por ot ro l ado, e l C entro Tecnológico d el Acero tiene s u or igen e n 1990,  c uando s e 
constituyó la Fundación ITMA (Instituto Tecnológico de Materiales) por parte de un g rupo de 
empresas s iderúrgicas co n n ecesidades en cu anto a servicios tecnológicos. N ueve añ os m ás 
tarde e l I TMA se c onfiguró c omo un C entro Tecnológico d entro d e l a F undación. E n 200 5 
comienza a  f uncionar e l Centro Tecnológico de l A cero, de dicado a  l a i nvestigación, que  h a 
                                                     
2 Según co mentó e l D irector del C entro d e E mpresas, el  número d e d espachos e n e l semillero h abía 
pasado de  14 a  2 , d ebido a  q ue l as n uevas modalidades d e em pleo d esde cas a h acía q ue muchos 
emprendedores prefiriesen trabajar así. Ellos les asesoran y prestan servicios, pero de forma no presencial. 
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supuesto para el Principado de Asturias una i nversión g lobal de 10,7 millones de eu ros entre 
2002 y  2007. S us dos  g randes á reas de  t rabajo s on l a I +D y l os s ervicios t ecnológicos, 
empleando en Avilés a 45 trabajadores de los 110 que tiene el Instituto (con otros laboratorios 
en localidades como Llanera). 
El objetivo del centro es apoyar a la industria siderúrgica y de fabricación de productos 
metálicos en  A sturias, m ediante la i dentificación, d esarrollo, transferencia y  d ifusión d e 
tecnologías, prestando especial atención a las pequeñas y medianas empresas asturianas. La idea 
es que a medio plazo Avilés se configure como un centro de referencia competitivo en el ámbito 
nacional e i nternacional basado en l os r ecursos p ropios d e l as em presas a sturianas y  co n e l 
apoyo mediante colaboraciones estratégicas de empresas y organizaciones de investigación de 
dentro y  f uera de  nuestro p aís. En Avilés se concentran l as i nvestigaciones so bre 
siderometalúrgica y la mayoría de los laboratorios del área de energía y la mayor parte de los 
servicios tecnológicos. Finalmente, e l cen tro p resta s ervicios d e f ormación a t ravés d e o tras 
entidades o  en  colaboración co n el las. También, a través de convenios, p rogramas y  o tras 
figuras jurídicas, aco gen g ente p rocedente d e l a U niversidad, p articipantes en  m ásteres 
relacionados sus actividades e incluso trabajadores de otras empresas de forma temporal. 
 
En tercer lugar, Avilés ha desarrollado durante la última década una serie de acuerdos 
institucionales y  doc umentos c entrados e n l a consolidación y  c reación d e e mpleo y  e n l os 
preceptos de desarrollo territorial sostenible de l a Agenda de Lisboa: crecimiento económico, 
protección ambiental y cohesión social. Por un lado, entre los períodos 2000-2003 y 2004-2008, 
el Ayuntamiento suscribe un acuerdo para el fomento del empleo con el Principado de Asturias. 
Este es u n convenio d e c ooperación p ara l a r ealización de actuaciones pa ra el f omento y  e l 
mantenimiento d e em pleo en e l que  participan, además, los s indicatos U GT y C C.OO. y l a 
Federación Asturiana de Empresarios. Este Plan se divide en cuatro áreas: política activas de 
empleo, política industrial, formación y seguridad laboral y otras políticas sectoriales (turismo, 
comercio, transportes, et c.). E ntre l as m edidas c oncretas se  en cuentran la subvención d e l os 
contratos formativos, temporales e indefinidos, o la convocatoria de ayudas para el fomento del 
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empleo. E l P rincipado de  A sturias a portó c asi un m illón de  e uros pa ra e ste pa cto, r enovado 
después otros cuatro años.  
Por otro lado, entre 2008 y 2011, e l Ayuntamiento de Avilés se compromete a cumplir 
con es tos m ismos actores un c onjunto de  m edidas que i nciden e n c inco e jes: la pr omoción 
económica, la sociedad de la innovación, la formación, el medioambiente y la calidad de vida y 
cohesión s ocial, e nglobadas ba jo e l nom bre Avilés Avanza. E n e llas s e un en l a v oluntad d e 
seguir progresando en las estrategias de desarrollo de la ciudad y la necesidad de adaptarse a las 
incertidumbres económicas que aparecen ese mismo año. Este plan prevé una inversión de más 
de 185 millones de euros (tabla 5.29). Para su financiación, se cuenta con fondos del Principado 
de Asturias y de distintos ministerios, desagregados en el propio plan. 
 
Tabla 5.29. P resupuestos por a ño y  a cción y  por centaje c ofinanciado de l pr ograma Avilés 
Avanza (millones de euros) 
Actuaciones 2008 2009 2010 2011 Total %Cofinanciación 
Promoción económica 27.690.000 27.565.000 27.580.000 26.101.000 108.936.000 94,24 
Sociedad d el c onocimiento e  
innovación 2.178.000 1.661.000 1.661.000 1.581.000 7.081.000 33,75 
Formación y empleo 5.653.463 6.686.033 5.942.593 5.988.117 24.270.206 57,98 
Medio ambiente 2.484.815 2.548.800 2.622.831 2.697.245 10.353.691 0,47 
Cohesión social 7.924.068 8.352.879 9.375.722 8.772.373 34.425.042 37,06 
Total 45.930.346 46.813.712 47.182.146 45.139.735 185.065.939 71,29 
Fuente: Ayuntamiento de Avilés (2008). 
 
Dentro d e l os e jes d el p lan se en cuentran al gunas m edidas y a co mentadas, c omo l a 
continuación en el desarrollo de suelo industrial, las ayudas a la contratación, el asesoramiento a 
emprendedores a través de «La Curtidora» o la colaboración, mediante cursos de formación, con 
el C entro Tecnológico d el A cero. S in em bargo, t ambién p ueden encontrarse o tras i niciativas 
dentro de la formación económica, el empleo y la innovación como la agilización de los trámites 
para cr ear em presas, o programas de m icrocréditos. O tras iniciativas, r elacionadas co n l as 
nuevas tecnologías (Geoportal de Avilés o una aplicación para la gestión informatizada de las 
herramientas p ara l a inserción laboral) o  co n l a formación y  el  em pleo ( acompañamiento 
laboral, f ormación p ara colectivos d esfavorecidos, o  l a « cata d e o ficios») n o se h an 
desarrollado. Por su parte, otras acciones relacionadas con el medioambiente (Agenda Local 21 
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o z onas v erdes), e l turismo ( Mancomunidad t urística) o la v ivienda (Plan G eneral d e 
Ordenación Urbana) se desarrollarán en el epígrafe siguiente. 
En conclusión, el documento «Avilés Avanza» busca ahondar en el proyecto territorial 
que la ciudad de Avilés llevaba gestando desde finales del siglo XX. En este sentido, sus puntos 
fuertes s on pr obablemente t anto la bús queda de l c oncierto c on a ctores s ociales ( sindicatos y  
empresarios) y  t erritoriales ( Principado d e A sturias y  m inisterios), como su  ca rácter 
«progresivo» desde unos pactos por el empleo que se habían iniciado en el año 2000 hacia una 
visión más amplia, enfocada en el desarrollo territorial. Sin embargo, puede que haya resultado 
demasiado am bicioso p ara u n momento en  el  q ue l os r ecortes p resupuestarios podrían h acer 
peligrar unos proyectos muy dependientes de financiación externa. 
 
b) Estrategias relacionadas con la promoción urbana, el urbanismo, la cultura y el 
medioambiente 
 
Dentro de l as e strategias d e r evitalización r elacionadas co n el  urbanismo, el  
medioambiente, el turismo o la cultura, destacan el Plan General de Ordenación Urbana de la 
ciudad, que se enfoca a la búsqueda de un nuevo proyecto de ciudad postindustrial; la limpieza 
de la r ía, l a c reación de una  Mancomunidad turística o e l desarrollo del Centro Internacional 
Oscar N iemeyer, en tre o tros. A  d iferencia d e los ot ros dos  c asos de e studio, e n los que l os 
instrumentos de ordenación urbana se desarrollan casi al final de los mismos, en este caso se ha 
decidido hacerlo al principio. La razón es que el Plan General de Ordenación Urbana de Avilés 
(2007) incorpora en su  memoria u na valiosa i nterpretación del p royecto d e c iudad q ue se h a 
gestado en los últimos años y que pretende consolidarse mediante el propio Plan. Así, aspectos 
como la recuperación del centro histórico, la reutilización de los antiguos terrenos de Ensidesa o 
la necesidad de elevar la calidad ambiental, que se tratan en este epígrafe son puestos de relieve 
en el mismo. 
El Plan General de Ordenación Urbana de Avilés (PGOU desde ahora) es aprobado en 
agosto d e 20 07 y  s upone l a c ulminación d e t odo el p roceso d e reordenación u rbanística y 
promoción económica de la ciudad. Como señalaban unos años antes los propios encargados de 
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elaborar este P lan, en  l as ú ltimas d écadas A vilés había su frido u n p rofundo p roceso d e 
reconversión e conómica; sin embargo, aún l e f altaba una t ransformación u rbana correlativa. 
Precisamente, el cambio económico había permitido liberar una serie de suelos en el entorno de 
la ría de Avilés, que permitirían impulsar e l cambio en  la morfología urbana (Leira y  Calvo, 
2003). 
La ap uesta d el P GOU se d ecanta e n l o e conómico por l a ne cesidad d e una  « nueva 
industria» volcada ha cia l a i nnovación, a poyada e n l os s ervicios, y  c apaz de  c ompetir e n un  
mercado globalizado. En paralelo, se apuesta por  potenciar la centralidad de la ciudad en una 
doble escala: por un lado, en su conurbación, como núcleo central de una comarca de más de 
140.000 habitantes (con los concejos de Castrillón, Gozón, Corvera, Carreño e Illas) y, por otro, 
en e l c entro de  A sturias, c omo pa rte de l t riángulo O viedo-Gijón-Avilés, e l esp acio m ás 
dinámico de la región y que concentra la mayor parte de la población, de las inversiones y del 
empleo. De esta manera, las funciones centrales se potencian junto a l a capacidad de atracción 
de nuevas actividades económicas ligadas a los servicios y el cambio urbanístico.  
El PGOU señala también una serie de l imitaciones arrastradas por  la ciudad que sería 
necesario s uperar para lograr este cambio urbanístico y económico. Entre ellas aparecen l a 
propia imagen d e «ciudad i ndustrial» q ue p royecta A vilés al exterior y hacia el  i nterior, 
generando una sensación de pesimismo entre la población local. La obsolescencia económica y 
territorial, representadas respectivamente por la persistencia de las baterías de cok en la ciudad o 
la de gradación medioambiental s on t ambién l imitaciones e n l as q ue h ace h incapié el P GOU. 
Mientras q ue l a p rimera s e co ncentra en  los restos del en tramado i ndustrial d e E nsidesa, la 
segunda se p royecta en diferentes elementos, como el despilfarro de suelo por parte de la gran 
industria, l a i nadecuada u bicación d e las i nfraestructuras en  l a ci udad, q ue s e co mentó en  e l 
apartado previo, la contaminación de suelos, atmósfera, y ría o la degradación paisajística. 
Otras limitaciones l as co nstituyen l a i nadecuada c alidad d e l a v ivienda h eredada d el 
período an terior, la insuficiencia d el san eamiento o l a d ebilidad d e l a estructura u rbana, 
compuesta d e v arias « piezas» aú n p oco i ntegradas entre sí en a lgunos cas os, la au sencia d e 
proyectos nov edosos e n Avilés, c on l a e xcepción del Parque Empresarial del P rincipado d e 
252 
 
Asturias ( PEPA) y  l a ne cesidad de  una  planificación i ntegrada de la c iudad, c uestión que  
abordaría el propio PGOU. 
Como c ontrapunto, el P lan de staca una  s erie de  bazas u opor tunidades q ue p resenta 
Avilés. Entre ellas es representativa la ría, pero también los terrenos yermos tras el cierre de la 
cabecera de  E nsidesa, e l pue rto, un c asco hi stórico bi en conservado o la pr oximidad al 
aeropuerto r egional. D e l a r ía d e A vilés, e l P GOU señ ala su  p otencial si  se co nsidera la 
recualificación integral de la misma y la armonización con su entorno. Ésta se r efuerza por su 
proximidad al centro de la ciudad y el interés de crear en ella una «nueva centralidad». El propio 
PGOU pr opone i mplantar en l os t errenos a bandonados de l f rente de  l a r ía a lgunos e dificios 
emblemáticos, en  los que se concentre la apuesta por l a centralidad, un reto adicional a cu ya 
consecución el Plan pretende contribuir (Ayuntamiento de Avilés, 2005: 33). En el momento de 
redacción de  d icho P lan aún no s e h abía c onocido la f utura llegada de l C entro N iemeyer a 
Avilés, por lo que esta propuesta, que se encontraba en la estela de la reconversión de Bilbao, 
como admite el propio PGOU, era sólo potencial. 
Otra baza para Avilés es, según el PGOU, el puerto. El de Avilés es un puerto pequeño, 
especialmente en relación al cercano puerto de Gijón, del que podría considerarse 
complementario. E l p uerto d e A vilés p uede es pecializarse, por s er eficiente, e n o tro tipo de  
cargas y en actividades diferentes al de Gijón. Para ello sería necesario aumentar y diversificar 
sus espacios e instalaciones. E n e ste s entido, l a A utoridad P ortuaria t iene p revista la 
reorganización y expansión del puerto, como se vio antes. El Plan General no hace sino recoger 
y apoyar esas propuestas. 
La t ercera baza que señala el P lan General d e Ordenación Urbana son l os terrenos 
liberados tras la reconversión de la siderurgia, que ocupan la mayor parte del entorno inmediato 
de la r ía, por lo que no pu eden entenderse de forma separada. Lo que fue una limitación para 
Avilés, un  e spacio d e s eparación e ntre c iudad e  industria, e s hoy  una  opo rtunidad para l a 
expansión urbana. E n u na p arte d e e llos se realizó l a a ctuación d el P arque E mpresarial 
Principado de Asturias, que aunque en un principio se hizo respondiendo al objetivo de 
reindustrialización de Avilés, incluyó también usos terciarios. El PGOU recoge este nuevo uso 
como polígono empresarial ya ejecutado, pero propone alterar la ordenación de las otras áreas 
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más cercanas a la ciudad. En el las se busca la implantación de funciones centrales, con suelo 
para actividades del sector terciario y para equipamientos, junto a suelo residencial. 
Finalmente, s e destacan e l valor de l casco h istórico de la c iudad y de l aeropuerto. El 
primero es un e lemento i mportante c uya centralidad s e po tenciaría do tándolo de  f unciones 
centrales, por ejemplo mediante su extensión sobre ambas márgenes de la ría, que se encuentra a 
escasa d istancia d el centro h istórico d e A vilés. F inalmente, la p roximidad al  aer opuerto se 
podría r eforzar si  se es tableciese u na co nexión, e n transporte público f erroviario, entre e l 
aeropuerto y las dos grandes ciudades, Oviedo y Gijón, y esa co nexión conectase previamente 
Avilés. Más allá de la conexión ferroviaria, la proximidad al aeropuerto puede ser un factor de 
localización p ara a ctividades que  hasta a hora s ólo c onsideraban e sa po sibilidad e n O viedo o  
Gijón. E llo s ólo s erá posible s i Avilés p asa a ofrecer t ambién, au nque e n m enor e scala, la 
centralidad y calidad de vida de las dos grandes ciudades asturianas. 
El P GOU d e Av ilés s upone, por l o tanto, una doble a puesta de la c iudad p or l a 
renovación económica y un r efuerzo de  su centralidad, aspirando a «ser más y  mejor ciudad, 
con atributos urbanos y con un potente y atractivo centro» (Leira y Calvo, 2003: 119). Para ello 
deben ofertarse nuevos equipamientos, mejorar l a oferta de vivienda y «tratar de ofrecer algo 
diferente y exclusivo al servicio de toda la metrópoli, que sobrepase incluso el ámbito regional, 
un elemento identificador emblemático» (Ayuntamiento de Avilés, 2005: 41). Como crítica, sin 
embargo, cab e señ alar e l excesivo én fasis en  la cuestión d e p otenciar l a « centralidad», en  
algunos cas os d e m anera u n t anto a rbitraria, es decir, co mo co nsecuencia d e l a m era 
implantación de grandes iconos arquitectónicos. En este sentido, puede incluso interpretarse la 
cuestión de  la c entralidad como un f in e n sí m isma m ás que  c omo un m edio para l ograr e l 
cambio ur banístico e n la c iudad. La o ferta d e nuevos esp acios r esidenciales y  em presariales 
bascula claramente a favor de los primeros (figura 5.11 ), que se concentran al o este de la 
ciudad, quedando los desarrollos empresariales en áreas concretas al oeste y este de la ciudad.  
En lo residencial, el PGOU propone distintas actuaciones, con un total de unas 15.000 
viviendas, la mitad d e el las aproximadamente c on a lgún tipo de pr otección, aprovechando l a 
baza que  l a doble c entralidad c omarcal y  de ntro de l t riángulo r egional pue de suponer. E stas 
servirían para «coser» diferentes espacios de la ciudad y dar lugar a una trama urbana continua. 
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Sin embargo, teniendo en cuenta el débil crecimiento de los últimos años, la oferta de 15.000 
viviendas (unos 40.000 habitantes aproximadamente) resulta a  todas luces excesiva, pudiendo 
responder más a la tendencia del momento, d ar p ie a g randes d esarrollos u rbanísticos, que a 
cubrir las necesidades reales. 
 
Figura 5.11. Usos del suelo según el Plan General de Ordenación Urbana de Avilés 
 




En cu anto a u sos em presariales, el  n uevo P lan c alifica u n t otal de  101,4 h ectáreas, 
concentradas principalmente en las zonas de Retumés y La Folleca (al este y oeste de la ciudad 
respectivamente), con áreas t anto p ara pequeñas i ndustrias c omo p ara g randes em presas. S in 
embargo, en la figura 5.11 puede verse el pequeño tamaño de estas zonas, lo cual lleva a pensar 
en l as propuestas de algunos actores entrevistados sobre la necesidad de gestionar el suelo 
empresarial a  es cala c omarcal para d ar lugar a espacios m ás at ractivos y  co mpetitivos. 
Finalmente, un incremento de las áreas verdes a partir de las áreas naturales ya existentes y de la 
vegetación de ribera (calificándolas como zonas verdes para permitir su protección), permitirá 
pasar de 49 a 118 hectáreas de superficie dedicadas a esto (Ayuntamiento de Avilés, 2005).  
Una d e las bazas fundamentales de Avilés, según el P GOU, es la potencialidad en 
cuanto a u sos centrales y  d esarrollo ec onómico d el casc o h istórico d e l a c iudad. E n 1 955 
algunas calles del casco fueron reconocidas como Conjunto Histórico Declarado, ampliándose 
esta categoría en 1993 a otras calles adyacentes. Unos años antes se había iniciado ya una doble 
política d e recuperación d e l a p arte m ás an tigua d e A vilés, q ue s e h a i ncrementado d esde 
entonces. E n e ste s entido, el  A yuntamiento de A vilés, a t ravés de diferentes i niciativas 
regionales, es tatales o  europeas: Á reas de R ehabilitación I ntegral ( ARI), F ondo E statal de 
Inversión L ocal ( FEIL), F ondos F EDER, e tc. ha  f acilitado di ferentes iniciativas pr ivadas e n 
paralelo a i ntervenciones de car ácter p úblico. Por un  l ado, s e f inanciaba hasta el 50%  de l as 
obras de rehabilitación de edificios del casco histórico, favoreciendo el dinamismo del mercado 
de la vivienda en el centro, la recuperación de los edificios habitacionales y la llegada de nuevos 
negocios. P or otro lado, e l A yuntamiento de cidió la c ompra o r ehabilitación de e dificios d e 
mayor entidad (palacios, teatro, etc.) para su funcionalidad pública (figura 5.12). De esta forma, 
se rehabilitó el teatro Palacio Valdés t ras haber quedado en un estado de ruina después de su 
cierre, se crearon dependencias municipales, una escuela municipal de música, una oficina de 
turismo, un museo local, un a rchivo hi stórico o una  escuela de  artes, entre otros. Con e llo se 
conservó, e  incluso r eforzó, l a f uncionalidad y  c entralidad del ca sco an tiguo d e A vilés, q ue 
había d isminuido co n l a i ndustrialización y  el  t raslado d el cr ecimiento a l a p eriferia. C omo 
complemento a est as d os act uaciones, se p roducen t ambién o bras d e acondicionamiento y  
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mejora en  p lazas y  ca lles: al umbrado, i nfraestructuras, e tc., que  c ontribuyen a l a m ejora del 
paisaje urbano y la habitabilidad del centro. 
En c onjunto, s e ha n invertido m ás de  23 m illones de e uros entre 19 90 y  20 11 pa ra 
dinamizar un c entro ur bano de teriorado du rante dé cadas3. E ste es cap az de at raer r esidentes, 
turistas e inversiones, ganando valor gracias a su peatonalización y la dotación en servicios le 
devuelve parte de su funcionalidad como espacio central de Avilés. Esta política no habría sido 
capaz de obtener unos resultados tan visibles sin una actividad continua por parte del consistorio 
local, q ue h a sab ido ap rovechar i ncentivos d e d iferente n aturaleza p ara s acar ad elante l a 
rehabilitación del centro. Pero también es importante la presencia de propietarios de los 
edificios d e v iviendas, que c onsideraron l a opor tunidad d e r ehabilitar l as c asas de l c entro 
acometiendo una  s erie d e i nversiones i ndividuales que , e n c onjunto, ha n l levado a  l a 
revalorización de todo el centro (figura 5.12).  
 
Figura 5.12. Intervenciones en el centro de Avilés. Ejemplos de a) Edificios públicos (imágenes 
superiores), b) Espacios públicos (imágenes centrales) y c) Calles (imágenes inferiores) 
 
Elaboración propia a partir de mapa cedido por el Ayuntamiento de Avilés, imágenes propias e 
imagen de www.flickr.com (interior del Teatro Amado Valdés). 
 
                                                     
3 En el anexo pueden encontrarse dos tablas con los datos desagregados. 
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Por su parte, en los barrios periféricos también se han invertido cuantiosas sumas para 
mejorar l os eq uipamientos, ser vicios y  cal idad d el p aisaje. E n o tros c asos s e h a t ratado d e 
intervenciones destinadas a la mejora de la propia vivienda, cuya rápida construcción y escasa 
planificación provocaron una veloz degradación. En total, se han utilizado casi 19 millones de 
euros, también a apoyados en diferentes iniciativas del Estado o el Principado de Asturias4. 
Otro el emento, q ue en  e ste ca so i ncide tanto en  l a ca lidad d e v ida co mo en  el  
medioambiente es el s aneamiento d e l a ría. E n l a década d e los ochenta e l Ayuntamiento d e 
Avilés invitó a la ciudad al organismo Phamef Water, que se había encargado de la recuperación 
del r ío T ámesis e n L ondres. S u e studio s eñaló que  e l g rado de  c ontaminación en A vilés e ra 
superior al de la capital británica, con vertidos diarios de 800.000 m3 de residuos contaminantes 
entre ag uas, g rasas, ace ites y  metales ( Del R ío, 2 008: 214) . E l P lan G eneral de O rdenación 
Urbana de 1986 ya contemplaba la necesidad de sanear la ría, pero esta actuación se retrasó en 
varias ocasiones a pesar de haberse firmado un convenio entre Estado, Principado de Asturias y 
Ayuntamiento en 1992. El año 2000 se producen una serie de acuerdos entre el Ayuntamiento y 
el Puerto para la paulatina retirada de los lodos contaminados acumulados en el fondo de la ría.  
Estos trabajos, que comenzaron finalmente en 2003, supusieron la limpieza de las aguas 
mediante u na n ueva d epuradora, l a ex tracción y  el iminación d e l os lodos a  t ravés d e s u 
tratamiento y encapsulamiento, el encauzamiento de la ría y la formación de dos paseos y de dos 
pasarelas peatonales. F inalmente, el  Principado de Asturias aportó un 80% de los fondos y el 
Ministerio d e M edio Ambiente e l 2 0% r estante a  t ravés d el Convenio s obre Actuaciones 
Derivadas de l P lan N acional de R ecuperación de  S uelos C ontaminados. E l c oste t otal d el 
saneamiento d e la ría d e Avilés, co n l a retirada d e los lodos, l os co lectores y  l a est ación 
depuradora ha  s ido de  u nos 136 m illones de  e uros, s egún pue de e stimarse a l s umar l os 122  
millones de los dos colectores, el emisario y la estación depuradora5; y los 13,7 millones que 
conllevó la retirada de los lodos y encauzamiento de la ría6. 
                                                     
4 En el anexo se encuentra una tabla con las acciones desagregadas. 
5 Datos d e l a C onfederación H idrográfica d el C antábrico: http://www.chcantabrico.es Consulta: 
10/06/2011. 




Posteriormente se ha realizado una segunda fase del proyecto de recuperación ambiental 
de l a r ía, cen trado en la creación d e u n n uevo esp acio p ara los ciudadanos a t ravés d e la 
limpieza de sus márgenes y de la construcción de un carril de paseo y un carril para bicicletas. 
Junto con ello, ha proseguido la regeneración de las especies vegetales autóctonas, la retirada de 
50.000 m etros c úbicos m ás de  l odos, l a a daptación de l c auce de  l a r ía y  e l a umento de  l os 
accesos al ár ea. Este p royecto, a c aballo en tre l os municipios de Avilés y  Corvera, co stará 5 
millones de euros, y se s upone debió finalizar en verano de 2011. En conjunto, se ha logrado 
cambiar la fisonomía de la ría de Avilés, recuperando parte de su calidad ambiental y su uso por 
parte de los ciudadanos, perdido tras la llegada de Ensidesa. Hoy la ciudad cuenta con un paseo 
de más de 4 k ilómetros, que conecta el casco histórico de la ciudad, la ría, el puerto, las zonas 
verdes y el centro Niemeyer, habiendo ganado en calidad de vida y mejorado notablemente su 
paisaje. 
 
Una estrategia reciente y de gran interés, que bascula entre la gobernanza y el desarrollo 
económico ha sido la creación, en 2003, de la Mancomunidad Turística «Comarca de Avilés», 
en la que se integran Avilés, Castrillón, Corvera e Illas. Este órgano supramunicipal aparece con 
la idea d e g estionar e l turismo en  est os concejos y  l as cu estiones relacionadas co n el m edio 
ambiente en Castrillón, Corvera e I llas, puesto que su reducido tamaño hacía que fuese menos 
costoso y  más ef icaz d isponer d e u n so lo t écnico para los t res municipios. E n A vilés existía 
desde hacía tiempo pe rsonal e ncargado de  e llo, po r l o que  s iguió m anteniendo una  g estión 
autónoma. 
En e l á mbito turístico, s egún e xplicó s u e ntonces P residente, Alberto T irador, en l a 
entrevista q ue se l e r ealizó en  2 010, es te ó rgano se  cr ea d ebido a l i nterés d e la co marca e n 
explorar sectores económicos hasta entonces poco desarrollados, como el turismo. Más allá de 
esta « clave i nterna», p uede h ablarse t ambién d e un c ontexto de  a umento de l t urismo ha cia 
Asturias y de la posibilidad de incorporar la comarca a los circuitos turísticos más consolidados 
de la propia región. Así se creó un órgano de gobierno, la Junta de la Mancomunidad, formada 
por alcaldes o concejales de los municipios que la componen, con igual representación de todos 
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los concejos, más un Presidente rotatorio. Junto con ello, hay unos órganos técnicos (gerente y 
técnico de medio ambiente) y personal administrativo fijo y/o eventual.  
Una d e l as p rimeras acciones d e l a Mancomunidad fue l a e laboración d e u n Plan de 
Dinamización Turística (2004-2009), con el objetivo de conseguir que la comarca de Avilés se 
consolidase como un de stino turístico. Para e llo, se contó con 840.000 euros, provenientes en 
igual cantidad de los cuatro Concejos, la Consejería de Cultura, Comunicación Social y Turismo 
del P rincipado de  A sturias, y  e l M inisterio de  E conomía y  Hacienda. E ntre l as m edidas, s e 
generaron nuevas infraestructuras turísticas (un Centro de Recepción de Turistas en Avilés, dos 
Centros de Interpretación y un área recreativa fluvial), la iluminación de edificios históricos y la 
señalización turística de la comarca. En total se dedicó un 60 % del presupuesto, lo que dejaba 
un margen importante a o tras acciones. Estas se orientaron a la dinamización y sensibilización 
empresarial (cursos d e formación, p lanes d e ca lidad t urística, jornadas técnicas, et c.) y  a l a 
promoción del destino «Comarca de Avilés», mediante la participación en Ferias, la elaboración 
de folletos y publicaciones turísticas (guías gastronómicas, itinerarios, etc.). También se dio un 
plan de comunicación en los medios y la puesta en marcha de una página web de turismo de la 
comarca.  
La s egunda g ran a cción, iniciada e n 200 9 y  c on f inalización e n 2 013, e s el Plan 
Estratégico de Turismo de la Comarca de Avilés. E ste proyecto c uenta c on fondos de  l a 
Federación E spañola d e Mu nicipios y  P rovincias ( FEMP) y  d e l a S ecretaría d e E stado de 
Turismo, e ncontrándose e n e ste m omento e n de sarrollo. E l ob jetivo g eneral q ue p ersigue e s 
gestionar adecuadamente el producto t urístico que puede ofertar la comarca para hacerlo más 
competitivo. El documento tiene previsto llevar a cabo un diagnóstico turístico de la comarca a 
través de un análisis DAFO, planteando un modelo de desarrollo y unos objetivos para lograrlo, 
una serie de estrategias y mecanismos de control en una fase ulterior y, finalmente, un plan de 
actuaciones, donde se desarrollan medidas concretas. 
El modelo de desarrollo que se p lantea se orienta en torno a cuatro ejes principales: la 
competitividad, la concertación entre actores, ciudadanos, profesionales, e tc., la sostenibilidad 
ambiental, social y económica del modelo y, finalmente, el posicionamiento dentro de la oferta 
turística r egional y  n acional. L as e strategias p ara lograr el  o bjetivo p rincipal (estimular e l 
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desarrollo del sector turístico en la comarca) se b asan en identificar los diferentes mercados y 
potenciarlos, mantenerlos o p riorizarlos, pero también en  cr ecer mediante l a ad ición d e o tros 
mercados y  de  a mpliar la oferta de  pr oductos. P or ú ltimo, e l p lan de  a ctuaciones d esarrolla 
medidas relacionadas con la comercialización, promoción y la búsqueda de competitividad en el 
producto turístico respecto a otros posibles competidores. 
El último gran proyecto de la Mancomunidad es el Plan de Competitividad del Turismo 
Gastronómico (2009-2012). E n e ste P lan pa rticipan e l M inisterio de  I ndustria, Turismo y  
Comercio, l a C onsejería d e C ultura y  T urismo de l P rincipado de  A sturias y  l a F ederación 
Asturiana de Concejos El objetivo del mismo es crear una oferta turística de alto potencial que 
sirva de motor de desarrollo regional y como elemento destacado de la promoción turística. Para 
ello, s e busca potenciar los productos autóctonos, diferenciar a l Principado de Asturias como 
región gastronómica y posicionar Asturias como destino turístico de calidad. Para lograr esto, se 
propone realizar una planificación y organización de  los recursos gastronómicos, extendiendo 
un si stema d e cer tificaciones, u na se ñalización de  los m ismos, pr ogramas d e f ormación y  
sensibilización, así como la organización de concursos, ferias, certámenes, etc.  
El r esultado d e l as medidas h a si do u n au mento d e la o ferta turística d e la co marca, 
además de una mejora de la infraestructura turística con que esta cuenta. El Centro Niemeyer ha 
sido u n m otor pa ra e llo, h abiéndose logrado resultados m uy pos itivos de sde s u a pertura. L a 
capacidad para ofertar un producto amplio ha  tenido su pr imera repercusión en el número de 
visitantes, que entre 2009 y 2010 se incrementó un 20,3%, según datos de la Mancomunidad, y 
entre junio de  2 010 y  j unio de  2011 se ha  dob lado, pos iblemente de bido a  la a pertura de l 
Niemeyer, que  e n s us t res pr imeros m eses ha  r ecibido 400.000 v isitantes y  v endido m ás de  
50.000 entradas, según información disponible en la propia página Web del Centro. 
 
A p esar d e todas l as e strategias co mentadas, p osiblemente el  h ito más i mportante d e 
esta década larga de acciones encaminadas a la revitalización de Avilés (al menos en lo que a 
creación de  « iconos a rquitectónicos», marketing urbano y  au toestima p ara su s ciudadanos se  
refiere) ha sido el Centro Internacional Oscar Niemeyer. Su origen se en cuentra en el acto del 
25 Aniversario de los Premios Príncipe de Asturias, celebrado en 2006. Entonces, se recibió el 
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proyecto como un regalo del arquitecto brasileño Oscar Niemeyer a la Fundación, que quería un 
espacio para hacer un Museo de los Premios. Sin embargo, el proyecto donado era muy grande, 
al estar formado por  cuatro edificios y  una  p laza, y  l a Fundación l o cedió al Principado, que  
decidió su u bicación en Avilés y a c omo un c entro c ultural, e n pa rte pa ra contribuir a  la 
renovación d e A vilés. E sta p ropuesta en cajaba co n la i dea d el P lan G eneral de O rdenación 
Urbana d e A vilés, an teriormente c omentada, de  a lbergar un edificio i cónico en l os a ntiguos 
terrenos siderúrgicos. 
Las obras se iniciaron en abril de 2008 y se finalizaron en marzo de 2011, con un coste 
total de 43,3 millones de euros, lo que resulta un precio no excesivamente elevado7, financiadas 
enteramente por el Principado de Asturias, que es su propietario. Este se lo cedió a la Fundación 
Niemeyer, entidad creada en 2007, cuyo objetivo es la promoción del proyecto y su dotación en 
cuanto a contenidos. En el futuro, la Fundación (cuyo patronato está formado por Ministerio de 
Cultura, C onsejería de  C ultura de l G obierno de l P rincipado de  A sturias, A yuntamiento de  
Avilés, P uerto d e A vilés, C ámara d e C omercio d e A vilés, F undación cristiana M asaveu y 
Cajastur) deberá crear co ntenidos cu lturales no s ólo para e l C entro, s ino también pa ra ot ros 
centros d e t odo e l m undo, pue sto que  el C entro N iemeyer s e c oncibe c omo un «laboratorio 
cultural», habiendo ya firmado convenios de colaboración con el Centre Pompidou en París, el 
Carnegie Hall y el Lincoln Centre en Nueva York. El objetivo del Centro es generar contenidos 
culturales para estos otros espacios e importar exposiciones, representaciones, etc., creadas por 
ellos. En lo económico, la meta del centro es la autofinanciación. De esta forma, tras las obras 
de construcción está previsto que la aportación del Principado de Asturias sea de 1,15 millones 
de e uros a l a ño, la m isma que  r ecibe la Laboral Centro de  A rte de G ijón, bus cándose la 
viabilidad económica del proyecto. Según Natalio Grueso, Director del Centro, la idea es que la 
financiación pública vaya destinada a las actividades educativas, costeando el resto mediante la 
propia a ctividad de l C entro. Otra d e las labores d e l a F undación h a si do cr ear u n C onsejo 
Asesor Internacional formado por personalidades del mundo de la cultura encargado de elaborar 
                                                     
7 Otros i conos urbanos r ecientes de nuestro pa ís, co mo L a Ciudad d e l a C ultura en S antiago d e 
Compostela, de David Chipperfield, o La Ciudad de las Artes y las Ciencias, de Santiago Calatrava, en 
Valencia, han costado en torno a 500 y 1.400 millones de euros, respectivamente (Moix, 2010). 
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una oferta de calidad y buscar la publicidad para el proyecto y para la ciudad de Avilés a partir 
de la promoción del Centro y de la atracción de personalidades al mismo. 
El proyecto arquitectónico consta de cuatro espacios diferenciados, unidos por una gran 
plaza ( figura 5.13). La p laza, abierta a l p úblico, es tá p ensada p ara a ctividades d e ca rácter 
cultural y  l údico, s iendo e l e lemento pr incipal de  t odo e l pr oyecto y  e l r eflejo de  l a i dea de 
Oscar N iemeyer d e c rear un lugar abierto a todo el mundo. El a uditorio, c on a foro para 
alrededor d e 1 .000 e spectadores, p resenta u n escenario q ue se ab re h acia l a P laza, p udiendo 
llegar a ac oger a 1 0.000 asi stentes; ad emás d e u n escen ario p ara en sayos y  p equeñas 
actuaciones. La c úpula es un e spacio e xpositivo di áfano de  a proximadamente 4.000 m 2 para 
exposiciones y proyectos audiovisuales. La torre, de 13 metros, es un mirador sobre la ría y la 
ciudad, donde se ubican el restaurante y la coctelería, cuya idea es crear un espacio asociado a la 
cultura g astronómica, co n l a p resencia d e p latos d e g randes ch efs i nternacionales a p recios 
asequibles. Finalmente, el edificio polivalente alberga una sala de cine, el centro de recepción, 
varias salas para reuniones y conferencias, una ludoteca, un restaurante y una tienda. 
La importancia del centro puede interpretarse, más allá de lo cultural, como un elemento 
clave para desarrollar el turismo en la ciudad y en la comarca. Es una manera de promocionar a 
Avilés dentro de la oferta de turismo cultural asturiana, aprovechando su cercanía a Oviedo y 
Gijón. Como señalaron los propios responsables de la Fundación Niemeyer en la entrevista, se 
busca «el efecto Guggenheim», tratando de posicionar a la ciudad en el «mapa de las ciudades 
de la cultura». P ara el lo, se h an p uesto también en  m archa otras i niciativas, como la 
participación, por  parte del Ayuntamiento en la red de c iudades Cool Cities. En est e sentido, 
como su cede en  o tras a cciones emprendidas por l a c iudad, es  i mportante la intención de l os 
actores de compatibilizar estas nuevas actuaciones con l a i ndustria ex istente en Avilés. En el 
caso d el C entro N iemeyer, l a ce rcanía d e la a cería e s ev idente, pero t odos l os ac tores 
entrevistados han señalado la necesidad de que ambas realidades coexistan. 
Desde un punto de vista económico, el Centro Niemeyer se concibe como un motor de 
cambio p ara l a r ía d e A vilés, g enerando externalidades p ositivas que se e stán t ratando d e 
concretar en  e l p royecto d e l a I sla d e l a I nnovación, d el q ue se h ablará brevemente a  
continuación. También se señalan consecuencias positivas sobre la infraestructura hotelera y de 
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restauración y sobre otros negocios vinculados al turismo, que en la ciudad tienen espacio para 
crecer. Finalmente, desde un punto de vista social, se ha convertido en un elemento importante 
para mejorar la autoestima de los ciudadanos, cuestión que era importante para los entrevistados 
y que se ha comentado como un pr oblema a la superación del declive de la ciudad en algunas 
obras dedicadas a la historia reciente de Avilés (De La Madrid, 1999; VV.AA., 2008). Aunque 
el proyecto comenzó con muy buenas perspectivas en su impacto sobre la ciudad, lo cierto es 
que l os c ambios pol íticos e n e l P rincipado d e A sturias a  c omienzos de  2011 ha n i do 
interfiriendo en el desarrollo del mismo, hecho que se comenta en detalle en el apartado 7.7 de 
esta investigación. 
 
Figura 5.13. Plano del Centro Internacional Oscar Niemeyer 
 
Fuente: www.niemeyercenter.org   
 
Por último, e l proyecto de la Isla de la Innovación surge a  f inales de 2008, cuando el 
Principado de Asturias, la sociedad estatal Infoinvest, el Ayuntamiento de Avilés y el Puerto de 
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Avilés crean la sociedad «Avilés, Isla de la Innovación» con la intención de desarrollar 
urbanísticamente un  á rea de 575.0 00 m 2 situados en  am bas m árgenes d e la ría d e A vilés, al 
principio llamada Nueva Centralidad y posteriormente conocida como Isla de la Innovación. 
Estas políticas se enmarcan en el proceso de recuperación urbana y medioambiental de 
Avilés i niciado hace unos años. Los espacios a reconvertir, l iberados en  su  día por Ensidesa, 
resultan estratégicos para la ciudad por su cercanía al centro urbano. El proyecto de la Isla de la 
Innovación s upone a provechar e l i mpulso del C entro N iemeyer pa ra c rear un nue vo f oco de  
dinamismo, centrado en la creatividad, la cultura y la innovación. El proyecto prevé reordenar 
todo el espacio, creando nuevas infraestructuras y equipamientos, así como zonas verdes, suelo 
empresarial y viviendas. Sin embargo, el hecho de ser un proyecto a largo plazo (está prevista su 
finalización en unos 15 a ños) y lo embrionario de su desarrollo, hacen que sus contenidos no 
estén aún claros. Por ese motivo se ha decidido incluirlo en este subepígrafe, en lugar de en el 
anterior, ya que, por el momento, tiene más resonancia la vertiente urbanística del proyecto que 
la económica. El Plan Especial del proyecto estaba previsto para finales de 2011, aunque debido 
a d iversas cu estiones relacionadas c on l os cambios pol íticos en A sturias e n 2011, qu e se 
comentan en el epígrafe 7.7, se han producido retrasos. 
 
Como consecuencia de todas estas estrategias puede afirmarse que Avilés ha pasado por 
una gran transformación económica, so cial y  u rbanística, q uizás la m ás evidente de los t res 
casos de estudio analizados. El esfuerzo por generar un cambio económico, social, urbanístico o 
ambiental se ha acompañado de mejoras en la cooperación y la gobernanza8, como son muestra 
de ello iniciativas como la Mancomunidad Turística o la concertación de los documentos para el 
empleo o el desarrollo económico. A pesar de ello, la recuperación económica y demográfica ha 
resultado modesta, y la ciudad mantiene algunas debilidades como su excesiva dependencia del 
gobierno regional para desarrollar buena parte de sus estrategias o una reducida capacidad para 
                                                     
8 En 2009 el Ayuntamiento de Avilés fue el segundo más transparente de toda España en la información 
que o frecía a s us ci udadanos, s egún un e studio d e Transparency International. Puede c onsultarse 
«Reconocimiento nacional a  l a t ransparencia d el Ayuntamiento», e n La V oz d e A vilés, 2 4/11/2009, 
Disponible e n: http://www.elcomercio.es/20091124/aviles/reconocimiento-nacional-transparencia-
ayuntamiento-20091124.html, Consulta: 01/02/2012. 
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emprender p royectos co marcales m ás al lá d el turismo, elementos q ue se comentan más en  
detalle en el capítulo 7. 
 
Para f inalizar este apartado, resulta interesante observar el impacto que las estrategias 
llevadas a  cabo han tenido sobre el empleo. El gráfico 5.4 muestra los datos disponibles para 
Avilés, pertenecientes al Instituto Asturiano de Estadística. En ellos, puede observarse una caída 
del empleo en  todos l os sectores, salvo en  agricultura, entre 1990 y 1995,  que completaba l a 
reducción que  t uvo l ugar e n l a dé cada a nterior, muestra d e l a d ureza d e l as p rimeras 
reconversiones y lo infructuoso de las estrategias reindustrializadoras. Sin embargo, a p artir de 
la segunda mitad de la década de l os noventa se vive un cr ecimiento d el empleo, con los 
servicios y la construcción como motores. 
Esta tendencia se mantiene hasta la crisis económica de 2008, momento en que la fuerte 
contracción en el  s ector d e l a co nstrucción lastra el  crecimiento de l e mpleo. R esulta 
significativa la recuperación del sector secundario en los últimos cinco años, incluso a pesar de 
la c risis, l o que  algunos entrevistados e xplicaron como una  c onsecuencia de la pr esencia de  
cinco g randes m ultinacionales, que  not aban menos l a desaceleración económica y pe rmitían 
generar actividad a su  al rededor. Por lo t anto, puede af irmarse que Avilés ha desarrollado un 
importante programa de medidas encaminadas a la revitalización de la ciudad, que han tenido 
sus resultados en una leve recuperación demográfica y económica.  
 
Gráfico 5.4. Evolución del empleo total y por sectores en Avilés (1990-2010) 
 






CAPÍTULO 6. UNA «ISLA INDUSTRIAL» EN UNA REGIÓN SIN 






CAPÍTULO 6.1. CASTILLA-LA MANCHA: PARADIGMA DE 
REGIÓN SIN TRADICIÓN INDUSTRIAL 
 
Castilla-La Mancha, a diferencia de Asturias, es una región pluriprovincial, de reciente 
formación, interior, y con una débil tradición industrial. La Comunidad Autónoma está formada 
por las provincias de Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara y Toledo, teniendo su origen 
en la unión de éstas con la firma del Estatuto de Autonomía en 1982. Al contrario de Asturias, 
situada en el extremo norte del país y mal comunicada por carretera, Castilla-La Mancha ha sido 
siempre u na « tierra d e paso» h acia e l su r y  el  este p eninsular, h echo q ue h a i ncidido en  l a 
temprana construcción de una red de carreteras que atraviesa su territorio. Esta red, de carácter 
radial, conecta Madrid con las principales ciudades de la costa, atravesando Castilla-La Mancha 
pero limitando la conexión interna entre las ciudades de la región. Lo mismo sucede con la red 
ferroviaria, cuyo car ácter radial y  d ependiente d e M adrid impide u na co municación eficiente 
entre l as cap itales r egionales ( Martínez Santos, 2010). La ce rcanía a l a capital del E stado, la 
escasa masa p oblacional de u na r egión f alta d e n úcleos r ectores y  el  ca rácter eminentemente 
agrario d e su  eco nomía h asta e ntrado e l si glo X X, harán d e C astilla-La Mancha u n esp acio 
fuertemente dependiente de Madrid. 
El objetivo de este capítulo es realizar una aproximación, desde la escala regional, para 
contextualizar e l caso de estudio de Puertollano. Para el lo, a l i gual que sucede en el capítulo 
dedicado a Asturias, se ha decidido  llevar a cabo un esquema que sigue la evolución económica 
de la región en el tiempo (con especial hincapié en la industria, a pesar de la debilidad de ésta en 
buena parte de l territorio castellano-manchego) y que busca, además, l a contextualización del 
dinamismo r eciente d e la r egión de ntro d el pa norama general nacional, t ras d escribir su 
situación actual. 
De est a f orma, el  t exto se i nicia co n al gunas r eflexiones so bre e l p roceso d e 
transformación histórica y la evolución reciente de la economía en Castilla-La Mancha, sobre 
todo de la industria, para continuar con un análisis de la red urbana y situación demográfica y 
económica r eciente. Se f inaliza co n una ser ie de i ndicadores q ue, al  igual que en  el ejemplo 
previo, s irven pa ra m ostrar ( dentro de  un c ontexto g eneral d e es casez d e e stadísticas q ue 
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proporcionen una ser ie co mpleta d e d atos d esde l os añ os set enta y  o chenta del s iglo X X) l a 
evolución de la región respecto al panorama nacional. 
 
6.1.1. De r egión s in t radición i ndustrial a  « periferia em ergente»: ev olución eco nómica d e 
Castilla-La Mancha 
 
A pesar de que la región se había beneficiado a principios del siglo XVIII de algunas 
medidas económicas destinadas a f omentar la industria1, a mediados del siglo XIX Castilla-La 
Mancha e s, como la mayoría d e las r egiones españolas ( especialmente l as interiores) u n área 
con u n es casísimo d esarrollo i ndustrial. E ste territorio experimenta durante el  si glo X IX un 
cierto crecimiento demográfico al  hilo de la agricultura, a d iferencia de Asturias, que lo hace 
gracias a la industria. Sin embargo, este sector no será capaz de impulsar el despegue industrial, 
por lo que la brecha industrial con otras regiones más desarrolladas se ensancha. La causa de ello 
es u na s erie de p roblemas es tructurales ex istentes e n Castilla-La Mancha, lo que  i nhibirá e l 
desarrollo industrial de este territorio. Entre otros, pueden mencionarse, [i] Una baja densidad 
demográfica, fruto de un moderado crecimiento natural que es producto a su vez de la existencia 
de altas tasas de natalidad y de mortalidad y de la emigración a  otras zonas del país (Madrid, 
Cataluña, País Vasco…). Esta situación da lugar a  un mercado débil por escaso y por  su baja 
capacidad de compra, resultado de la existencia de importantes capas de población con rentas 
bajas. [ii] La falta de una red de ciudades, o de núcleos rectores, influye en esto último, siendo 
notoria la ausencia de una burguesía emprendedora o de una población formada, lo que limitaba 
aún más l as ex pectativas d e cambio al  n o f avorecer l a ap arición d e e mprendedores. [iii] P or 
último, la baja productividad agraria (debido a una escasa mecanización y capitalización de las 
producciones que se ve agravada por un clima muy seco, relieves pronunciados en los bordes 
regionales y la desigual distribución de la propiedad de la tierra) no generan la acumulación de 
capitales que se n ecesitaría p ara i nvertir e n o tros s ectores. A demás, se p roduce u na d ébil 
                                                     
1 En especial de las Reales Fábricas, como la de Paños de Guadalajara (1718) o la de Armas Blancas de 
Toledo ( 1761). S in e mbargo, las d ificultades q ue e stas i ndustrias e ncontraron p ara mantenerse en  u n 
entorno poco propicio, hicieron que, en general, su vida fuese corta (Cañizares, 2007: 258). 
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vinculación de estos sectores agrícolas con l a poca industria existente (Pardo, 1996; Méndez, 
2001; Mecha, 2002; Cañizares, 2007). 
En consecuencia, durante el siglo XIX y comienzos del siglo XX Castilla-La Mancha es 
incapaz de llevar a cabo un proceso de industrialización similar al de otras regiones, por lo que 
su e conomía p ermanecerá ese ncialmente v olcada hacia l a agricultura. C abe d estacar, si n 
embargo dos hechos: Por un lado, en este período existe una relativamente importante inversión 
extranjera, interesada en  E spaña como f uente d e materias p rimas sin preocuparse d e su  
transformación en  el t erritorio peninsular, y que en Castilla-La Man cha t iene su r eflejo en la 
explotación del cinabrio-mercurio en las minas de Almadén (iniciada en época prerromana) y en 
la llegada de capitales extranjeros a las primeras minas de hulla de Puertollano (como se verá en 
el caso de estudio). Por otro lado, en el siglo XIX existen algunas industrias tradicionales con un 
marcado ca rácter f amiliar y una orientación l ocal-comarcal: alimentación y  be bidas, h arinas, 
aceites, ag uardientes y  v inos, c ierta i ndustria textil, cuero, c alzado o madera etc. S e trata d e 
producciones artesanales y d omésticas d estinadas a satisfacer la demanda local. Entre el las 
destaca el sector del calzado en Almansa, que surge en el tercer cuarto del siglo XIX para crecer 
con fuerza hasta la Guerra Civil española y que llega a dar lugar a una acusada especialización 
de este núcleo y sus alrededores (Ponce, 1997). Sin embargo, su carácter es muy localizado en 
el t erritorio y  s u pa rticipación de ntro de  l a e conomía r egional r esulta m inoritaria. Es en  es te 
momento cuando la región pierde el tren de la industrialización, «al no s er capaz de seguir el 
ritmo de modernización tecnológica y , sobre todo, de desarrollar una  diversificación sectorial 
liderada por las industrias básicas» (Pardo, 2001: 62). 
Como consecuencia de esta atonía, a partir de 1910, una economía incapaz de absorber 
el incremento de la población activa será la causante del inicio de un largo e intenso proceso de 
migración de la p oblación hacia otras regiones donde la industrialización había despegado. 
Como c onsecuencia, l as dé cadas de  1910, 19 20 y  1930 s uponen un de crecimiento de l a 
población, o bligada a  em igrar a  esp acios eco nómicamente m ás d esarrollados ( principalmente 
Madrid y Levante) donde poder emplearse. De esta forma, si entre 1901 y 1910 emigran 16.400 
personas, l as d écadas si guientes l o h arán 46.200 ( 1911-1920), 62.400  ( 1920-1930) y  76.2 00 
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(1930-1940), l o que  s ignifica una  sangría c onsiderable de  l a pob lación a utóctona (Carreras y  
Tafunell, 2003). 
Una d e las p ocas ex cepciones, y  seg uramente la única co n ci erta entidad a esca la 
nacional, es el proceso de industrialización de la ciudad de Puertollano, del que se hablará más 
adelante. Más a llá de este caso, los l imitados focos industriales de la región son las minas de 
Almadén, las compañías eléctricas surgidas en muchas ciudades a comienzos del siglo XX, una 
industria agroalimentaria muy limitada, dependiente de las comunicaciones con Madrid y de la 
provisión de materias primas en el entorno y determinadas industrias artesanales como el textil, 
cuero, calzado o cerámica en áreas muy concretas del territorio (Pardo, 1996: 52-86). En este 
sentido, s e pr oduce l a c onsolidación de algunos se ctores co mo el calzado en A lmansa y  
Fuensalida o la confección en Hellín y Albacete, además de una industria del mueble en el arco 
sur de Madrid o fábricas de cemento, tejas y ladrillos en Toledo y Guadalajara, relacionados con 
el crecimiento de la capital. 
Tras la Guerra Civil, las limitadas inversiones del Estado a través del Instituto Nacional 
de Industria (INI desde ahora) se concentran en Puertollano, donde se construirá un complejo de 
refino de petróleo, mientras que el resto del territorio sólo se benefició de inversiones puntuales 
en los casos de Henarejos, Cuenca (explotaciones de carbón de la Empresa Nacional Adaro) y 
Almansa, A lbacete ( industria d el manganeso con el fin de  mejorar l os r endimientos en l a 
agricultura, a t ravés d el Comein –Comisión d e m inerales es tratégicos e  i ndustriales-). Las 
inversiones del INI estuvieron determinadas en primer lugar por la disponibilidad de materias 
primas, después por las facilidades de transporte o de acceso marítimo, luego por la proximidad 
a centros de consumo domésticos e industriales y, por último, por objetivos de carácter regional, 
llevando a cab o i nversiones en  lugares p oco desarrollados. E n Castilla-La Man cha l as 
inversiones se concentraron de manera intensa en industrias de cabecera, en el sector energético 
y en la minería, muy relacionadas todas con la existencia de recursos naturales. Las inversiones 
que pudo hacer el INI en áreas atrasadas, como es el caso de Castilla-La Mancha respondieron a 
objetivos se ctoriales y  n o t erritoriales y , au nque n o eran las más ad ecuadas p ara i mpulsar l a 
industrialización regional, tuvieron grandes efectos a  n ivel comarcal (Martín Aceña y Comín, 
1990: 415).  
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Tras la superación del período de autarquía y el comienzo de la apertura económica, a 
partir de  1960, l a región r ecibe algunas i nversiones ai sladas. E ntre t odas ellas d estacan l os 
Polígonos de  Descongestión de Madrid, u na ve z más, r elacionados con l a ex pansión de la 
economía m adrileña. En C astilla-La Man cha se es tablecieron cinco d e los se is Polígonos d e 
Descongestión que se crearon según el Plan de Descongestión Industrial de Madrid: en Alcázar 
de San Juan y Manzanares (Ciudad Real), Guadalajara (con dos polígonos) y Toledo. Un hecho 
que implicaba una conciencia de dotar a este espacio de una serie de núcleos industriales que 
generasen por sí solos un entramado urbano. Sin embargo, varias décadas después es obvio que 
no se consiguió una  red urbana equilibrada. El P lan f racasó t anto en la instalación de  nuevas 
industrias, pue sto que  m uchas de  e llas e ran e ndógenas y  de  c arácter f amiliar, c omo e n l a 
atracción de nuevos residentes, muchos menos de los previstos. Incluso, a nivel provincial, por 
ejemplo, aquellas provincias donde se ubicaron estas f iguras entre 1950 y  1970 obtuvieron un 
saldo migratorio negativo de 212.443 habitantes. El resultado final, atendiendo a lo planificado 
y a  l as pr evisiones de  c recimiento de mográfico, pue de ser ca lificado en  t érminos d e f racaso 
(Escudero y Gómez, 2007). 
Debido a es ta situación, en el momento previo a la crisis de 1973, C astilla-La Mancha 
tiene una  industria poco consolidada, desvertebrada y rezagada respecto al resto de l país. Por 
ello, aunque la cr isis afectó i ndudablemente a l a r egión, en especial a l as áreas mineras y  de 
industria pesada que existían, el impacto, por lo general, resultó menor que en el conjunto de la 
industria española (Cañizares, 2007). Los lugares que atravesaron por un proceso más marcado 
de t urbulencias económicas f ueron P uertollano ( como se  d esarrollará en el ca so d e estudio), 
enclaves m ineros co mo A lmadén, l as c apitales p rovinciales ( en e special l as m ás 
industrializadas: Toledo y  A lbacete) y  ot ras c iudades c on una  c ierta b ase industrial ( como 
Talavera de la Reina o Alcázar de San Juan). Puertollano, como se verá más adelante, tuvo que 
llevar a c abo una profunda reconversión económica, similar a la de otros espacios analizados. 
En el  r esto d e l a r egión, aq uellos el ementos que  antes ha bían i ncidido e n una  de ficiente 
industrialización (desconexión intra e inter sectorial, dispersión espacial, elevada proporción de 
establecimientos f amiliares, bajos costes l aborales, etc.) contribuyeron ahora a amortiguar los 
efectos de la crisis (Pardo, 1996: 91-92). De esta forma, en paralelo al declive de regiones de 
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tradición industrial, se p roduce e l t rasvase de o tras actividades intensivas en  mano d e o bra a  
regiones de  m enores c ostes y  una  a ccesibilidad m ayor, c omo A ragón, L a Rioja o a mbas 
Castillas (Méndez, 2001). 
El proceso de reestructuración productiva, a partir de los años ochenta del siglo XX, se 
salda de forma positiva para Castilla-La Mancha, que rompe con su secular atonía industrial y se 
configura como región emergente. Durante los ochenta se produce un mejor comportamiento de 
la industria r egional frente al to tal nacional, aumentando más i ntensamente e l Valor Añadido 
Bruto de la p roducción i ndustrial y  e l e mpleo i ndustrial que  a  n ivel na cional, a unque la 
productividad se incrementa en  menor medida. Este dinamismo acentúa su especialización en 
sectores maduros y de baja intensidad tecnológica, que utilizan mano de obra poco cualificada 
(Méndez y Moya, 1998: 180-182). Se mantiene, no obstante, el tradicional carácter disperso de 
la industrialización en el territorio (Sánchez y Arévalo. 2007). 
Se d estaca en l a l iteratura científica el papel de l as ventajas co mparativas que, en un 
contexto de desconcentración de la actividad industrial a n ivel nacional, favorecerían tanto la 
generación o la atracción de iniciativas empresariales en Castilla-La Mancha, desde una mejora 
de la accesibilidad debido a las inversiones en infraestructuras, o los menores costes relativos de 
la región castellano-manchega ( salario, p recio del suelo, e tc.), hasta o tras r elacionadas con e l 
llamado efecto frontera que su rge an te l a ex istencia d e i mportantes ay udas p úblicas p ara la 
localización de l as empresas en  Castilla-La Man cha (Celada, 1 995). De esta f orma, ap arecen 
fenómenos complejos y que responden a múltiples factores, no sólo asimilables a la existencia 
de ejes de desarrollo en t orno a  las p rincipales i nfraestructuras de  c omunicación, qu e 
explicarían la concentración de inversiones por fenómenos de deslocalización (Méndez y Moya, 
1998) que habrían beneficiado especialmente al Corredor del Henares y al arco sur en torno a 
Madrid. Además, junto con l o a nterior, d iferentes estudios ha brían c onfirmado t ambién l a 
existencia de pr ocesos a lternativos de  i ndustrialización e n l a región, s obre todo e n pe queñas 
ciudades y áreas rurales de Castilla-La Mancha, a partir de iniciativas endógenas surgidas de la 
movilización d e r ecursos l ocales ( productivos, f inancieros, hum anos…) y  que  aprovechan l a 
actual redistribución de l as act ividades productivas según l as condiciones específicas de cada 
territorio (M oya, Mecha y Méndez, 1 999). E ntre l as v entajas l ocales m ovilizadas d estacan 
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algunas co mo: [i] L a existencia de m ano d e o bra cu alificada y  a b ajos co stes, cap az d e 
desarrollar algunas tareas que basculan entre la flexibilidad en los modelos de trabajo y formas 
de organización más asimilables al trabajo precario (empleo informal, trabajos en negro, etc.); 
[ii] La tradición fabril en sectores tradicionales, que tienen un largo recorrido en estos lugares, y 
que s e han c omentado antes en r elación a al gunos e spacios l ocalizados (textil-confección e n 
Hellín o áreas de la provincia de Toledo, madera y mueble en el arco sur de Madrid, también en 
esta provincia, calzado en Almansa, etc.); [iii] La existencia en estos lugares de un empresariado 
autóctono y activo capaz de encontrar los nichos de oportunidad que se abrirían en el contexto 
de cambios en e l en torno; o [ iv] L a capacidad i nnovadora d e los agentes l ocales, capaces de 
poner en v alor es tas v entajas d e f orma q ue se g eneren i niciativas d e d esarrollo v iables 
innovadoras, resultando los territorios innovadores de e stos procesos de «construcción 
territorial» (Mecha, 2002: 191-194).  
De esta manera, industrias tradicionales (como la cerámica o el calzado) superaron las 
oscuras perspectivas que se l es auguraban a comienzos de l os ochenta  para experimentar un 
importante crecimiento, apoyado en una creciente cuota de exportación que se fundamenta en el 
binomio i nnovación-precios c ompetitivos en e l m ercado i nternacional ( Méndez, 2001 : 488). 
Esta situación n o s e co ntradice, s in em bargo co n l a p ersistencia d e algunos p roblemas 
estructurales relacionados con la descapitalización de algunos territorios, como consecuencia de 
los p rocesos d e de spoblamiento, una  a cusada especialización i ndustrial en s ectores maduros 
(agroalimentación, calzado, madera, muele, textil, confección, etc.), o el escaso desarrollo de los 
servicios especializados, en especial a empresas (Mecha, 2002). 
Para tratar de solventar alguno de estos déficits y de impulsar estos sectores, el gobierno 
regional ha  l levado a  cabo, e n buena medida g racias a l apoyo que  han supuesto l os di stintos 
Fondos Europeos (que se comentan más adelante), una política de soporte a la innovación. En 
ella, ha  s ido i mportante la promoción de  l a i nnovación mediante l a p restación d e ser vicios 
avanzados a las empresas, que vive un período de intensa actividad en Castilla-La Mancha entre 
1990 y 1995 (Ramírez Hinojosa, 1996). La tabla 6.1 sitúa las principales iniciativas l levadas a 
cabo, en tre l as que d estacan cen tros relacionados c on l as r amas d e ac tividad industrial más 
dinámicas ( textil, ce rámica, co nfección, m adera, et c.), l ocalizados en  aq uellas ár eas d onde 
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existe una  tradición m anufacturera e n torno a  di chos s ectores. L a i nstalación de l os c entros 
responde a l a ne cesidad d e i ntroducir p rocesos de  innovación en e stos á mbitos pr oductivos. 
Dicha política explica la presencia del Centro Tecnológico de la Confección en Talavera de la 
Reina o  de l os C entros Tecnológicos d el C alzado en  F uensalida (Toledo) y en  Almansa 
(Albacete), inaugurados en 1997 y 2003 respectivamente. 
 
Tabla 6.1. Servicios de apoyo a la innovación en Castilla-La Mancha 
Denominación Ubicación Entidad gestora o administrativa 
Centro Tecnológico de la Madera y el Mueble Toledo AIMCM 
Centro Tecnológico de la Confección  Talavera de la Reina ASINTEC 
Centro Tecnológico de la Arcilla Cocida  Toledo AITEMIN 
Centro de Diseño Textil Toledo Federación Empresarios Toledo 
Centro Tecnológico del Calzado Almansa AIDECA 
Laboratorio del Centro Tecnológico del Calzado Fuensalida ASIDCAT 
Oficina de Transferencia de Resultados de la Investigación  Albacete Universidad de Castilla-La Mancha 
Oficina de Servicios Integrados de Telecomunicaciones  Toledo Cámara de Comercio de Toledo 
Centros de empresas e innovación  Ciudad Real y Cuenca Cámaras de Comercio respectivas 
Euroventanillas Albacete y Toledo Cámaras de Comercio respectivas 
AIMCM: A sociación de Investigación d e l a M adera de C astilla-La M ancha; A SINTEC: A sociación para l a Incorporación d e 
Nuevas Tecnologías en la Empresa; AITEMIN: Asociación para la Investigación y el desarrollo Industrial de los Recursos 
Minerales y N aturales; AIDECA: Asociación de Innovación y  D esarrollo d el C alzado d e A lbacete; ASIDCAT: Investigación y  
Desarrollo del Calzado y Afines de Toledo. 
Elaboración propia a partir de Ramírez Hinojosa (1996) y Mecha (2002). 
 
En sí ntesis, e l proceso d e r eestructuración productiva g eneraría, grosso modo, t res 
espacios d iferenciados: p or u n l ado, la p eriferia ex terna d el ár ea m etropolitana d e Madrid, 
donde surgen aureolas de minipolígonos industriales, de escasa calidad urbanística y pequeñas 
naves o cupados p or p equeñas empresas su rgidas d e la d escentralización p roductiva, junto a 
otros destinados principalmente a act ividades logísticas o  de almacenamiento, derivadas de la 
deslocalización de actividades m aduras (confección, metalmecánica…) o  d e e levado i mpacto 
ambiental d esde á reas centrales en  b usca d e m enores costes laborales y  m enor co ntrol 
urbanístico. Por otro lado, las áreas rurales y semiurbanas donde existen Sistemas Productivos 
Locales d inámicos y  ap oyados p or r edes d e i nnovación. F inalmente, l os esca sos en claves d e 
industria t radicional que restan en u na si tuación d e r econversión, l o c ual supone el  ci erre d e 
unos (la explotación de Almadén se clausura en 2003) y la reestructuración de otros (como es el 
caso de Puertollano). En este proceso, el cambio político acaecido en 1975, la llegada del Estado 
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de l as Autonomías, y  l as p olíticas e uropeas y  esp añolas ( incentivos r egionales, f ondos 
estructurales, etc.) han tenido un papel fundamental, como han señalado en varias ocasiones los 
dirigentes autonómicos de Castilla-La Mancha2. 
Como se señalaba en el contexto regional asturiano, hubo que esperar hasta el comienzo 
de la d écada d e l os ochenta del s iglo X X para en contrar l as p rimeras m edidas d uraderas en  
cuanto a i ncentivos regionales. En este sentido, en  paralelo a las p olíticas d esarrolladas en  el 
mencionado capítulo (Ley de Incentivos Regionales, Zonas de Urgente Reindustrialización…) 
se da una adecuación de la p lanificación nacional a las exigencias comunitarias con e l f in de 
poder optar a los Fondos FEDER desde el ingreso de España en la CE (1986), para lo cual las 
comunidades autónomas debían elaborar un P rograma de  Desarrollo Regional. En Castilla-La 
Mancha, es to s e p lasma en  dos P lanes d e D esarrollo R egional ( PDR), el  p rimero 
correspondiente a l período 1986-88, y e l segundo al período 1988-92, aunque su reflejo en el  
Marco C omunitario de  A poyo s e t raslada a l i ntervalo 1989 -93. E stos P lanes constituyen l a 
primera experiencia planificadora para la Región, recibiendo el primero de ellos algunas críticas 
por su falta de coherencia interna ante la premura de su realización; y una mejor valoración el 
segundo, que resultó más claro y específico en cuanto a  objetivos y m edidas a utilizar (Pardo, 
1996: 347-348). 
Según F arinós ( 1999), C astilla-La Man cha s e v io m uy b eneficiada p or l a l legada d e 
fondos europeos y nacionales que, como puede verse en las tablas 6.2 y 6.3 inyectaron 
cantidades considerables de ayudas en la región. Según este autor, tras establecerse una relación 
entre l as can tidades r eflejadas en  l a t abla 6 .2, el  P roducto I nterior B ruto p er c ápita d e cad a 
región, y la población total; puede concluirse que Castilla-La Mancha fue, tras Extremadura, la 
región que mayor cantidad de fondos recibió bajo estas premisas. 
Si a es tas ay udas s e su man o tras d estinadas a paliar l os d éficits d e l as á reas rurales 
como la Política Agraria Común (PAC) a través de sus dos pilares, que suponen el desarrollo de 
fondos t an i mportantes p ara l a r egión c omo e l F ondo E uropeo d e O rientación y  G arantía 
Agrícola (Feoga), los Programas para el Desarrollo Rural (Proder) o las Liaisons entre Activités 
                                                     
2 «Barreda: Castilla-La Mancha ha dado un gran paso adelante gracias a l a solidaridad europea», en La 
Comarca de P uertollano, d isponible e n http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2009_0 
5_24&noticia=2009_05_24_No_06.xml. Consulta: 22/09/2011. 
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de Dévélopement de L'Economie Rurale, conocidos como Leader, la cantidad que ha recibido 
Castilla-La M ancha es aún m ayor. É stos di eron l ugar al c omienzo de  una  serie de  
infraestructuras (Universidad r egional, h ospitales, a utovías, e tc.) e  i niciativas (regeneración 
medioambiental, fomento del turismo, rehabilitación de edificios históricos, etc.) que a lo largo 
de las décadas han mejorado profundamente la adversa s ituación de partida que presentaba la 
región en comparación con otras áreas españolas y europeas, como se verá más adelante. 
 
Tabla 6.2. F ondos recibidos (millones d e euros) por C astilla-La Man cha en  e l m arco d e l as 
Políticas Regionales Europea (1986-1996) y Española (1983-1996) 
 
Política R egional 
Europea (1986-1996) 




1.397,06 953,63 2.350,68 
% C astilla-La M ancha 
sobre total de España 7,43 7,59 7,49 
Fuente: Farinós (1999). 
 
Tabla 6.3. Fondos Estructurales de la Unión Europea (millones de euros) en Castilla-La Mancha 
(1994-2013) 
Período Aportación UE Ayuda total %UE sobre total 
1994-1999 1.129 1.401 80,59 
2000-2006 2.107 3.063 68,79 
2007-2011 1.400 2.100 66,67 
Total 5.697 6.564 70,63 
Elaboración propia a partir de datos de ec.europa.eu. Consulta: 20/09/2011.  
 
6.1.2. Castilla-La Mancha en la actualidad: red de ciudades, población y economía 
 
La r ed u rbana d e C astilla-La Man cha se car acteriza p or l a i nexistencia d e u n núcleo 
rector capaz de organizar todo el territorio. La nueva comunidad se ordenó en torno a las cinco 
capitales provinciales, junto a otras ciudades importantes (Talavera de la Reina y Puertollano) y 
una extensa subregión central, La Mancha, que se caracterizaba por una pléyade de núcleos en 
torno a los 20.000 habitantes, conocidos tradicionalmente como «agrociudades» (mapa 6.1). La 
periferia regional, por su parte, aparecía determinada por relieves montañosos y por profundos 
procesos de  é xodo r ural, que  l levaban a  s u de spoblamiento pr ogresivo  (Cebrián y  C ebrián, 
2000). Por lo t anto, es un espacio definido por la ausencia de equilibrio en lo que respecta a 
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reparto de la población y de las actividades económicas, y consecuentemente en la organización 
del territorio.  
 
Mapa 6.1. Red urbana de Castilla-La Mancha 
 
Elaboración propia a partir de datos del Padrón de habitantes (2011). 
 
La inexistencia de un lugar central claramente definido ha determinado su consideración 
como «región acéfala» en  la que la influencia ejercida por Madrid s igue si endo determinante 
(Estébanez et al., 1991; Panadero y Pillet, 1999; Cebrián, 2007; Pillet et al., 2010). A ello se 
une la fragilidad estructural de la red urbana interna. Ésta, debe relacionarse con la localización 
espacial d e l os n úcleos u rbanos car acterizada p or l a d ispersión d e los a sentamientos q ue 
conforman la red, distribuidos de forma desigual por todo el territorio y que, para estructurarla 
internamente, ne cesitan c omplementarse c on nú cleos m ás pe queños ( Cañizares, 199 9). E l 
trazado de las redes de carretera y ferrocarril, con un diseño radial que bascula hacia Madrid, 
resulta fundamental para perpetuar más de lo deseable esta situación. En este sentido, mientras 
que todas las capitales están comunicadas por autovía con Madrid, la base fundamental de una 
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red regional de autovías entre capitales y los principales núcleos de la red urbana se encuentra 
aún en diferentes grados de planificación y ejecución. 
Los a sentamientos considerados estadísticamente como urbanos son pocos en número 
aunque concentran u n v olumen de  pobl ación cada vez más i mportante. E n 1981 s ólo 19 
municipios superaban l os 10.0 00 h abitantes, reuniendo a l 39,9 % de l a p oblación r egional, 
mientras que en 2011 eran ya 37 (55% de la población). Este importante aumento contrasta con 
la s ituación de mográfica d el mundo r ural, do nde e l 76% de municipios c on m enos de  2.00 0 
habitantes perdió población en el último periodo intercensal (Santos, 2008).  
 
Dentro de la red urbana de la región, Albacete es la ciudad más poblada, con 171.390 
habitantes en 2011, lo que supone más del 40% de la población de su provincia, en parte porque 
en l a m isma no e xisten ot ros núc leos i mportantes q ue ha yan p odido « drenar» pobl ación (le 
siguen e n t amaño H ellín, 31.000 ha bitantes, Villarrobledo y  A lmansa, c on uno s 26.000 c ada 
uno). P resenta una situación pr ivilegiada, como vértice e ntre Castilla-La Man cha, e l n orte de 
Andalucía, Murcia y Levante.  
En la provincia de Toledo, su capital (del mismo nombre) ostenta también la capitalidad 
autonómica, siendo la cuarta ciudad de la región, tras Albacete, Talavera de la Reina y 
Guadalajara, con 83.108 habitantes en 2011. A pesar de contar con cierta industria, dedicada a 
los sectores agroalimentario, d e f abricación d e productos f armacéuticos o  d e materiales d e 
transportes, su  esp ecialización es em inentemente terciaria, v olcada a la ad ministración y  l os 
servicios como capital, y hacia el turismo. Junto a Toledo, en la provincia destaca Talavera de la 
Reina, la segunda ciudad más poblada de Castilla-La Mancha, con 88.674 habitantes en 2011. 
Presenta u na s ituación es tratégica en  e l e je d e c omunicaciones d el E xtremadura y  o este d e 
Andalucía con Madrid. Tras Puertollano, es la principal ciudad industrial de la región, con una 
especialización en el sector textil y en la industria agroalimentaria, también en las actividades 
logísticas y de almacenaje. En la provincia de Toledo tan sólo Illescas, en el arco sur que recibe 
la influencia directa de l a región madrileña, supera los 20.000 habitantes. A  pesar de e sto, la 
población de Toledo y Talavera representa tan sólo el 12% de la provincia, que cuenta con una 
base de núcleos de menos de 20.000 habitantes con influencia a escala comarcal. 
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Guadalajara e s l a t ercera ci udad en  t amaño, co n 84.453 ha bitantes e n 2011 . Se ha 
beneficiado c laramente d e l a ce rcanía co n M adrid y d e su  b uena co nexión por carretera y  
ferrocarril, así como de su situación para el desarrollo de actividades logísticas hacia Aragón y 
Cataluña. L as o tras c iudades i mportantes d e l a pr ovincia: A zuqueca de  H enares ( 33.000 
habitantes), Alovera y El Casar (en torno a 10.000 habitantes cada una) se localizan también en 
las inmediaciones c on Madrid. E l r esto de  l a pr ovincia se encuentra m uy de spoblado, c on 
algunos subcentros comarcales como Molina de Aragón o  Sigüenza, correspondientes con las 
zonas más montañosas de la región. 
Ciudad Real es la quinta ciudad de la región, con 74.798 habitantes en 2011 y una fuerte 
especialización en el sector terciario. En su provincia destaca Puertollano (52.200 habitantes en 
2011), e l c entro in dustrial d e C astilla-La M ancha, y  a  c ontinuación una  red de  núc leos 
intermedios en el área de La Mancha: Valdepeñas (31.141), Tomelloso (38.966), Alcázar de San 
Juan (31.652), D aimiel (18.673), Man zanares (19.239), o C ampo de  C riptana (14.972) entre 
otros. En conjunto, representan el espacio con la red de ciudades más densa de la región.  
Por último, Cuenca es la sexta ciudad de Castilla-La Mancha, con 56.703 habitantes en 
2011, t ambién m uy e specializada en  el sector t erciario, pue sto qu e e s e l pr incipal c entro de  
servicios de una provincia muy despoblada y con una evidente ausencia de núcleos urbanos. La 
única c iudad que  s upera l os 10.00 0 ha bitantes e s Tarancón, que  s e ha  be neficiado de  s u 
proximidad a Madrid y del paso de la autovía de Levante. 
Un e studio r eciente, f irmado por  el Grupo de  I nvestigación d e l a U niversidad d e 
Castilla-La Mancha «Desarrollo Territorial en Castilla-La Mancha3» que se dedica al desarrollo 
urbano y  t erritorial, p roponía la ex istencia d e d iez ár eas f uncionales u rbanas ( o F UAs –
Functional Urban Areas- en su término original siguiendo la Estrategia Territorial Europea de 
1999) en la región, a partir de esta estructura urbana y de las relaciones que se establecen entre 
unos núcleos y otros en base a la población vinculada por razones de trabajo, estudio o segunda 
residencia. Además, existirían otros municipios que al ser su área de influencia inferior a 50.000 
habitantes pasan a convertirse en Áreas dependientes de las 10 áreas funcionales urbanas, sean 
de primer nivel (cuando su centro supera los 15.000 habitantes o de segundo nivel (cuando no 
                                                     




supera l os 15.000 ). El e studio lleva a c abo una clasificación e n t res g randes c onjuntos 
atendiendo a su  n aturaleza y  a su  u bicación entre: [i] L as F UAs q ue se e ncuentran bajo la 
influencia de la Comunidad de Madrid y que a  su vez l indan con ella: Toledo, Guadalajara e 
Illescas; [ii] Las FUAs de las restantes capitales de provincia: Albacete, Ciudad Real y Cuenca; 
y [ iii] otras FUAS vinculadas con ciudades medianas o pequeñas: Alcázar d e San J uan-
Tomelloso, Puertollano, Valdepeñas y Talavera de la Reina (Pillet et al., 2010). 
 
La población, lógicamente, reafirma esta situación, concentrándose generalmente en las 
áreas u rbanas, au nque co n m arcadas d iferencias p rovinciales. D e esta f orma, c omo pue de 
observarse en la tabla 6.4, mientras que casi el 70% de la población de la provincia de Albacete 
vive e n núc leos de  más de  10.000  ha bitantes, tan s ólo un  33% de  l a población provincial de 
Cuenca l o h ace. Guadalajara es la p rovincia q ue m ás se ap roxima más a l a m edia en  l a 
distribución de su población, puesto que Toledo presenta un mayor porcentaje de población en 
municipios de menos de 10.000 habitantes y Ciudad Real se acerca a las cifras de Albacete. 
Como se h a señ alado a ntes, C astilla-La Man cha f ue t radicionalmente u na región de 
emigración, como co nsecuencia d e la p rogresiva m ecanización ag rícola ( que v uelve 
excedentaria a u na p arte si gnificativa d e l a m ano de  obr a r ural) y  del d esarrollo d e n uevas 
industrias en  l as á reas q ue m ás cr ecen eco nómicamente (Madrid, C ataluña y P aís V asco 
principalmente). De e sta f orma, e n los a ños 50  se ac elera un é xodo de mográfico, q ue y a se 
venía produciendo desde las décadas anteriores, hacia otras regiones y hacia el extranjero, cuya 
consecuencia es una reducción de la población regional que se extiende hasta los años ochenta, 
década en que la población permanece más o menos estable. En la década siguiente se inicia una 
tímida r ecuperación, e n buena medida al h ilo de  una i nmigración «de r etorno» que  s e di rige 
hacia las principales ciudades de la región (Monteagudo, 2010), a la que se une progresivamente 







Tabla 6.4. Distribución de la población en las provincias de Castilla-La Mancha según tamaño 
de los municipios (2011) 
 Población municipios <10.000 Población municipios >10.000 Población total 
 Total % Total %  
Albacete 120.921 30,06 281.397 69,94 402.318 
Ciudad Real 180.799 34,10 349.376 65,90 530.175 
Cuenca 146.594 66,90 72.544 33,10 219.138 
Guadalajara 114.827 44,77 141.634 55,23 256.461 
Toledo 379.852 53,71 327.390 46,29 707.242 
Total 942.993 44,58 1.172.341 55,42 2.115.334 
Elaboración propia a partir de datos del Padrón de habitantes (2011). 
 
La tendencia hacia un s aldo migratorio positivo se consolida en la primera década del 
siglo X XI c on l a l legada de  pobl ación inmigrante por m otivos laborales, l a cu al, s e h a 
distribuido principalmente en las ár eas l imítrofes c on Mad rid ( La S agra y  el  co rredor d el 
Henares), en  las cinco capitales provinciales más Talavera de la Reina y Puertollano y en  La 
Mancha. Son, en general, las zonas que ofrecen más trabajo y apoyos en forma de la existencia 
de r edes so ciales y  f amiliares co nsolidadas ( García y  C asado, 2010 ). M ientras q ue en  l as 
capitales se han empleado sobre todo en  el sector servicios y en  la construcción, en  las áreas 
cercanas a Mad rid y  en  L a Man cha l o h an h echo e n l a co nstrucción y  en  el  sect or p rimario 
(Prada, 2009).  
Entre los años 2000 y 2001 la población extranjera se duplica en Castilla-La Mancha y 
desde entonces mantiene tasas de crecimiento relativo por encima de la media. A pesar de que 
en términos generales su presencia es muy limitada respecto al total nacional (4% del total) en 
términos internos representan c asi el 11% de l a población castellano-manchega, explicando 
buena parte del incremento de población regional (casi un 70% del total en 2008, por ejemplo). 
 
Estos procesos de concentración de la población en las ciudades, éxodo rural y llegada 
de p oblación i nmigrante a  l as á reas m ás d inámicas de la r egión, ha  t enido su r eflejo e n la 
evolución de la población ocupada por sectores. Como puede observarse en la tabla 6.5, en los 
años s esenta d el s iglo X X el  se ctor q ue aún em plea m ayoritariamente a l a p oblación e s l a 
agricultura, con casi dos tercios del empleo (en Asturias en ese momento representaba el 38,8% 
de la población y en España el 39,7%), triplicando el empleo del sector servicios. Veinte años 
después, la agricultura reduce su empleo a la mitad, doblando el resto de sectores su peso. En 
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2001, los servicios ostentan ya claramente un papel principal en la economía regional, seguidos 
de la industria y la construcción, a pesar de que la agricultura se mantiene en la actualidad con 
una tasa de empleo en torno al 10% de la pob lación, tres puntos por encima de la m edia 
nacional. La industria y la construcción han reducido su peso en relación a 2001. En contraste, 
los servicios se encuentras casi ocho puntos por encima, reforzando su peso. 
 
Tabla 6.5. Evolución porcentual del empleo por sectores en Castilla-La Mancha (1960-2011) 
  Agricultura Industria Construcción Servicios 
1960 62,78 11,97 4,53 20,73 
1981 29,08 21,16 11,16 38,60 
2001 9,62 20,33 15,24 54,82 
2010 10,69 15,04 11,12 63,15 
Elaboración p ropia a  p artir de  da tos del C enso d e P oblación (1960, 1981, 2 001) y  T esorería 
General de la Seguridad de la Social (2011). 
  
6.1.3. Castilla-La Mancha en el contexto nacional: recortando distancias en un proceso lento 
 
Si s e co mpara l a ev olución d emográfica d e C astilla-La Man cha en e l ú ltimo si glo, 
pueden d iferenciarse t res e tapas di stintas e n f unción del número de  ha bitantes y  e l pe so que  
éstos t ienen so bre e l t otal d e l a p oblación esp añola. En e ste s entido, e ntre 19 00 y  1950 s e 
produce un incremento d e l a pob lación castellano-manchega en  m ás d e m edio m illón de 
habitantes, h asta llegar en  1 950 al  m áximo d el siglo X X. S in em bargo, sa lvo en  el p eríodo 
1900-1910, el peso que éstos tienen sobre el total de población del país permanecerá estable o, 
incluso, e n l igero r etroceso. U na s egunda e tapa, e ntre 1950 y  1981 m uestra e l pe ríodo de 
desaceleración d emográfica d e la r egión a  m ediados de l s iglo XX, c omo c onsecuencia de  la 
fuerte e migración, no s ólo s e r educe l a pob lación t otal e n m ás de  400.000 ha bitantes, ha sta 
niveles inferiores a los de la década de los años veinte, sino que el porcentaje sobre el total de 
población se derrumba hasta el 4,3% de 1981, lo que muestra el escaso dinamismo de la región 
frente a o tras z onas d el p aís (tabla 6 .6). U n úl timo pe ríodo, e ntre 1 981 y  2011 m uestra l a 
recuperación demográfica que se p roduce desde los años ochenta (que pueden considerarse un 
momento transicional, en el que se gana población pero se pierde representatividad sobre el total 
de E spaña), ha sta a lcanzar un  m áximo hi stórico de pob lación e n 2 011, c on 2.098.373 
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habitantes, momento en que se vuelven a superar los dos millones de habitantes, alcanzados en 
1950 debido a unos saldos migratorios interiores y exteriores positivos. Como consecuencia, la 
población regional ha  aumentado en tres décimas su peso sobre e l total de l país, muestra del 
mayor d inamismo r eciente d e C astilla-La Man cha. Por ot ro l ado, e n l o e conómico, pue de 
observarse una evolución muy regular de la región respecto al total del país en lo que a tasas de 
actividad, empleo y paro se refiere (figura 6.1). 
 
Tabla 6. 6. Evolución de  la pobl ación e n Castilla-La Man cha y d el p eso r especto al to tal d e 
España (1900-2011) 
Año 
Población total de 
Castilla-La 
Mancha 
Población total de 
España 
Peso porcentual de 
Castilla-La Mancha 
sobre el total 
nacional 
1900 1.386.153 18.616.630 7,4 
1910 1.536.575 19.990.669 7,7 
1920 1.645.203 21.388.551 7,7 
1930 1.827.196 23.677.095 7,7 
1940 1.923.849 26.014.278 7,4 
1950 2.030.598 28.117.873 7,2 
1960 1.975.539 30.582.936 6,5 
1970 1.706.491 33.956.047 5,0 
1981 1.626.845 37.742.561 4,3 
1991 1.651.833 39.433.942 4,2 
2001 1.760.516 40.847.371 4,3 
2011 2.098.373 47.021.031 4,5 
Fuente: INE. Censos (1900-2001) y Padrón de Población (2011). 
 
En est e se ntido, C astilla-La Man cha h a m antenido u nas t asas d e a ctividad y  e mpleo 
históricamente m ás ba jas que  l a m edía de l p aís, ha biendo sufrido pe ríodos de  m ayor 
acercamiento o de alejamiento de éstas. Algo similar sucede con el paro, que en esta región ha 
sido tradicionalmente más bajo que en el conjunto del país, a pesar de que desde mediados de la 
primera d écada d el s iglo XXI se p roduce u n acercamiento a é stas, p roduciéndose i ncluso u n 
vuelco en la situación existente con el estallido de la crisis económica de 2008. 
En síntesis, la historia económica, demográfica y social reciente de Castilla-La Mancha 
se vio condicionada en buena medida por un débil proceso de industrialización y una economía 
sustentada en gran medida en el  medio rural hasta la segunda mitad del siglo XX. Este hecho 
fue crucial para explicar un débil poblamiento territorial y urbano, en un contexto de emigración 
y éxodo rural. La progresiva mecanización de la agricultura y el despegue de los otros sectores 
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marcarán una progresiva aproximación de la región hacia los estándares de otras partes del país, 
dinámica que se vio acelerada a partir de los años ochenta, momento en que la región pasa a ser 
considerada como «emergente» en base a un dinamismo económico que tiene consecuencias en 
lo de mográfico, l o ur bano y  l o s ocial. De e sta f orma, l a r egión h a avanzado h acia la 
convergencia respecto a E uropa (si bien más lentamente que otras áreas del país) y respecto a 
las o tras r egiones españolas. Como se v erá en  el  caso d e estudio de  P uertollano, l a s ituación 
general d e la r egión es  se nsiblemente diferente a  l a de su  p rincipal centro m inero-industrial, 
cuya trayectoria (marcada por una intensa industrialización, un crecimiento importante durante 
la mayor parte del siglo XX y un declive a partir del último tercio del siglo XX) es, en muchos 
sentidos, contrapuesta a aquella de Castilla-La Mancha. De hecho, mientras que la región en su 
conjunto p arece ha ber tendido ha cia l a c onvergencia c on ot ros lugares, de ntro de  s u r ed d e 
ciudades, los núcleos más industrializados (Puertollano, Talavera de la Reina o Almansa) se han 
mostrado m enos di námicos que  ot ros e spacios de  l a r egión, s iendo i ncluso s uperados po r 
algunas c iudades q ue t radicionalmente f ueron m enos d inámicas, como mostraba un r eciente 
trabajo (Méndez y Prada, 2010). 
 
Figura 6.1. Evolución de las Tasas de Actividad, de Empleo y de Paro en España y Castilla-La 
Mancha entre 1976-2011 
 




6.2. PUERTOLLANO: DE «FARO INDUSTRIAL DE LA MANCHA» 
A CIUDAD EN DECLIVE 
 
6.2.1. Presentación de la ciudad 
 
Puertollano se sitúa al suroeste de Castilla-La Mancha, dentro de la provincia de Ciudad 
Real, al norte de Sierra Morena, ubicada en la parte más llana del puerto que forman las sierras 
de San Sebastián y Santa Ana, aprovechando el paso natural o collado que marca su topografía 
(Cañizares, 2001: 38), lo que le da el nombre de «puerto llano». Le separan 43 kilómetros de la 
capital pr ovincial, C iudad Real y , t ras ella, e s el s egundo núc leo d e m ayor pobl ación d e l a 
provincia y el séptimo de Castilla-La Mancha, después de las cinco capitales y de Talavera de la 
Reina, con 52.000 habitantes según el Padrón de Población de 2011. Su posición excéntrica en 
relación a  s u p rovincia y  r egión ( mapa 6.2) ha  s upuesto una  cierta i ndependencia r especto a 
Ciudad Real y una atracción de los núcleos al suroeste de la provincia; independencia que se va 
mermando a nte el m ayor di namismo reciente de la c apital. S in e mbargo, du rante d écadas, 
Puertollano fue no s ólo e l núc leo m ás pobl ado de  l a pr ovincia, s ino t ambién e l de  m ayor 
crecimiento, al hilo de un proceso industrializador que se extendió durante la segunda mitad del 
siglo XIX y buena parte del XX. 
El t érmino municipal abarca 227 km2, e i ntegra, según el  Nomenclátor de 2011,  tan 
sólo a tres entidades de población: la propia ciudad, con 51.766 habitantes, El Villar, con 223 
habitantes y  l a Barriada de C alvo S otelo, a ntiguo p oblado in dustrial d e p lanificación estatal 
donde hoy viven unas 180 personas, encontrándose otras 21 personas en enclaves diseminados 
por el t érmino municipal. Como puede verse en el  mapa 6.3, ex iste una amplia superficie de 
suelo sin edificar, repartida a grandes rasgos entre la explotación minera (al sur de la ciudad) y 
los cer ros q ue ci rcundan l a ciudad al  es te y al o este, dond e la o rografía d ificulta es to. Los 
límites más meridionales, por su parte, son ocupados por las primeras es tribaciones de Sierra 
Morena. P uertollano es l a cabeza d e u n Á rea F uncional c ompuesta por  1 1 municipios y  que  
integra a casi 70.000 habitantes (en parte debido a la ausencia de otras poblaciones importantes 
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en los alrededores, mapa 6.4), pero de escaso dinamismo en los últimos años, si se compara con 
el resto de la región (Pillet, et al., 2010). 
 
Mapa 6.2. Localización del t érmino municipal de  P uertollano e n C astilla-La M ancha y  en  l a 




Mapa 6.3. Ocupación del suelo en Puertollano (2006) 
 




También puede considerarse a P uertollano desde la óptica de integrante del Corredor 
Ciudad Real-Puertollano, denominado así por el Plan de Ordenación del Territorio del mismo 
nombre, que se aprobó inicialmente en 2009 pero se encuentra paralizado en la actualidad. Éste 
concentra más de 175.000 habitantes en 2011 (más de un tercio de la provincia de Ciudad Real) 
agrupados en los términos municipales de Argamasilla de Calatrava, Ballesteros de Calatrava, 
Cañada de Calatrava, Caracuel de Calatrava, Carrión d e Calatrava, Ciudad R eal, Corral de 
Calatrava, Daimiel, Miguelturra, Poblete, Puertollano, Torralba de Calatrava y Villar del Pozo. 
Dicho corredor constituye una de las áreas más dinámicas de la región, con una importante red 
de i nfraestructuras ( autovías, r ed d e alta velocidad, aeropuerto) y  al gunos d e los n úcleos con 
mayor c recimiento d emográfico en l os ú ltimos añ os: Ciudad R eal, D aimiel o M iguelturra 
(Cañizares, 2010). 
 
Mapa 6.4. Sistema de ciudades de la provincia de Ciudad Real (Castilla-La Mancha) 
 




Desde un punto de vista económico, en la tabla 6.7 puede comprobarse que, aún hoy, el 
peso de la industria es importante en Puertollano, aglutinando el 29,28% de los trabajadores, lo 
que pr ácticamente dobla l a m edia de  l a región y  s itúa a  P uertollano m ás de  25 punt os po r 
encima d e l a ca pital provincial, C iudad R eal. La c onstrucción también s e e ncuentra m uy 
desarrollada, con un 16,43% del empleo, en contraste con los servicios, diez puntos por debajo 
de la media regional (53,17% frente a 63,15% del empleo) y más de 34 punt os por debajo de 
Ciudad Real ( 87,79% de l e mpleo). En resumen, puede c onsiderarse a P uertollano c omo una  
ciudad es pecializada e n la i ndustria, especialmente e n un  e ntorno c omo e l de C astilla-La 
Mancha, en el que ésta se encuentra muy concentrada en algunos espacios y tiene una limitada 
presencia en el total del empleo regional. 
 
Tabla 6.7. D istribución porcentual del e mpleo p or r amas d e act ividad en  l as p rincipales 










Albacete 4,58 9,39 8,67 77,36 
Alcázar de San Juan 3,64 13,59 12,34 70,43 
Ciudad Real 2,86 3,68 5,66 87,79 
Daimiel 8,36 23,69 19,53 48,43 
Puertollano 1,12 29,28 16,43 53,17 
Tomelloso 20,30 13,78 15,34 50,58 
Valdepeñas 8,48 18,42 11,35 61,75 
Cuenca 4,18 5,33 7,21 83,28 
Guadalajara 2,68 8,21 8,55 80,56 
Talavera de la Reina 3,63 11,81 11,18 73,38 
Toledo 1,74 6,34 5,38 86,54 
Castilla-La Mancha 10,69 15,04 11,12 63,15 
Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social (2010). 
 
Puertollano es el tercer ejemplo de ciudad minero-industrial en declive que se analizará 
en es ta i nvestigación. Mientras qu e L angreo p resentó una  industrialización temprana y  un  
declive a comienzos de la década de l os sesenta del siglo XX y Avilés se i ndustrializó en l a 
década d e l os c incuenta p ara su frir l a cr isis a p artir d e l os set enta, el  i nterés de P uertollano 
estriba en que t uvo una  primera fase de  industrialización, a  raíz de  l a minería, en la segunda 
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mitad del siglo XIX y después, en la década de los sesenta del siglo siguiente, sufrió la crisis de 
dicha actividad, al igual que Langreo. Pero además, en paralelo, a partir de los años cincuenta se 
instaló en la ciudad un nuevo sector dinámico, la industria petroquímica, que crecería hasta la 
crisis de los setenta. Por lo tanto, Puertollano complementa los procesos de industrialización de 
Langreo y Avilés al  abarcar dos períodos diferentes de actividad en el sector secundario y de 
declive del mismo. 
Sin embargo, a diferencia de los casos asturianos, donde Avilés y Langreo compartieron 
un proceso similar a otras ciudades importantes (Mieres y Gijón principalmente, pero también 
San Martín del Rey Aurelio, Pola de Laviana, Aller o Pola de Lena), e n P uertollano la c risis 
resultó más marcada por la escasa presencia de o tras ciudades con una fuerte especialización 
industrial, salvo Almadén (minería del cinabrio-mercurio) y algún centro productivo 
especializado en se ctores maduros, co mo el  ca lzado o  el  textil. P or ello, l a t asa d e p aro d e 
Puertollano es muy d iferente a las d e o tras g randes ci udades c astellano-manchegas, co n l a 
salvedad de Talavera de la Reina (que se especializa también en algunos sectores tradicionales 
como l a cer ámica). Así, como pue de c omprobarse e n l a t abla 6.8, la t asa d e desempleo d e 
Puertollano, desde mediados de los años noventa del siglo XX, será siempre superior a la media 
de l a d e l as o tras g randes ciudades regionales y  p rovinciales, y  só lo s erá superada p or la d e 
Talavera de la Reina (1996 y 2003-2010) y Tomelloso (2009 y 2010). 
Resulta significativo, siguiendo los datos de la tabla 6.8, que la mayor diferencia con la 
media de ciudades se produzca en 1998, m omento a p artir d el cu al ésta desciende ca si 
constantemente, coincidiendo con la llegada de los Fondos Mineros y la creación de la Agencia 
de Desarrollo Local Fundescop, que se analizan más adelante. En 2010 es el momento en que 
esta diferencia es menor, coincidiendo con un agudo período de crisis, que l leva a pensar que 
estaría afectando en menor medida a Puertollano que a otras ciudades de su entorno. 
Si se analiza la evolución del precio real del m2 de las viviendas de nueva construcción, 
los datos disponibles (tabla 6.9) muestran cómo Puertollano presenta unas cifras más similares a 
las de las ciudades de tamaño medio en el contexto regional (Tomelloso, Valdepeñas, Alcázar 
de San Juan) que al de las cinco capitales y Talavera de la Reina. También puede comprobarse 
que e l aumento e ntre 2001 y  2007 (que s e c orrespondería c on e l m omento de  « boom 
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inmobiliario» en España) y el descenso entre 2007 y 2011 (coincidente con la crisis económica 
y d el m ercado d e la v ivienda) so n l os m ás b ajos de t odas las c iudades, hecho qu e pue de 
interpretarse bien como una muestra de escaso dinamismo en el mercado de la vivienda (reflejo 
del bajo atractivo residencial de la ciudad frente a opciones próximas como la capital provincial) 
o bien como resultado de la presencia de una economía más volcada hacia la industria y, por lo 
tanto, menos ex puesta a l os vaivenes d el mercado inmobiliario. L o más p robable es q ue u na 
combinación de ambos elementos sea explicativa de los datos de la tabla 6.9. 
 
Tabla 6.8. Evolución de la tasa de paro (%) sobre total de población potencialmente activa en 
las principales ciudades castellano-manchegas y ciudadrealeñas (1996-2010) 
Municipio 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
Albacete 11,0 8,5 7,6 6,6 6,1 6,0 6,2 6,3 6,2 7,5 7,1 6,4 7,2 10,9 12,9 
Ciudad Real 10,6 9,6 9,3 8,7 8,6 8,9 8,4 8,8 8,4 8,8 8,2 7,2 7,6 10,4 11,7 
Alcázar de San Juan 11,4 8,6 7,1 6,3 5,9 5,6 5,8 5,9 5,4 6,8 6,4 6,4 7,8 11,6 12,8 
Puertollano 12,7 13,2 13,3 11,4 10,6 9,5 9,9 8,8 9,4 9,7 10,2 8,9 9,6 13,0 14,2 
Tomelloso 7,6 5,7 5,3 5,1 5,6 5,5 5,5 5,0 5,6 6,8 6,6 6,0 7,9 14,1 16,0 
Valdepeñas 11,2 8,7 7,6 6,4 6,1 6,0 6,0 6,2 6,1 7,2 6,9 7,1 7,8 11,4 12,0 
Cuenca 6,8 5,8 5,7 5,7 5,6 5,6 5,6 5,1 4,8 5,5 5,6 5,4 6,0 8,6 9,8 
Guadalajara 7,3 6,4 6,3 5,2 4,9 4,5 4,3 3,9 3,7 4,7 4,1 4,1 5,3 9,8 11,2 
Toledo 8,2 6,5 5,7 5,3 4,5 4,8 5,1 4,7 4,1 4,4 4,0 4,2 4,6 6,9 8,2 
Talavera de la Reina 13,0 11,1 10,2 9,9 10,0 9,2 9,5 10,0 10,6 11,1 11,2 10,6 11,9 17,4 19,2 
Promedio ciudades 10,0 8,4 7,8 7,1 6,8 6,6 6,6 6,5 6,4 7,3 7,0 6,6 7,6 11,4 12,8 
Diferencia 
P.Llano/Promedio 
2,7 4,8 5,5 4,3 3,8 2,9 3,3 2,3 3,0 2,5 3,2 2,3 2,0 1,6 1,4 
Elaboración propia a partir de datos del Anuario Económico de La Caixa. 
 
Finalmente, si se an alizan los d atos r elativos a  la c uota de  m ercado de P uertollano, 
disponibles en el Anuario Económico de La Caixa, puede comprobarse que la ciudad presenta 
una subárea comercial dependiente del área comercial de Ciudad Real (tabla 6.10 y figura 6.2). 
En este sentido, Puertollano, ha visto disminuida su influencia desde la década de los ochenta 
del s iglo X X, cuando g ozaba de  un á rea c omercial i ndependiente que  e nglobaba a  l as 
poblaciones del sur de la provincia (Pillet, 1980). Nuevamente, la expansión del automóvil y la 
mejora en l as co municaciones (especialmente co n la llegada d el tren d e a lta v elocidad y  l as 
autovías regionales) han jugado a favor de la capital provincial. Sin embargo, a pesar de que en 
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los datos comentados el á rea comercial de Puertollano pasaba a depender del á rea de Ciudad 
Real, u n es tudio r eciente de l a U niversidad d e C astilla-La Man cha la m antenía aú n co mo 
independiente desde e l pu nto de  v ista f uncional, e n base a  los da tos relativos a  l a pob lación 
vinculada. S egún di cho estudio, P uertollano s eguiría si endo cab eza d e un Á rea F uncional 
Urbana, o FUA, con influencia sobre la subárea de Almadén. Esta área funcional de Puertollano 
sería, s in em bargo, l a m enor d e C astilla-La Man cha en  cu anto a n úmero d e m unicipios y  
crecimiento demográfico en el período 2001-2008 (Pillet, et al., 2010).  
 
Tabla 6.9. Evolución del precio de la vivienda (precio real en euros por m2) en las principales 
ciudades de Castilla-La Mancha y de la provincia de Ciudad Real (1995-2010) 
  1995 2000 2005 2010 2011 1995-2011 2001-2007 2007-2011 2001-2011 
Albacete 346 389 720 688 645 78,2  91,2  -23,7  45,9  
Ciudad Real 346 382 694 626 560 58,6  91,1  -25,8  41,8  
Alcazar De San Juan 286 307 480 450 425 46,0  73,3  -20,1  38,4  
Daimiel 284 267 419 383 366 31,7  69,2  -20,8  34,1  
Puertollano 302 286 418 488 473 52,1  72,0  -9,6  55,6  
Tomelloso 294 288 468 424 383 30,3  72,6  -22,9  33,0  
Valdepeñas 253 288 456 458 407 60,9  83,1  -24,9  37,5  
Cuenca 418 389 610 603 573 36,1  76,2  -19,3  42,2  
Guadalajara 452 503 926 802 749 70,6  93,0  -24,3  46,0  
Toledo 353 384 738 662 634 75,1  102,0  -20,9  59,7  
Talavera de la Reina 291 310 652 616 557 85,7  125,7  -26,3  66,3  
Castilla-La Mancha 375 407 742 683 639 67,3  91,3  -23,2  46,9  
Elaboración propia a partir de datos de Sociedad de Tasación S.A. (varios años). 
 
Tabla 6.10. Composición del subárea comercial de Puertollano (2011) 
Área comercial Municipios Provincia 
Número d e 
municipios  Población  
Distancia a  l a 
cabecera (Km.) 
SUBÁREA DE PUERTOLLANO 12* 70.747   
  Puertollano (Cabecera de subárea) Ciudad Real   52.300 39 
  Almodóvar del Campo Ciudad Real   6.775 44 
  Argamasilla de Calatrava Ciudad Real   5.928 34 
  Brazatortas Ciudad Real   1.119 57 
  Fuencaliente Ciudad Real   1.126 97 
* Se incluyen tan sólo aquellos municipios de más de 1.000 habitantes.   











6.2.2. De los orígenes de la industrialización d e Puertollano a la crisis de su m inería y su 
industria 
 
Este a partado recoge el  p roceso d e f ormación d e l a ciudad m inero-industrial, e n sus 
distintas etapas, y su declive posterior, para lo cual se ha seguido el conjunto de trabajos que la 
Dra. María del Carmen Cañizares ha realizado sobre Puertollano, concretamente aquellos que se 
sitúan entre el inicio de la minería y el declive de su industria petroquímica en la segunda mitad 
de los años setenta del siglo XX. Por ello, en esta investigación apenas se  darán unas breves 
pinceladas de este período que sirvan como marco histórico y espacial de la situación actual de 
la ciudad. 
A m ediados de l s iglo XIX P uertollano era un pe queño núc leo d e pob lación n o m uy 
diferente de otros de su entorno. Según el Diccionario de Madoz, en 1848 la población total era 
de 2.520 habitantes, dedicados principalmente a la ganadería y a la agricultura. En torno a 1850 
se descubrieron en la ciudad las propiedades terapéuticas de unas aguas ferruginosas, conocidas 
popularmente como «aguas agrias». La puesta en explotación de este recurso supuso la creación 
de unos  ba ños, y  una  pr imera c onfiguración de  P uertollano c omo una  «ciudad-balneario», 
donde numerosos enfermos acudían cada verano para tomar las aguas. Esta situación facilitó la 
mejora d e algunas ca rreteras y  l a c onstrucción de  un f errocarril, y a qu e e l propio G eneral 
Narváez acudía asiduamente a l a ciudad. También se acomete la construcción de una Casa de 
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Baños, zonas verdes y  o tras actuaciones internas de ordenación (Cañizares, 2001: 87-89). No 
obstante, unos años después, a finales del siglo XIX, el caudal de esta agua disminuye de 
manera importante, quedando como un bien de consumo para los lugareños y como uno de  los 
símbolos propios e identitarios de la ciudad (López García, 2007). 
Sin e mbargo, e l descubrimiento e n 1873 de c arbón p or pa rte de  unos ingenieros que  
hacían reconocimientos mineros por el Valle de Alcudia daría origen a la mayor transformación 
económica de la historia de P uertollano. Al añ o si guiente se concedieron las p rimeras seis 
explotaciones, comenzando a llegar mano de obra de los alrededores para emplearse en la nueva 
actividad. El crecimiento urbano y el incremento de la actividad comercial fueron las principales 
consecuencias de e llo, en un proceso que guarda c iertas similitudes con los or ígenes de l a 
industrialización en Langreo, a pesar de las evidentes diferencias territoriales. Pese a estos 
prometedores inicios, la falta de medios técnicos y humanos (personal capacitado y habituado al 
trabajo en  la m ina), l a b aja calidad d el c arbón y  el  escaso d esarrollo de l os mercados 
dificultaron su explotación durante los primeros años (Ramírez Madrid, 1994).  
Así, a unque P uertollano c omenzó a  di ferenciarse f uncionalmente de l r esto d e 
poblaciones de su entorno (que mantuvieron hasta mucho tiempo después una estructura 
dominada por la agricultura y la ganadería), el crecimiento demográfico en estos primeros años 
no fue aún espectacular. En este sentido, en los cuatro primeros años se produjo un aumento de 
unas 600 personas, hasta los 3.534 habitantes de 1877; mientras que diez años después, en 1887, 
la población será ya de más de cinco mil personas (5.061). Esto se debe a que, a partir de 1884 
los trabajos en la mina se desarrollan con mayor seriedad, obteniéndose ese año una producción 
de 38.0 00 T m. de c arbón de  hul la (Cañizares, 200 1). D esde e se m omento, e l de stino de  
Puertollano se verá ligado a l a existencia de materias primas en su término (primero carbón y 
después pizarras bituminosas) y a los sectores de la minería, la petroquímica y las energías, que 
irán cobrando importancia progresivamente en la ciudad con el paso del tiempo. 
Sin embargo, desde finales del siglo XIX hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial, 
la producción de carbón, al igual que sucedía en la Cuenca asturiana, fue modesta e irregular. La 
mala cal idad d e l os car bones, l a f alta d e cap itales, t ecnología e infraestructuras d e 
comunicación, la ausencia de un mercado fuerte en el centro peninsular y las carencias de los 
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trabajadores en cuanto a formación, jugaron en contra de una actividad que dependía en exceso 
de las subvenciones estatales. 
A pesar de ello, las consecuencias de la minería fueron evidentes, tanto en la evolución 
económica de la localidad como en la aparición de cambios sociales y culturales en Puertollano. 
En e l pr imer caso, l a di stribución de  la población activa por s ectores económicos evolucionó 
rápidamente desde el 7% de trabajadores dedicados al sector secundario en 1871 hasta el 32% 
que se alcanzaba sólo unos años después, en 1884, y  el 40% en 1898 ( Arias, 2009: 5). Por lo 
tanto, a diferencia de su entorno, la ciudad no sólo crecía a un ritmo elevado, sino que también 
modificaba rápidamente su estructura económica. 
En seg undo l ugar, co mo co nsecuencia d e la l legada d e t rabajadores y  cap itales 
inversores, Puertollano inició u na s erie d e c ambios internos qu e c ontribuirán, por un  l ado a 
diferenciarla aún más de su comarca, y por el otro, a convertirla en el centro rector de la misma. 
Los primeros barrios obreros aparecieron rápidamente en las afueras de la localidad y cerca de 
las explotaciones mineras, careciendo en general de niveles de salubridad y de servicios 
adecuados. C omo co nsecuencia, la v ivienda escaseaba en  la c iudad, y  l os al quileres se  
incrementaron n otablemente, p or lo q ue s e d ebieron promulgar l as p rimeras Ordenanzas 
Municipales co n l a i ntención d e r egular la co nvivencia ci udadana y  l as c ondiciones d e 
edificación. E n co nsecuencia, la ci udad se expandió, m anteniéndose ( al igual q ue o currió en 
Langreo y sucederá en el siglo XX en Avilés), una cierta segregación espacial y social entre la 
zona más antigua y  la periferia (Cañizares, 2001: 144-146).  
En paralelo, la demanda de servicios sanitarios o educativos y de recursos como el agua 
corriente o la electricidad se deja notar, que al igual que Langreo y Avilés, prácticamente hasta 
la llegada de la democracia en 1978 sufrirá de carencias graves en este sentido. A pesar de ello, 
en 1895 se creó la primera Feria con origen ganadero de la ciudad, cinco años después comenzó 
a funcionar la empresa Eléctrica de Puertollano, y entre finales del siglo XIX y comienzos del 
XX, a parecieron l as pr imeras a sociaciones c iviles, c omo e l C írculo de  R ecreo ( 1885) o l a 
Sociedad Benéfica La Esperanza (1894), que fueron las más importantes de una amplia lista. 
Éstas, junto con las p rimeras aso ciaciones o breras, ap arecidas a c omienzos del siglo XX 
(Sindicato de  Mineros El Progreso, 1902; Sociedad El Progreso del Obrero en Carbón, 1903,  
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etc.) serán indicativas de los cambios sociales en Puertollano, que reproducía en mitad de una 
comarca escasamente desarrollada patrones propios de o tras regiones industriales españolas y 
europeas. 
En 1912 o currirá un h echo i mportante p ara la m inería l ocal. E se añ o, l a em presa d e 
capital francés Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya (SMMP desde ahora) se h izo con 
las explotaciones más importantes de la ciudad, llegando con el tiempo a obtener el 75% de la 
producción carbonera de la cuenca de Puertollano (Ramírez Madrid, 1994: 44). Esta compra se 
realizó en  u n co ntexto d e v aivenes en  l a p roducción y  e l e mpleo, c onsecuencia de  l as 
dificultadas en  q ue se d esarrollaba l a act ividad m inera, co mentadas an tes. S in em bargo, en  
1914, el estallido de la primera Guerra Mundial iniciará un período de auge en el sector. 
La cuenca de Puertollano, al igual que el resto de las explotaciones españolas aumentó 
la producción de  hul la. En e l caso de  l a c iudad castellano-manchega, este incremento fue del 
300% en relación a la producción anterior al conflicto. Para ello, las minas emplearon a nuevos 
trabajadores e introdujeron mejoras en el proceso de extracción. De esta forma, el  número de 
obreros y  l a producción pasaron de 2.084 y  369.375 Tm. en 1913 ha sta 5.195 t rabajadores y 
978.745 Tm. en 1915 ( Arias, 1999: 7). Además, en 1916 la SMMP descubrió la existencia de 
una capa de pizarras bituminosas en el subsuelo de Puertollano, la más importante del país. Dos 
años después entrará en servicio una fábrica de destilación que funcionó hasta 1955 y que fue 
origen de la instalación posterior de una empresa del INI, la Empresa Nacional «Calvo Sotelo». 
La S MMP c reó e n P uertollano un importante c onglomerado de  industrias. Junto a  los poz os 
mineros y  a la destilería C alatrava ( que o btenía gasolinas y  d erivados d e l as p izarras) 
aparecieron la Central Térmica Calatrava en 1926, para el aprovechamiento de los carbones de 
peor calidad, y los Talleres Calatrava, para la fundición, calderería y reparaciones, todos ellos 
ubicados en el llamado «Apartadero Calatrava» (Cañizares, 1998: 197). 
Con el  f inal d e l a primera G uerra Mu ndial, en 1919, l a economía de  P uertollano 
comienza un proceso de retroceso debido a la recuperación de la capacidad productiva por parte 
de los países contendientes. Esto dará lugar a u na grave crisis durante los años veinte y treinta 
del siglo XX, saldada, al igual que en otras partes del país, con cuantiosas ayudas a la minería, 
que repercutieron a largo plazo en la descapitalización de las explotaciones, como se v io en el 
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caso d e es tudio d e L angreo. S in em bargo, l a c risis s upuso el ce se d e la ac tividad e n v arias 
minas, muchas d e e llas compradas p or l a S MMP co n l os b eneficios a cumulados en  los añ os 
anteriores ( Ramírez Madrid, 1994 : 69 ). E n 1921 e l número de  t rabajadores había descendido 
hasta los 2.437, y  l a pr oducción h asta las 294.6 16 Tm., e stabilizándose dur ante est a década 
ambos en unos 2.500 obreros y cerca de 400.000 Tm. (Cañizares, 2001: 111). 
La situación, cuajada de huelgas y manifestaciones obreras ante la mala situación tuvo 
su r eflejo e n l a po blación de  la ciudad, que  e ntre 1920 y  1930  de scendió ligeramente por  
primera v ez e n c asi 100 años ( de 20.0 83 a  19. 275 ha bitantes, según da tos del C enso d e 
Población). Mientras tanto, los movimientos anarquista y marxista se asentaban con fuerza en la 
ciudad, principal centro de reivindicación obrera de la provincia por esa época (Barreda, 1980). 
Progresivamente, especialmente a p artir de 1931, algunas de las carencias heredadas se fueron 
subsanando. En 1932 s e c reó u n Instituto de  B achillerato y esos a ños se pus ieron en 
funcionamiento un hospital municipal, un centro de higiene rural, una biblioteca y hemeroteca y 
se construyeron varias escuelas. 
Durante la década de los años treinta del siglo XX la situación económica, sin embargo, 
no f ue m ucho m ejor, pe ro l a G uerra C ivil E spañola y  l a P osguerra favorecerían, de ntro del 
contexto general de carencias, de diferente manera a Puertollano. Por un lado, la derrota de la 
República e n e l no rte de  E spaña de jó a  P uertollano c omo l a c uenca m inera de  m ayor 
importancia en manos del gobierno de Madrid. Por otra parte, la situación de aislamiento en que 
se encontró el país tras e l triunfo del bando rebelde en 1939 l levó a  favorecer la minería y la 
industria de la destilación de pizarras en Puertollano. 
Al igual que ocurrió en las cuencas mineras asturianas, el gobierno se hizo cargo de que 
la m inería f uncionase d entro de l m odelo de  autarquía i mpuesto e n e l pa ís, aunque 
descapitalizándose y  no e volucionando a l m ismo r itmo que  ot ros p aíses d e E uropa. P or o tra 
parte, el recién creado Instituto Nacional de Industria comenzó en 1942 la construcción de una 
gran destilería de pizarras de capital público, a través de la Empresa Nacional «Calvo Sotelo» 




Este complejo, que supuso una inversión de más de 7,2 m illones de euros actuales, se 
inauguró en 1952, c ontando con una  central t érmica y un pobl ado para los t rabajadores de  l a 
empresa que disponía de sus propios servicios (economato, piscinas, pistas deportivas, iglesia, 
etc.). En 1951, a  pesar de esta nueva actividad, trabajaban aún 5.208 mineros en la cuenca de 
Puertollano, d e l os cu ales 3.490 p ertenecían a l a S MMP ( Arias, 200 9: 87 -91). E l pe so de  la 
minería en la ciudad no responde tan sólo a las necesidades a nivel nacional de carbón, sino a la 
propia de manda del nuevo complejo de Encaso, que permitió m antener un número alto d e 
activos en la minería hasta los años 60. Por su parte, la explotación de pizarras bituminosas pasó 
a ocupar en 1952 a 644 trabajadores, superándose tan sólo ligeramente los mil empleos (con un 
máximo de 1.095 ob reros en 1960) durante la primera mitad de los años 60 ( Cañizares, 2001: 
165). 
En este momento de cambio, María del Carmen Cañizares señala un nuevo «modelo de 
ciudad», l a «ciudad i ndustrial» f rente a  l a a nterior «ciudad m inera». S in e mbargo, e n 
Puertollano el tránsito entre una y otra no se da como una ruptura, sino como una continuidad 
con características distintas. [En P uertollano] Las actividades y el mismo espacio urbano se 
capitalizan, se priman factores como productividad y accesibilidad y ahora, quizás más que en 
ningún otro momento, la ciudad se convierte en un producto social (Cañizares, 2001: 161-162). 
Como señala esta autora a continuación, la iniciativa pública sigue siendo el agente urbanizador 
e i nversor más importante, con l a construcción de nuevas barriadas en l a ciudad. Puertollano 
continuará dependiendo de decisiones políticas externas, y se producirá una intensificación de 
los problemas medioambientales (Cañizares, 2001). 
Como consecuencia de esta inversión económica, desde 1940 hasta inicios de la década 
de los setenta, Puertollano vive un nuevo proceso de expansión urbana. En ella, el Estado tiene 
un pa pel d ecisivo, p lanificando ba rriadas p ara l os t rabajadores qu e l legan a  la ciudad, z onas 
exclusivas para los técnicos de Encaso, y completando el complejo industrial a unos kilómetros 
de la ciudad, con una superficie mayor a la de la propia localidad. En este caso, a pesar de que el 
crecimiento urbano se ve constreñido por las sierras que la rodean, la ubicación de Puertollano 
permite un margen de maniobra mayor que la de Langreo en cuanto a planificación del suelo. 
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De est a f orma, h acia e l n orte, el  su r y  el  est e ap arecerán g randes b arriadas p ara l as 
clases trabajadoras, con los consecuentes problemas dotacionales y de servicios derivados de la 
rapidez y  b aja c alidad d e las co nstrucciones, como se v io en  l os o tros casos d e es tudio. S in 
embargo, los ejemplos más dramáticos de infravivienda se encuentran en los cerros, 
especialmente en  el d e S an Agustín. Allí, se i nstalaron, e n unas condiciones de  s uma 
precariedad m ediante v iviendas d e au toconstrucción, las f amilias m ás p obres l legadas a l a 
ciudad. E sta z ona ha  t enido dur ante dé cadas p roblemas no  s ólo en c uanto a  do taciones, s ino 
también en relación a l a integración con el resto de la ciudad, siendo incluso hoy un e lemento 
periférico e  i nfradotado e n r elación a l r esto de  P uertollano, c omo s e v erá e n l os pun tos 
siguientes. 
Al este de l a ciudad, muy próximo a  las instalaciones de  Encaso, el Estado edificó el 
conjunto r esidencial conocido co mo E l P oblado, para d ar alojamiento a los técnicos y  
trabajadores de la fábrica, siendo un ejemplo más (al igual que el barrio de Llaranes en Avilés) 
de urbanismo planificado en ciudades industriales durante la España franquista. El Poblado se 
comenzó en 1942, e n paralelo a las obras de Encaso, siguiendo el modelo de ciudad jardín, es 
decir, con u na f uerte p resencia d e z onas v erdes y  co n v iviendas u nifamiliares. E l P oblado 
constituye un doble elemento de segregación social. Por un lado, en este espacio se diferencian 
claramente l as z onas d estinadas a l os i ngenieros d e aq uellas para em pleados y  obreros, 
apareciendo trabajadores d e pr imer, s egundo y  t ercer or den, l o c ual de terminaba no s ólo el 
tamaño y  u bicación d e l as v iviendas ( figura 6.3), sino t ambién e l a cceso a ciertos s ervicios 
(como pistas de tenis) restringidos a em pleados e ingenieros. Las piscinas estaban también 
segregadas por categorías, e i ncluso l os v iales es taban d iseñados p ara ev itar e n l o p osible e l 
cruce entre personas de diferentes estratos (Arriaga, 2003).  
Por otro lado, a pesar de esta separación entre categorías socioprofesionales, El Poblado 
constituía por sí mismo una suerte de «isla» e incluso «fortaleza» respecto al resto de la ciudad. 
Esto no s e debe tan sólo a que existían allí mejores servicios que en la ciudad (hospital, cine, 
sala d e f iestas, esc uela e i nstituto), m ejores o portunidades d e co ntinuar l os e studios y  u na 
formación más cuidada, o incluso un economato donde los precios resultaban más asequibles y 
los productos más variados que en los comercios de la ciudad; también llegó a existir un muro 
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que separaba es ta intervención del resto de  Puertollano, por lo que l a discriminación espacial 
resultaba completa  (López García, 2007). 
 
Figura 6.3. Tipologías de viviendas en El Poblado de Puertollano 
 
Fuente: Cañizares (2001: 204). 
 
Puertollano tenía, como centro minero-industrial y como principal polo económico del 
centro-sur peninsular, una importancia estratégica para el  Régimen de  Franco. Por e llo, no se 
descuidaron las inversiones, y el propio Jefe de Gobierno realizó cuatro visitas a la ciudad entre 
1940 y 1966. En consecuencia, en el plano urbanístico y estético, este interés se vio reflejado no 
sólo en las grandes barriadas obreras y en El Poblado, sino también en multitud de símbolos que 
jalonaron Puertollano como «soportes ideológicos» del Régimen (Álvaro, 2007). De esta forma, 
la ciudad se transformó en escaparate e imagen del gobierno franquista adquiriendo una estética 
singular en la que se mezclaban los rasgos de una ciudad industrial, la monumentalidad de los 
símbolos franquistas y  la persistencia d e el ementos constructivos ca racterísticos d e l a z ona 
(casas de autoconstrucción de una sola planta y escasa calidad). 
Durante la década de los cincuenta, nuevas instalaciones del complejo, dependientes de 
Encaso, asentarán progresivamente esta imagen comentada antes de «ciudad industrial». Así, las 
fábricas de lubricantes sintéticos, de abonos, de desparafinados o de ácido sulfúrico, entre otras, 
convirtieron a  P uertollano e n «el f aro industrial de L a M ancha» y e n e l pr incipal núc leo 
industrial de la provincia de Ciudad Real.  
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En 1960, el momento álgido de la industria puertollanense, el sector secundario ocupaba 
al 61,8% de la población activa, mientras que el sector servicios quedaba en un 24,8% de los 
trabajadores y la agricultura en un 4,7%, cifras muy diferentes a las del resto de su comarca, e 
incluso de  s u pr ovincia, p uesto q ue s alvo e n a lgunos e nclaves m ineros c omo A lmadén y  e n 
otros pequeños focos aislados en La Mancha (Alcázar de San Juan o T omelloso), Ciudad Real 
era y  es un a p rovincia con m uy ba ja e specialización e n e mpleo industrial. Sin e mbargo, 
Puertollano m antendrá d urante v arias d écadas u na p reeminencia d el s ector s ecundario, q ue 
constituirá hasta la segunda mitad del siglo XX su motor de crecimiento (tabla 6.11). 
 
Tabla 6.11. E volución d el por centaje de  ocupados por  s ector d e a ctividad en P uertollano 
(1960-2001) 
  1960 1970 1981 1991 2001 
Agricultura 4,7 1,9 1,6 1,5 1,4 
Industria 61,8 46,9 43,9 30,9 26,2 
Construcción 8,7 21,5 12,3 18,7 12,8 
Servicios 24,8 29,7 42,2 48,9 59,6 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960, 1970, 1981, 1991 y 2001). 
 
Como c onsecuencia, e ntre 1950 y  1960  l a pob lación c reció d e manera explosiva 
superando incluso a la capital provincial. Si en 1950 las poblaciones de Puertollano y de Ciudad 
Real estaban parejas (34.884 habitantes en Puertollano frente a 34.244 en Ciudad Real), tan sólo 
diez años después, Puertollano alcanzaba los 53.236 habitantes, dejando atrás el incremento de 
Ciudad Real hasta los 37.081. Esta situación se mantendrá, como se verá después, hasta la crisis 
de la industria, cuando la ciudad industrial será superada definitivamente por la capital y centro 
provincial de servicios. Durante la década de los cuarenta y cincuenta del siglo XX en torno a la 
mitad de  l a pobl ación r esidente en P uertollano había na cido e n ot ro municipio, c aracterística 
que la ciudad castellano-manchega comparte con los otros dos casos de estudio. 
A pesar de que en la década de los sesenta Puertollano presentaba aún una economía en 
crecimiento y unas características que la hacían aparecer como el centro más dinámico, si no de 
Castilla-La Mancha si al menos de su provincia; en unos pocos años (tal y c omo se vio en los 
casos de estudio previos), la ciudad iniciará un acusado declive como consecuencia del cese de 
sus a ctividades m otrices. En 1960, P uertollano e ra el s éptimo m unicipio español de m ás d e 
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50.000 habitantes con mayor tasa de ocupados en industria, el séptimo también con una menor 
tasa de ocupación en el sector terciario (la capital provincial, Ciudad Real, era en ese momento 
la quinta con una mayor tasa de ocupados en servicios), el que tenía una menor tasa de actividad 
total y femenina (sólo un 2,88% de las mujeres en edad de trabajar lo hacían), y el segundo en 
cuanto a mayor porcentaje de asalariados (Goerlich y Mas, 2007). 
 
Imagen 6.1. Vista de Puertollano con el complejo petroquímico al fondo 
 
José Prada Trigo, octubre 2011. 
 
La d écada d e los sesenta d el s iglo X X comenzará co n l a apertura e conómica d el 
Régimen, que tendrá como consecuencia el inicio de la crisis en la minería, como pudo verse en 
el caso d e L angreo. S i e n 1959 la m inería d el carbón ocupaba a 5.076 trabajadores en 
Puertollano y la extracción de pizarras a otros 1.132, a comienzos de los años sesenta del siglo 
XX la p rimera y unos a ños de spués la s egunda, reducirán su  i mportancia d rásticamente. L a 
extracción de carbones, en el caso concreto de Puertollano, debe añadir entre los motivos de su 
cese de actividad otros elementos también mencionados en el caso de Langreo, como la escasa 
competitividad de los carbones españoles tras la apertura económica o el aumento del consumo 
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de petróleo en detrimento del carbón, a factores como el agotamiento de algunas capas a finales 
de l os c incuenta y  l a m enor d emanda d e c arbones p or p arte d e E ncaso a p artir d e su  
reconversión a mediados de los sesenta.  
Como consecuencia, el cierre de varias minas durante los sesenta hizo que en 1967 se 
hubieran perdido ya 1.600 puestos de t rabajo y  quedasen tan sólo siete pozos activos. En los 
años siguientes l a p oblación minera continuará r educiéndose h asta el cierre d efinitivo d e lo s 
pozos e n 1975. E n 1970 el núm ero de  o breros era tan s ólo d e unos  2.200 y s ólo tres a ños 
después de 783, momento en que el cierre se veía como inevitable. En paralelo, la destilería de 
pizarras h abía iniciado d urante l os añ os s esenta u n p roceso d e pérdidas e conómicas (que 
llevaron a su cierre en 1966), que hicieron replantearse el mantenimiento de las instalaciones en 
la ciudad. Sin embargo, las importantes inversiones realizadas tan sólo veinte años antes, y la 
necesidad d e p reservar en  l a ci udad l a i magen «benefactora» d el R égimen, l levaron a l a 
transformación de sus instalaciones en lugar de a su cierre. 
De esta forma, se decidió crear una Refinería y una Fábrica de Olefinas para satisfacer 
el mercado del área central del país. En 1963 se iniciaron las obras, que supondrían la llegada 
del crudo desde Málaga hasta Puertollano para su refino, convirtiéndose la ciudad en la única en 
albergar una empresa de este tipo en el interior de España, y ejerciendo como redistribuidor en 
el área central del país de  productos como lubricantes, di solventes, parafinas, etileno, f ueloil, 
propileno, etc. Por pr imera vez en su h istoria reciente, Puertollano pasaba de depender de un 
producto local (carbón o pizarras) a hacerlo de otro exterior, el petróleo (Cañizares, 2001: 173-
174). De e sta f orma, e n 1966 se p rodujo la sustitución de  l as p izarras, c on e l despido de los 
últimos 686 mineros, po r e l r efino, l o que  r edujo a ún m ás l a de manda de  c arbones, 
contribuyendo, como se vio antes, al declive de la minería del carbón.  
La si tuación de Puertollano durante los años sesenta y setenta es p aradójica. Mientras 
que p or u n lado la ciudad su fre l a r econversión d e la m inería y  el  final de s u i ndustria d e 
destilación de pizarras, por otro lado recibe la atención del Estado mediante nuevas actuaciones. 
Por un  l ado, e n 1968 c omienzan l as obr as para la i nstalación e n P uertollano de  una  nue va 
central térmica dirigida por Sevillana de Electricidad, compañía estatal con fuerte presencia en 
el sur peninsular. Para permitir el funcionamiento de esta nueva central, en 1972, e l gobierno 
305 
 
decide t ambién am pliar l as ac tividades de o tra e mpresa p ública, l a E mpresa N acional 
Carbonífera del Sur (Encasur) hasta Puertollano. A pesar de que los pozos mineros cerraron en 
1975, nu eve a ños más t arde comienza a  ex plotarse nuevamente l a cu enca minera, esta v ez a  
cielo a bierto y  c omo «zona d e reserva a f avor d el Estado». A sí, l a m ina «Emma» dio 
continuidad a la minería en la ciudad, aunque ya reducida a unos 400 empleos (imagen 6.2). 
Por otro lado, se crean nuevas actividades principalmente provenientes de empresas con 
capital e statal y de l e xterior r elacionadas con la producción d e de rivados de l petróleo. E ntre 
otras, destacan Calatrava S.A., Alcudia S.A. y Paular S.A. Todas ellas, según Cañizares (2001: 
183-184) de pendientes de tecnología e xtranjera, g enerando a demás poc o e mpleo, i mportante 
contaminación y  productos semielaborados, qu e eran transformados en otros lugares. En la 
siguiente tabla (6.12) puede verse el empleo que crearon estas empresas junto a Montoro S.A., 
que apareció en los años setenta. Se comprueba que el nuevo empleo fue incapaz de sustituir a 
los miles de puestos perdidos en la minería. Además, desde 1973 la crisis del petróleo supuso 
una parálisis para este sector, limitándose las inversiones y reduciéndose rápidamente el número 
de trabajadores. 
 
Imagen 6.2. Vista de la mina Emma, Puertollano 
 
*Puede intuirse el  gran tamaño de la explotación minera en base al  castillete minero que se ve hacia la 
izquierda de la i magen, al  borde d e las explotaciones ag rícolas y q ue en la i magen aparece co mo u na 
mancha. 
José Prada Trigo, octubre 2011. 
 
De e sta f orma, e n 19 80 l a e mpresa P aular S .A., q ue e n 1979 d aba empleo a 552  
trabajadores tuvo que cerrar, a pesar de que toda la ciudad se volcó con una huelga general de 
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tres días y una manifestación multitudinaria para solicitar su permanencia. Otras empresas del 
complejo, como Alcudia S.A., Montoro S.A. y Calatrava S.A. fueron absorbidas por Enpetrol, 
siendo imagen de la reconversión que sufría un sector que se encontró con un excedente en los 
mercados a  m ediados d e l os se tenta y  co n unos c ostes de  producción superiores c omo 
consecuencia de la crisis del petróleo. Por ejemplo, en 1982, la empresa Alcudia S.A. presentó 
un dé ficit correspondiente a  2,7 millones de  euros actuales y e l resto tuvo que realizar serios 
ajustes pa ra pod er c ontinuar f uncionando ( Arias, 2 009). Como c onsecuencia e l pa ro e n la 
ciudad e ra elevado. E n 1978 e l de sempleo a fectaba a 2.288  pe rsonas, pero tres a ños después 
llegaba a los 3.876 parados. Una de las causas fue la pérdida de empleos en la minería y en el 
complejo i ndustrial, que  empleaban a  un 5 8% m enos de  pob lación en 198 2 que  e n 19 60 
(tabla 6.13). 
 
Tabla 6.12. Empleo total en las empresas asociadas a Encaso (1966-1973) 
EMPRESA 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 
Alcudia S.A. - 330 331 339 366 377 406 429 
Calatrava S.A. - - 334 347 363 380 399 415 
Paular S.A. - 222 503 543 545 584 670 689 
Montoro S.A. - - - - 11 52 199 230 
Total - 552 1.168 1.229 1.285 1.393 1.674 1.763 
Fuente: Cañizares (2001: 186). 
 
Tabla 6.13. Evolución del empleo en la minería y el complejo industrial en Puertollano (1960-
1982) 
Actividad 1960 1982 Diferencia (%) 
Minería 4.900 238 -95,14 
Complejo Industrial 5.614 4.125 -26,52 
Total 10.514 4.363 -58,50 
Elaboración propia a partir de Arias (2009). 
 
La crisis de 1973 produjo también  l a fusión de Encaso con las Refinerías de Petróleos 
de Escombreras, S.A. (Repesa, en Cartagena) y la Empresa Nacional de Petróleos de Tarragona, 
S.A. ( Entasa), resultando l a E mpresa Nacional d el Petróleo S .A. ( Enpetrol), en tidad e spañola 
con mayor capacidad de refinación de productos petrolíferos y con un 71,7% de participación 
del INI. En 1974 s e añadió a  Enpetrol l a planta de  Enfersa, desgajada de  Ensidesa cuando e l 
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Instituto Nacional de Industria (INI) decide separar las plantas químicas de todas sus empresas y 
crear la Empresa Nacional de Fertilizantes (Enfersa, hoy Fertiberia). La nueva compañía tenía 
en las factorías de Cartagena, Puertollano y Avilés sus fábricas más importantes. Todos estos 
cambios s ignificarán una apuesta progresiva r eflejada en ajustes de las p lantillas. Durante l os 
años o chenta, se  ah onda e n el  p roceso d e cr isis d e la p etroquímica en la c iudad ( ya q ue l as 
inversiones del Estado se dirigen preferentemente hacia las fábricas de Enpetrol en Tarragona), 
viéndose la incapacidad de las iniciativas estatales para reactivar la economía local. A partir de 
1989, cuando el grupo privado Ercros compra al INI el 80% de Enfersa, se inicia para 
Puertollano e l f enómeno de  pr ivatización de  s us g randes e mpresas públ icas, a l i gual que  e n 
tantas otras zonas del país. Ese mismo año, el Estado da luz verde a la privatización de Repsol 
Petróleo S. A. (hoy Repsol Y.P.F.), nueva denominación de Enpetrol. El proceso culminará en 
1997, c on importantes c ambios e n la v ida po lítica l ocal, pue sto qu e e l Ayuntamiento d e 
Puertollano pa saba de  negociar c on un a e mpresa pú blica a  ha cerlo con una multinacional d e 
gran peso mundial. 
 
 Las consecuencias de todo el lo tuvieron su  reflejo en la evolución demográfica de la 
ciudad. Si en 1970 el censo reflejaba un saldo negativo de 235 personas (53.001 habitantes ese 
año frente a los 53.236 de 1960) y un crecimiento menor que la capital provincial, el siguiente 
censo, de 1981, ahondaba en esta tendencia, al mostrar ya un c laro retroceso poblacional hasta 
los 48.747 habitantes, lo que significó que la población de Puertollano fuese superada por la de 
Ciudad Real, que alcanzó los 51.118 habitantes. A partir de entonces, la actualización censal y 
de los padrones ha mostrado una serie de tímidas recuperaciones seguidas de nuevos retrocesos 
que, en conjunto, sitúan la población en torno a la barrera psicológica de los 50.000 habitantes. 
En lo urbanístico, se produjo un m omento de grandes cambios. En 1981 s e aprobó un 
nuevo Plan General de Ordenación Urbana1, no hecho definitivo hasta 1989 debido a una serie 
de problemas con la empresa Encasur. En este Plan, además de unas predicciones demográficas 
y u rbanas d ifícilmente creíbles por positivas, que aconsejaba e l aumento del suelo en  un a lto 
porcentaje, se incrementaban las alturas de las viviendas del centro, dando inicio a un pr oceso 
                                                     
1 El primer Plan General de Ordenación Urbana era el de 1969. 
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especulativo d e i mportancia para la ciudad (Cañizares, 2 001). D e e sta f orma, ed ificios 
emblemáticos de Puertollano, fueron derribados (teatro, gran hotel), arrebatando a la ciudad una 
parte f undamental d e su patrimonio. En c onsecuencia, hoy  e l c asco de  la c iudad ha  que dado 
muy desprovisto de elementos patrimoniales, con una trama desfigurada por los retranqueos de 
calles, devaluado además por el desacertado Ayuntamiento de nueva planta. La recuperación se 
reduce en tonces a l as p eatonalizaciones d e c alles y  u na r eforma d iscutible d e l os e spacios 
públicos, con menos arbolado que pavimento, y profusión de elementos barrera. En su arteria 
histórica d e m ayor i mportancia, l a v ía-parque de l P aseo de  S an G regorio, su caser ío e stá 
renovado c asi al c ien p or c ien (Tomé, 20 10). A demás, e n 1987, e l P oblado de  E npetrol s e 
integra en la ciudad, tras casi cuarenta años funcionando como un ente independiente (Álvaro, 
2007b: 218).    
En e ste pe ríodo, ot ro de  los g randes retos para l a c iudad, co mo también ocurría en  
Langreo y  A vilés, f ue la dot ación de  s ervicios t ras dé cadas de  a bandono p or pa rte de  l a 
administración pública. La política cultural y de educación (Universidad Popular, conservatorio 
de música, escuela de danza, auditorio, pol ideportivos, colegios e  institutos, e tc.), l a a tención 
(guarderías, residencia de ancianos, centros de salud) y el urbanismo (pavimentación de calles, 
creación d e espacios públicos, redes de a lumbrado y  co lectores, zonas verdes, etc.), han s ido 
tres pilares f undamentales en l as políticas municipales de Puertollano de sde i nicios de  l os 
ochenta (Ramírez Madrid, 2001). 
De es ta forma, l a ciudad se  en cuentra d urante los añ os o chenta y  n oventa en u na 
situación d e crisis económica y  d emográfica en  p aralelo a l a n ecesidad d e m ejorar 
urbanísticamente, lo que no ha impedido d iversos desmanes en  cuanto a la reforma del casco 
interno de Puertollano. La creación de algunos polígonos destinados a PYMEs no aliviará ni la 
tasa de desempleo, la más alta entre las ciudades de Castilla-La Mancha, ni la dependencia de la 
gran empresa. 
 
Las consecuencias de esta crisis, al igual que en los dos casos precedentes, son lo que 
justifican la clasificación de Puertollano como ciudad en declive o shrinking city, si se atiende a 
la denominación propuesta por los últimos estudios y a las características que estos señalan. En 
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primer l ugar, c abe destacar u n r etroceso p oblacional, en e ste ca so m enos agresivo q ue en 
Langreo, pe ro q ue s upone que  e ntre 19 60 y  1970 la pob lación d escienda l igeramente, para 
hacerlo co n más b rusquedad en  l a d écada si guiente y p ermanecer estancada v einte añ os más 
(gráfico 6.1). Sólo entre 2001 y 2011 parece recuperarse ligeramente la población (un total de 
2.687 habitantes, de 49.613 a  52.200). Sin embargo, es u n crecimiento relativamente débil en 
comparación al  dinamismo q ue muestran l as c iudades esp añolas en  esta d écada al  h ilo d e l a 
fuerte inmigración con carácter laboral procedente del extranjero.  
En todo caso, este hecho supone que a día de hoy la población sigue siendo menor a la 
de 1960, por lo que en 50 años no se habría logrado recuperar la senda del crecimiento. En este 
medio s iglo, s in e mbargo, l a pob lación h a i do envejeciendo a l hi lo de  este estancamiento 
demográfico, siendo en 2011 la población menor de 16 años menos de la mitad de la que era en 
1960, y  l a pobl ación mayor de  65 a ños 3,6 v eces superior (tabla 6.15), de  nuevo t ambién en 
relación con el aumento de la esperanza de vida. 
 
Gráfico 6.1 y T abla 6.1 4. Evolución de  l a pob lación y de l c recimiento real intercensal e n 
Puertollano (1877-2011) 
 
Puertollano 1877  1887  1897  1900  1910  1920  1930  1940  1950  1960  1970  1981  1991  2001  2011 
Población 
total 
1.389 3.388 5.851 7.548 10.503 20.083 19.275 24.676 34.884 53.136 53.001 48.747 49.459 49.613 52.200 
% Crec. 
Intercensal 
0,00  143,92  72,70  29,00  39,15  91,21  -4,02  28,02  41,37  52,32  -0,25  -8,03  1,46  0,31  5,21  





Al i gual q ue su cedía en  los d os ca sos d e estudio p revios, si se t oman l os da tos 
desagregados d isponibles en r elación a l a p oblación i nactiva, p uede observarse el  importante 
incremento del número de estudiantes en una década (7.430 más, tabla 6.16) a pesar de la fuerte 
reducción de la población menor de 16 años (tabla 6.17), así como el gran número de población 
femenina que dejan de dedicarse a sus hogares, muestra del cambio en el tipo de empleos de una 
ciudad que en 1960 tenía la menor tasa de empleo femenino de España. 
 
Tabla 6.15. Evolución (%) de la población de Puertollano por grupos de edad (1960-2011) 
Año Menos de 16 Entre 16 y 64 65 o más 
1960 34,9 60,2 4,9 
1970 31,8 61,5 6,7 
1981 28,8 62,0 9,2 
1991 23,3 63,5 13,2 
2001 16,2 66,1 17,7 
2011 15,2 66,8 18,0 
Elaboración propia a partir de da tos del Censo de Población (1960-2001) y del Padrón de  
Habitantes (2011). 
 
Otra consecuencia d e la crisis q ue p ermite s ituar a P uertollano en tre las c iudades e n 
declive es la evolución del empleo en la ciudad. Como puede observarse en la tabla 6.18, entre 
1960 y 1991 Puertollano pierde más de 2.700 empleos como consecuencia de la reestructuración 
de su s a ctividades m inero-industriales, lo q ue representa un a c aída de l 1 7,5% e n 30 años. 
Aunque en la década s iguiente recupera buena parte del empleo, en  conjunto el saldo resulta 
negativo. Finalmente, Puertollano cumple otras de las características de las ciudades industriales 
en d eclive, co mo es l a p resencia d e importantes ep isodios d e co ntaminación atmosférica, en  
especial por ozono, y de baldíos y ruinas industriales. 
 
Tabla 6.16. Diferencia, por sexo y categoría de la población inactiva en Puertollano (1991-2001) 
1991-2001 Hombres Mujeres Total 
Retirados o jubilados 674 351 1.025 
Estudiantes 3.682 3.748 7.430 
Labores del hogar 53 -2.252 -2.199 
Otros 219 561 780 
Total 4.628 2.408 7.036 




Entre los primeros, destaca la actividad de la industria petroquímica, que durante varias 
décadas h a co ntinuado ca usando u n g rave p erjuicio am biental, esp ecialmente en  cu anto a 
contaminación atmosférica. En este sentido, destacan importantes episodios de contaminación 
por oz ono, m encionados e n a lguna de  las entrevistas l levadas a  c abo. A unque las d irectivas 
españolas y  e uropeas s obre c ontaminación h abrían r educido s u i ntensidad, a ún hoy  s iguen 
dándose y  t ienen importantes consecuencias en  l a salud d e su pobl ación. E n e ste s entido, un 
estudio reciente recogía la mayor intensidad de enfermedades relacionadas con alergias y asmas 
en Puertollano que en Ciudad Real, a pesar de la mayor población y parque de vehículos de la 
segunda. En el estudio se afirma que la contaminación ambiental desencadenaba hasta tres veces 
más el  n úmero d e casos en l os asmáticos o en  l os asmáticos potenciales (Brito et al., 2007). 
Aunque d e m enor importancia r elativa, l os en trevistados también d estacaron ep isodios de 
contaminación p or v ertidos a las ag uas d el río O jailén y  en  t errenos ad yacentes a l complejo 
industrial. 
 
Tabla 6.17. Número de habitantes por grupo de edad y peso porcentual (1991-2001) 
  1991 1991% 2001 2001% 
Menos de 16 11.863 23,30 7.810 16,24 
Entre 16 y 64 32.341 63,53 31.774 66,08 
65 o más 6.706 13,17 8.502 17,68 
Total 50.910 100 48.086 100 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1991-2001). 
 
Tabla 6.18. Evolución del número de ocupados totales en Puertollano (1960-2001) 
  1960 1970 1981* 1991 2001 
Empleo total 15.606 15.493 13.832 12.875 14.471 
*El dato de 1981 se ha calculado a partir del cálculo de la tasa de actividad sobre el total de activos por no 
estar disponible en el INE el número absoluto de manera directa. 
Elaboración propia a partir de datos del Censo de Población (1960-2001). 
 
En segundo lugar, la presencia de baldíos y ruinas industriales en Puertollano resulta, 
por c omparación c on L angreo, m enos e vidente, p ero no po r e llo i nexistente. L a c iudad 
castellano-manchega, a l c ontrario que  L angreo, pr esenta una  a mplia c uenca minera, dond e 
tradicionalmente se dispersaron los pozos y un término municipal con mayor volumen de suelo 
edificable di sponible. P or esto, hoy  s e e ncuentran a lgunos r estos de  a ctividades i ndustriales 
(destilería d e p izarras, antiguas f ábricas d el s ector petroquímico abandonadas en el c omplejo 
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industrial de Repsol, etc.) pero no están en un contacto tan cerrado a las áreas industriales como 
en L angreo. E n a lgunos poz os m ineros pue den e ncontrarse restos d e pobl ados de  
autoconstrucción de los antiguos trabajadores, pero su marcha tras la clausura de los pozos y la 
gran di stancia a l nú cleo u rbano d e P uertollano ha cen que  no t engan l a p resencia qu e e n la 
ciudad asturiana. Por último, destacan algunas pequeñas minas a cielo abierto abandonadas y no 
restauradas q ue c ausan u n g rave d eterioro am biental. P or l o t anto, aunque l a ciudad d e 
Puertollano n o p resente r estos tan ev identes d e b aldíos y  r uinas industriales, su  t érmino 
municipal ha quedado fuertemente marcado por la historia económica de la localidad. 
 
En síntesis, aunque en Puertollano se haya dado un proceso largo y complejo con crisis 
e i nversiones en  n uevos sect ores su perpuestas en  el  t iempo, el  d eclive d e l a minería y  d e l a 
industria petroquímica ha producido unos efectos similares a los de otras ciudades en declive o 
shrinking cities. A continuación, se tratan las medidas puestas en marcha a partir de la crisis de 
los años setenta y ochenta para redinamizar l a economía e i ntentar que la ciudad retorne a l a 
senda del crecimiento. 
 
6.2.3. Estrategias de reconversión: del complejo petroquímico a las energías renovables 
 
Este epígrafe se divide en d os p untos q ue d esarrollan l as p olíticas d e r evitalización 
llevadas a ca bo en Puertollano y su propia evolución. En ellas se continúa con una importante 
labor d e a cciones co n o rigen est atal, aunque e l Ayuntamiento de  l a localidad y la Ju nta d e 
Comunidades de Castilla-La Mancha irán tomando progresivamente un mayor protagonismo. Se 
ha decidido su división en dos partes para incidir en la evolución de las propias estrategias que 
se da a finales del siglo XX con el punto de inflexión que suponen los Planes Mineros (o Planes 
Miner). A l igual que sucedía en el caso de Langreo, el i mpacto de ést os es importante, y 






6.2.3.1. Estrategias implementadas hasta finales de la década de los años noventa 
 
Tras e l cu estionable éx ito d e l as m edidas p uestas en m archa p or el E stado en l as 
décadas pasadas, que no terminaron con el estancamiento demográfico y económico ni con la 
alta dependencia de Puertollano respecto de Repsol, en los años noventa la ciudad castellano-
manchega recibió dos nuevas inversiones importantes por parte del gobierno central. 
En primer lugar, se inició la construcción en 1992 de una nueva Central de Energía en 
base a una política de ayudas de la Unión Europea. A finales de los ochenta y comienzos de los 
noventa el Programa Thermie de la Unión Europea recogió tanto el creciente ecologismo como 
el ambiente favorable para el establecimiento de un mercado europeo de la energía. Con ello, se 
inició el proyecto de instalar una planta experimental que generase energía a través del carbón 
(combustible fósil más abundante en la Unión Europea) investigando la reducción de emisiones. 
La si tuación f avorable de P uertollano, q ue disponía ya d e otra empresa en ergética, de 
compañías importantes como Repsol y de una gran cuenca minera, llevó a la instalación allí de 
la n ueva ce ntral co mo r esultado d e u n c onsorcio e uropeo f ormado p or em presas españolas, 
francesas, i talianas e i nglesas. L a p lanta d ebía t ratar d e e xperimentar l os carbones m ás 
adecuados y las tecnologías más eficientes, pero en realidad ha terminado por generar energía 
en ba se a  una  tecnología de c iclo c ombinado, que  capta y  a lmacena e l C O2 del carbón. Esto 
supone, según señaló uno de los actores entrevistados, que la planta no sea tan eficiente como 
otras s imilares (al tener u n c arácter e xperimental y  no pr oductivo), h abiendo t erminado p or 
convertirse e n u na n ueva instalación energética d e la c iudad ( junto con R epsol o l a C entral 
Térmica de la década de los setenta, que en la actualidad pertenece a la empresa E.ON). 
En segundo lugar, Puertollano se co nvierte en  una de las primeras ciudades a l as que 
llega el tren de alta velocidad, una vez inaugurado el tramo Madrid-Sevilla como consecuencia 
de la Exposición Universal de 1992. De esta forma, la ciudad se convierte en la más pequeña de 
todas las que tienen parada de AVE, generando cierta polémica el hecho de que se ubique tan 
sólo a 15 minutos de la estación más cercana, Ciudad Real. La parada del tren en Puertollano se 
consideró como un gesto del Estado hacia una ciudad que estaba pasando por un largo deterioro 
económico, debiendo leerse sobre todo en clave política.  
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Casi veinte añ os después de la inauguración de la línea el balance no ha sido, sin 
embargo, t otalmente pos itivo. A  di ferencia d e S evilla, que  incrementó po r tres s u l legada d e 
turistas; d e C órdoba, qu e s e ha  pos icionado c omo una  de  l as capitales a ndaluzas m ejor 
conectadas; o  d e C iudad R eal, q ue au mentó su  población un 10 % e n una  dé cada y  ha  
multiplicado la movilidad de forma espectacular (de 135.595 viajeros en 1992 a dos millones en 
2005), los efectos sobre Puertollano no están tan claros. 
En contraste a  lo ocurrido en Ciudad Real, l a llegada de l AVE a Puertollano no trajo 
consigo un replanteamiento de la ubicación de su estación de tren, con lo que la ciudad continúa 
a día de hoy partida en dos por las vías (imagen 6.3), a pesar de que se han construido diferentes 
pasarelas para intentar «coser» las áreas urbanas (imágenes 6.4 y 6.5).  
 
Imagen 6.3. Vista de Puertollano con la escisión que provocan las vías de ferrocarril 
 
Fuente: www.flickr.com (©Ayuntamiento de Puertollano). 
 
La p uesta en  m archa d e un ser vicio d e m edia d istancia en  l a a lta v elocidad d esde 
noviembre de 1992, basado en trenes-lanzadera (actualmente llamados Avant) con varios trenes 
diarios q ue h acían el t rayecto M adrid-Ciudad R eal-Puertollano, d io p ie a  un i ncremento 
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exponencial de los movimientos pendulares entre estas tres ciudades, y ha generado un conjunto 
de estudios científicos cuyas p rincipales conclusiones ratifican e l diferente impacto de la al ta 
velocidad en las dos ciudades castellano-manchegas (Ribalaygua et al., 2002; Coronado et al., 
2004; Ureña et al., 2005; Cañizares, 2010). 
 
Imágenes 6.4 y 6.5. Pasarelas sobre las vías de ferrocarril en Puertollano 
 
Fuente: José Prada Trigo, oc tubre 2011 (izq.) y www.flickr.com (©Ayuntamiento de  
Puertollano). 
 
Las l lamadas « lanzaderas» s uponían y a e n 200 0 un total d e 300.00 0 us uarios al a ño 
entre Madrid y Puertollano y de 900.000 entre la capital de España y Ciudad Real, con un total 
de 200 commuters o usuarios habituales en el primer trayecto, y de más de 500 en el segundo 
(Coronado et al., 2004 ). Esta demanda s e ha bía i ncrementado a  1,551.000 e n 2003,  s egún 
estimaciones a p artir d e Rivas et al. (2005), y  ha sta 1,678.000 en 2008, a unque c on la crisis 
económica habría descendido ligeramente2. 
En es tos v einte años, C iudad R eal ha bría logrado incluso a umentar s u c apacidad de  
atracción sobre P uertollano, esp ecialmente en l o q ue r especta a l os es tudios (Universidad 
regional) y a l trabajo ( Coronado et al., 2006), y  s u capacidad p ara a traer r esidentes que se 
desplacen d iariamente a Madrid o  t rabajadores q ue v iven en  Madrid es muy superior a  la de  
Puertollano ( Rivas et al., 2005) . E n este sentido, ya e n 2002  R ibalaygua s eñalaba efectos 
negativos para Puertollano en cuanto a movimientos de renta (Ribalaygua et al., 2002: 78). Dos 
años después otro estudio indicaba que los efectos de la alta velocidad sobre Puertollano eran 
escasamente pos itivos (Coronado et al., 2004: 35) . Por úl timo, un e studio más reciente hacía 
                                                     
2 www.ferropedia.es Consulta 15/12/2011. 
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eco de que los efectos de la llegada de servicios de alta velocidad habían beneficiado claramente 
a C iudad Real, mientras que l a d inámica d emográfica y  l as cu otas t urística y  d e mercado de 
Puertollano habían evolucionado de forma negativa, siendo la llegada del AVE un agravante de 
la situación de esta ciudad. Según estos autores, la alta velocidad tendría efectos positivos para 
las ciudades especializadas en  el sector servicios y , por e l contrario, acarrearía consecuencias 
negativas para aquellas especializadas en la industria (Serrano et al., 2006).  
Estas afirmaciones, sin embargo, son diametralmente contrarias a l a percepción de los 
actores entrevistados, puesto que varios señalaron que la llegada de la alta velocidad a la ciudad 
había p ermitido m ejorar sus conexiones, « situarlas en  el m apa» e i ncluso, l a l legada d e 
inversiones de l e xterior. Tan s ólo a lgunos e ntrevistados, s iempre a nteponiendo l as v irtudes 
generales de la misma, señalaban que en los últimos años la población de Puertollano iba con 
mayor frecuencia a comprar a Madrid o a  Córdoba que en el pasado, y que en ese punto había 
perjudicado en cierta medida a los comerciantes locales. Otro estudio reciente (Cañizares, 2010) 
subrayaba q ue los efectos multiplicadores d e la llegada d el AVE a P uertollano n o r esultaban 
evidentes como en Ciudad Real. 
 
En e ste pe ríodo, la Junta de  C omunidades de  C astilla-La Man cha se c entra en  l a 
creación de nuevas viviendas de protección, tratando de subsanar las situaciones de chabolismo 
e infravivienda anteriormente comentadas, y de la financiación de dos Planes de Inversiones que 
suponen un total de 69,7 millones de euros actuales para la ciudad. Con este dinero se resuelven 
déficits en cuanto a infraestructuras y equipamientos como mejorar el abastecimiento de aguas, 
el m ercado, los equipamientos de portivos o e liminar a lgunas ba rreras arquitectónicas, l a 
creación de  un a uditorio, la r estauración de  a lgunos e lementos de l pa trimonio c ultural, e tc. 
(Cañizares, 2001: 287).  
Por s u p arte, en el á mbito l ocal, e n 19 92 e l A yuntamiento inicia e l proyecto 
«Puertollano Verde», con un presupuesto superior a los 3,6 m illones de euros actuales, con el 
objetivo de crear una red de zonas verdes para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos y de 
proporcionar una serie de espacios públicos en diferentes áreas de la ciudad. Esta acción es un 
importante esfuerzo para tratar de cubrir el  déficit que existía en Puertollano en cuanto a e ste 
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tipo d e áreas. E n es te m omento, se p roduce la c onstrucción d e n uevas áreas residenciales al 
norte de l a ci udad, con n uevos servicios co mo supermercados, co nvirtiéndose en u n ár ea 
moderna y bien dotada de la ciudad. Otra de las actuaciones relevantes en este período es u na 
Red de V igilancia d e l a Calidad d el A ire. S in em bargo és ta t iene u n o bjetivo meramente 
informativo, puesto que recoge datos pero no conlleva medidas preventivas o sanciones, como 
señalaban algunos entrevistados. 
En r esumen, en  l a década de l os n oventa del siglo XX se d an acciones si gnificativas 
desde todos los niveles de gobierno, con una importancia especial del Estado. A pesar de ello, se 
mantiene el  estancamiento d emográfico y  eco nómico d e l a c iudad, incapaz d e revertir l a 
situación de declive en que se encuentra. Este decenio, sin embargo, terminará con una buena 
noticia pa ra P uertollano: l a i nclusión d e l a ciudad en l os F ondos Mineros, y a c omentados 
anteriormente en e l caso d e L angreo, q ue su pondrán l a l legada d e n uevas i nversiones a u na 
localidad que a finales de los noventa tenía una población estancada, graves problemas sociales, 
una economía dependiente de Repsol y la mayor tasa de paro de todas las ciudades castellano-
manchegas. 
A continuación se realizará una «radiografía» lo más actualizada posible del desarrollo 
de las estrategias más recientes en Puertollano, tanto de aquellas que guardan relación con los 
Fondos Mineros, como de  las que son independientes de los mismos, para pasar después a la 
interpretación d e l os as pectos m ás d estacados, q ue h an si do p uestos d e r elieve p or l os 
principales agentes socioeconómicos y políticos de la ciudad durante las entrevistas.  
 
6.2.3.2. Estrategias recientes en Puertollano: el comienzo de una nueva etapa de dinamismo 
que incide en algunos viejos problemas 
a) Iniciativas relacionadas con el empleo, la innovación económica y la formación 
 
En 1998, a provechando la oportunidad que va a suponer el primer plan de los Fondos 
Mineros3, y con la intención de terminar con la atonía en cuanto a desarrollo local se refiere, el 
                                                     
3 Al i gual q ue e n e l c aso d e L angreo, e n P uertollano l os F ondos M ineros ha n s ido una  i nversión 
importantísima para la ciudad. A falta de datos oficiales, la memoria del Plan de Ordenación Municipal, 
pendiente d e ap robación, señala que el  P rimer P lan M inero s upuso q ue el  G obierno R egional y el  
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Ayuntamiento de cide c rear la F undación p ara el D esarrollo E conómico de P uertollano 
(Fundescop a partir d e a hora). E sta institución es  u na p ieza c entral en  l a recuperación d e 
Puertollano, ya que desarrolla una labor clara de promoción de la ciudad, apoyo a las empresas 
y emprendedores, formación, y gestión del suelo industrial disponible. Su importancia ha sido 
destacada por la mayoría de los actores entrevistados, puesto que se ha ocupado, entre 1998 y 
2011 del «día a día» del desarrollo económico de la ciudad4. Su patronato está compuesto por 
los tres grupos municipales (PSOE, PP e IU), los sindicatos UGT y CC.OO., la Federación de 
Empresarios d e l a co marca d e P uertollano ( Fepu) y  l a C ámara d e C omercio e I ndustria d e 
Ciudad Real; todos ellos, salvo el grupo Izquierda Unida y el sindicato UGT5, entrevistados en 
el transcurso d el trabajo d e cam po en  l a c iudad. E n es te sentido, u na d e las f ortalezas d e la 
institución es que aglutina a los distintos grupos políticos, a empresarios y a si ndicatos, siendo 
un canal de concertación para los principales actores con capacidad de influir en el desarrollo 
económico de la ciudad. 
Fundescop se h a en cargado d e g estionar l os F ondos M ineros de stinados a  f avorecer 
proyectos empresariales y de llevar a cabo una estrategia para fomentar el desarrollo económico 
de Puertollano. Una de sus pr incipales acciones realizadas con los Fondos Mineros ha sido la 
creación de  nue vo s uelo para empresas ( principalmente suelo industrial). L a f alta de és te era 
uno de los dé ficits qu e l astraba el Ayuntamiento de Puertollano desde hacía años. En este 
sentido, de sde 199 8 pue de v erse e l c recimiento e xponencial de  s uelo e n l a c iudad t ras el 
esfuerzo r ealizado po r e l consistorio l ocal ( tabla 6.19). Además, este s uelo f ue ofrecido a  
precios muy bajos a l as empresas en  los polígonos «Sepes» y  «Aragonesas», y prácticamente 
gratis en las tres fases del polígono de La Nava, que desarrollarán más de 2,5 millones de m2 de 
suelo (figura 6.4), donde el precio medio del suelo, en los polígonos de la Nava, ha sido de 1, 2 
o 5 euros por m2, e incluso, durante 2009 era posible adquirir una parcela de suelo por el precio 
simbólico de un euro, como se verá en el epígrafe 7.7. 
                                                                                                                                                           
Ayuntamiento d e P uertollano s e p lanteasen financiar p royectos p or v alor d e m ás d e 1 07 m illones d e 
euros. En el primer bienio del Segundo Plan Minero (2006-2007), Puertollano recibió ayudas por valor de 
unos 15 millones de euros (POM, 2009: 221-223). 
4 Debido a l a c risis eco nómica, el  A yuntamiento d e P uertollano d ecidió r escindir p rematuramente el  
acuerdo q ue t enía co n l a em presa q ue g estionaba F undescop, Teca C onsultores, y  p asar a g estionar 
Fundescop con personal del propio Ayuntamiento desde enero de 2012. 




Tabla 6.19. Evolución de la superficie de suelo industrial disponible en Puertollano (1998-2007) 
Año Superficie industrial acumulada (m
2) Diferencia 
1998 207.900 0 
2000 289.700 81.800 
2002 628.170 338.470 
2004 1.066.389 438.219 
2006 1.857.444 791.055 
2007 2.100.000 242.556 
*Nota: no recoge la última ampliación del polígono de La Nava. 
Elaboración propia a partir de datos del Ayuntamiento de Puertollano. 
 
Figura 6.4. Desarrollo de suelo industrial y empresarial en Puertollano 
 
Fuente: A yuntamiento de  Puertollano. Imagen c edida por  e l O bservatorio S ociológico de  l a 
Ciudad. 
 
Como consecuencia de esta política de incentivos a l as empresas, éstas comenzaron a 
llegar d esde inicios d el si glo X XI a P uertollano. L as f acilidades q ue F undescop daba a los 
posibles i nversores ( gestiones y  t rámites, formación, asesoramiento, e tc.) h an s ido 
fundamentales. E ntre los sectores m ás r epresentados se encuentran las en ergías r enovables, 
como se verá a co ntinuación, l as i ndustrias d el s ector ag roalimentario (una bode ga, una  
almazara, empresas de productos cárnicos…) y algunas de montajes, calderería, motores, etc. en 
línea con la tradición de empresas auxiliares del sector petroquímico.  En e ste m omento s e 
promociona el proyecto «Puertollano, Ciudad de la Energía» (2003). Al año siguiente se instala 
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en P uertollano S ilicio S olar, empresa u craniana q ue l lega a traída p or las f acilidades an tes 
comentadas y  por  las gestiones de l a lcalde de  P uertollano y  de l C onsejero de Industria de  la 
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Esta empresa se dedica a la fabricación de obleas 
de silicio, componente principal de los paneles solares, y se u bica en el polígono de La Nava, 
realizando una inversión de 60 millones de euros y generando 450 empleos.  
En 2008, gracias a l os bu enos r esultados o btenidos, construye una nueva planta de 
72.000 m 2 en e l po lígono con un a i nversión de  219 millones de  euros. L a pl antilla a umenta 
entonces hasta casi los 1.000 empleados, según puede desprenderse una noticia publ icada por 
Expansión en 20116. Buena parte del empleo, sin embargo, es femenino y sin cualificar, según 
afirmaba el  p ropio p residente d e la co mpañía e n u na en trevista p ublicada p or l a C ámara d e 
Comercio de Ciudad Real en 20067, habiendo sufrido incluso denuncias sindicales debido a su 
política laboral (Tomé, 2010). 
Sin embargo, S ilicio S olar e jerce co mo f actor de a tracción d e o tras nuevas empresas 
también dentro del sector de las energías renovables, constituyéndose un «clúster» en torno a 
este sector. Por ello, aprovechando la presencia de esta actividad incipiente, así como el interés 
de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha en promocionar las energías renovables en 
la r egión, y  l a s egunda partida de  F ondos Miner ( 2006-2012), e l Ayuntamiento y  F undescop 
deciden seguir promocionando a Puertollano como ciudad especializada en las energías. De esta 
forma, dos de las estrategias de la ciudad (creación de suelo empresarial y atracción de nuevas 
actividades) se v uelcan e n es te m omento en  e l desarrollo d e un clúster de l as e nergías 
renovables8. 
                                                     
6 «La autoridad laboral rechaza el ERE temporal presentado por Silicio Solar», en Expansión 27/07/2011. 
Disponible en: http://www.expansion.com/agencia/efe/2011/07/27/16376320.html, Consulta 03/12/2011. 
75 de  a bril de  2 006: «“Silicio S olar”, a lta te cnología». Noticia d e l a p ágina web d e l a C ámara d e 
Comercio de  C iudad R eal, D isponible en: http://www.camaracr.org/explotacion/pb/periodico/ws/ 
detalleperiodicows.aspx?reg=301&menuid=0602, Consulta: 03/12/2011. 
8 Además, las empresas podían acogerse a las ayudas de los Fondos Mineros, con subvenciones de hasta 
el 40% de su inversión (hasta el 55% en el caso de las PYMEs), compatibles con otras ayudas (estatales, 
del Gobierno Regional o de l Ayuntamiento de Puertollano). A cambio, debían presentar el compromiso 
de crear cierto número de empleos. Entre 1998 y 2007 (último dato disponible), el empleo creado con 
proyectos subvencionados c on F ondos M ineros ( 2.136) h abía s uperado a l c omprometido i nicialmente 
(1.951) según datos del avance del Plan de Ordenación Municipal (2009: 225). Desgraciadamente, como 




La i dea e ra q ue la c iudad co ntinuase con s u v inculación a la p roducción en ergética, 
dando un p aso m ás, t ras l os p eríodos d el carbón y  de  l a pe troquímica. C omo e lementos 
sustentadores de dicho clúster (figura 6.5), aparecen dos importantes centros de investigación 
financiados po r e l M inisterio de  C iencia e  I nnovación y  po r l a Junta de  C omunidades de 
Castilla-La Mancha. Éstos son el Instituto Solar Fotovoltaico de Concentración (ISFOC desde 
ahora) y el Centro Nacional del Hidrógeno y las Pilas del Combustible (CNH desde ahora). La 
infraestructura y  el  t ejido empresarial ya existentes en Puertollano facilitaron su ubicación en 
esta ciudad y la posibilidad de interactuar con otras empresas (Repsol, Elcogás, etc.). El papel 
del Ayuntamiento y Fundescop no fue el de participación en las nuevas empresas creadas ni en 
los c entros d e i nvestigación, si no el d e f acilitar su elo, e i ncluso se des p rovisionales a é stas, 
simplificar gestiones, y actuar como intermediarios entre los centros de investigación y el tejido 
empresarial y social de la ciudad y crear una oferta formativa adaptada a las nuevas necesidades. 
Se desarrollan brevemente al gunos de los actores vinculados a este sector n o mencionados 
antes. 
 






En pr imer lugar, e l I SFOC s upuso u na inversión de  uno s 30 m illones de  e uros, 
canalizados como préstamo del Ministerio de Innovación a la Junta de Comunidades de 
Castilla-La M ancha, y  hoy  t rabajan e n él 26 p ersonas i nvestigando e l f uncionamiento de  l as 
plantas solares fotovoltaicas en el territorio y realizando proyectos piloto para distintos países, 
siendo p ioneros a n ivel mundial. E l C NH, por  su pa rte, es u na I nstalación C ientífico-
Tecnológica S ingular cuyo ob jetivo e s liderar la estrategia na cional e n l a t ecnología de l 
hidrógeno, el desarrollo e innovación tecnológica y la promoción de proyectos que sirvan, por 
una p arte, p ara l a d emostración d e la e ficiencia y  f iabilidad d e es tas t ecnologías, s u 
incorporación al  s istema energético nacional e i nternacional, y  que actúen a su vez de ef ecto 
incentivador para los sectores industrial y energético. Supuso una inversión de 60 millones de 
euros y  a ctualmente trabajan allí, de forma pr ovisional, 69 c ientíficos de l os 270 qu e 
constituirán el Centro una vez esté terminado.  
La l abor de am bos c entros es la d e i rradiar la t ecnología q ue d esarrollen h acia o tras 
empresas, d isponiendo en l a ciudad d e P uertollano de  un  g ran núm ero d e pot enciales 
colaboradores p ara e sto. I ncluso, l a c ercanía f ísica de ambos cen tros s erá ca paz d e g enerar 
sinergias en tre el los, co mo señ alaban en  l as en trevistas sus d os d irectores. E l ISFOC, cu yo 
desarrollo se e ncuentra más av anzado, l idera un p royecto d el M inisterio d e C iencia e 
Innovación e n e l que  c oordinan l a pa rticipación d e d iecinueve em presas d el sect or d e l as 
renovables, cinco d e e llas d e C astilla-La Mancha, dos de l as cuales se encuentran en 
Puertollano. Este centro colabora con varias empresas de la ciudad y de la región, y resulta un 
elemento clave de la estrategia energética de Puertollano. El CNH está construyendo su edificio 
en el polígono de La Nava, junto al ISFOC, y de forma transitoria se encuentra en un espacio 
cedido por e l Ayuntamiento. Ha firmado ya un acuerdo con E lcogás y están negociando o tro 
con Repsol para desarrollar proyectos conjuntamente. 
En segundo lugar, Ayuntamiento y Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha han 
favorecido el desarrollo de una estructura formativa especializada en la ciudad. En 2007 se crea 
la Fundación Virtus, también con ayudas de los Fondos Mineros y formada por un patronato en 
el que se encontraban l a Ju nta de Comunidades d e C astilla-La M ancha, e l A yuntamiento d e 
Puertollano, l a U niversidad de  C astilla-La Man cha, e l A eropuerto C iudad R eal-Central 
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(actualmente cl ausurado), l a C aja C astilla-La Man cha y  l a F ederación d e E mpresarios d e 
Puertollano (Fepu). A unque e n pr incipio e staba de stinada a l a formación de l pe rsonal d el 
entonces n uevo Aeropuerto de  C iudad R eal, pr onto di versifica s u oferta ha cia l as energías 
renovables con cuatro cursos relacionados con este sector. En estos cursos Fundescop y Fepu 
participaron también d e f orma a ctiva, e  i ncluso e ste ú ltimo de sarrolló algún c urso pr opio 
relacionado con las energías renovables. 
Finalmente, existe un conglomerado de grandes empresas del sector de las energías y de 
auxiliares que llegaron a la ciudad atraídas por las perspectivas que abrían la disponibilidad de 
suelo, l as f acilidades d el Ayuntamiento, l as su bvenciones, y  l a ex istencia de dos cen tros d e 
investigación y de varias empresas «clásicas» (Repsol, Elcogás, Viesgo…) junto a la que pudo 
ser una nueva «gran empresa» (Silicio Solar). Además, en ese momento llegan a la ciudad otros 
dos pr oyectos de  g ran i mportancia: una p lanta de pr oducción termosolar (de I berdrola 
Renovables) que emplea a sesenta personas, y uno de los mayores parques solares fotovoltaicos 
de España, de mano de la empresa Renovalia Energy, que contribuyen a consolidar el sector de 
las energías renovables en la ciudad (Cañizares, 2011).  
En síntesis, durante los diez últimos años se f ortalece en la ciudad un sector «clásico» 
de su  economía ( la p roducción d e energía) m ediante l a l legada d e n uevas e mpresas q ue l o 
diversifican hacia las renovables, siendo claves la creación de dos centros de investigación y el 
apoyo i nstitucional e n c uanto a a yudas, o ferta de  s uelo, a sesoramiento y  f ormación. A sí, el 
proyecto «Puertollano, Ciudad Internacional de la Energía» se convierte en una referencia para 
el sector a nivel nacional e internacional9. 
Por lo tanto, Fundescop no sólo se ha vinculado a funciones «clásicas» de una agencia 
de desarrollo (impulsar la cultura emprendedora, captar inversiones, gestionar y tramitar ayudas 
y s ubvenciones, e tc.), s ino que  t ambién h a s ido u no de  l os a ctores-clave en  l as a cciones 
destinadas a m odernizar el sector energético de Puertollano. Además, ha l levado a cab o o tras 
iniciativas, como la colaboración con otros centros para impartir cursos formativos, un estudio 
sobre carencias en la formación profesional en Puertollano realizado en 2007, o la gestión de un 
portal para poner en contacto a demandantes de empleo y empresas de la localidad. 
                                                     
9 Desgraciadamente, como se verá en el epígrafe 7.7, los recientes cambios en la normativa energética y 




Otra de las estrategias destacadas, que en este caso sobrepasa el ámbito del desarrollo 
económico, la innovación y la formación, es el Plan Estratégico de Puertollano. El Plan tiene 
su origen en 2004, cuando se produce un cambio en la alcaldía de la ciudad, y el nuevo alcalde, 
Joaquín C arlos H ermosillo, d ecide p resentarse co n u n p aquete d e m edidas para la c iudad, 
bautizadas como «Plan Estratégico 2004-2007». A pesar del nombre, conviene aclarar desde el 
principio que l a idea, independientemente de su concepción, se aleja de elementos propios de 
los planes estratégicos como son las de desarrollo por proyectos, gobernanza, concertación entre 
actores, evaluación y seguimiento, etc.  La razón principal es que el Plan, según afirmó un actor 
entrevistado q ue p articipó en  é l, t uvo esca sa co ncertación, s iendo elaborado en cl ave ca si 
personalista por la alcaldía de la ciudad. Posteriormente se hizo una presentación pública con la 
presencia de m últiples ac tores, p ero la co ncepción inicial aparecía « viciada» p or es a b aja 
pluralidad. A demás, el  P lan E stratégico s urge d e u n est udio D AFO, p ero car ece d e an álisis 
externos y de análisis comparativos con otros similares. Finalmente, aunque el Plan contempla 
50 medidas para desarrollar en la ciudad, divididas en cinco ejes, éstos carecen de elementos de 
control y de indicadores del grado de desarrollo y la calidad de la ejecución. 
 
Los ejes de este plan fueron: [i] El crecimiento económico diversificado y sostenido; [ii] 
La formación y las políticas de empleo cualificado y estable; [iii] El bienestar y la mejora de la 
calidad de  v ida; [iv] L as i nfraestructuras y  [ v] E l medio am biente y  l a seg uridad i ndustrial. 
Dentro del primer eje se concretaron algunas iniciativas ya comentadas, como los convenios con 
la Junta d e C omunidades de C astilla-La Man cha y  con las em presas p ara que l as segundas 
pudiesen optar a subvenciones para las empresas que se instalen en la ciudad, la generación de 
más suelo industrial a precio competitivo o  un Centro de Empresas de servicios (Fundescop). 
Además, se proponían otras actuaciones, cuyo resultado ha sido heterogéneo y que se comentan 
más adelante por estar relacionadas con el patrimonio, el turismo o el medio ambiente, como la 




Entre a quellas i niciativas más r elacionadas co n el  d esarrollo ec onómico, al gunas h an 
funcionado, c omo l a pr omoción de un C entro Europeo de  E mpresas e Innovación ( vivero de 
empresas, q ue se comenta a co ntinuación), o l a g eneración d e un C entro C omercial A bierto; 
mientras que otras no han cuajado, como el asesoramiento y apoyo económico para la unión de 
empresas de servicios del Complejo Petroquímico, o la promoción de servicios turísticos 
En e l caso del segundo eje aparecen acciones relacionadas con la formación, como la 
puesta en  m archa d e g rados en  el  centro u niversitario de l a c iudad, l a c onsolidación de  l os 
centros de formación de excelencia de Puertollano, la creación de un C lub Tecnológico como 
foro pe rmanente de  r elación uni versidad-empresa, o  l a ed ificación d e u na residencia d e 
estudiantes, ninguna de las cuales se ha materializado.  Entre los logros de este eje se encuentran 
aquellas acc iones m ás r elacionadas co n la f irma d e acu erdos y  co nvenios, co mo u n acu erdo 
local d e em pleo con l a Universidad de  Castilla-La Man cha, c onvenios de  formación c on el 
Aeropuerto Central de Ciudad Real, o la exigencia al Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 
del nom bramiento de  un  Inspector de  Trabajo y  S eguridad S ocial pa ra e l C omplejo 
Petroquímico. A pesar de ello, este es, con diferencia, uno de los ejes donde se han concentrado 
más déficits. 
Las acciones del resto de los ejes, que se comentan más adelante, por estar referidas a 
otros ámbitos (medioambiente, urbanismo, patrimonio y t urismo, calidad de vida, e tc.) se han 
cumplido e n m ayor o m enor m edida. D e forma g eneral, e ntre l os g randes l ogros e stá l a 
consecución de nuevos equipamientos como centros de juventud, de la tercera edad, de atención 
primaria o d e d eportes, l a m ejora d el t ráfico, l a creación d e n uevas z onas v erdes o  l a 
implantación de la tarjeta del ciudadano. Entre las acciones no realizadas se encuentran algunas 
relacionadas c on l as infraestructuras, que q uedaban f uera de l as co mpetencias del 
Ayuntamiento, o l a e laboración de un mapa olfatométrico y de r uidos, que nunc a l legó a  
ejecutarse. 
En síntesis, resulta difícil valorar este Plan Estratégico. La página web que se creó no se 
encontraba operativa en 2011, y aunque el Ayuntamiento de la ciudad, facilitó un Power Point 
del acto d e p resentación pública y  r espondió a algunas p reguntas relacionadas co n e l P lan 
Estratégico y su origen, la información directa que se tiene del mismo resulta muy escasa. Por lo 
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tanto, las valoraciones que de él pueden hacerse son principalmente en base a los resultados de 
las medidas. 
 
Dos acc iones contempladas en  e l P lan E stratégico r elacionadas co n el empleo y  l a 
formación no comentadas antes, por no ser iniciativas directas del Ayuntamiento de Puertollano, 
son la edificación de un Vivero de Empresas y la extensión del campus de Ciudad Real de la 
Universidad de Castilla-La Mancha a Puertollano. El primero, que no ha tenido como impulsor 
al Ayuntamiento, sino a la Cámara de Comercio de Ciudad Real, se integra dentro de la Red de 
Viveros y Centros de  Empresas d e C astilla-La M ancha. S e i nauguró e n 2007, c on un 
presupuesto de 3 millones de euros obtenidos gracias a ayudas del Instituto Cameral de 
Creación y  Desarrollo de  l a E mpresa ( Incyde), de  l os F ondos F eder, de  l a J unta de  
Comunidades de C astilla-La Man cha, d e los F ondos Mineros y  de l A yuntamiento de  
Puertollano. Es u n espacio d e más d e d os mil m2, c on 29 of icinas, 6 na ves industriales y  un  
despacho, que  se a lquilan a em presas d e d iferente n aturaleza p or p eríodos d e u n añ o 
prorrogables sin límite máximo. En la actualidad las oficinas están ocupadas al 70% y también 
lo están cinco de las seis naves industriales. Las empresas instaladas se dedican principalmente 
a l a o bra c ivil, la ingeniería, las en ergías r enovables, marketing, diseño, t ransportes e  
importación y  e xportación pr incipalmente, conviviendo empresas nu evas con ot ras y a 
consolidadas (Sacyr, Jesús Bárcenas S.L., etc.). La iniciativa resulta interesante, y el edificio en 
sí mismo es u na novedad respecto al tipo de espacios empresariales ofertados en Puertollano, 
que son predominantemente industriales. Si bien es cierto que la baja demanda de inmuebles (en 
cuatro a ños no ha n c ubierto a ún t odas l as of icinas) d esincentiva est e t ipo d e i niciativas, l a 
búsqueda d e un modelo económico alternativo en la ciudad pasa por crear espacios 
empresariales adecuados a un amplio abanico de tipologías de empresas. 
En segundo lugar, la puesta en marcha de un centro universitario en la ciudad ha sido un 
objetivo destacado en la política municipal de los últimos, a pesar de que para muchos actores 
entrevistados no ha  s ido t enida e n c uenta l o s uficiente por  l os di stintos a lcaldes. E n 2002 s e 
inauguró u n C entro d e E studios Universitarios dentro d el C ampus de  C iudad R eal de l a 
Universidad de Castilla-La M ancha, co n la i ntención d e q ue s e es pecializase e n masters y 
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cursos de  postgrado y  de  verano. En 2005, como consecuencia de l interés de l Ayuntamiento, 
reflejado en e l P lan E stratégico 20 04-2007, de  i mpartir estudios un iversitarios, s e inició e l 
segundo ciclo de la Licenciatura de Antropología Social y Cultural, que  desapareció en 2010 
(porque el núm ero d e a lumnos matriculados e ra m uy ba jo). S e c reó también la t itulación d e 
Gestión A eronáutica y  A eroportuaria. Sin e mbargo, este era un t ítulo propio, por  l o que  l a 
atracción de a lumnos f ue menor que  s i hu biera sido una  titulación of icial, como señaló el 
Director del centro en la entrevista realizada.  
Sin e mbargo, de sde 2006, una  serie r ecortes a  es te centro10, l a falta d e r ecursos d el 
mismo y  el  e stallido d e l a cr isis, h an co nducido al c ese en la o ferta de estos e studios y  a la 
futura finalización d e la ac tividad ac adémica del cen tro cu ando se g radúen l as últimas 
promociones. O tros estudios a implantar en  la ciudad, co mo l a I ngeniería d e Mantenimiento 
Industrial o los Estudios Superiores de Música y Danza no han llegado siquiera a materializarse, 
a pesar de haberse construido un edificio «ex profeso» para albergarlos, edificio que finalmente 
fue cedido de forma temporal al Centro Nacional del Hidrógeno y en el que se habían invertido 
seis millones de euros pertenecientes a los Fondos Mineros11. Varios actores entrevistados creen 
que el Ayuntamiento de bería insistir con mayor intensidad en esta demanda, que generaría 
crecimiento a l a ciudad y  la permitiría si tuarse en una d inámica de desarrollo s imilar a l a de 
Ciudad Real, a pesar de que los dos núcleos estarían muy cercanos, en el epígrafe 7.7 se amplía 
la información respecto al cierre del Centro. 
 
b) Iniciativas relacionadas con el patrimonio, el turismo, el urbanismo y la calidad de vida 
 
En p aralelo a l as p olíticas co mentadas, se d esarrollan o tras, en  m uchos caso s 
complementarias a cuestiones relacionadas con el empleo o la diversificación económica, pero 
que por la presencia de otros componentes (patrimoniales, turísticos, medioambientales), se ha 
                                                     
10 « El Centro de Estudios Universitarios avanza a medio gas en su oferta formativa», en La Comarca de 
Puertollano, s eptiembre de  2006. D isponible e n: http://www.lacomarcadepuertollano.com/comarca/ 
periodico.php?num=178&seccion=Puertollano&noticia=2, Consulta: 15/12/2011. 
11 «La futura E scuela U niversitaria d e I ngeniería d e M antenimiento I ndustrial s erá u na l icenciatura 
absolutamente n ueva», en P eriódico L anza 19/ 05/2007. Disponible e n: 
http://www.lanzadigital.com/diariolanza/pb/periodico/periodicodetalle.asp?REG=8411&sec=PUERTOL
LANO, Consulta: 01/02/2012. 
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decidido agrupar en otro subepígrafe. En primer lugar, destacan las estrategias relacionadas con 
la recuperación y puesta en valor del patrimonio minero-industrial, en las que se ha echado en 
falta en m uchas o casiones una  m ayor s ensibilidad del c onsistorio local c on los elementos 
patrimoniales (Cañizares, 2002). P or e jemplo, r esulta s ignificativo que  e l c omplejo i ndustrial 
que la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya edificó al suroeste de la ciudad, uno de los 
más antiguos de España, donde albergaba una destilería de pizarras, una central termoeléctrica, 
un lavadero de carbones, oficinas, almacenes, etc. se encuentre en un estado de casi abandono. 
La mayor pa rte de  la maquinaria que utilizaba para t rabajar se h a p erdido p or l a d esidia d el 
Ayuntamiento, vendiéndose una parte como chatarra, y los principales edificios se en cuentran 
cercanos a l a r uina, co n la ex cepción de l a an tigua cen tral térmica, q ue se comentará a  
continuación, constituyendo un «verdadero gigante minero prácticamente en ruinas y sin ningún 
tipo de  ut ilidad» ( Valenzuela et al., 2008 : 238), au nque r ecientemente se ha r ehabilitado u na 
parte del mismo para construir un recinto ferial. 
Algo si milar su cede co n diversos c astilletes ex istentes en  e l t érmino m unicipal d e 
Puertollano, y dispersos por la cuenca minera. Unos pocos han s ido reutilizados, bien para su 
integración en el  Museo de  la Minería de l a l ocalidad (Pozo N orte), bien como s ímbolos 
reubicados, como es el  hecho de la creación de una rotonda al norte de la ciudad (Cañizares, 
1999b). Sin embargo, la mayoría se encuentra hoy en un estado de abandono, sin ningún uso y 
desprotegidos ante posibles amenazas (vandalismo, venta como chatarra, etc.). Resulta evidente 
que no e xiste una  s uficiente s ensibilidad ha cia e l pa trimonio m inero-industrial, l o qu e 
contribuye a la degradación del mismo y, por extensión,  del paisaje que conforma. 
Entre las estrategias relacionadas con el patrimonio minero-industrial pueden destacarse 
tres: el Museo de la Minería, el nuevo recinto ferial de la  ciudad, y «el Terri». El primero de 
ellos t iene s u o rigen en  u na p artida d e Fondos F eder c oncedidos por  l a U nión E uropea pa ra 
construir u n e spacio e xpositivo y  l a r ecreación de l interior de  una m ina (mina-imagen), qu e 
muestra la evolución de los métodos de explotación del carbón. El proyecto, más allá del valor 
didáctico, intenta ser un elemento de recuperación paisajística en un e ntorno degradado y una 
infraestructura cu ltural d e r eferencia p ara u na b arriada co n es casez d e ser vicios, p or es to s e 
ubica en el extremo sur de la ciudad en la antigua cuenca minera. 
329 
 
Sin embargo, el horario restringido del museo, la escasez de visitantes (no se cuenta con 
datos o ficiales de bido a  que  e l D irector d e m useo n o acep tó s er en trevistado p ara es ta 
investigación, pero v arios actores en trevistados m anifestaron l a p oca a tracción que g enera e l 
museo en autóctonos y forasteros12), la degradación del entorno (con unas pistas deportivas en 
estado de abandono y dos castilletes amenazando ruina), y el leve impacto que ha tenido sobre 
la b arriada m ás ce rcana a la q ue e stá u nida a  t ravés d el P arque d el P ozo N orte, c onstituyen 
elementos q ue d ificultan realizar u na v aloración p ositiva d e e sta iniciativa. L a d ecisión d e 
ubicarlo en un paraje tan excéntrico genera muy poco impacto, y le impide crear sinergias con 
otros recursos existentes en la ciudad (museo municipal, casa de baños, fuente agria…).  
En segundo l ugar, e l nuevo recinto ferial de Puertollano s e r ealizó a provechando l a 
antigua Central T érmica del complejo i ndustrial d e l a S ociedad Minero Metalúrgica d e 
Peñarroya, s obre una  pa rcela de  32.400 m2. T ras un a i mportante i nversión, 12 ,3 millones d e 
euros p rocedentes d e l os Fondos M iner, s e i nauguró e n 2011. D esde e ntonces ha  a cogido 
algunos eventos (cinco en 2011): «Renova», la primera Feria de Energías R enovables, dos 
dedicados a  l a v enta d e stocks de tiendas d e l a localidad, el  p rimer C oncurso d e t apas d e 
Puertollano y «Ceremony», dedicado a bodas, bautizos y comuniones. En diciembre de 2011 no 
había nuevos eventos programados, y a comienzos de enero de 2012 la página web había dejado 
de funcionar13, problema que se ha encontrado en varias webs municipales14. Un inconveniente 
que se o bserva en  esta a ctuación es  su  esc asa i mbricación con el entorno. E l r ecinto ferial 
aparece como una pieza discordante con el resto del complejo industrial (Apartadero Calatrava), 
que c ontinúa e n un e stado de  de terioro. P or ot ro l ado, l a c onexión con e l r esto d e l a ci udad 
tampoco es buena salvo por carretera, ya que queda lejos y mal acondicionada para los peatones 
y el transporte público resulta escaso. 
Problemas de desconexión similares presenta la tercera actuación analizada, el espacio 
conocido como «el Terri» (imagen 6.6). Esta es una vieja escombrera de carbones situada en el 
                                                     
12 La única referencia encontrada es de una noticia de 2010 que hablaba de 112.000 visitantes en cuatro 
años: «Más de 100.000 personas han pasado por el Museo de la Minería desde 2006», en Diario Lanza 
11/10/2010. Disponible en: http://www.lanzadigital.com/actualidad/mas_de_100000_personas_han_ 
pasado_por_el_museo_de_la_mineria_desde_2006-16442.html, Consulta: 10/09/2011. 
13 http://www.puertollanoferial.es Última consulta realizada el 10/06/2012. 




borde suroeste de la ci udad, donde la Sociedad Minero Metalúrgica de Peñarroya depositó 
durante décadas los restos de carbones y cenizas que generaban el lavado de carbones, la fábrica 
de destilación de pizarras y la central termoeléctrica. Estos depósitos entraron en un proceso de 
autocombustión que, pa ra algunos actores entrevistados, continúa incluso en la actualidad. El 
mencionado proceso de autocombustión, así como los vientos, generaban cenizas y olores en la 
ciudad, daban c omo resultando un á rea de gradada, c on un f uerte s imbolismo a sociado a  l as 
externalidades negativas que causaba la actividad minera. En el Plan Estratégico de Puertollano 
se incluye la intención de actuar sobre esta escombrera, presupuestándose en 2007 seis millones 
de e uros c on c argo a  l os Fondos M iner pa ra s u conversión e n un pa rque púb lico. C omo l os 
terrenos p ertenecían a u n G rupo d e S ociedades, el  A yuntamiento d ebió p roceder a su  
adquisición, que obtuvo a cambio de beneficios de edificabilidad para estas sociedades en las 
zonas próximas (Lorenzo, 2010). 
Tras las obras de movimiento de tierras y «desmoche» de la cresta, se han creado unas 
plataformas co n m iradores, u n ár ea d e esparcimiento ( pabellón, p arque i nfantil, bancos, 
iluminación, servicios, etc.), un pa seo que roda toda la escombrera, y un a cceso exterior al pie 
de ésta con un aparcamiento. La superficie del parque se ha repoblado con árboles y arbustos. 
 
Imagen 6.6. Vista de El Terri con la ciudad de Puertollano al fondo 
 




Aunque l a i niciativa p arece i nteresante, la m aterialización de l a m isma se h a d ejado 
algunas cuestiones q ue p ueden considerarse d e importancia p endientes como l a m encionada 
desconexión con la ciudad o con su entorno, quedando pendiente también, como señalaba uno 
de los actores entrevistados «la restauración ambiental y paisajística de la cuenca minera». La 
degradación s ufrida pos teriormente (ver e pígrafe 7.5. 3.) t ambién ha  jugado e n contra d e e ste 
proyecto. 
 
Otro de los ejes de la política de desarrollo de la ciudad en los últimos años ha sido la 
promoción turística de Puertollano, en parte relacionado con la cuestión previa. La presencia en 
los últimos años de la ciudad en la Feria Internacional del Turismo (Fitur), la creación de una 
oficina permanente de información turística en el edificio de la Casa de Baños, y el lanzamiento 
de una completa página web municipal en enero de 201115, certifican el interés de la ciudad en 
su promoción turística. Puertollano, bajo el lema «Puerta del Valle de Alcudia» trata de sumar a 
la oferta del patrimonio minero-industrial la de los espacios naturales. En este sentido, a pesar 
de que  el término m unicipal no  s e encuentra d entro de l v alle d e A lcudia, l a c entralidad de  
Puertollano (servicios, alojamiento, restauración, comunicaciones, etc.) le permite tener un peso 
importante en la posible demanda de visitantes. 
Entre l as acciones d estacadas s e e ncuentra la edición d e una completa g uía d e 5 2 
páginas con las principales ofertas de la c iudad y su entorno: el patrimonio minero-industrial, 
las zonas verdes y la propia ciudad, y el valle de Alcudia, que combina turismo cinegético y de 
naturaleza. A pesar de estos esfuerzos, la llegada de turistas a la ciudad no es muy alta, habiendo 
contabilizado la Oficina de Turismo 1.325 e n 2008 y 1.689 e n 200916, lo que da cuenta de la 
débil importancia que tiene la ciudad en la región frente a «gigantes» como Toledo, con más de 
dos millones de  v isitas a l a ño, o A lmagro, e l núcleo más v isitado de l a provincia de  C iudad 
                                                     
15 «El Ayuntamiento de  P uertollano pr esenta un a nueva web de dicada a l t urismo de l municipio y 
aledaños», en O retania, 18/ 01/2011. D isponible e n: http://www.oretania.es/el-ayuntamiento-de-
puertollano-presenta-una-nueva-web-dedicada-al-turismo-del-municipio-y-aledanos/  
Consulta: 14/12/2011. 
16 « Nueva guía turística y renovación de contenidos las bazas de Puertollano en FITUR», en La Comarca 
de P uertollano, en ero de 2010.  D isponible e n: http://www.lacomarcadepuertollano.com/comarca/perio 
dico.php?num=219&seccion=Puertollano Consulta: 15/12/2011. 
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Real, con más de  100.000 turistas en 2010. Por lo tanto, la incipiente estrategia de  desarrollo 
turístico del Ayuntamiento tiene aún un largo recorrido hasta comenzar a dar algunos frutos. 
Otra d e l as i niciativas l ocales relacionadas c on l a pr omoción ur bana y  l a c alidad d e 
vida, que en buena medida busca exportar la imagen de Puertollano, ha sido la de optar al título 
de «Ciudad Europea del Deporte» en 2011. La Asociación de Capitales Europeas del Deporte 
cada año premia a ocho ciudades, una de ellas con el título de «Capital Europea del Deporte» en 
diferentes ca tegorías. C omo ex igencia b ásica, los aspirantes h an debido d e contribuir a la 
promoción del espíritu olímpico y a la puesta en marcha de prácticas innovadoras en el ámbito 
deportivo, donde  se i ncluyen v arios a spectos c omo l as i nfraestructuras o l a or ganización d e 
destacados eventos. Puertollano ha obtenido en 2011 dicho galardón, junto a  Trieste, Treviso, 
Parma, Niza, Limerick y North Lanarshire; habiendo recaído la capitalidad sobre Valencia. Esta 
distinción, que no c onlleva ni ngún be neficio económico, s upone e l r econocimiento de  u n 
esfuerzo por la promoción del deporte en la ciudad y un i mpulso a la realización de eventos y 
programas relacionados con la calidad y la investigación en el ámbito deportivo. Para colaborar 
en e llo, la D iputación P rovincial de  C iudad R eal aportó 75.000 euros. E ntre las a ctividades 
realizadas se encuentran una serie de eventos con un perfil muy variado, que basculan entre lo 
local y lo internacional, con un mayor peso de lo primero y de los eventos de ámbito nacional en 
deportes con un «perfil bajo». 
Entre l as pr opuestas i niciales de  la c andidatura s e e ncontraban la o rganización de l 
Congreso E uropeo de  G estión D eportiva M unicipal de A CES17, l a cr eación d el Observatorio 
Europeo d e I nvestigación en  G estión Deportiva Mu nicipal ( cuya sed e i ba a si tuarse e n 
Puertollano) o la puesta en marcha de una página web del Servicio Municipal de Deportes, que 
por desgracia no han llegado a realizarse, al menos a fecha de diciembre de 2011, momento en 
que las últimas actualizaciones del blog creado para potenciar el título de Ciudad Europea del 
deporte18 databan de m ayo de 2010 y la página w eb de este mismo título19 ni siquiera s e 
cargaba. 
 
                                                     
17 European Capital of Sports Award. 
18 http://puertollano2011.blogspot.com/ Consulta: 10/06/2012. 
19 http://www.puertollano2011.com/ Consulta 10/06/2012. 
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En e l pl ano m edioambiental, s e ha c ontinuado con l a c onstrucción y  a decuación de  
zonas verdes, que tuvo sus inicios, como se comentó anteriormente, en el proyecto «Puertollano 
Verde» iniciado en 1992. Con una inversión correspondiente a 11 millones de euros actuales, 
según el Ayuntamiento, se han adecuado espacios ya existentes, como el Parque de la Rincona o 
los Jardines de El Poblado, y se han aprobado algunos proyectos nuevos, como un nuevo parque 
o un c arril-bici. Otra importante inversión (12 millones de euros) se ha destinado a mejorar la 
cantidad y  c alidad de  a gua, i ncrementando la c apacidad de l embalse de  Montoro ( del que  se 
nutre la ciudad y que ha pasado por importantes períodos de sequía) y en llevar a cabo una serie 
de obras sobre las infraestructuras de depuración y distribución, que aseguren la calidad de un 
agua que muchos entrevistados calificaron como muy baja debido a problemas relacionados con 
vertidos en el embalse. Según el Ayuntamiento de la ciudad, a fecha de diciembre de 2011 estas 
últimas o bras s e en contraban r ealizadas a l 8 0%. A  p esar d e e stas a ctuaciones, aú n q uedan 
algunos problemas pendientes, como la calidad del aire y los episodios de contaminación, que 
pese a h aber mejorado sensiblemente continúan siendo importantes. Nuevamente, al  igual que 
en los casos de Avilés y de Langreo, la tensión entre intereses económicos y medioambientales 
resulta crucial para explicar la débil implicación de los ayuntamientos. Como señalaron varios 
entrevistados, p ara el co nsistorio d e P uertollano n o er a d eseable p resionar d emasiado a  l a 
principal em presa q ue g eneraba l os i mpactos am bientales (Repsol) p or la s iempre p resente 
amenaza de cerrar sus instalaciones en la ciudad y trasladarlas a otro lugar. 
 
En l o ur banístico, e l A yuntamiento pr esentó e n 2 004 e l a vance de l nu evo P lan de 
Ordenación M unicipal, e laborándose l a Memoria final e n 2 009, y  e stando pr evista s u 
aprobación a lo largo de 2012, aún pendiente. De manera sintética, el plan marca la mayoría de 
los crecimientos residenciales hacia el norte, el oeste y el  este, al situarse en el  sur la zona de 
extracción minera. En el norte hay programadas 4.047 viviendas, en el oeste 4.640 y en el sur 
2.613, haciendo un total de 11.300 v iviendas, lo que equivaldría a un i ncremento de población 
que s uperaría a mpliamente l os 30.000 habitantes, a lgo que  pa rece poc o real en e l caso d e 
Puertollano en base a su dinámica demográfica reciente. Por lo tanto, al igual que en el caso de 
Avilés, l a v ivienda p rogramada su pera ampliamente l as n ecesidades de l a c iudad, r epitiendo 
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errores de planes anteriores. Por otro lado, el suelo destinado a la actividad económica se ubica 
al oeste de la ciudad, entre el frente norte de la cuenca minera y los trazados ferroviarios. Este 
suelo s e c orresponde c on e l y a c omentado po lígono de  L a N ava, que  supone m ás de  2, 5 
millones de m2. 
El Plan de Ordenación Municipal supondrá, como puede observarse en la figura 6.6, la 
práctica colmatación del suelo edificable en Puertollano, bien por la presencia de la mencionada 
área d e ex tracción m inera al  su r, b ien p or l a b arrera q ue s uponen l os c erros que r odean l a 
ciudad, y que resultarán parcialmente afectados por las nuevas urbanizaciones.  Sin e mbargo, a  
pesar d e q ue s e r egulan l os u sos futuros d e l a c asi t otalidad d e e stos t errenos, el  co njunto 
patrimonial m ás i mportante d e la ci udad, los r estos industriales de l a S ociedad Mi nero 
Metalúrgica d e P eñaroya en el  A partadero C alatrava, c omentados a nteriormente, que dan s in 
ningún t ipo de  c alificación. E ste he cho, que  pod ría r esultar a necdótico e s e n r ealidad 
sintomático del escaso interés del Ayuntamiento en este recurso. 
En contraste, al norte y al oeste se d an dos importantes actuaciones. En ellas, mientras 
que la parte más septentrional de Puertollano se configura como una zona de altos estándares, 
manteniendo l a t endencia a l a d otación d e ser vicios, zonas verdes y  b uenas ca lidades q ue se 
comentó anteriormente, al oeste de la ciudad se da el desarrollo de mayor empaque en cuanto a 
número de viviendas. Este es el Plan de Actuación Urbanística (PAU desde ahora) «Puerta de 
Alcudia», con 4.640 viviendas programadas para dar cabida a unas 14.000 personas20. Además 
de l a zona r esidencial, e ste P AU c ontempla t ambién un c ampo de  golf, una  zona de dicada a  
suelo terciario de stinado a s ervicios c omo hot eles o c omercio, y  una  z ona dot acional. L a 
conexión con la ciudad se dará a través de dos accesos, uno en la parte norte hacia la barriada 
del P ino, que e s una  de  las áreas más d eterioradas de l a ciudad, y  o tro a  l a al tura del nuevo 
Recinto Ferial (figura 6.7). Entre dichas conexiones y el PAU se han previsto áreas dotacionales 
con zonas verdes y servicios.  
Algunos de l os actores en trevistados se h an p osicionado en  co ntra d e est e p royecto, 
tanto p or su  carácter esp eculativo y  p oco so stenible ( colectivo eco logista), como p or l a 
                                                     
20 «4.640 v iviendas s e co nstruirán e n el  P AU «Puerta d e A lcudia». La Comarca d e P uertollano. 
Disponible en: http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2006_01_31&noticia= 
2006_01_31_No_11.xml, Consulta: 17/12/2011. 
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posibilidad de constituir un «pelotazo urbanístico» (Partido Popular de Puertollano). Entre los 
primeros el rechazo se cimenta sobre la existencia de un alto porcentaje de vivienda vacía en la 
ciudad, que  vuelve i nnecesario un de sarrollo de  tales di mensiones. E ste c olectivo t ambién s e 
hace eco de lo insostenible de construir un campo de golf en una ciudad donde domina un clima 
mediterráneo seco, demandando que e l agua que sería necesario para r egarlo se d estine a  l as 
zonas verdes existentes en la ciudad y al aumento del mermado caudal del río Ojailén21. Por su 
parte, l a opos ición po lítica, a unque v e ne cesario e l P AU, s eñala l o irregular de  a lgunas 
recalificaciones y la presencia de una serie de connivencias entre el Ayuntamiento y la empresa 
concesionaria. E n t odo c aso, l a l legada de  la c risis e conómica de  2008 h a s upuesto l a 
paralización del proyecto, sin que por el momento tenga una fecha prevista de reanudación. 
 
Figura 6.6. Principales actuaciones previstas en el futuro POM de Puertollano 
 
Elaboración propia a partir del avance del Plan de Ordenación Municipal de Puertollano (2009). 
 
 
Como co nsecuencia d e todas es tas es trategias p uede af irmarse q ue l a ci udad d e 
Puertollano ha  pasado por una profunda transformación económica, social y urbanística en la 
                                                     
21 «Proyecto de  c ampo de g olf e n P uertollano». D iciembre de  2006,  d isponible e n 
http://www.ecologistasenaccion.org/article6740.html, Consulta: 17/12/2011. 
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que ha n quedado algunas c uestiones aú n pendientes. Puertollano h a r ealizado un i mportante 
esfuerzo por modernizar su tejido productivo y por crear un sector especializado en las energías 
renovables, lo que ha supuesto una fuerte inversión, recompensada con la llegada de empresas y 
centros de  investigación y  c on l a c reación de  todo u n t ejido de  a poyo a l s ector ( Agencia d e 
Desarrollo, Centros de  formación, V ivero de  Empresas, et c.). Sin embargo, en  esta estrategia 
existe u n r iesgo a sociado a l a dependencia r especto a l e xterior, p uesto qu e l a v iabilidad d e 
buena p arte d e las plantas d e en ergía r enovable e stá a sociada a u na legislación que h a 
favorecido m ediante p rimas e l c recimiento d e e ste s ector, lo q ue lo h ace m uy sensible a l os 
cambios. Esta cuestión se desarrolla en el epígrafe siguiente. También se han detectado déficits 
de participación, a pesar de las múltiples iniciativas analizadas y otras debilidades relacionadas 
con la gestión del patrimonio y del medioambiente. Todas estas cuestiones se abordan en mayor 
detalle en el siguiente capítulo. 
 
Imagen 6.7. Distintas edificaciones del Apartadero Calatrava de Puertollano (primer plano). Al 
fondo, Barriada del Pino (casas blancas) 
 
José Prada Trigo, octubre 2011. 
 
Para finalizar este apartado, resulta interesante observar el impacto de estas estrategias 
en el empleo. Aunque los datos disponibles para Puertollano resultan más limitados que en los 
casos de las ciudades asturianas, mediante la combinación de diferentes fuentes puede hacerse 
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un seguimiento suficientemente esclarecedor. En este sentido, el gráfico 6.2 recoge la evolución 
del empleo total y por sectores en la ciudad. En el mismo puede observarse una tendencia hacia 
la ca ída del empleo h asta m ediados d e l a p rimera década d e e ste siglo, lo que v endría a  
responder con el momento de instalación de las empresas del sector de las energías renovables. 
De hecho, la evolución de la industria, hasta ese momento negativa, cambia de sentido y 
pasa a recuperar cuotas d e empleo p ropias d e h ace d écadas. L a co nstrucción, q ue d urante e l 
período de «boom inmobiliario» se muestra muy dinámica, reduce enormemente sus empleados 
tras l a c risis económica d e 2 008, y  l os s ervicios mantienen u na tendencia al c recimiento, 
consolidándose como el sector más dinámico. 
 
Figura 6.7. Detalle del POM de Puertollano con el área este del PAU «Puerta de Alcudia» 
 
Elaboración propia a partir del avance del Plan de Ordenación Municipal de Puertollano (2009). 
 
Por lo tanto, aunque l as estrategias d e r evitalización eco nómica en  Puertollano 
presentan un largo recorrido en cuanto a intervenciones estatales, no es hasta finales del siglo 
XX, cuando el consistorio local decide aplicar una serie de acciones a revitalizar la economía a 
partir de un nuevo sector (en ese momento de gran dinamismo) cuando el empleo y la población 
comienzan a r ecuperarse d e m anera co nstante. E n este caso, l a c onjunción d e u na se rie d e 
medidas más «clásicas» (creación de suelo, subvenciones a em presas, etc.) y la apuesta por la 
innovación ( Agencia d e Desarrollo, f ormación, C entros d e i nvestigación, e tc.) ex plican e n 
buena medida el éxito de Puertollano. Sin embargo, las incertidumbres que crea el hecho de que 
las energías renovables p resenten una a lta dependencia de las subvenciones, y el  contexto de 
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recortes de las mismas pueden suponer una debilidad no desdeñable para el sector, como se verá 
en el epígrafe 7.7. 
 
Gráfico 6.2. Evolución del empleo total y por sectores en Puertollano (1991-2011) 
 
*En el empleo por sectores de 2009: datos del Instituto de Estadística de Castilla-La Mancha. 
Elaboración propia a p artir de datos del INE, de la Tesorería General de la Seguridad Social y 





CAPÍTULO 7. INTERPRETACIÓN DE LOS MODELOS DE 
DESARROLLO Y DE LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LOS 
CASOS SEGÚN LA OPINIÓN DE ACTORES E INSTITUCIONES  
  
Desde h ace v arias d écadas, l as ci udades h an seg uido u na importante e volución hasta 
devenir participantes privilegiados dentro del actual modelo socioeconómico. En un proceso de 
descentralización del Estado central «hacia arriba» y «hacia abajo» han ganado competencias, 
influencia y  p rotagonismo d entro d e l as es trategias d e d esarrollo t erritorial, s iendo hoy  
verdaderos actores colectivos portadores de planteamientos que previamente eran coto exclusivo 
de los Estados nacionales (posicionamiento internacional, participación en redes de diverso tipo, 
etc.). Así, la influencia de las ciudades sobre sus entornos se ha extendido en distintas escalas y 
en ámbitos de  t oda na turaleza, d esde l os e conómicos, am bientales o u rbanísticos h asta los 
relacionados c on la p olítica, l a or denación de l territorio o la i nfluencia sociocultural e  
implantación de formas de vida «urbanas». 
En pa ralelo a esta importancia de la ciudad «hacia afuera», deben destacarse también 
una serie de cambios en la composición de la propia ciudad, cambios que no son, sin embargo, 
independientes d e l os an teriores. Entre e stos co bra esp ecial importancia l a multiplicación de l 
entramado de actores e i nstituciones con capacidad de mediación, concertación, intervención o 
decisión en  l a v ida p ública y  en  el d iseño d e es trategias, algo que pu ede considerarse poc o 
menos que una extensión de la participación de éstos en el gobierno como consecuencia de la 
aparición de formas de acción más abiertas, con mayor interacción y con nuevos enfoques más 
flexibles y menos predefinidos en la puesta en práctica (Le Galès y Thatcher, 1999; Pascual y 
Godàs, 2010) lo que ha dado pie a que hoy se hable cada vez más de gobernanza urbana, fruto 
de l as t ransformaciones comentadas y  d e l a apertura d el p roceso d e g obierno a ciudadanos, 
asociaciones y entidades (Benington, 2000). De esta manera, algunos actores urbanos «clásicos» 
como l os ser vicios e xternos de l E stado c entral, l os pa rtidos po líticos, l as bur ocracias 
municipales o las clases populares aparecen como los «perdedores» en este proceso, al reducir 
su influencia d entro d e l as r edes d e a ctores; mientras que  o tros g rupos u rbanos, c omo l os 
340 
 
técnicos t erritoriales, l as agencias p úblicas o  sem ipúblicas territorializadas ( universidades, 
puertos, etc.), l os f oros d e l a s ociedad civil o l os act ores económicos se a lzan co mo los 
«ganadores» en este nuevo reparto de «pesos» a la hora de establecer alianzas para gestionar las 
ciudades (Pinson, 2011). 
Este nuevo entramado de actores, más fragmentado, numeroso, heterogéneo e incapaz 
de act uar d e m anera u nipersonal, t iene s u or igen y  también su  r azón d e ser  e n u na ser ie d e 
cambios en el entorno, fruto de la crisis del modelo de acumulación fordista que ya se comentó 
en los capítulos iniciales de esta investigación. Sin embargo, si se saca colación esto a ahora es 
debido a que, al igual que los cambios estructurales influyeron en las nuevas configuraciones de 
los actores u rbanos, é stos, m ediante su a daptación a u n en torno c ambiante y  crecientemente 
abierto, influyen en él a través de una serie de estrategias, de tal forma que la agencia termina 
interactuando con la estructura. 
Dichas estrategias pueden interpretarse de formas muy diferentes. Entre todas ellas, en 
este trabajo se toma u na d ivisión q ue, inspirándose en  la o bra co lectiva Estrategias de 
innovación industrial y desarrollo económico en las ciudades intermedias de España (Méndez, 
dir., 2010 ) diferencia entre aquellas relacionadas: [i] Con e l de sarrollo de l a economía y e l 
empleo; [ii] Con la gobernanza y la gestión colectiva de la ciudad; [iii] Con la innovación social 
y económica; y [iv] Con el medioambiente, el patrimonio y la calidad de vida, por considerarse 
cuatro dimensiones esenciales de la noción de desarrollo territorial (figura 7.1). 
De est a f orma, l as primeras se v inculan a aspectos co mo l a promoción de  nue vos 
sectores y la formación de clusters económicos, la reconversión de los sectores tradicionales o 
la activación de recursos específicos, entre otros muchos aspectos. Por su parte, las segundas se 
relacionan con la creación de redes, mediante el desarrollo de una cultura de la cooperación, y 
de m ecanismos d e g obernanza m ediante órganos d e c oncertación, los i ncentivos a la 
participación ciudadana, o iniciativas supralocales de gobierno. El tercer tipo de estrategias se 
vincularía al fortalecimiento de  la e structura de  i nnovación d e un t erritorio m ediante e l 
desarrollo de  centros t ecnológicos, espacios p ara e mprendedores y  cen tros d e em presas, la 
creación de v ínculos entre la investigación y  l os sectores económicas o la promoción urbana, 
entre o tras. P or ú ltimo, asp ectos co mo l a resolución de l os p roblemas a mbientales, la 
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conservación y  puesta en uso de l pa trimonio, o l a mejora de los servicios y l a atención a las 
nuevas demandas de la población deben relacionarse con el último tipo de medidas. 
 




La posibilidad de incluir dichas estrategias en las agendas de los gobiernos locales, más 
allá d e su  éx ito o  f racaso, d epende en b uena parte de l a ex istencia d e algunos f actores q ue 
influyen en las decisiones de los actores con capacidad de decisión y de aquellos otros, internos 
o e xternos, que pueden c onsiderarlas pa ra i nvertir e n un lugar. De est a manera, ex isten u nas 
condiciones esenciales para la competitividad urbana que, en la medida de su presencia en las 
diferentes ci udades n os p ermiten h ablar d e Creative or Knowledge-Based cities (Musterd y  
Murie, 2010). 
Por un l ado, aparecen «factores clásicos» como la disponibilidad de capital, fuerza de 
trabajo, ayudas o infraestructuras, que actúan como incentivos para la atracción de empresas o la 
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puesta en marcha de estrategias innovadoras. En el caso de las metrópolis globales, la presencia 
de aeropuertos internacionales, grandes infraestructuras de servicios y telecomunicaciones o una 
amplia variedad de mano de obra altamente cualificada  resultan esenciales para consolidar su 
liderazgo co mo ciudades globales (Sassen, 1999;  Hall y  B arrett, 2012). Para las ciudades de 
tamaño i ntermedio, aunque el ab anico d e f actores de l os que  p ueden di sponer resulta menos 
amplio también es, sin embargo, importante. En este sentido, a pesar de que se ha incrementado 
la influencia de  otros elementos que s e de tallan a  continuación, cuyo de sarrollo ha s ido más 
reciente, el peso de los factores clásicos resulta aún significativo, como se verá en los casos de 
estudio. 
El segundo factor destacable es l a presencia de clusters económicos, de finibles como 
concentraciones en  el territorio de empresas e instituciones p ertenecientes a un mismo sect or 
que desarrollan estrategias de c ooperación y  competición entre ellas ( Porter, 1998). La 
existencia de clusters indica procesos o  t rayectorias en las que éstos se h an ido configurando 
progresivamente, de  manera que  su propia evolución se interrelaciona con los cambios en las 
estructuras socioeconómicas y  en  l a p ropia ciudad. De es ta forma, pueden vincularse con las 
trayectorias urbanas que se comentaban en el capítulo tres y con las estructuras heredadas que 
condicionan hoy las estrategias de desarrollo territorial. En el caso de las ciudades de tradición 
industrial, los clusters han tenido un papel fundamental a la hora de definir la identidad de las 
mismas como elementos motrices de su crecimiento económico. 
El t ercer factor a  t ener e n cu enta es la n aturaleza, d ensidad, co mposición y  «masa 
crítica» de las redes de actores que se establecen en estas ciudades. La aparición de dinámicas 
de co laboración e ntre d iferentes actores, las estructuras ( jerarquizadas u ho rizontales), s u 
carácter f ormal o informal, continuo o i ntermitente, o la evolución e n l os i ntegrantes de l a 
misma y en sus capacidades y características son elementos fundamentales que influyen en todo 
el proceso de elaboración de las estrategias territoriales, como se verá en los casos de estudio. El 
aumento de los retos a que se enfrentan en la actualidad las ciudades hace necesaria la puesta en 
práctica d e r edes d e act ores q ue en globen a i ntegrantes d e d istinta n aturaleza, cap aces d e 
responder a un entorno crecientemente complejo.  
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Finalmente, las c onocidas c omo soft conditions tienen un pe so v ariable ( y pol émico) 
como cuarto factor. Este concepto, que acoge a un conjunto más o menos amplio de cuestiones 
relacionadas con los « atractivos u rbanos», l os « ambientes i nnovadores», el « grado de  
tolerancia» en una ciudad, etc. constituye un conjunto de aspectos subjetivos y flexibles que han 
tenido un gran éxito en los últimos años, y que se han popularizado en buena medida gracias al 
concepto de  clase creativa de R ichard F lorida (2002), qu e c onsidera a l os trabajadores 
cualificados e n l os seg mentos de l a l lamada economía creativa como l as pol eas de  la 
recuperación de muchas ciudades, asociando ésta con indicadores más o menos discutibles de 
tecnología-talento-tolerancia como valores que  e stimularían e l c recimiento e conómico. L as 
críticas que ha sufrido este autor (Peck, 2005; Simmie, 2005, etc.) han cuestionado la validez de 
algunos de sus argumentos, especialmente de aquellos que hacen tábula rasa de las trayectorias 
y características territoriales y obviaban la larga y lenta transformación que requiere conseguir 
que este tipo de factores esté presente en las ciudades. Esto no es óbice para que sea necesario 
valorar en su justa medida la presencia de estos factores en las ciudades. 
 
Con es tas b reves p remisas, a co ntinuación se expone este c apítulo, q ue t ratará de 
interpretar las estrategias de desarrollo territorial puestas en marcha por los tres casos de estudio 
de esta investigación. Se comienza analizando el entramado de actores e instituciones existentes 
en ellas, así como la configuración de redes que pueden haberse dado. Dichas redes, más allá de 
sus características (que se señalan en cada caso), han sido las encargadas de llevar a cab o las 
estrategias de desarrollo para tratar de revertir la cr isis de Langreo, Avilés y Puertollano. Por 
ello, después p asan a analizarse estas estrategias, se gún l a di visión s eñalada a nteriormente y  
teniendo en cu enta l os d istintos factores m encionados. Dichos f actores e stán p resentes en  el 
territorio y su  v alorización co mo «poleas» para l as e strategias d e d esarrollo puede d epender 
tanto de los actores encargados de poner en práctica las estrategias como de la naturaleza de las 
mismas, no siendo excluyente el hecho de recurrir en paralelo a varios para crear sinergias. 
Para llevar esto a c abo, se emplean c omo f uente pr incipal los r esultados d e l as 
entrevistas en p rofundidad r ealizadas e n las tres c iudades. É stas, u n total d e 44, s on un a 
referencia de gran valor para poder interpretar el sentido de las estrategias de desarrollo. En el 
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momento de contactar con los actores entrevistados se decidió establecer el anonimato en sus 
declaraciones y p resentarlas ag regadas, d e tal f orma q ue en  l as s iguientes p áginas a parecen 
como actores pertenecientes «al ámbito económico, al ámbito político o a la sociedad civil», lo 
que p ermite u na clasificación g eneral d e l os m ismos y  p rotege su  an onimato, elemento que  
permitió en algunos casos obtener opiniones menos tamizadas por lo «políticamente correcto». 
Con la intención de dotar de mayor veracidad a estas fuentes y de l legar a r esultados 
más si gnificativos, se d ecidió utilizar la t riangulación c omo e strategia d e in vestigación, para 
incrementar su validez y mitigar posibles problemas de sesgo. Para ello, se contrastaron todas 
las o piniones pos ibles con i nformación estadística, not icias d e pr ensa o  doc umentos 
institucionales, reforzando o c uestionando s u objetividad. En e ste s entido, el t rabajo d e 
documentación r ealizado previamente y  c on pos terioridad a las e ntrevistas c onstituye en sí 
mismo también u na t écnica d e i nvestigación cu alitativa, q ue establece u nos f undamentos 
conceptuales que dirigen la propia investigación (Rodríguez, 2005), hecho señalado por algunos 
estudios como una «lectura o interpretación implícita» (Demmatteis, 1996).  
 
7.1. El entramado de actores e instituciones y la configuración de las redes en las tres ciudades  
 
Como punto de partida de este capítulo, resulta fundamental comenzar interpretando las 
relaciones q ue se d an en  el sen o d e l as redes d e a ctores q ue g estionan l as c iudades. É stas 
constituyen una  de  las c uestiones f undamentales e n c ualquier e xploración d e l as p olíticas 
urbanas; y la evolución que ha venido a llamarse «desde la gestión urbana al empresarialismo» 
(Harvey, 1989; Hall y Hubbard, 1996) no ha hecho sino reforzar la importancia de este tipo de 
análisis, puesto que ha dado como resultado una mayor complejidad del entramado de actores 
existente en todas las ciudades. En las últimas décadas, a los intereses de los gobiernos (en sus 
respectivas escalas) y del capital, se han unido los de la sociedad civil como «tercer actor» (Hall 
y Barret, 2012). Éstos representan a  un c onglomerado de grupos e i ntereses diversos que, s in 
embargo, ha  t enido un p rogresivo a umento de  s u p apel en l as de cisiones d e g obierno. Su 
presencia, co mo se se ñalaba en  l os p rimeros ca pítulos d e es ta investigación, r efuerza l a idea 
defendida p or l os r egímenes urbanos de  qu e e l g obierno d e l as c iudades funciona gracias a  
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«coaliciones de  po der» entre d iferentes g rupos c uyas car acterísticas, n aturaleza y  o bjetivos 
resultan inherentes a cada espacio. 
Los cambios en la política, la economía y la sociedad conducen a la progresiva difusión 
del p aradigma d e l a m ovilización d e n uevos actores en  u n co ntexto d e f ormación de redes 
amplias que resulten capaces de concebir «proyectos territoriales» que aprovechen los recursos 
endógenos y las oportunidades del exterior para mejorar la competitividad de las ciudades. El 
canal pa ra e llo e s l a i mplicación de  nue vos a ctores y or ganizaciones, que  de nsifiquen s us 
relaciones e ntre sí  y  r esulten cap aces d e movilizarse y  act uar co lectivamente en   b ase a u na 
identidad e intereses comunes que les permita colaborar para elaborar respuestas colectivas ante 
un entorno crecientemente cambiante, como señala Patsy Healey (1995). 
 En estas coaliciones no todos los actores o subgrupos detentan las mismas capacidades 
ni la misma responsabilidad. Por un l ado, a  pesar de esta fragmentación del poder y de cierta 
«eufemización» de las regulaciones y d el co ntrol político, necesaria para asegurar la 
participación de  nue vos actores, pr oducir acuerdos y f avorecer la aparición d e c onfianza, 
reciprocidad y valores compartidos; ésta no es sinónimo de renuncia a las regulaciones políticas, 
que c ontinúan e xistiendo de una  m anera m ás s util (Pinson, 20 10: 220) . Por ot ro lado, l os 
intereses de cada ciudad y la evolución de las coaliciones suponen unas «geometrías variables» 
en cuanto a la importancia y capacidad de influencia de cada subgrupo. 
Debido a es to, la representación de estas redes de actores, que a m enudo cuentan con 
vínculos r egionales, n acionales o  internacionales q ue d ificultan aú n m ás l a d efinición d e sus 
límites, resulta una tarea compleja. En este sentido, en los epígrafes siguientes se lleva a cabo un 
intento de trazar e interpretar los nodos más importantes de cada uno de los tres casos de estudio 
y d e l as r elaciones q ue s e d an en tre e llos en  sus r espectivas c iudades. E sto presenta do s 
limitaciones fundamentales. En primer lugar, la propia evolución de las ciudades en relación al 
momento en que se llevó a cabo el trabajo de campo (debido al paso del tiempo y los cambios 
en las instituciones o los vaivenes políticos fruto de las elecciones) han afectado sin duda a las 
redes, que resultan siempre «fotografías» de un momento determinado, a pesar de que esto no es 
óbice p ara q ue d eterminadas co aliciones se m antengan d e forma m ás o  m enos est able en  el 
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tiempo, el emento q ue se ha d etectado en  l os t res c asos d e e studio y  q ue se señ alará en  s u 
momento. 
En s egundo l ugar, se ha utilizado como f uente p ara t razar l as redes l as e ntrevistas 
llevadas a cab o en el t ranscurso del trabajo de campo. De esta manera, aunque se realizó una 
labor de indagación «dinámica» sobre estas cuestiones (preguntando a los actores entrevistados 
al respecto), algunos vínculos pueden no haber aparecido en las entrevistas como resultado de la 
omisión ( consciente o inconsciente) por  pa rte de  algunos e ntrevistados o p or e l rechazo d e 
algunos de los actores a ser entrevistados (casos de la Mancomunidad del Nalón en Langreo o 
del Director del Museo de la Minería y de la Unión General de Trabajadores en Puertollano). A 
continuación, por lo tanto, se presentan los resultados del trabajo de campo y su posible lectura. 
Por desgracia, no todas las entrevistas se grabaron, bien por  problemas de índole técnica (dos 
casos en Langreo y cuatro en Avilés) o bien por la negativa de los entrevistados a ser grabados 
(tres casos e n L angreo), lo que  r educe l a pos ibilidad de  posteriores análisis y limita la  
información disponible a las notas que se tomaron en el momento. 
Se ha n definido los principales ac tores d etectados i mplicados en  l as es trategias d e 
desarrollo de cada una de las tres ciudades a t ravés de la metodología definida en  el  capítulo 
correspondiente, habiéndose obtenido algunos resultados en cuanto a la densidad de las mismas 
y su carácter (estable o esporádico), o la finalidad de las relaciones y la geometría de la propia 
red (predominio de  l as r elaciones ho rizontales o verticales). En t odo c aso, s on s iempre 
impresiones imperfectas, o más bien incompletas, de las complejas relaciones existentes en cada 
uno de los casos. 
Por último, para el análisis comparado entre los tres estudios de caso de estas redes, se 
ha recurrido a  un modelo pr eexistente ( figura 1.2, p ero q ue se h a utilizado r ecientemente e n 
otros estudios con unos objetivos en  cierto grado similares a e ste (Sánchez, Méndez y  Prada, 
2012) y  que se basa en  un d iamante con d istintos vértices, q ue r epresentan a  l os d iferentes 
agentes identificados en  e l t otal de l os casos a comparar; y  u nos a rcos q ue unen l os vértices 
entre sí r epresentando l a existencia o ausencia de relaciones en tre los ag entes (figura 1.2). 
Cuanto mayor sea el número de arcos, mayor es la densidad de la red. Este modelo, además de 
un rápido análisis visual, permite comparaciones entre los tres casos de estudio. 
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En esta investigación no se ha recurrido a una jerarquización de las líneas por grosores 
en base al número de colaboraciones detectadas, puesto que se h a considerado esto como algo 
que pot encialmente pod ría pr ovocar i nterferencias, da do que  a lgunos a ctores no f ueron 
entrevistados, el número de entrevistas varió entre los casos de estudio, así como el número de 
actores. A demás, e n l os c asos e n q ue uno de  los n odos de  l a r ed no f ue entrevistado, s e 
representó como un círculo como fondo blanco, permitiendo su identificación como tal 
A continuación, se presentan las composiciones de es tas redes en  las t res ciudades en 
base a este esquema, junto a un comentario final que las relaciona con los elementos destacados 
en los p rimeros capítulos de es ta i nvestigación, y que  l leva a  cabo otro a nálisis adicional 
mediante matrices de complementariedad. 
 
7.1.1. Langreo: entre la implicación y el conflicto 
 
La ciudad d e L angreo, co mo se v eía en  e l caso de est udio correspondiente, p resenta 
unas ca racterísticas p articulares que s on fruto d e u na t rayectoria reciente marcada p or l a 
industrialización. A grandes rasgos, puede destacarse el surgimiento de la propia ciudad en base 
a un r ápido e  i ntenso auge d el se ctor secu ndario, un crecimiento « en a luvión» que  pr ovocó 
graves problemas urbanísticos, sociales y ambientales, la dependencia extrema de la industria y 
de la minería, y, por último, una fuerte crisis económica, social y demográfica que ha generado 
una s ensación d e p esimismo en  su  so ciedad y  l a p érdida d e d inamismo d e l a ci udad en el 
conjunto del sistema urbano asturiano. 
Esta trayectoria, o path dependence, ha influido en la evolución reciente de la ciudad, en 
la co nfiguración d e u nas redes d e ac tores co n d eterminados p rotagonistas y  e n l a v isión q ue 
éstos tienen respecto a cuestiones relacionadas con el desarrollo económico, la política regional 
o el  m edio am biente, p or ci tar t res t emas que h an ap arecido d e f orma r ecurrente en  l as 
entrevistas. 
 De est a f orma, l a p rimera car acterística que señalaron varios e ntrevistados es la al ta 
politización d e l a so ciedad de l as cuencas mineras d e Asturias en  general y d e L angreo e n 
particular. El pasado eminentemente obrero, la represión política durante el franquismo, la crisis 
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de sus industrias, las reivindicaciones de los trabajadores y la falta de soluciones al progresivo 
deterioro económico y social habrían forjado una cultura de importante compromiso social. En 
este sentido, el propio hecho de que varias asociaciones apareciesen al final de la Dictadura y en 
los inicios d e la  Transición (asociaciones d e v ecinos, «Cauce d el N alón», « Movimiento 
libertario de Langreo», etc.), algunas de ellas de forma clandestina, da cuenta de la importante 
cultura asociativa existente desde tiempo atrás en el Valle del Nalón. De esta forma, la mayoría 
de los entrevistados hizo mención a esta idea. Por ejemplo, un representante de la sociedad civil 
señalaba: «Aquí la gente sale a la calle cuando tiene que salir, es un territorio con compromiso. 
La cu ltura minera creó eso, que está muy interiorizado». Opiniones similares f ueron 
manifestadas por entrevistados pertenecientes a los ámbitos político y económico. 
En esta cultura combativa se interrelacionan d iversos el ementos, desde l a defensa del 
empleo y  l a r eclamación d e ay udas a la reconversión hasta las manifestaciones por 
determinados « ataques a l s ector púb lico». E ntre l os pr imeros, d estaca l a l arga t rayectoria d e 
movilizaciones, encabezada por los sindicatos, para evitar cierres de empresas, pedir inversiones 
en l as cu encas o  demandar s ervicios e i nfraestructuras. En este sentido, varios actores 
económicos y sociales señalaban que: 
«Gracias a la m ediación de los sindicatos se consiguió que viniese muchísimo 
dinero para las prejubilaciones y para crear nuevos empleos [vinculados al metal y 
a las nuevas tecnologías] que, aunque no han dado tanto empleo como se esperaba, 
han creado un nuevo sector industrial». 
«Hace unos a ños s e c reó una plataforma para luchar por l a i nstalación de  un 
hospital d e p arapléjicos d e r eferencia a  n ivel nacional. L a in tegraron s indicatos, 
partidos políticos, asociaciones y medios de comunicación entre otros». 
«Se l levó a cabo u na recogida d e m ás d e 6 .000 f irmas en  el  co ncejo, 
manifestaciones y  co ncentraciones en  u na campaña en co ntra d e l a p rivatización 
del aguas […] [y] se presentaron más de 20.000 recursos contra la construcción de 
la línea de alta tensión Sama-Velilla». 
 
Esta tradición en la reclamación de ayudas al sector público, a pesar de haber suavizado 
la virulencia de la crisis, también ha provocado, sin embargo, algunos efectos negativos como es 
el hecho de  haber constreñido l a a parición de e mprendedores, s ituación que tiene un largo 
recorrido en la historia de  Langreo, como consecuencia del predominio en la vida económica 
del municipio de la g ran empresa (primero pr ivada y  l uego pública), elemento que ya señala 
Köhler como significativo para el espacio industrial asturiano (1996). También ha tenido como 
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resultado una identificación del sector secundario como la fuente esencial para el  empleo y la 
prosperidad de l Valle y  u n menosprecio d e o tras cu encas d e em pleo. E n est e sentido, e n e l 
primer caso un actor perteneciente al ámbito económico expresaba: 
«Hay muchos emprendedores sociales, pero falta el emprendedor económico. [En 
el Valle] tienes muchas asociaciones de todo tipo y mucho intraemprendedor, gente 
que está dentro de la empresa y da lugar a pequeñas innovaciones, pero las grandes 
empresas públicas inhibieron la aparición de emprendedores económicos». 
 
En el segundo caso, las opiniones a favor y en contra de la industria eran también claras. 
Así, m ientras al gunos en trevistados d el ám bito e conómico y  d e l a so ciedad c ivil señ alaban 
respectivamente la mencionada mentalidad «cerrada» en defensa de la minería: 
«Aquí s igue l a m entalidad i ndustrial pe ro e n e l mal s entido. S e r eivindican 
industrias del mundo metalmecánico, cuando hay otras [como la informática] que 
son igual de importantes. En el fondo es lo que la gente y los sindicatos piensan. 
Esto es una reminiscencia que nos lastra mucho». 
«La defensa de las minas, de la térmica, es básico para los sindicatos mineros. No 
esperes que defiendan el sector servicios, el medioambiente o la imagen del Valle». 
  
Por otro lado, uno d e los sindicatos entrevistados defendía esta otra visión, claramente 
contrapuesta a l a anterior, donde la industria resulta el epicentro de la economía local, estando 
incluso sujeta a «amenazas», elemento recurrente en Langreo, que suele provenir del exterior y 
que se comenta más adelante. Estas diferencias han favorecido la aparición de enfrentamientos 
entre diversos actores ante cuestiones relacionadas con la recalificación de suelos o la presencia 
de espacios industriales cerca de las áreas residenciales. Como señalaba este entrevistado: 
«Es cierto que se implantaron nuevas actividades que paliaron en cierta medida la 
pérdida de empleo, pero eran eventuales, con mucha rotación y salarios bajos […] 
Si por  [ sectores] d inámicos e ntendemos l os que  m ás be neficios o t rabajadores 
tienen, la industria conserva un peso importante. Tenemos que estar vigilantes ante 
las amenazas que se ciernen sobre ella. Son los [empleos] que mantienen el poder 
adquisitivo en el Valle.  Al calor de ella hay un sector servicios que no llega a las 
cuotas de calidad que debería llegar […] Muchas se llaman “tecnológicas” aunque 
son call centers sin un trabajo de innovación, deslocalizaciones que llegan de otros 
sitios a compañadas de  e mpleo pr ecario, poc os de rechos, a lta r otación y  di fícil 
actividad sindical». 
 
Los sindicatos y partidos políticos de izquierdas (que han dominado el espectro político 
de l as C uencas Mi neras y d el P rincipado d e A sturias t radicionalmente, v er t abla 7. 5 más 
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adelante) han sido blancos de las críticas de algunos entrevistados. Según un estudio reciente, su 
peso en l a so ciedad as turiana habría provocado que para l a gran mayoría de l os j óvenes los 
políticos y sindicalistas de las Cuencas fuesen los máximos responsables de la ineficacia de las 
estrategias de fomento económico, empleo y formación; del despilfarro de fondos y recursos, y 
de prácticas de «amiguismo, enchufismo y localismo» (Köhler y Martín, 2006: 105). 
No ha resultado tampoco infrecuente el hecho de que parte de la culpa de la situación de 
crisis de Langreo se «exporte» al exterior, en especial a políticos y personas ligadas al gobierno 
regional, q ue h abrían p erjudicado a L angreo f rente a o tras ciudades. Aunque v arios 
entrevistados mencionaron de manera más o m enos clara esto, destaca e l testimonio de  un 
entrevistado, perteneciente a la sociedad civil, que reflejaba así dicho sentimiento: 
«Hubo gentes que se opusieron [al hospital de parapléjicos] y son los responsables 
de la situación de las Cuencas. Otros, que se fueron de Langreo y ya no v iven en 
Langreo extorsionaron para que esto no fuese hacia delante, y lo estamos pagando 
[…] [Antes] otros golfos, que tuvieron grandes responsabilidades, se fueron a vivir 
fuera de Langreo después de sacar sus frutos aquí». 
 
Esta t rayectoria ha  da do c omo r esultado una  s ociedad m uy be ligerante, t anto i nterna 
como ex ternamente, que no duda en  recurrir a la presión cuando s iente la amenaza sobre los 
derechos obtenidos o la situación existentes. En ella, Ayuntamiento y sindicatos han mantenido 
un papel tradicional como pr incipales defensores del modelo de ciudad industrial. El primero, 
favoreciendo la creación de nuevos espacios para la industria y l a economía (que se analizan 
más adelante) y los segundos a través de una defensa cerrada de las explotaciones mineras y de 
las f ábricas1. En este contexto de beligerancia se ha llegado incluso a situaciones como la 
                                                     
1 Pueden consultarse diversas noticias al respecto. Entre las más importantes (por el volumen de empleo y 
por la significación de las empresas en el Valle) destacan las relacionadas con el cierre de Vesubius y con 
el ERE a toda la  plantilla de Alas Aluminium (270 trabajadores), ambas seguidas de manifestaciones y 
cortes de carreteras. 
«Vesuvius ratifica al Principado el cierre de la planta de Langreo durante al menos 2 años» en La Nueva 
España, 11/ 06/2009. D isponible e n http://www.lne.es/nalon/2009/06/11/vesuvius-cierra-2-anos-planta-
riano/766742.html, Consulta: 02/04/2012. 





ocupación por parte del consistorio local de los Talleres del Conde ante la negativa de Duro-
Felguera de venderlos al Ayuntamiento por el precio pactado2. 
Aunque el consistorio local ha recibido diferentes críticas por parte de los entrevistados 
(cuestiones que se señalan más adelante, en epígrafe 7.3), también ha sabido colaborar con una 
serie de actores, locales y regionales, que han facilitado la puesta en marcha de sus estrategias 
de de sarrollo. E n e ste s entido, de staca s u sintonía c on e l Principado d e A sturias, con los 
sindicatos, así como con la Sociedad Asturiana de Diversificación Minera. Con éstos, ha podido 
llevar a c abo cu estiones r elacionadas co n l a r eutilización d e los t errenos d e H unosa, la 
construcción de  nue vas i nfraestructuras o  l a g estión de l os F ondos M ineros. En este sen tido, 
también h a co laborado co n l a A gencia d e D esarrollo Local y  co n el  C entro de E mpresas, 
entidades económicas que mantienen vínculos importantes entre sí. 
Otros dos importantes actores, sindicatos y Principado de Asturias, ostentan también un 
peso s ignificativo e n Langreo. L os primeros, además de  por  s u hi stórica cap acidad de 
movilización, por su peso específico en los espacios de tradición minera (García García et al., 
2002: 3 65), su influencia en l a g estión d e los F ondos M ineros, s u p resencia en l os sec tores 
minero e industrial y por la fuerte red de relaciones que han sabido desarrollar con otros actores. 
Mientras q ue l a Unión General de T rabajadores (SOMA-UGT) se m antiene como p rincipal 
sindicato en cuanto a número de afiliados, y sus relaciones son más fluidas con el Ayuntamiento 
y el  Principado d e A sturias (gobernados históricamente por el PSOE), C omisiones Obreras 
mantiene un poco más de distancia con estas dos instituciones y es más próximo que la UGT a 
la opos ición pol ítica de i zquierda y a l as i nstituciones so ciales ( medios d e co municación, 
asociaciones de  v ecinos, e tc.) qui zás po rque no tiene una  i dentificación t an directa c on el 
gobierno local y regional y ha mantenido un pe rfil más crítico y combativo en algunos temas 
                                                     
2 El Ayuntamiento de Langreo ocupó ayer Talleres del Conde a pesar de que Duro-Felguera no le entregó 
las l laves d el r ecinto. O perarios municipales r ompieron con l a a yuda d e u na ci zalla u na valla d e l a 
factoría para que tanto los técnicos como la alcaldesa, Esther Díaz, y la concejala de Urbanismo, María 
Fernández, j unto co n una e xcavadora, en trasen en  l a p arcela t ras d epositar l a ad ministración l ocal los 
952.074 euros establecidos por la Comisión de Urbanismo y Ordenación del Territorio del Principado de 
Asturias (CUOTA) para la expropiación.[…]al no estar [Duro-Felguera] de acuerdo con la tasación […] 
el gobierno local decidió acceder por la fuerza «El Ayuntamiento ocupa Talleres del Conde» en La Nueva 
España, 2 6/04/2011. N oticia di sponible e n http://www.lne.es/nalon/2011/04/26/nalon-ayuntamiento-






concretos. Un actor esencial, la Mancomunidad del Nalón (cuya problemática se desarrolla en el 
epígrafe 7.3), por s u s ituación c oncreta, m antiene un pe rfil ba jo, algo s ignificativo e n un 
contexto de proximidad e interrelación entre los cinco núcleos que forman el Valle del Nalón. 
Entre los ac tores co n u n car ácter so cial, el  r ico tejido a sociativo c omentado s e 
manifiesta en una multitud de asociaciones, entre las que destacan algunas, como la Federación 
de Asociaciones de Vecinos de Langreo, con más relevancia. Ésta, que reúne a 14 asociaciones 
de vecinos y cuyo presidente l o e s t ambién de  la F ederación A sturiana d e A sociaciones de 
Vecinos, es una de las más antiguas de Asturias y su capacidad para movilizar a la población es 
muy elevada, s egún indicó e l pr opio pr esidente y c onfirmaron ot ros entrevistados. L as 
asociaciones ecologistas y culturales t ienen una fuerte t radición en  el Valle y han establecido 
diversas colaboraciones e ntre ellas, en  p arte d ebido a l as r educidas d imensiones es paciales y  
demográficas en que se desenvuelven. Destaca, en este sentido, La Casa de la Buelga, Aula de 
Extensión U niversitaria de  l a U niversidad de O viedo que  e jerce a  m enudo c omo «espacio 
contenedor» de actividades de estas asociaciones, en especial, de «Cauce del Nalón». 
En general los actores sociales, siguiendo la comentada «politización» de la población, 
mantienen canales más o menos estables de diálogo con grupos políticos, sindicatos y medios de 
comunicación, l o que  en c onjunto s upone un importante c uadro de  a sociaciones y  de 
participación e n eventos. A p esar d e e sto, las c omentadas d iferencias ap arecen de fo rma 
recurrente, co mo señ alaba u n act or, d el ámbito d e l a so ciedad ci vil: «Aquí i nvitas a  a lgunas 
partes [a eventos] y siempre hay una [Ayuntamiento] que no quiere participar». 
 
En la f igura siguiente (figura 7.2) se h a representado esta red entre diferentes actores, 
algo que se ha hecho para las otras dos ciudades estudiadas. El método elegido ha sido la propia 
referencia a otros actores q ue d e m anera d irecta (al s er preguntados) o  indirecta ( en l os 
comentarios sobre otros temas) aparecían en las entrevistas. Éstas se refieren a colaboración en 
proyectos, ac tividades, d ocumentos o  p rogramas, o  co laboración en ac tividades d e d iversa 
índole (especialmente para el caso de las asociaciones). 
Se ha elegido este método sobre otros posibles (análisis de participantes en proyectos, 
etc.) porque es el que permite una mayor comparación de las diferencias entre los tres casos. El 
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análisis de proyectos, aunque habría proporcionado una imagen más fiel de las relaciones que se 
repiten en tre ac tores, puede h acer m ás co mplicado est ablecer an alogías en tre ci udades c on 
proyectos m uy di stintos e ntre s í y  c uyo núm ero pu ede s er m uy v ariable. L a representación, 
como se d ecía, s e h a h echo en  b ase a las menciones d e colaboración q ue h acían los propios 
entrevistados, señalándose en fondo blanco aquellos actores que no fueron entrevistados durante 
el trabajo de campo. 
 






El g rafo r epresenta b uena p arte d e lo co mentado h asta ah ora en  cu anto a r elaciones 
entre a ctores, c on un núm ero d e nod os favorables a  s indicatos, c onsistorio l ocal y  g obierno 
regional. P uede d estacarse t an s ólo la d istancia en tre i nstituciones y  si ndicatos p or u n l ado 
(Ayuntamiento, P rincipado de  A sturias, M ancomunidad de l N alón y  U GT e specialmente) y 
tejido asociativo, por el otro3. Mientras que unos y otros colaboran de manera estable entre sí, 
los segundos en muchas ocasiones señalaban que su único vínculo con los primeros es el acceso 
a distintas ayudas para el desarrollo de actividades.  
Resulta evidente también el peso de las asociaciones locales, que aglutinan, en conjunto, 
buena parte de las r elaciones. E l c omentado tejido a sociativo de l Valle de l N alón s e v io 
reflejado du rante e l t rabajo de  c ampo e n e l he cho de  que  bue na pa rte de  l os e ntrevistados 
comentaron c olaborar o h aber colaborado, bien e n a ctividades (de di vulgación, opinión, etc.) 
bien en proyectos concretos (en defensa de  un determinado bien patrimonial, en contra de un 
proyecto concreto, etc.) junto a alguna asociación de las muchas que existen en la ciudad. 
Respecto a  s indicatos y  P rincipado de  A sturias, y a s e ha n s eñalado a lgunas de  l as 
principales trabas, relacionadas con las políticas desarrolladas respecto a las cuencas mineras o 
con s u pe so tradicional en l a s ociedad asturiana. E n r elación c on e l A yuntamiento, v arias 
asociaciones ha n señalado l a f alta de  diálogo de l A yuntamiento, r eflejada e n su v oluntad de  
sacar adelante proyectos más o menos p olémicos (privatización de algunos servicios, 
implantación de la zona azul, etc.) sin el concierto con los agentes sociales.  
Otra d e l as q uejas q ue h a su rgido en  el curso d e est as e ntrevistas es la c reciente 
complejidad para dialogar con el Ayuntamiento. Concretamente, las dificultades para reunirse 
con la alcaldesa o con algunos concejales del consistorio, cuando tradicionalmente el contacto 
entre el Ayuntamiento de Langreo y los agentes sociales fue algo sencillo. Estas reclamaciones, 
sin embargo, deben entenderse en un contexto como el de Langreo, donde el asociacionismo es 
muy importante y donde la sociedad, a través de diferentes canales, ha tenido tradicionalmente 
los medios y l os foros para pa rticipar y opinar en l a vida públ ica. Como puede verse, las 
                                                     
3 En este sentido, se localizaron varias noticias que hacían referencia a l as polémicas entre asociaciones 
de v ecinos y co nsistorio l ocal, r eferentes d ecisiones r elacionadas co n l a g estión d el ag ua, d e los 
transportes, del mantenimiento de la Central Térmica de Lada o de los aparcamientos. Ver especialmente: 
«Los acuerdos “Z ona azu l”» e n L a N ueva España, 28/11/2008. Disponible en 
http://www.lne.es/secciones/noticia.jsp?pRef=2008112800_37_701247__Nalon-PSOE-tumban-
propuesta-para-frenar-ciclo-combinado-Lada Consulta: 28/02/2012. 
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asociaciones de  l a c iudad t ienen una  importante r ed de  v ínculos e ntre s í, y c on a ctores 
económicos, políticos y sociales diversos. 
En sí ntesis, p uede af irmarse q ue L angreo p resenta e n l a co nfiguración d e su  r ed d e 
actores y en las relaciones entre los nodos de ésta las trazas de una trayectoria marcada por el 
fuerte asociacionismo, l a r eivindicación de l o público y  una  t endencia ha cia la c onfrontación 
frente al diálogo, aunque esto no excluye en paralelo la aparición de colaboraciones y pactos. 
Estos e lementos, que permanecen h oy en  las r elaciones e ntre actores p ueden d ificultar 
determinadas estrategias b asadas en  la co operación o l a co nfianza y  h an g enerado, s in d uda, 
problemas en la formación de redes de actores más sólidas y estables. 
 
7.1.2. Avilés: De la crisis a la colaboración 
 
Al igual que en el caso de estudio de Langreo, la trayectoria reciente de Avilés, que se 
desarrolló en el epígrafe 5.3, ha sido origen de una configuración específica de su sociedad y de 
la manera concreta en que ésta ha o rganizado sus relaciones externas e i nternas. El profundo 
trauma so bre las estructuras sociales y económicas q ue supuso l a l legada de E nsidesa a l a 
ciudad, e l r ápido de terioro a mbiental y  ur banístico que  é sta pr ovocó, l a pos terior c risis en l a 
década de los setenta y sus consecuencias negativas sobre Avilés, junto con una sensación de 
falta de proyecto o de «desorientación», más acentuada si cabe por la rápida recuperación de las 
otras d os c iudades del « triángulo cen tral» ast uriano, Oviedo y  G ijón, han marcado a g randes 
rasgos estas relaciones sociales. 
En primer lugar, destaca el importante shock que la reconversión industrial produjo en 
la ciudad. C omo s e v io e n e l c apítulo c orrespondiente, dur ante v arias dé cadas A vilés ha bía 
crecido de manera exponencial, y  e l brusco cambio de  t endencia dio lugar a  una contracción 
demográfica y económica cuyas consecuencias sobre el estado de ánimo de la sociedad fueron 
evidentes. En este sentido, varios actores entrevistados han hecho mención de una manera u otra 
a est a i dea, q ue se repite bajo d iferentes f ormas: l a c iudad t uvo que  a daptarse, al dejar d e 
depender de la g ran em presa p ública la c iudad qu edó p aralizada y  c on una  s ensación de 
desmoralización y de  f alta de  f uturo, etc. Como señalaban dos en trevistados, p ertenecientes 
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respectivamente a l os ám bitos eco nómico y  p olítico: «Avilés t uvo un shock emocional y 
sociológico cuando la reconversión de Ensidesa»; «La crisis arrastró el estado de ánimo de las 
gentes de Avilés y los puestos de trabajo, hubo una depresión anímica». 
Algo que tuvo en ese momento una mayor incidencia sobre ese estado de ánimos de la 
población fue e l legado que había de jado la i ndustria. S i hasta ese momento se  había pasado 
más o menos por  encima de la contaminación de la c iudad, la crisis hizo más evidentes estos 
problemas, como señalaba otro actor político: 
«[Ensidesa] generó riqueza, pero la contaminación y la imagen de ciudad industrial 
en declive y contaminada pesó como una losa para la recuperación de la imagen de 
Avilés, así como de la recuperación de su autoestima, su protagonismo […] Avilés 
estaba oscurecida por la mierda que soltó Ensidesa». 
 
 Por lo tanto, la ciudad debió llevar a cabo una transformación sustancial, similar a la de 
Langreo y Puertollano. Sin embargo, al igual que en los otros dos casos, se ha demostrado que 
esta n o e s u na t area f ácil. L a p resencia d e «bloqueos internos», que  s e mencionaban e n l os 
capítulos segundo y tercero de esta investigación como elementos característicos de este tipo de 
ciudades, resultaban una carga excesiva en casos como el de Avilés, cas tigados por  una dura 
crisis eco nómica y di ficultaban l a co laboración entre act ores en a ras d e u n p royecto co mún. 
Como señalaba un actor perteneciente al ámbito de la sociedad civil: 
«Durante veinte años hemos estado dando bandazos para un s itio y para ot ro s in 
saber lo que queríamos. Que ahora la gente, sobre todo los sindicatos (que eran los 
más r eivindicativos y  l os q ue sal ieron a l a c alle) d igan “ahora sab emos l o q ue 
queremos” es importante […] En Asturias no hay nada que  se pueda comparar a  
Avilés». 
 
 Esta si tuación de cierta recuperación en l a act ualidad, tras el declive, parece ser  e l 
estado común desde el punto de vista de la gran mayoría de los entrevistados. En dicho proceso, 
el ejemplo del País Vasco y e n concreto de  Bilbao –uno de  l os modelos de revitalización de 
ciudad de  t radición i ndustrial más estudiado y  que  mediante operaciones qu e c ombinan l a 
recuperación ambiental y el marketing urbano ( Gómez, 1998; González, 2006; Guasch y 
Zulaika, 2007 ) han d ado lugar a una n ueva i magen–, e s m uy t enido e n c uenta po r los 
entrevistados. En este sentido, un actor perteneciente al ámbito económico y otro representante 
de la sociedad civil señalaban respectivamente: «Nosotros vamos igual que los vascos, haciendo 
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lo mismo, pero dos pasos por detrás»; «Bilbao siempre fue un reflejo para Avilés, un espejo en 
que mirarse». 
 En general, como se verá para el caso de la crisis actual que se desarrolla en el epígrafe 
7.7, los avilesinos tienden a sentir mayor afinidad en lo económico y en lo cultural (por el peso 
de la industria en su economía y la actitud de su población en general hacia el sector secundario) 
con los vascos que con el resto del país, identificando a esta comunidad autónoma como un caso 
de éxito en su proceso de revitalización. 
De cualquier manera, como señalaban dos entrevistados, uno perteneciente a la esfera 
política y el  otro a las instituciones de carácter económico, la  ci udad de Avilés y su comarca 
habrían sido capaces de remontar la situación de deterioro provocada por la crisis de Ensidesa, y 
estarían reorientando con éxito su economía, como se verá a lo largo de los siguientes epígrafes. 
De manera sintética, ambos actores señalaban respectivamente: «Se hicieron muchas obras de 
mejora y se recuperó la autoestima de la comarca»; «Ahora [Avilés] debe volver a creer en su 
futuro sin ella [Ensidesa]». 
 
 Sin e mbargo, e n e ste pr oceso, al igual que  en e l e jemplo de  L angreo, faltaron 
emprendedores. C omo consecuencia de los planes de a juste, que se saldaron con la 
prejubilación de la mayoría de  los trabajadores con unas condiciones muy favorables, y  de  la 
tradición « paternalista» d e l a g ran e mpresa p ública, l a p osibilidad d e su stituir l os em pleos 
perdidos por  ot ros de  nuevo c uño que daron i nhibidas. D os actores e conómicos señ alaban en 
este sentido lo necesario de las prejubilaciones ante la situación de malestar social y el carácter 
reivindicativo d e la so ciedad av ilesina y  ast uriana e n g eneral, pero los resultados n egativos 
sobre los jóvenes y emprendedores en general: 
«Si no s e hub ieran a plicado l as prejubilaciones, esto ha bría s ido o tra v ez e l 34  
[Revolución de 1934], pero ha incidido negativamente en los más jóvenes». 
«La gente que se retiró de Ensidesa no fue emprendedora para abrir negocios […] 
se retiraron con un retiro bueno y  no se quisieron complicar». 
 
Esta reconversión fue llevada a cabo no sólo sobre los aspectos más importantes de la 
economía, del medioambiente o del urbanismo, como se vio en el capítulo 5.3. La integración 
social entre los llegados al calor de la industrialización y los que vivían ya en la ciudad no se 
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completó hasta después de la crisis de la ciudad, siendo un elemento más en el diseño de la red 
de relaciones de Avilés. Ejemplos de las diferencias existentes entre unos y otros, a los que se 
hicieron mención en el epígrafe 5.3.2, como la existencia de dos clubs de fútbol locales (que se 
fusionaron finalmente e n uno e n l a dé cada de  los n oventa) o de  a podos v ejatorios ha cia l os 
inmigrantes resultan pa radigmáticos. E n e ste s entido, dos  e ntrevistados, u no de  e llos 
perteneciente al gobierno local y el otro a la sociedad civil señalaron: 
«Hubo que reconstruir su historia integrando en ella a las gentes que habían venido 
de fuera, así como a la población autóctona de aquí» 
«[Con la industrialización] aparecen dos frases para diferenciar a l a población “El 
Avilesino d e toda la v ida” y  “ los coreanos”, p or l a guerra d e Corea. E so existió 
durante muchos años, ahora ya no». 
 
Otro de los hechos que han conformado identidad de la ciudad y las relaciones entre sus 
diversos i ntegrantes es e l carácter reivindicativo de la sociedad avilesina. Al igual que en los 
otros dos casos de estudio, el pasado industrial ha forjado una cultura en la que las demandas 
son uno de los engranajes de las interacciones entre unos y otros. Un entrevistado, representante 
de una institución relacionada con el desarrollo económico señalaba: «Avilés es una ciudad muy 
participativa, y como tal es muy viva y a veces salen chispas».  
De m anera s imilar se expresaban t res r epresentantes de l a so ciedad civil, q ue h acían 
hincapié, a l i gual que  en Langreo, en l a generalización de e sta s ituación en el conjunto de  la 
región y en la tradición reivindicativa de la ciudad: 
«[En Asturias] Todo es política. Los sindicatos, los empresarios, los políticos, las 
asociaciones v ecinales todos m andan m ucho en  la r egión y  en  l a ci udad y  es o 
supone un freno para cualquier actuación». 
«Avilés t iene la c ultura e nquistada de  que  l a opos ición l o úni co que  ha ce e s 
oposición s in dar a lternativas. N o a yuda en n ada a  que  l os p roblemas s algan 
adelante. Por eso las relaciones se encauzan sólo con el gobierno […] En Asturias 
sólo tenemos diálogo social en Avilés y Gijón». 
«El pe simismo l o hubo e n l os oc henta y  nov enta, a hora e so s e h a s uperado. H a 
costado mucho, pero la s ituación ha  cambiado […] Aquí sobrevivimos a  base de 
inversiones, trabajo y mucha lucha». 
 
Estas afirmaciones, muy similares a las de Langreo, tienen, sin embargo, una diferencia 
fundamental: en A vilés s e d aría en  p aralelo a es ta « cultura de l a r eivindicación» u na mayor 
propensión a l diálogo que  en l a capital del Nalón, superándose en Avilés algunos bloqueos o 
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lock-ins que e xistían ( la i ntegración de  los que  habían i nmigrado, una c ombinación d e 
negociación y  r eivindicación, e tc.). E n este sentido, además d el  seg undo d e l os co mentarios 
anteriores, v arios en trevistados señ alaron e l p apel d el A yuntamiento a l a h ora d e l iderar l a 
reconversión d e A vilés y  de g enerar u n c lima d e c ooperación y  en tendimiento co n los ot ros 
actores f undamentales. En l os cinco comentarios siguientes, que  pe rtenecen a i nstituciones 
económicas (dos primeros) y sociales (tres últimos) puede destacarse l a voluntad de v arios 
actores a primar la colaboración frente al conflicto, la implicación del Ayuntamiento de Avilés 
en e l desarrollo de  una  cultura de l a gobernanza y de l di álogo, y  su papel de l iderazgo en l a 
generación de un proyecto para la ciudad: 
«Este no es el  país de las maravillas, hay roces, piquillas, etc. pero como en todos 
lados, cr eo q ue i ntentamos si empre su perarlos y  d esde esta i nstitución l o 
hacemos». 
«Aquí la colaboración más estrecha es con el Ayuntamiento». 
«Las relaciones i nstitucionales en tre s indicatos y  ay untamientos d e la co marca 
siempre fue muy f luida, incluso de lealtad entre unos y ot ros. No tenemos queja. 
Estamos d ebidamente i nformados y  p resentes. […] Cuando ha y r elación e ntre 
instituciones y sindicatos las cosas van mejor». 
«En cuanto a l liderazgo político y social, éste fue asumido por e l Ayuntamiento, 
entre otras cosas porque es el único que podía asumirlo». 
«Los conflictos con el Ayuntamiento no suelen ser lo habitual». 
 
De est a m anera, ad emás d e el ementos «concretos» co mo l a f luidez en  l as 
comunicaciones entre actores, o la voluntad del Ayuntamiento de contar con todos los posibles 
implicados cuando tiene algún proyecto, según algunos entrevistados, el carácter «abierto» de la 
gente y  d e l a ci udad h abría f avorecido e sta cultura d el en tendimiento f rente a l conflicto. U n 
representante d e l a so ciedad c ivil señalaba: «Avilés e s diferente, c omo t odas l as c iudades 
costeras […] más abierta»; mientras que otro, perteneciente al mundo de la economía, afirmaba 
que ellos (su institución): «Tenemos un poco el espíritu de la ciudad, somos muy abiertos». Por 
un motivo o por otro, lo cierto es que parece existir una voluntad de consenso, no exenta de los 
conflictos que a parecen periódicamente en  todos l os t erritorios, a la h ora d e r esolver l os 
problemas que afectan a la ciudad. 
 Un último elemento que parece haber afectado a la configuración de las relaciones entre 
los actores locales, en este caso principalmente hacia el exterior de la ciudad, es la situación de 
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Avilés en  r elación con las d os p rimeras ciudades d e l a región: O viedo y  G ijón. Varios 
entrevistados hicieron mención a es ta cuestión desde diferentes puntos de vista, que ponían su 
acento bi en e n e l « complejo de  inferioridad» de  l a c iudad frente a  l os ot ros dos  núcleos 
asturianos, bien desde la necesidad de aprovechar la cercanía a éstos para desarrollar la propia 
ciudad, c ooperando con e llos, o b ien, d esde una  ó ptica qu e pon ía e l a cento e n elementos 
negativos, como el olvido que la ciudad había sufrido por parte de la administración, o por la 
necesidad de competir contra Gijón y Oviedo, que resultan muy próximos en sus planteamientos 
a los que se vieron para el caso de Langreo en el epígrafe 7.1.1. 
 En este sentido, varios entrevistados recogen la sensación de pesimismo que existe entre 
la ciudadanía avilesina en comparación con Oviedo y Gijón. Así, mientras un representante del 
sector empresarial afirmaba: «Tenemos un c omplejo de tercera c iudad, de c iudad pequeña, se 
nos compara con las Cuencas más que con la zona de Gijón» otro entrevistado, perteneciente a 
la sociedad civil comentaba: «Somos la tercera ciudad de Asturias, aunque a veces nos sintamos 
una ciudad “de tercera”». 
 Varios en trevistados, p or s u p arte, co mentaban l a importancia d e e stablecer si nergias 
con Oviedo y Gijón, estableciendo redes de colaboración para programar eventos, no solapando 
actividades culturales o siendo capaces de generar demanda en potenciales turistas, desarrollar 
una o ferta única en cuanto a a tractivos r elacionados con e l ocio o el co mercio, o  aceptar, en 
suma, la proximidad de Avilés con ambas ciudades, la creciente interconexión y la necesidad de 
cooperar para sumar fuerzas. Un representante del gobierno local lo expresaba así: 
«No pensamos que se deba competir con Oviedo y Gijón,  sino ser aliados […] Se 
trata de plantear una oferta conjunta de las t res ciudades para atraer Congresos y 
Ferias y de venderse conjuntamente para atraer turismo de ciudad». 
 
Sin embargo, aunque esta opinión resulta mayoritaria, no es compartida por todos. El 
olvido p or p arte d e la administración ( a d iferentes escalas, p ero e specialmente p or parte del 
gobierno r egional) que  a lgunos a firmaron s ufrió h istóricamente A vilés, y  que  l e hi zo s er «el 
patito feo de Asturias» en palabras de un representante de la sociedad civil, habría generado en 
algunos ac tores locales u na p ercepción e n cl ave co mpetitiva d e la r ealidad r egional. E n e ste 
sentido, un representante de l a opo sición pol ítica s eñalaba cómo: «Avilés t iene personalidad 
propia para luchar por tener un papel predominante en esa Área Central». No obstante, como se 
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argumentaba anteriormente, este tipo de enfoques ha resultado claramente minoritario durante el 
trabajo de campo. 
 
Los elementos subrayados en estas páginas pueden contribuir a explicar en parte la red 
de actores que se obtuvo como resultado del trabajo desarrollado en Avilés. Siguiendo la misma 
metodología p ara ag ruparlos q ue en  el  ca so d e L angreo4, se h a d ibujado u na red d e a ctores 
(figura 7.3) cuya principal característica es el alto número de nodos y de relaciones entre estos. 
En dicha red puede observarse el papel predominante del Ayuntamiento que, con catorce nodos 
localizados so bre d ieciséis p osibles, ad quiere u n r ol cen tral en  el  si stema d e r elaciones d e l a 
ciudad. D urante las en trevistas p udo c omprobarse c ómo l a m ayoría d e los en trevistados 
señalaron las buenas relaciones y  l a existencia d e c ontactos, f ormales o i nformales, m ás o  
menos intensos, con el consistorio local y la presencia de éste en diversos organismos (juntas, 
patronatos) o acuerdos (pactos por el empleo), lo que le hacía valer su papel de actor principal. 
A continuación, aunque a  c ierta distancia, destacan cuatro instituciones: la Cámara de 
Comercio de  A vilés, la Autoridad P ortuaria, e l Principado de  A sturias y la F undación 
Niemeyer. E stos cu atro a ctores, cad a u no d esde u na p erspectiva, t ienen también u n p eso 
fundamental en la vida de la ciudad. En primer lugar, la Cámara de Comercio ha sido capaz de 
aglutinar contactos con actores muy diversos, desde el Ayuntamiento hasta la oposición política 
y desde los s indicatos hasta l a Unión de Comerciantes de Avilés y Comarca, estando además 
presente en gran número de proyectos (desde el Consejo de Administración del Puerto de Avilés 
hasta el Patronato de la Fundación Niemeyer, pasando por la promoción de unas naves-nido en 
el P olígono E mpresarial del P rincipado de  Asturias); s iendo tras e l Ayuntamiento uno de  los 
actores más dinámicos de la ciudad. 
En segundo lugar, el Principado de Asturias ha sido capaz de desarrollar una importante 
labor de participación en múltiples proyectos para el desarrollo de la ciudad (desde el Centro 
Niemeyer o el Centro de Empresas «La Curtidora», que son iniciativas suyas, hasta la Isla de la 
Innovación o e l C entro Tecnológico de l A cero, formando pa rte de l p atronato e n a mbos). S u 
apoyo a d iversas i niciativas d e otros actores (especialmente d e l a U nión d e C omerciantes d e 
                                                     
4 Véase punto 7.1.1. 
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Avilés y C omarca y  d e l a Man comunidad d e Turismo) es esen cial p ara sec undar a l p ropio 
Ayuntamiento, del que es un aliado principal. 
 






En tercer lugar, destaca el Puerto de la ciudad. Éste, gracias a una relación privilegiada 
con e l A yuntamiento, que a mbos ha n f avorecido y  r econocido dur ante las e ntrevistas, ha 
colaborado e n d iversos pr oyectos d e la ciudad, co mo el  C entro N iemeyer o  l a I sla d e la 
Innovación. En este sentido, la actuación del puerto de Avilés es paradigmática de los procesos 
de «pluralización de actores» que señala Pinsón (2010: 262), en los que instituciones públicas y 
parapúblicas territorializadas, como p uertos y  u niversidades, d esarrollan relaciones m ás 
estrechas con sus entornos territoriales y pasan a convertirse en partes esenciales de los 
proyectos de ciudad, algo ciertamente visible en el caso de estudio de Avilés. 
Finalmente, es obligado mencionar la importante presencia de la Fundación Niemeyer, 
la cual, a pesar de haberse constituido recientemente (en 2007) ha s ido capaz de vincularse a 
numerosos p royectos y  de  i nteraccionar con b uena p arte de l tejido de  a ctores existente e n la  
ciudad, q uienes l a h an mencionado d e f orma r ecurrente en  las en trevistas. L a c arga d e 
«optimismo» que  é sta habría logrado inyectar en l a ciudad y  e n s u po blación ha da do pie a  
varios entrevistados a hablar de un «Efecto Niemeyer5». 
En un t ercer n ivel pueden en contrarse o tras i nstituciones, co n u n carácter m ás 
relacionado c on la economía ( Mancomunidad de  Turismo de  A vilés y  C omarca, I nfoinvest, 
Centro de E mpresas, I sla de  l a I nnovación o U nión de  C omerciantes), a  los que ha bría qu e 
sumar l os m edios de  c omunicación de  l a c iudad, que interactúan e n v arios pr oyectos o  qu e 
mantienen r elaciones ( en muchos caso s informales, co mo su cede co n l os m edios d e 
comunicación) con un carácter más restringido. Éstas, que son importantes para determinados 
aspectos, innovación económica, urbanismo, desarrollo turístico, etc. por su naturaleza aglutinan 
a menos actores. 
Por ú ltimo, d eterminadas i nstituciones eco nómicas muy esp ecíficas ( entidad q ue 
gestiona el Parque Empresarial, Centro Tecnológico del Acero) o determinados actores políticos 
o sociales (oposición y sindicatos), tienen menor presencia. Estos últimos, a pesar de mantener 
una importante actividad, en buena medida por el tipo de tejido empresarial de la ciudad (con 
cinco m ultinacionales d edicadas a l a industria) y  de pa rticipar c on e l A yuntamiento e n 
determinados proyectos (como el pacto por el empleo «Avilés Avanza») no han sido capaces de 
                                                     
5 A pesar de que los cambios políticos de 2011 han enturbiado esta situación (ver epígrafe 7.7). 
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tejer r edes m ás só lidas co n u n g ran n úmero d e act ores. F inalmente, r esulta insólita l a b aja 
presencia d e as ociaciones locales. E n el t rabajo d e c ampo no s e l ocalizó ni nguna c on un a 
relevancia excepcional, ni tampoco una federación de asociaciones de vecinos, como en el caso 
de L angreo, l o q ue es tablece u na importante d iferencia e ntre l a situación d e l as C uencas 
Mineras y de la comarca de Avilés. 
Aunque s e detectó a lgún c onflicto entre a ctores, é stos r espondían a c uestiones m uy 
concretas, siendo la más evidente la falta de diálogo y entendimiento entre el Ayuntamiento de 
la ciudad y la opos ición pol ítica. Este e lemento, q ue f ue puesto d e m anifiesto por  diversos 
entrevistados, no implica, sin embargo, una situación de conflicto tan acusada  como la existente 
en Langreo. 
En síntesis, el grafo y el trabajo de campo llevados a cabo en Avilés muestran un tejido 
muy de nso de  r elaciones, donde  e l A yuntamiento (apoyado p or a lgunas i nstituciones m uy 
cercanas como el Principado de Asturias, el Puerto o la Fundación Niemeyer) ha sido capaz de 
ejercer un pa pel pr edominante, e n e l que  e l di álogo c on ot ros a ctores, como se v erá en  e l 
epígrafe 7.3 ha sido fundamental, aunque la actividad asociativa puede quizás haberse resentido 
en cierta manera de ello. 
 
7.1.3. Puertollano: un fuerte impulso institucional y una débil iniciativa social  
 
El cas o d e P uertollano presenta r asgos co munes a l os dos a nteriores, en bu ena pa rte 
fruto de una trayectoria socioeconómica similar, así como ciertas particularidades que resultan 
más acusadas puestas en relación con los casos asturianos. Éstas últimas son consecuencia tanto 
del entorno en qu e s e ha  i nscrito la e volución de  P uertollano, como de  l a t rayectoria que  la 
ciudad ha seguido en las décadas recientes, que han dejado su impronta sobre la configuración 
de las relaciones entre los actores locales y de ellos con el entorno. 
En Puertollano, entre los elementos más destacados, pueden señalarse la vinculación de 
la ciudad y de la sociedad en general con las actividades minero-industriales y, en concreto, al 
complejo petroquímico; la fuerte implicación del Ayuntamiento y de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha en el desarrollo de la ciudad, que han tomado el relevo a la gran empresa 
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pública y del Estado central hasta el punto de haber «fagocitado» a otros actores; la falta de una 
cultura emprendedora, elemento recurrente que ya se detectó en Langreo y Avilés, cuya 
ausencia en Puertollano se debe a unos motivos similares, y por último, la sensación de haberse 
«descolgado» en  ci erto m odo d e l a cap ital p rovincial en  e l m omento d e l a r econversión 
industrial de los años setenta, lo que crea en la ciudad un cierto complejo de inferioridad similar 
al que se vio en el caso de Avilés. 
En pr imer l ugar, durante el  t rabajo de campo se  detectó q ue v arios e ntrevistados 
reivindicaron e l pa pel de  l a m inería y  de  l a industria en el d esarrollo y  l a prosperidad de l a 
ciudad, encontrándose afirmaciones como: «Puertollano debe mucho al carbón y a la refinería 
de aquí», que realizó un entrevistado perteneciente al ámbito político. Esto hace que, de manera 
idéntica a los otros dos casos analizados, muchos actores vean el futuro de la ciudad ligado a la 
pervivencia d e est os sec tores, lo q ue h ace q ue m uchas v eces s e ci erren l os o jos an te l as 
externalidades n egativas q ue l a p resencia d e l as industrias p esadas co nllevaban. L a si guiente 
afirmación, perteneciente a otro actor político ejemplifica esta idea: 
«La lanza que incentivaba la importancia de Puertollano era el desarrollo a t ravés 
de l a p etroquímica y  a  t ravés de l c arbón […] no  podemos ol vidar la hi storia 
industrial d e P uertollano [ …] e n l os sesenta [Puertollano] era un a c iudad muy 
importante […] la minería y  l a p etroquímica est án p resentes y  t ienen q ue seguir 
[presentes] en Puertollano». 
 
De est a forma, al  i gual que su cede en o tras c iudades de  tradición i ndustrial, l a 
dependencia del t ejido fabril i mplantado y  l a falta de al ternativas al sector secundario, limita 
tanto la capacidad d e b uscar o tras opciones al  d esarrollo económico, co mo d e establecer u na 
posición verdaderamente crítica ante los desmanes medioambientales que este tipo de industrias 
genera, como sucede respectivamente en los casos de Turín y la Fiat (Whitford y Enrietti, 2005) 
o de Taranto y la Ilva6 (Colucci y Alemanno, 2011), por poner dos ejemplos italianos. 
Esta situación ha hecho que la población de Puertollano sea muy beligerante con todas 
aquellas c uestiones que c onciernen e l ámbito laboral. E n e ste s entido, a nte c ualquier po sible 
amenaza d e d espidos, c ierres d e p artes de l c omplejo pe troquímico o, más r ecientemente, de 
                                                     
6 La Ilva es el mayor complejo siderúrgico de toda Europa Occidental. 
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expedientes de regulación de empleo, no duda en lanzarse a la calle. Como señalaba un actor, 
perteneciente a la sociedad civil: 
«Es una ciudad muy sindical […] cada vez que hay amenaza de ERE la ciudadanía 
responde […] Ha l legado a h aber manifestaciones de 6.000 pe rsonas […] es una 
sociedad muy r eivindicativa [ …] no tiene n ingún pr oblema e n e charse a la cal le 
[…] sobre todo en lo laboral». 
 
Una búsqueda en la prensa local o regional ha permitido confirmar estas ideas, puesto 
que de manera recurrente aparecen noticias sobre convocatorias de manifestaciones llevadas a 
cabo po r l os sindicatos. En est e sentido, u n e ntrevistado pe rteneciente a  la s ociedad c ivil 
afirmaba: «Los s indicatos s iguen s iendo muy fuertes en Puertollano. Siguen teniendo un pe so 
importante». Éstos s on a ún hoy  pe rcibidos por la s ociedad c omo a ctores con una  g ran 
influencia, aunque en realidad su presencia se encuentra muy mermada, por diferentes razones 
que se desarrollarán en el epígrafe 7.3.  
En todo caso, los sindicatos aparecen como estandarte de la movilización ciudadana en 
la c iudad, h abiendo c ontado s iempre c on el a poyo de l A yuntamiento p ara estas cu estiones. 
Como señalaba el representante sindical entrevistado durante el trabajo de campo al preguntarle 
sobre el actor con el que mantenía mayores relaciones de colaboración: 
«Con e l A yuntamiento [ …] c uando h emos t enido que c olaborar e n a lgún a cto o 
cuando ha  h abido a lgún pr oblema r elacionado c on e l e mpleo [ …] C on e l 
Ayuntamiento más que con otros». 
 
De hecho, el consistorio local, ha apoyado casi siempre las manifestaciones de carácter 
laboral, llegando incluso recientemente a adoptar ese tono reivindicativo que ya se detectó en el 
caso del Ayuntamiento de Langreo cuando éste ocupó los «Talleres del Conde», ejemplificado 
respecto a los problemas con los retrasos que acumularía la Junta de Comunidades de Castilla-
La Man cha co n l os ayuntamientos de  l a región a pa rtir de l c ambio de  g obierno e n mayo de  
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20117, que terminaron incluso en un encierro de los alcaldes socialistas de la región encabezado 
por el regidor de Puertollano8. 
El pr otagonismo de l Ayuntamiento de  la l ocalidad en l as e strategias d e desarrollo de 
Puertollano ha sido muy importante. Aunque algunos entrevistados identificaban a l as grandes 
empresas c omo l os p rincipales actores q ue asu mieron el liderazgo d e l a ciudad t ras l a 
reconversión económica, según un entrevistado de una manera poco consensuada, en general se 
resalta el p eso d e l as i nstituciones locales y , en  co ncreto, de l A yuntamiento d e P uertollano 
durante este proceso. En este sentido, dos actores, pertenecientes al ámbito de la sociedad civil 
señalaban es ta p rimera idea d e protagonismo de l as em presas, c ada uno c on un s entido 
diferente:  
«Quien asumió el liderazgo fueron las empresas del complejo». 
«En los temas importantes quien manda [en la ciudad] es el director de la refinería 
[…] D os d irectores a nteriores l legaron a  “poner f irme” al Alcalde [ de 
Puertollano]». 
 
Por ot ro l ado, varios en trevistados su brayaron e l p rotagonismo d el co nsistorio local, 
bien directamente, bien a través de la Agencia de Desarrollo Local Fundescop, que se trató en el 
capítulo 7.2. En este sentido, a co ntinuación se recogen las impresiones de t res entrevistados, 
los dos primeros pertenecientes a la sociedad civil y el tercero a una institución económica:  
 
«[Como actor principal] individualmente no hay uno, como colectivo creo q ue 
tiene m ucho q ue v er l a administración local, po r e jemplo, c on la creación d e 
Fundescop y el buen desarrollo que Fundescop tiene para la atracción empresarial». 
«[El principal actor] es Fundescop, que engloba a FEPU, sindicatos y partidos […] 
es una agencia municipal que gestiona todo tipo de ayudas […] es una especie de 
foro de debate donde se hacen propuestas».  
«[El p rincipal actor o  actores s on] P or un lado el A yuntamiento a  través d e s u 
política de ampliación y oferta de suelo industrial en colaboración con la Junta de 
Comunidades [ de C astilla-La Man cha] o el M inisterio, a t ravés d e l os F ondos 
Miner». 
                                                     
7 «Hermoso Murillo l idera una “rebelión” de alcaldes socialistas co ntra los “impagos” d e la Junta», en  
http://www.miciudadreal.es/2012/01/19/hermoso-murillo-lidera-una-rebelion-de-alcaldes-socialistas-
contra-los-impagos-de-la-junta /, 19/01/2012. Consulta: 02/02/2012. 
8«Los 40 alcaldes socialistas de Ciudad Real ponen fin a su encierro», en El País, 22/02/2012. Disponible 






De esta m anera, la p resencia d el A yuntamiento se hace t angible t ambién a t ravés de 
diferentes referencias a su participación en varios proyectos económicos de la ciudad, y  en el 
impulso qu e e ste toma, j unto a l g obierno r egional. D os e ntrevistados, pe rtenecientes a 
instituciones económicas señalaban, en este sentido:  
«Con el Ayuntamiento se colabora constantemente». 
«El A yuntamiento c olabora pa ra que  [su i nstitución] vaya ad elante [ …] n os h a 
dado facilidades […] colabora altruistamente». 
 
Tan sólo una de las instituciones entrevistadas señalaba cómo el gobierno local a veces 
actuaba sin consultar al resto de actores, algo que ya se vio en relación al Plan Estratégico de 
Puertollano. E ste e ntrevistado señ alaba que, en  d eterminadas cu estiones, q ue a fectaban a l os 
ámbitos que ellos trabajaban como actor económico, se echaba en falta una mayor colaboración 
entre instituciones: 
«Hemos i ntentado s iempre e star c on un t alante colaborador [ …] c uando a lgo no 
nos ha parecido bien se lo hemos hecho saber al Ayuntamiento […] en unos casos 
nos han hecho más caso […] en otros menos […] quizás podrían haber tenido una 
línea m ás i ntima de  t rabajo, de  c olaboración [ …] se h a ech ado d e m enos» [ …] 
«[Alguna a ctuación] se h a he cho un po co por  libre […] muchas v eces p odemos 
echar de menos el tener mayor colaboración con la entidad local». 
 
En estas actuaciones, el papel de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, como 
se vio antes en  una de las transcripciones, ha s ido fundamental. Hasta e l cambio de  gobierno 
acaecido e n m ayo de  2011 e n l a Junta R egional, l a c olaboración e ntre g obierno l ocal y 
autonómico fue estrecha y continuada, habiendo tomado un giro diferente en los últimos meses 
(este cambio se comenta en el epígrafe 7.7). La mayoría de los entrevistados hacía referencia a 
esta sintonía, así como al papel activo del gobierno de Castilla-La Mancha en el desarrollo de 
Puertollano. E n e ste sen tido, m ientras a lgunos s eñalaban el  esp ecial interés q ue ha t enido 
Puertollano pa ra la Junta, otros s ubrayaban todo l o contrario, c omo c onsecuencia de  que e l 
Partido S ocialista ( que h a gobernado la Junta d e C omunidades d urante s iete legislaturas con 
mayoría absoluta) tuviera en l a c iudad un «caladero de votos» asegurado. De esta forma, dos 
entidades d e ca rácter e conómico señ alaban e sta i mplicación d el g obierno regional en  e l 
desarrollo de la ciudad. A continuación, un actor perteneciente al ámbito político remarcaba este 
369 
 
interés del gobierno regional en la ciudad de Puertollano y, por último, se recoge una opinión 
totalmente divergente de un actor perteneciente a la sociedad civil: 
«Alguna empresa ha visto más interesante instalarse en Puertollano, no sólo por las 
subvenciones locales […] sino también por las gestiones y ayudas ofrecidas por el 
gobierno regional». 
«Junta de  C omunidades y A yuntamiento […] s on pr oclives a a yudar [a l as 
empresas y entidades económicas]». 
«En el polígono de La Nava, la Junta [de Comunidades de Castilla-La Mancha] ha 
sido i mportante p ara a traer em presas, t ambién p ara s ubvencionar algunas 
inversiones [empresariales] o  inversiones regionales: autovías o  em balse d e 
Montoro» […] «Se puede decir que [la ciudad] ha estado un po co “tutelada” […] 
por ha ber s ido una  c iudad minera [ …] Ha s ido muy i mportante e l a poyo de  l as 
administraciones». 
«Aquí P uertollano s iempre ha  e stado m uy bi en c on l a J unta [ …] C omo “ ya l os 
tenían dentro” t ampoco s e ha  invertido m ucho e n l a c iudad […] E sto [las 
inversiones regionales] ha llegado en los últimos años porque estaban viendo que la 
gente está cambiando el sentido del voto». 
 
Esta actitud se retroalimenta con una sociedad activa en cu anto a organizaciones y 
movimientos sociales se refiere, pero poco emprendedora en  lo económico. De esta forma, el 
consistorio l ocal y  l a J unta de  C omunidades ha brían f avorecido, m ediante a yudas, la 
proliferación de  un importante tejido asociativo. Esto, qu e ha  g enerado u n a mbiente d e 
dinamismo en la ciudad, ha sido, en algún caso, puesto en tela de juicio, por las dependencias y 
clientelismos q ue co nllevaría r especto a l A yuntamiento. A sí, los s iguientes te stimonios 
reforzarían la i dea de la i mportancia d el t ejido a sociativo en  l a c iudad, p ero t ambién d e su 
dependencia de las políticas municipales y de su posible politización. Todas, salvo la tercera que 
corresponde a un representante del ámbito político, pertenecen a actores de la sociedad civil:  
«Por t radición […] s iempre han tenido gente colaborando […] el t ejido social es 
muy act ivo […] colectivos juveniles, sociales, sanitarios, de amas de casas, etc.» 
[…] «El problema ahora es ver cómo se mantienen porque el Ayuntamiento no está 
dando subvenciones por la crisis y se están autofinanciando más». 
«Las r elaciones son quizás un poco demasiado políticas o  burocratizadas […] es 
cierto que la participación ciudadana quizás no tiene una demanda directa». 
«Puertollano es, después de Albacete, la segunda ciudad de Castilla-La Mancha en 
cuanto a número de asociaciones y colectivos vecinales […] tienen mucha fuerza 
aquí las asociaciones […] colaboran mucho en la feria» «Hay quien les tacha que 
están a l s ervicio de l A yuntamiento [ …] también es v erdad que  c uando ha n 
necesitado algo han ido a reclamarlo». 
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«La población e s muy indolente […] se oyen las críticas cuando denunciamos 
[cuestiones relacionadas c on el medioambiente]: que si queremos que ci erre la 
refinería… […] La población es muy apática». 
 
En cuanto a la emprendeduría económica, aunque es algo que se tratará en los epígrafes 
siguientes, baste señalar aquí su presencia, al igual que en los otros dos casos de estudio, como 
elemento q ue p uede h aber e jercido su  i nfluencia a l a h ora d e configurar las redes so ciales. 
Como señalaba un actor representante de una institución económica: 
«Puertollano no e s un sitio e specialmente e mprendedor [ …] [ al igual q ue o tras] 
poblaciones que han tenido una empresa muy potente a lo largo de su historia […] 
había facilidad de acceso al mercado de trabajo en muy buenas condiciones […] yo 
creo que eso no ha motivado la actitud emprendedora».  
 
Un último aspecto que ha configurado las relaciones entre los actores locales, y de éstos 
con el exterior, es un cierto «complejo» de inferioridad, similar al que se detectó para los otros 
casos de estudio, pero respecto a la capital provincial en este caso. Esta sensación, que resulta 
justificada y que se sustenta en hechos concretos, como se verá en los epígrafes siguientes, para 
los entrevistados tiene un elemento en torno al cual gravita la causa de este retraso: la decisión 
de pr omover un po tente campus uni versitario en  Ciudad R eal (Universidad d e C astilla-La 
Mancha), que incluye facultades como la de químicas que, según ellos, tendrían un mejor encaje 
en Puertollano por su tejido industrial. 
La de manda de  l a uni versidad, qu e ha  s ido una  c onstante du rante t odo e l trabajo de  
campo, no sólo se ha visto como la causa de las d iferencias entre ambas ciudades, ignorando 
otros e lementos r elacionados c on la presencia a dministrativa, l a c omposición s ocial, la 
ubicación en el territorio, etc. sino que también se ha tomado como una suerte de «perjuicio» 
que ha venido desde el exterior a evitar el despegue de Puertollano, cuestión similar a la que se 
detectó en L angreo. E n este sentido, l as d os impresiones si guientes r ecogen est a v isión, 
perteneciendo la primera a un a ctor de carácter político, y la segunda a u n representante de la 
sociedad civil: 
«Ciudad Real va con el vagón por delante […] Prueba de ello es que su población 
viene su biendo […] l os s ervicios v ienen a umentando [ …] las r esponsabilidades 
administrativos v an m ultiplicándose [ …] e l c entro ne urálgico d el n egocio 
socioeconómico es Ciudad Real […] Por eso Puertollano necesita una universidad 
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que m itigue l os ba ches qu e e l m undo de  l a i ndustria e stá g enerando e n nue stra 
ciudad […] la industria es pan para hoy y hambre para mañana». 
«En los sesenta y setenta era más grandes que Ciudad Real […] Cuando llegó la 
democracia hubo q ue poner a cada uno en su sitio […] se pensó qué [cosa] podía 
hacerse para que Ciudad Real suba y Puertollano se mantenga […] se puso allí la 
universidad [de Castilla-La Mancha]» […] «La Escuela de Minas está en Almadén 
[en lugar de en Puertollano], que no tiene minas […] la Facultad de Químicas está 
en Ciudad Real [en lugar de en Puertollano], que no tiene industria […] pesa más el 
riesgo de l potencial de Puertollano […] [de que  supere de  nuevo a  Ciudad Real] 
[…] Si Puertollano pasa de 50.000 a 100.000 habitantes eso no interesa». 
 
Estos pr ocesos h an influido, s in du da, en la configuración de  la r ed de  a ctores de  
Puertollano. Aplicando la m isma m etodología que  a  los ot ros dos  c asos de  estudio, pue de 
comprobarse el trazado de la red de actores que se ha obtenido para esta ciudad (figura 7.4). En 
ella se ve una estructura muy similar a la de Langreo en cuanto a nodos y número de relaciones 
(tan sólo acumula tres relaciones más que la capital del Nalón), pero con una distribución muy 
diferente. En el grafo, los sindicatos presentan un color rayado como consecuencia de que tan 
sólo se entrevistó a la delegación de CC.OO. en Repsol, puesto que la sección provincial de este 
sindicato y de la UGT se encuentran en Ciudad Real y a que la delegación de la UGT en Repsol 
no autorizó una entrevista. 
En ella, el consistorio local y la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha aparecen 
como l os actores p rincipales d e l a red de  relaciones de  la c iudad ( con o nce y  di ez v ínculos 
respectivamente), junto a la Federación de Empresarios de Puertollano y Comarca (con nueve). 
Se reconoce así la labor central de ambas administraciones en el desarrollo de la ciudad, puesta 
de manifiesto por algunos entrevistados, que tiene que ver tanto en la promoción y colaboración 
en iniciativas diversas (Red Virtus, Fundescop, centros de investigación, polígono de La Nava, 
etc.) como en su apoyo a la sociedad civil (asociaciones ciudadanas, sindicatos, etc.). También 
resulta significativa la imbricación en la ciudad de la Federación de Empresarios, especialmente 
en cuanto a su  participación en iniciativas recientes (fue parte durante un t iempo del patronato 
de la Red Virtus, llevó a cabo cursos de formación en colaboración con el Aeropuerto de Ciudad 
Real…) o su apoyo a las mismas (colaboraron con el Instituto Solar Fotovoltaico en los inicios 
de éste, actuación en el momento de la entrevista como «puente» entre el Centro Nacional del 








En tercer lugar, Fundescop tiene una labor importante en el desarrollo económico de la 
localidad, manteniendo r elaciones c on si ete d e los a ctores d e l a red, tanto e conómicos c omo 
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políticos y sociales. Esta es una iniciativa del Ayuntamiento en la que tanto los grupos políticos 
con r epresentación m unicipal co mo l os p rincipales si ndicatos, la Cámara d e C omercio de  
Ciudad R eal y  l a F ederación d e E mpresarios d e P uertollano y  C omarca f orman pa rte de l 
patronato (aunque el Ayuntamiento es el patrono principal, al ser el único que aporta fondos).  
A c ontinuación, a parece un g rupo de ac tores, co n m ayor ( sindicatos, asociaciones 
locales o  c ámara d e co mercio d e C iudad R eal) o  menor t radición ( Aeropuerto, R ed V irtus, 
centros de investigación o Centro Universitario de Puertollano) en la ciudad, cuyas relaciones 
aparecen m ás v inculadas a ám bitos específicos que a  u n amplio a banico d e actores e 
instituciones. Finalmente, destaca la escasa r elación de l a oposición local y  de los medios de 
comunicación locales, quienes apenas mantienen vínculos con el resto de la red. 
Por lo tanto, la configuración muestra un peso muy importante de las instituciones 
políticas y  d e aq uellas q ue d ependen de  éstas (como F undescop), f rente a una  m enor 
implicación de las asociaciones y sindicatos, en contraste con la situación que se encontraba en 
las c iudades a sturianas, e specialmente en el  c aso de L angreo, d onde el  p eso d e ést as e ra 
superior. En este sentido, la débil iniciativa de otros actores puede interpretarse bien como causa 
de la actuación a veces individualista del Ayuntamiento, bien como su consecuencia. 
 
7.1.4. Reflexiones finales: la presencia de regímenes locales con similitudes y diferencias 
 
Los t res ep ígrafes p revios han p ermitido u na p rimera i nterpretación d e las relaciones 
entre los actores locales y de los factores que han podido influir en su configuración, teniendo 
en cuenta las limitaciones metodológicas existentes para llegar a recrear totalmente la situación 
de las tres ciudades. 
Más a llá d e las r eflexiones i ndividualizadas ex puestas p ara L angreo, A vilés y  
Puertollano, parece interesante establecer unas analogías y diferencias que pueden interpretarse 
como puntos comunes, herencia d e su t rayectoria socioeconómica en  el primer caso , y  co mo 
diferencias formadas a lo largo de la historia de las tres ciudades, no sólo en las últimas décadas, 
en el caso de las divergencias. En este sentido, si puede entenderse que el capital social es un 
recurso específico m uy l igado a l t erritorio q ue a ctiva l a co nfianza y  l a co operación, resulta 
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difícil dejar al margen que su existencia esté relacionada con la conformación de redes locales 
de cooperación (Caravaca y González, 2008). 
En primer lugar, destaca la importancia del consistorio en las tres ciudades para 
encabezar las estrategias de desarrollo tras las respectivas crisis en las economías locales. En los 
tres cas os, l a p rogresiva r etirada d e las g randes em presas p úblicas v ía c ierre o r econversión 
seguida de su p rivatización (Hunosa y  Ensidesa en Langreo; Ensidesa en Avilés y Repsol en 
Puertollano) supuso la consolidación de los entonces jóvenes ayuntamientos democráticos como 
principales nodos de la revitalización de las tres ciudades. Además, en los tres casos existe una 
sensible capacidad de movilización como consecuencia de la tradición industrial y obrera que se 
da en estos municipios. Ésta resulta fundamental para explicar la configuración de las relaciones 
de c ada uno  de l os t res e spacios, y  se e ncuentran t odas el las en el  i maginario co lectivo, co n 
momentos simbólicos como la movilización en las cuencas mineras durante los años sesenta y 
setenta del siglo XX, la marcha del hierro que partió de Avilés a comienzos de los años noventa 
del siglo pasado, o las grandes manifestaciones de Puertollano a comienzos de la década de los 
ochenta para pedir el  mantenimiento del sector petroquímico ante el  cierre de empresas como 
Paular S.A. T odas el las han ap arecido en  las en trevistas, son h itos r ecurrentes en  l a p rensa 
comarcal9 y sostienen la imagen de ciudades donde aún hoy la conciencia social es alta. 
En l os tres e jemplos t ambién se ha  p odido e ncontrar u n pos o de pe simismo e n l a 
sociedad de las tres ciudades analizadas, y una cierta sensación de «abandono» por parte de la 
administración regional o nacional, aunque esta última no es unánime. Como ha podido verse en 
los tres ejemplos, este trato discriminatorio «desde fuera» aparecía tanto en Langreo, como en 
Avilés y  P uertollano. M ientras en  l os ca sos asturianos e sta di scriminación no ha t enido un a 
manifestación concreta, sino que se dirige en general a resaltar las mayores inversiones y el trato 
preferente que han tenido Oviedo y Gijón por parte del gobierno del Principado de Asturias, en 
                                                     
9 «Paular 1980, Repsol 2010: treinta años, mayor inquietud», en La Comarca de Puertollano, 15 de marzo 
2010. D isponible e n http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/ n oticia.php?dia=2010_03_15 
&noticia=2010_03_15_No_03.xml, Consulta: 10/04/2012. 
«El espíritu de la Marcha de Hierro no se oxida», en La Nueva España, 10 de octubre de 2009. Disponible 
en http://www.lne.es/aviles/2009/10/10/espiritu-marcha-hierro-oxida/819119.html, Consulta 10/04/2012. 
«Aquella pr imavera de l 62 », e n La N ueva España, 9 a bril 2012.  D isponible e n 
http://www.lne.es/cuencas/2012/04/09/primavera-62/1225151.html, Consulta: 10/04/2012. 
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el caso castellano-manchego esta reivindicación se cataliza en la cuestión de la universidad, que 
habría encarnado el supuesto trato de favor dispensado a Ciudad Real. 
Por último, Langreo, Avilés y Puertollano comparten un significativo peso de entidades 
públicas y parapúblicas territorializadas (Sadim, Centro de Empresas de Valnalón y el Centro de 
Extensión Universitaria en el caso de Langreo; Puerto, Fundación Niemeyer o Sociedad Isla de 
la I nnovación en  A vilés; A gencia d e D esarrollo L ocal y cen tros d e investigación en  
Puertollano), junto a  una  sociedad civil relativamente b ien representada, especialmente en  los 
casos d e L angreo ( sindicatos y  aso ciaciones v arias) y  d e A vilés ( sindicatos). A unque 
Puertollano tiene una tradición sindical y asociativa relevante, lo cierto es que los primeros han 
desaparecido p rácticamente d el « día a d ía» d e l a ci udad, al  h aberse t rasladado l as sec ciones 
provinciales a C iudad R eal y l as s egundas, a unque num erosas, no p articipan e n g eneral 
demasiado e n l os de bates s obre e l de sarrollo de  l a c iudad. Además de  e sto, l os g obiernos 
regionales de las tres c iudades tienen t ambién u n p eso importante e n l as estrategias d e 
desarrollo, en  especial d ebido a  u na f uerte s imetría respecto a los partidos en l os r espectivos 
gobiernos local y autonómico.  
 
En cuanto a  las diferencias en tre l os tres cas os d e estudio, e n e l s entido de  l a 
composición d e las redes y la f orma de interactuar entre los a ctores que las componen, la 
principal distinción encontrada se refiere a la forma en que el nodo principal, es decir, los tres 
ayuntamientos, h a interactuado c on e l r esto de  c omponentes. P or un l ado, e n L angreo s e ha 
producido una vinculación más fuerte del consistorio local con el gobierno regional y sindicatos 
(especialmente con la UGT). Es decir, el Ayuntamiento de Langreo ha colaborado con aquellos 
actores que, desde el punto de  vista de  l a idiosincrasia de  l as ciudades de  tradición industrial 
pueden considerarse «clásicos» (sindicatos y partidos políticos de izquierda). Este hecho se h a 
dado en paralelo a  una cierta «disolución» de  sus vínculos con otros apoyos hi stóricos de  los 
gobiernos progresistas, como son l as asociaciones de vecinos y  los colectivos locales, que se 
han ido alejando progresivamente del mismo, como se veía en el epígrafe 7.1.1. 
Por otro lado, Avilés presenta un Ayuntamiento que manteniendo estas colaboraciones 
con e l gobierno autonómico y  los principales s indicatos, ha  desarrollado o tras colaboraciones 
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con entidades de diverso tipo. Así, el consistorio local ha sido capaz de crear unas «geometrías 
variables» con l a Cámara de Comercio, la Unión de Comerciantes de Avilés y Comarca o l a 
Autoridad Portuaria p ara d esarrollar d iversas i niciativas, d emostrando u na v isión es tratégica 
que, en  ci erta m anera, se  ha ech ado en f alta en los otros d os ca sos. E ntre e ste c onjunto de  
actores, sin embargo, se h ace evidente el menor peso, en contraste con Langreo y Puertollano, 
de l as as ociaciones l ocales, b astante «ensombrecidas» p or l a act ividad d el Ayuntamiento, 
entidades económicas, sociales y políticas. También es evidente el mayor número de nodos que 
componen la red de Avilés, lo cual resulta, hasta cierto punto normal por el mayor tamaño de la 
ciudad, que  según e l padrón de  2011 equivalía 1 ,8 veces a la de Langreo y 1 ,6 veces a l a de 
Puertollano.  
Por úl timo, el cas o d e estudio de  la ci udad de Puertollano debe si tuarse en  un 
«contexto» diferente al de las dos localidades asturianas. Aunque la ciudad es un referente en su 
región e n c uanto a  a sociacionismo y  movilizaciones s ociales, la d iferencia con l as ciudades 
industriales de Asturias es evidente. Esto, que puede deberse al hecho de que Puertollano es una 
«isla industrial» en un entorno en el que el sector terciario, y hasta hace poco el primario, eran 
los motores económicos y donde la cultura obrera e industrial no estaban desarrolladas, lo que 
puede explicar esta situación de relativa actividad de la sociedad civil según el contexto con el 
que se compare. 
En esta ciudad, el Ayuntamiento habría mantenido, igual que en Avilés y en Langreo, 
una estrecha co laboración con el  gobierno r egional pero, en l ugar de  bu scar un a poyo e n 
sindicatos u o tras entidades, ha bría c ontado menos con e llos qu e e n l os o tros casos. E sto n o 
quiere decir que les haya olvidado, sino que el consistorio local ha llevado a cabo determinadas 
estrategias en las q ue h a contado con otros actores co mo ag regados a  l as m ismas, p ero s in 
buscar una participación real de éstos. Se veía en el capítulo de Puertollano en la elaboración del 
Plan Estratégico de la ciudad, o s e ha comprobado en el epígrafe 7.1.3 con referencias de los 
entrevistados a esta act itud del Ayuntamiento. El resultado es una «falsa participación» de l a 
sociedad, co nsiderada como l a s imple ad hesión a l as es trategias d el g obierno l ocal, p ara ser 
parte del colectivo que se integra en ellas, lo que no implica un poder decisional en las mismas, 
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como señ ala Mu sco (2009: 38)  para o tros c asos si milares. Algo que  pue de, e n c ierto m odo, 
explicar la baja continuidad de algunas estrategias que se detallan en los epígrafes siguientes.  
 Grosso modo, los tres casos analizados podrían vincularse a los tres tipos de regímenes 
urbanos que se co mentaban en  el  segundo capítulo. A sí, P uertollano s ería e jemplo de  l os 
regímenes i nstrumentales, que giran a lrededor de metas a corto plazo relativas a p royectos 
concretos y resultados tangibles (en los que ejemplos como la Red Virtus, que se desarrolla en 
el ep ígrafe siguiente, se rían em blemáticos). L angreo, por  s u parte, po dría s er pa rte d e l os 
conocidos como regímenes orgánicos, que resultan específicos de ciudades con una es tructura 
social muy cohesionada (en este caso la cohesión existiría entre Ayuntamiento, gobierno 
regional y  sindicatos, que han mantenido un predominio en el Valle durante décadas), un a 
historia compartida y un sentido de pertenencia, que buscan mantener el statu quo. Finalmente, 
Avilés p odría e jemplificar a los r egímenes si mbólicos, q ue se d an en  c iudades que  t ratan d e 
cambiar su  i magen t radicional, co n el  o bjetivo d e d iversificar l a ec onomía, d e d esarrollar 
nuevos sectores o de atraer inversiones. 
La segunda g ran d iferencia q ue se ha e ncontrado e ntre l os tres c asos d e estudio s e 
refiere a l a propia composición de las redes locales. En este sentido, mientras que en Avilés y 
Puertollano se han detectado nodos de reciente aparición, como resultado de nuevos proyectos 
locales, regionales o nacionales que se han desarrollado en las ciudades (la Fundación Niemeyer 
y la Sociedad Isla de la Innovación en Avilés, y la Red Virtus o los Centros de Investigación en 
Puertollano), e n L angreo no s e ha  de tectado ni ngún actor d e nue vo c uño. L as a sociaciones 
locales tienen largo recorrido en la capital del Nalón y las instituciones económicas (Centro de 
Empresas, S adim o Agencia de D esarrollo L ocal) t ambién. Este h echo, que  podría p arecer 
secundario, d enota u na cu estión importante: e l di namismo de  L angreo ha s ido mucho menor 
que el  d e l as o tras d os ci udades, l o cu al se r eflejará en  d iferentes asp ectos d e l os ep ígrafes 
siguientes. E l fuerte peso que han tenido las i nversiones en suelo industrial e  infraestructuras 
dentro de  las e strategias de r evitalización e s, e n c ierto m odo, e xplicativo de  e llo, a unque 
también l o s on o tras cuestiones qu e ya s e han comentado e n a lgún momento de  e sta 
investigación, c omo la f alta d e i niciativas en tre l a población l ocal o  l a p resencia d e una 
«cultura» muy cerrada de defensa de la reindustrialización del Valle. 
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Como complemento al  diseño del «diamante de actores» se d ecidió llevar a ca bo una 
representación de las relaciones de colaboración analizadas en los epígrafes anteriores a través 
de l a u tilización d e las m atrices de c onectividad, c on e l ob jetivo de  ob tener una  nueva 
representación y una comparación entre los tres casos. Esta técnica, utilizada desde la Geografía 
generalmente en  relación a los estudios sobre transportes ( Mahecha, 2003) puede ap licarse 
también en los trabajos sobre redes (Caravaca, González y Silva, 2003). En ellos se representa 
una di sposición de  números or denadas e n filas y  c olumnas q ue identifica, en  est e caso, l as 
colaboraciones entre unos actores y otros sobre el total de posibles. La aplicación de un í ndice 
Gamma10 permitiría además llevar a cabo comparaciones entre distintas tablas. 
Los r esultados de  las t ablas ( 7.1, 7.2 y  7.3)  m uestran unos  resultados s imilares pa ra 
Puertollano y Langreo, con unos índices de 0,45 y 0,42 respectivamente, mientras que Avilés, 
con un índice de 0,52, destaca más en este sentido. Se confirman las impresiones obtenidas tras 
aplicar l os d iamantes d e actores, en  el  sen tido q ue en  P uertollano l a t endencia es tá m uy 
polarizada a  f avor de  A yuntamiento, Junta de  C omunidades de  C astilla-La Man cha y 
Federación de Empresarios de Puertollano y Comarca, mientras que en las ciudades asturianas 
el r eparto e s más eq uitativo, au nque también d estacan act ores co mo l os gobiernos l ocales en 
ambos casos, los sindicatos (en Langreo) o la Autoridad Portuaria (en Avilés). 
En sí ntesis, au nque l as t res ci udades p arten d e unas si tuaciones co n a nalogías 
significativas, q ue aú n comparten en d eterminados asp ectos, lo cierto es que l a l abor de l os 
actores l ocales resulta f undamental p ara explicar las d iferencias entre u nos c asos y  o tros, 
además de l he cho de  que e l a poyo d e instancias s upralocales, e n e special d e l os g obiernos 
regionales, a parece c omo f undamental a la h ora d e e xplicar la co nfiguración d e l as r edes d e 






                                                     
10 El índice Gamma permite dichas comparaciones a partir de la aplicación de la fórmula γ= 2a/n(n-1), 
siendo «a» el número de relaciones entre actores y «n» el número total posible de nodos. 
379 
 
Tablas 7.1, 7 .2 y  7.3. R epresentación de  las m atrices de  c onectividad de  L angreo, A vilés y  
Puertollano 
 Langreo A B C D E F G H I J K L M N Total 







   
6 
B 1 1 1 
 
1 1 1 1 







    
1 
   
4 
D 
   
1 
    
1 1 
  
1 1 5 
E 1 1 
  
1 1 1 







        
4 




1 1 1 
     
6 
H 1 1 
    
1 1 1 
    
1 6 
I 
   
1 
  
1 1 1 1 
 
1 1 1 8 
J 
   
1 
    
1 1 
 




       
1 1 1 1 6 
L 
        




   
1 
    
1 1 1 
 
1 1 6 
N 
   
1 
   
1 1 1 1 
 
1 1 7 
Total 6 7 4 5 5 4 6 6 8 6 6 4 6 7 80 
IC=0,42 
  
 Avilés A B C D E F G H I J K L M N O P Q Total 











B 1 1 1 
 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
 
15 
C 1 1 1 
   
1 1 
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1 1 4 
E 1 1 
  
1 1 1 
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1 1 1 
          
4 
G 1 1 1 
 
1 1 1 1 1 1 
  
1 1 
   
11 































K 1 1 






   
1 6 
L 1 1 
         
1 1 
    
4 
M 1 1 1 
   
1 1 
  

















     
1 1 1 
  
1 1 1 
  
7 
P 1 1 1 1 
   
1 





   
1 






   
1 5 








 Puertollano A B C D E F G H I J K L M N Total 





B 1 1 
 
1 1 1 1 1 1 1 
 




          
3 
D 1 1 1 1 1 






E 1 1 
 
1 1 
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5 
F 1 1 




     
5 
G 1 1 




     
5 
H 1 1 
     
1 1 1 
   
1 6 
I 1 1 
 
1 1 1 1 1 1 
   





















L 1 1 



















N 1 1 
     
1 1 
    
1 5 
Total 11 12 3 8 5 5 5 6 10 5 2 4 5 5 86 
IC=0,45 
 *Las letras corresponden a los mismos actores que en los diamantes realizados en los puntos anteriores. 
Elaboración propia. 
 
A c ontinuación, se de sarrollan distintos epígrafes d edicados a i nterpretar có mo l as 
estrategias puestas en marcha por estos actores se  han podido configurar dentro de iniciativas 
relacionadas con la promoción económica y el empleo, con la gobernanza y la gestión colectiva 
de la ciudad (que desarrolla algunos aspectos concretos que no se han tratado en este epígrafe), 
con la innovación en un sentido amplio (tejido de I+D+i, Universidades, centros tecnológicos, 
espacios para emprendedores y centros de empresas…), o con la protección del medioambiente, 
del patrimonio y la mejora de la calidad de vida. En ellos se ha seguido una metodología similar 
a la d e este, co mbinando l a i nterpretación d e e strategias co n la o pinión d e l os p ropios 
entrevistados y  l a triangulación, de ntro de l o pos ible, c on o tras f uentes. Se finaliza co n u na 
valoración final y un úl timo epígrafe que desarrolla algunas reflexiones en relación a  la crisis 
económica ac tual y  su  p apel en  l a ev olución d e l as est rategias d e d esarrollo llevadas a cab o 







7.2. Estrategias relacionadas con la economía y el empleo  
 
En este e pígrafe s e t ratan d e i nterpretar las es trategias l levadas a c abo e n l as t res 
ciudades relacionadas con la promoción económica y del empleo, con el objetivo de mejorar la 
competitividad de estos territorios. En cada uno de los puntos se han tratado de agrupar aquellas 
que r esponden a e stas c uestiones intentado d iscernir entre aq uellas relacionadas co n los 
llamados « factores c lásicos» (infraestructuras, su elo, et c.), l as q ue se centran en l os clusters 
económicos, aquellas que se apoyan en las redes entre actores y su consolidación a lo largo del 
tiempo y, por último, aquellas que refuerzan los llamados «atractivos urbanos». Como corolario 




Como se v io en el epígrafe correspondiente al caso de estudio de Langreo, una de las 
principales es trategias q ue l a ci udad h a seg uido en  las ú ltimas d écadas e s l a promoción d e 
nuevo s uelo industrial, d e f orma que  se han h abilitado á reas de  di verso tamaño e n aquellas 
zonas que  podían reunir l as c ondiciones, p rincipalmente d e de snivel, v álidas pa ra el 
asentamiento de actividades económicas. 
Sin e mbargo, debería cuestionarse l a o portunidad d e l a f uerte p olítica d e cr eación d e 
polígonos industriales por parte del Ayuntamiento, que ha supuesto la colmatación del fondo del 
Valle con este tipo de suelo sin solucionar problemas tradicionales relacionados con la mezcla 
de usos residenciales y económicos. En este punto, los actores entrevistados se han posicionado 
en uno u ot ro sentido dentro de l amplio abanico de  respuestas que  pueden obtenerse en estas 
cuestiones. 
 De e ste m odo, pue den de stacarse t res pos iciones r especto a l f uturo e conómico de  
Langreo y su industria. Por una parte, aparecen actores como Comisiones Obreras, SOMA-FIA-
UGT o la Federación de Asociaciones de Vecinos, que señalan la importancia de la industria, 
puesto que los servicios dependen de ella y generan un empleo más precario. En palabras de uno 
de estos actores: «la industria debe ser el motor económico de la comarca». 
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 Un segundo grupo, cercano en sus planteamientos al primero, defiende la necesidad de 
seguir potenciando los polígonos por razones de empleo, o bien porque, en opinión de algunos, 
aún no existe suficiente suelo industrial en l a ciudad. Dentro de e ste grupo se encuentran los 
agentes pertenecientes al Ayuntamiento de la ciudad (Agencia de Desarrollo Local, Oficina del 
PGOU y  C oncejalía de  Medio A mbiente) y  ot ros actores c omo e l p eriódico La Cuenca del 
Nalón. Para todos e llos, q ue m antienen u na p ostura si milar a la d el S OMA-FIA-UGT, l os 
servicios son de interés para el Valle y, por lo tanto, deben fomentarse, pero la industria ha de 
seguir favoreciéndose también; por lo que quienes comparten esta opinión no parecen percibir el 
problema que supone la escasez de suelo en  el fondo del Valle. Según señalaba uno de  estos 
actores, p erteneciente al  ámbito p olítico: «Existe un  e quilibrio entre e l s uelo industrial y  e l 
residencial. La apuesta ha sido por la renovación y regeneración urbana». 
 Finalmente, un tercer grupo, en el que cabría incluir a los principales actores sociales 
(Colectivo ecologista «La Lavandera», Asociación Cauce del Nalón, Asociación MUSI-Pedro 
Duro, C asa de  l a B uelga) junto a l C entro de  E mpresas de  Valnalón, pl antea una  e strategia 
diferente a l as an teriores. C oncretamente est os act ores proponen regular l a industria, que n o 
eliminarla, l levándola l ejos d e l as áreas r esidenciales, y  p otenciar a quellos s ectores m enos 
contaminantes y con mayor valor añadido. Junto con esta necesaria ordenación industrial, debe 
fomentarse el sector servicios, que crea más empleo y mayor calidad de vida. En palabras de un 
actor, perteneciente al ámbito económico: 
«Si hay mejores condiciones para hacer suelo industrial en el centro de Asturias no 
me i mportaría irme a  trabajar a llí. S i a quí no hay suelo, no  ha y s uelo. Aquí hay 
muchos pr oblemas [para construirlos] y l os po lígonos c uestan muy c aros [por e l 
desnivel del terreno]». 
 
El suelo es un recurso genérico existente en todas las ciudades, con la salvedad de que 
en Langreo apenas quedan suelos libres aptos para la construcción, debido a las fuertes 
pendientes existentes. Esto es a lgo que los actores sociales perciben, pero que Ayuntamiento y 
sindicatos pa recen ignorar, c onsiderando e l s uelo co mo u n r ecurso específico de l a c iudad y 
desarrollando u n modelo d e g estión obs oleto, consistente en o frecerlo a p recios ba ratos y  e n 
otorgar subvenciones a l as em presas q ue se i nstalen en  él  (a m enudo d edicadas a t areas d e 
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almacenaje). S i a e sta si tuación se u nen los n uevos p erfiles laborales d e los jóvenes, m ás 
encaminados hacia los empleos cualificados, así como el escaso empleo por m2 generado por la 
industria, aparecen motivos suficientes para promover un cambio en la economía de la ciudad. 
Por lo tanto, sería más factible desarrollar un modelo urbano más selectivo con el suelo 
industrial y las industrias que se instalan en Langreo y favorecer la implantación de empresas de 
servicios y de mayor valor añadido, donde el sector de los transformados metálicos tendría un 
importante p apel, e specialmente p or la m ano d e o bra a ltamente c ualificada que ex iste en 
Langreo, el  saber hacer adquirido en este t ipo de empleos y su dificultad para reconvertirse a 
otros sectores. Por otra parte, en Noreña y Siero, a escasos kilómetros de Langreo, la orografía 
ha pe rmitido construir g randes polígonos i ndustriales (El B errón, L a S ierra, e tc.), bien 
comunicados c on e l V alle d el N alón a través d e l a A utovía Minera y  c on i mportantes 
movimientos pe ndulares d iarios. D e esta forma, l a competencia p or su elo co n es tas o tras 
ciudades r esulta p ara L angreo, ad emás d e i mposible, v ana, si endo n ecesario p lantear n uevos 
modelos urbanos. 
 
Muy relacionada con esto se encuentra la cuestión de las infraestructuras. Como se vio 
en el  capítulo 5.2 , a pa rtir de  l os F ondos M ineros se h abía invertido e n l a mejora de l as 
comunicaciones de Langreo, tanto hacia el interior del Valle del Nalón, como en sus conexiones 
hacia O viedo y  G ijón, t anto que  s egún uno de  l os actores e ntrevistados, representante d e l a 
sociedad civil: «ahora hasta sobran carreteras». 
Esta m ejora e n l as co municaciones, junto a l a mencionada p romoción d e su elo 
empresarial, h a at raído d iversas ac tividades e conómicas a l a ci udad, au nque t ambién h a 
generado que muchos trabajadores prefieran vivir en otras ciudades asturianas e ir a trabajar a 
Langreo t odos los dí as, c omo c onsecuencia de los déficits q ue aú n m antiene l a ci udad en  
determinados aspectos ( medioambiente, u rbanismo, s ervicios, e tc.). C omo señ alaba u n actor, 
perteneciente al ámbito de la sociedad civil: «Langreo tiene un handicap y una ventaja, la buena 
comunicación. La gente que vive en Langreo trabaja fuera o viceversa». 
Una de las últimas obras de infraestructura que se ha iniciado, en parte sufragada con 
Fondos Mineros y e n parte con presupuestos del Principado de Asturias es el soterramiento del 
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ferrocarril de vía estrecha (Feve) a su  paso por Langreo. La actuación, que ahora se encuentra 
paralizada por problemas de f inanciación, como se comentará en el epígrafe 7.7, supondría la 
mejora de  l a conexión interna de la c iudad, una reivindicación h istórica de l consistorio local. 
Sin e mbargo, e ste pr oyecto t ampoco está e xento d e pol émica, pue sto que , po r un  l ado, la 
propuesta de  c onstruir u n t ren-tranvía e n e se espacio n o es a ceptada por t odos l os g rupos 
políticos y  so ciales y , por ot ra pa rte, los sindicatos mineros están en  co ntra d e su fragar con 
fondos m ineros c ualquier t ipo de infraestructura. Como s eñalaba un o de  l os s indicatos 
entrevistados: 
«[Con el  tema d el] so terramiento somos m uy c ríticos po rque no v a a  m ejorar 
tiempos de viaje ni va a solucionar los problemas de barreras arquitectónicas. Se ha 
hecho desde el unilateralismo del Principado de Asturias […] Tenemos dificultades 
con el estrangulamiento de las vías del tren». 
 
Otra d e l as e strategias llevadas a ca bo p ara incentivar el  d esarrollo eco nómico d e 
Langreo han sido las mencionadas ayudas a empresas disponibles gracias a los Fondos Mineros. 
Ya se h an co mentado a lgunas d e l as m ás em blemáticas, q ue han supuesto unos añ os d e 
crecimiento económico y empresarial para la ciudad. Sin embargo, al  igual que sucede con el 
caso de  P uertollano, l a c oncesión de  s ubvenciones ha  generado casos d e mala gestión d e l as 
mismas, co n el c ierre d e varias em presas q ue f ueron m uy su bvencionadas (cuestión que  s e 
desarrolla en el epígrafe 7.7) y con la aparición de empresas más interesadas en la propia ayuda 
que en la creación de empleo. A este respecto, dos entrevistados, representantes de la sociedad 
civil señalaban: 
«Hay pa rtidas i mportantes q ue se u saron p ara l a d inamización ec onómica o  l a 
restauración ambiental, p ero o tras ayudas a t ravés d e su bvenciones han c aído en 
malas manos, en empresas “caza-subvenciones”». 
«[Ha habido] empresas muy subvencionadas que luego no han creado empleo o se 
han marchado». 
 
De est a f orma, pueden en contrarse t anto empresas q ue ap rovecharon l as ay udas p ara 
expandirse o para iniciar una nueva actividad, como otras que se beneficiaron de las mismas, 
poniendo d e m anifiesto t anto la ut ilidad de  e ste t ipo de  i ncentivos, c omo la necesidad de  
extremar las cautelas y los sistemas de control a la hora de concederlos. En todo caso, en parte 
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gracias a  l a p olítica de creación d e su elo, a  l a m ejora d e l as infraestructuras, a  l as ay udas a 
empresas y  a la existencia d e u n « clima» so cial y  p olítico p ropicio a la llegada d e nuevas 
actividades, lo cierto es que  en Langreo se ha consolidado un sector metalúrgico y de  los 
transformados m etálicos, que e s m uy di námico, c omo s e poní a de  m anifiesto e n un trabajo 
reciente centrado en el caso de estudio de Langreo (Prada, 2011). En dicho trabajo, que contaba 
con u nas entrevistas a u na muestra de empresas pertenecientes a e stas ramas de ac tividad, e l 
37,5% de l as empresas entrevistadas señalaron que anteriormente es tuvieron instaladas en  un 
lugar distinto, habiéndose fijado dos tercios de éstas en Langreo por la disponibilidad de suelo 
en u n m omento en  e l q ue n ecesitaron ex pandirse. En est e sen tido, en tre l os asp ectos m ás 
valorados d e Langreo se en contraban sus num erosos polígonos i ndustriales y  el p recio 
competitivo de su suelo (consecuencia de las subvenciones en muchos casos), junto con otros 
factores como las buenas comunicaciones, las ayudas públicas o la vinculación personal con la 
ciudad. P or s u pa rte, un 18,75%  de  los e ntrevistados señaló c omo una  de  l as pr incipales 
limitaciones d e l a ciudad la e scasez d e su elo, que parece s er u na co nstante en el  resto del 
espacio cen tral d e Asturias (Prada, 2011 : 11 1). Estas i deas v ienen a co nfirmar lo c omentado 
anteriormente sobre la dificultad de generar suelo en Langreo y de competir con otras ciudades 
en l a pr omoción de l m ismo da das los p roblemas q ue l a ci udad t iene p ara d esarrollar n uevas 
promociones. 
Estos s ectores s on, e n m uchos c asos, m uy di námicos en L angreo, pe ro e n otras 
ocasiones se  t rata de a lmacenes u  o tras p artes d el p roceso i ntensivas e n e l u so d e s uelo, de  
escasa p roductividad y que  no g eneran e mpleo c ualificado. C omo s ubrayaban dos  a ctores, 
perteneciente al ámbito económico y a la sociedad civil respectivamente: 
«Hay [junto a actividades de almacenaje u obsoletas] una industria transformadora 
y metalmecánica m uy co mpetitiva a  n ivel m undial […] que n ecesitan es tar 
innovando continuamente, para lo que tienen que comprar maquinaria y eso es un 
gasto fuerte […] necesitamos que la industria que tenemos se arme de tecnología e 
innovación e ir desviándonos lo más posible hasta las nuevas tecnologías en sí». 
«Nos tenemos que olvidar de la siderurgia y de la minería en la escala en la que 
estaba. Hay que fabricar con responsabilidad medioambiental». 
 
Estas ideas enlazan con la necesidad de un cambio en el modelo económico de ciudad, 
que no parece para muchos incompatibles con el mantenimiento del cluster de los transformados 
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metálicos que es muy competitivo en la ciudad. A pesar de ello, esta visión choca con otras más 
tradicionales, que buscan só lo f avorecer es tas r amas ya co mentadas en e l ep ígrafe 7.1.1. U n 
entrevistado, perteneciente a la esfera económica, señalaba, reforzando esta idea: 
«Aquí hay un miedo al sector terciario por los riesgos de deslocalización, pero no 
se v e el  cap ital s ocial q ue se f orma [con é l] y q ue p odría r ecolocarse m ás 
fácilmente por su preparación que el empleo industrial». 
 
Estos incentivos, como se vio en el epígrafe dedicado al caso de estudio de Langreo, se 
han dedicado también a promocionar otras ramas de actividad como los servicios hoteleros a las 
personas mayores, o las actividades museísticas (casos de Langrehotel, los centros de personas 
mayores o el Museo de la Siderurgia, respectivamente) que, sin embargo, resultan minoritarias. 
También, por otro lado, han servido para fomentar la formación, con espacios como el Centro 
Integrado pa ra l a Formación Profesional de  Comunicación, Imagen y Sonido de Langreo, de l 
que ya se habló o una Escuela de Hostelería gestionada por el Principado de Asturias a través de 
la C onsejería d e E ducación. C on e llos s e t rata de mejorar l a oferta formativa de l a ci udad, 
buscándose perfiles relacionados con nuevas actividades profesionales. 
Uno de los temas que mayor relación tiene con el modelo económico que se busca para 
la c iudad s e en cuentra v inculado a la p ermanencia de l a cen tral d e energía de L ada, q ue se  
introdujo en el epígrafe 5.2. La central fue en su origen propiedad de la empresa Duro-Felguera, 
que la construyó en uno de los márgenes de la ciudad para producir la energía necesaria para sus 
actividades, siendo hoy Iberdrola su propietaria.  
A finales del siglo XX, la producción de electricidad mediante la combustión de carbón 
en es ta ce ntral p arecía c ondenada a d esaparecer p or l a alta co ntaminación que g eneraba, 
incompatible con la legislación medioambiental. En ese momento se estudió la posibilidad de 
mantener algunos años l a central y  d espués ce rrarla o t rasladarla, a lejándola p or l o tanto d e 
Langreo. S in e mbargo, Iberdrola planteó au mentar la p otencia d e e sta y  r econvertirla en u na 
central de ciclo combinado, que en teoría contamina menos. Distintas asociaciones en Langreo 
(colectivo e cologista « La L avandera», P lataforma Ecologista de A sturias, F ederación d e 
Asociaciones de Vecinos de Langreo, Movimiento Ciudadano del Nalón, Asociación Cauce del 
Nalón), p ersonas d estacadas d e l a ci udad ( Aladino García F ernández, an tiguo al calde d e l a 
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ciudad; R ufino R oces, c oncejal de  L angreo durante m uchos a ños, etc.) y  a lgunos g rupos 
políticos (Izquierda Unida, Bloque por Asturias) se posicionaron en contra de este proyecto. 
Algunos d e e llos i niciaron cam pañas d e a legaciones ( ecologistas) o  d e recogida d e 
apoyos, c omo l a F ederación de  A sociaciones de  V ecinos, c on e l a mparo en e ste caso de  l a 
Confederación d e Asociaciones de Vecinos de Asturias. Éstas han presentado un recurso a l a 
administración regional y  una  c arta a l P arlamento E uropeo, a nte e l v isto bue no d el 
Ayuntamiento de Langreo a la ampliación11. Para estos colectivos, la cuestión trascendental no 
es que la central de ciclo combinado contamine más o menos que la térmica, a pesar de lo cual, 
en todos los casos, muestran escepticismo sobre la futura reducción de las emisiones, puesto que 
la nueva central incrementará su potencia. Para ellos es «una cuestión de sentido común», tanto 
en l o ur banístico, pue sto que l a C entral r ompe l a c iudad y  que da i ncrustada e n e l t ejido d e 
Langreo en tre Lada y  L a F elguera, como en  l o so cial, ya q ue es tá ubicada muy cer ca d e las 
viviendas y  d e l as f uturas ár eas d e expansión de  L angreo ( espacio d e e quipamientos de  los 
Talleres del Conde-Subestación eléctrica y Nitrastur); pero sobre todo, se encuentra a menos de 
200 metros de dos  colegios. Con estas actuaciones s e p erpetúa un modelo de ciudad po co 
atractivo, dominado por el paisaje que genera este tipo de actividades, donde la cercanía entre 
fábricas y  esp acios residenciales es  m ás p ropia de comienzos d el si glo X X que d e l a ép oca 
actual, cuando resulta excepcional que aparezcan este tipo de cuestiones en las ciudades. 
En r esumen, e ntre los a ctores e ntrevistados, los di ferentes agentes de l A yuntamiento 
(Concejalía de Medio Ambiente y  Oficina del PGOU), l os s indicatos y  Sadim Inversiones se 
posicionaban a favor de mantener la central térmica de Lada mientras cumpliese la normativa 
ambiental. Por el contrario, asociaciones culturales, vecinales, ecologistas y el Centro de 
Empresas aludían a l as razones antes mencionadas y al hecho de que la central apenas genera 
empleo ( desde s u creación ha sta hoy  ha  pa sado de  500 t rabajadores a menos de  50)  y  a  que 
actualmente consume un bajo porcentaje de carbón asturiano, para justificar su cierre. En este 
caso, la propuesta más adecuada habría sido la de trasladar la central hace unos años, antes del 
comienzo de l as obras de transformación de la misma, habiendo ut ilizado e stos t errenos para 
                                                     
11 «PSOE y P P t umban p ropuesta p ara frenar el  ci clo c ombinado en  Lada» en L a N ueva España 
28/11/2008. D isponible e n: http://www.lne.es/secciones/noticia.jsp?pRef=2008112800_37_701247__ 
Nalon-PSOE-tumban-ropuesta-para-frenar-ciclo-combinado-Lada. Consulta: 01/04/2012. 
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«coser» por este punto la ciudad. El comienzo de las obras de remodelación hace prácticamente 
imposible plantear hoy esto, por lo que el futuro de Langreo seguirá, en principio, muy unido a 
la cen tral de  L ada. S in e mbargo, e n marzo de  2011 no s ólo s e pa ralizaron e stas ob ras, s ino 
también l a p ropia em presa d urante al m enos d os añ os, co mo co nsecuencia d e l a c aída en  la 
demanda e nergética. P or lo t anto, L angreo s e e ncuentra hoy  c on e sta e norme e structura que 
parte en dos la trama urbana e impacta sobre el paisaje de la ciudad y cuyo futuro no está claro. 
A pesar de que en distintos foros, uno de los más recientes organizado paradójicamente por uno 
de los principales s indicatos del Valle, se h a denunciado la pervivencia de es ta i nstalación 
(CC.OO., 2010) la postura de las centrales sindicales es la de mantener el empleo de la misma el 
mayor tiempo posible, debido al empleo que ésta supone y al propio compromiso del sindicato 
con su s t rabajadores, como s eñalaba e l p ropio Secretario G eneral d el C C.OO. en u na d e l as 
entrevistas del trabajo de campo. 
Como se verá en los siguientes epígrafes referidos a Langreo, la promoción económica 
y de l e mpleo ha  s ido un a pr ioridad para l a c iudad, de m odo que  s e ha  dado un i mportante 
impulso a las infraestructuras, al suelo industrial y a l a atracción de empresas. También se ha 
apostado por la formación y la diversificación económica, aunque la falta de espacios libres ha 
constituido un escollo de difícil resolución, cuyo resultado ha s ido un m odelo de ciudad poco 





La ci udad d e A vilés ha llevado a cabo d iferentes estrategias en l a búsqueda de un 
desarrollo económico y del empleo que, superando los lastres del período de reconversión, 
conduzcan a la ciudad a una mayor competitividad. En estas políticas, la mejora de las 
«condiciones c lásicas» de co mpetencia d e l a ci udad ha s ido importante, c on a ctuaciones 
relacionadas con la promoción de suelo empresarial, con las infraestructuras o con la formación 
de la mano de obra. 
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Por un lado, la creación d e nue vo s uelo pa ra las empresas ha  sido un t ema que  ha  
aparecido d e f orma r ecurrente d urante las en trevistas. M ientras q ue la m ayoría d e a ctores 
manifestaba una actitud cr ítica a esta cuestión, como se verá a continuación, un en trevistado, 
perteneciente al ámbito político mostraba un panorama sensiblemente positivo: 
«Al i nicio d e la legislatura n os r eunimos l os a lcaldes de la m ancomunidad p ara 
tratar de diseñar el mapa del suelo industrial […] Hay ahora mismo determinados 
proyectos i mportantes e n Castrillón y  e n C orvera d onde ha y un n úmero m uy 
importante de metros cuadrados reservados para suelo industrial». 
 
Por el contrario, otros actores han sido más críticos con la gestión respecto a este tipo de 
suelo por parte de los ayuntamientos de la comarca. Se destacan en este sentido dos impresiones 
de en trevistados p ertenecientes r espectivamente al  ámbito eco nómico y  a l a so ciedad ci vil 
mostraban una situación diferente: 
«Hay una limitación que es la falta de suelo industrial en la comarca y lo caro que 
es. D ebería h aber u n seg undo d esarrollo d e n aves [en e l P arque E mpresarial 
Príncipe de Asturias] con más suelo disponible».  
«Uno de los muchos inconvenientes es la falta de suelo industrial en la comarca. Se 
debe a l a f alta d e i niciativa d e l as co rporaciones municipales. S e p reocupan p or 
planes de urbanismo y ha cer viviendas y no por  desarrollar el suelo industrial. Ha 
habido una dejadez y hoy no se podría responder a una demanda de suelo por parte 
de una empresa de tamaño medio». 
 
En este sentido, uno de los déficits de la ciudad es la planificación de nuevo suelo, que 
para varios en trevistados d ebería l levarse a cabo a n ivel comarcal, d e f orma q ue la o ferta, 
calidad, ac cesos y  o rdenación t erritorial se  v iese b eneficiada p or e l h echo de i ntegrar a las 
localidades d el en torno d e A vilés. P ero e s algo q ue la m ayoría de los en trevistados v e m uy 
difícil por las reticencias existentes para avanzar en la idea de comarca, como se desarrollará en 
los puntos siguientes. 
Otro de los elementos de conflicto en cuanto al suelo empresarial ha sido la gestión del 
Parque Empresarial Príncipe de Asturias. Mientras que en unos casos se ha destacado el precio 
competitivo que alcanzaba el  suelo de este espacio, otros entrevistados han subrayado lo caro 
que resultaba el mismo para las empresas, una gestión excesivamente enfocada a las ganancias 
por p arte d e l a em presa g estora y  l a m ala d istribución d e l as em presas, c on u na i mportante 
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mezcla de usos. En este sentido, se recogen estas dos ideas antagónicas por parte de dos actores, 
pertenecientes ambos, curiosamente, al ámbito económico: 
«La comercialización del Parque Empresarial Príncipe de Asturias […] hasta el año 
2002 se hacía a 42 €/m2, un precio ridículo […] se subió el precio a los 90 € /  m2, 
vendiéndose no po r c oncurso púb lico s ino de  forma di recta. Tras un e studio de 
costes de las operaciones de demolición emprendidas se decide elevar de nuevo el 
precio ha sta l os 140 € / m 2 y l os p osibles c ompradores c omienzan a ser 
seleccionados c ontra un p royecto industrial que  apueste por  la g eneración d e 
empleo. En definitiva se es más exigente con los compradores». 
«El suelo del Parque Empresarial Príncipe de Asturias es carísimo, a p esar de que 
era suelo de interés público […] Infoinvest actuó como un [agente] privado más, y 
a ganar dinero […] Se ha buscado ganar el mayor dinero posible […] Hubo errores 
en cu anto a l t ipo d e empresas y  su  d istribución en  el  P arque. S e c olocó u na 
empresa que vende muebles, y al lado una que echa humo… […] Hubo gente que 
compró ese suelo como industrial y especuló con él vendiéndoselo a terceros, y se 
perdió una oportunidad importante. Ahora mismo no hay un gran espacio público 
para una empresa que quiera venir, teniendo al lado el puerto y el aeropuerto como 
lo tiene Avilés […] Los polígonos industriales que estén al lado del puerto deben 
ser para empresas logísticas y no para tiendas de muebles». 
 
Una seg unda cu estión relacionada con los f actores cl ásicos es tá vinculada a  las 
infraestructuras de comunicación, donde Avilés reúne déficits y potencialidades. De esta forma, 
mientras que por un lado la persistencia de las vías de comunicación se ve como problema por 
parte d e t odos l os entrevistados, po r o tro l ado, el puerto y  e l aeropuerto a parecen c omo dos  
grandes bazas de la ciudad, el primero por su papel histórico en el desarrollo de Avilés y por su 
actual ampliación, y  e l s egundo por l a cercanía al municipio y  por  la importancia que podría 
tener a l a hora de atraer empresas relacionadas con la logística, como se veía en el comentario 
anterior. 
En est e sen tido, l a su presión d e l as b arreras f erroviarias q ue separan el c entro d e l a 
ciudad de la ría de Avilés es una prioridad para la población avilesina, que lleva demandándolo 
años, al igual que sucedía en el  caso de Langreo. Por otro lado, se confía en la capacidad del 
Puerto pa ra generar empleo, aunque a lgunos autores han señalado la d ificultad para competir 
con e l puerto de El Musel, en Gijón, y  l as ventajas que  e l gobierno regional asturiano habría 
dado a  és te p ara ca ptar d eterminados t ráficos. L as o piniones d e los ac tores en am bos caso s 
resultan coincidentes y han hecho mención de una forma muy similar a estos t emas en l a 
mayoría de las entrevistas. 
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Otra cuestión señalada dentro de este tipo de políticas ha sido la formación de la mano 
de o bra p ara m ejorar su  cualificación, q ue se  co ntempla en  a lgunas d e l as estrategias y a 
mencionadas a l i ntroducir e l c aso d e e studio de  l a ciudad de  A vilés, c omo e l pa cto Avilés 
Avanza. En este sentido, pueden destacarse dos ideas importantes: mientras que por un lado, la 
ciudad está realizando un esfuerzo para adaptar su oferta formativa a las demandas del mercado, 
con una  c olaboración entre s indicatos y Ayuntamiento l ocal a  través de l m encionado pa cto, 
otros e spacios, c omo e l C entro de  E mpresas o l a F undación de l Instituto Tecnológico de  l os 
Materiales llevan a cabo formación más especializada, para emprendedores en el primer caso y 
para la innovación en la investigación y en las empresas del siderometalúrgicas en el segundo. 
Así, do s e ntrevistados, u no pe rteneciente a un  s indicato a vilesino, y  e l ot ro a l I nstituto 
Tecnológico de los Materiales señalaban respectivamente: 
«[Avilés tiene una] juventud muy bien formada […] Trabajadores muy cualificados 
[…] Debe apostarse por la formación para cuando se  salga de la cr isis. Hay que 
adaptar la formación a las demandas laborales». 
«A t ravés d e co nvenios y  programas aco gemos o  b ien a g ente p rocedente d e l a 
Universidad, o a participantes en Masters relacionados con nuestra actividad, 
estudiantes y profesionales extranjeros, y en algún caso también hemos acogido a 
trabajadores de empresas trabajando con nosotros dos o tres años […] Se imparte, 
además, formación dentro y fuera del centro». 
 
En r elación con la promoción de  n uevos s ectores de a ctividad en la c iudad y  l a 
evolución de aquellos más dinámicos destaca, por un lado, la evolución positiva de las empresas 
que tradicionalmente actuaban como auxiliares de Ensidesa y, por otra parte, la reciente 
aparición d e u n p equeño cl uster r elacionado co n las nuevas t ecnologías y , f inalmente, el 
crecimiento del sector servicios, en concreto del turismo, en los últimos años. 
De esta forma, varios entrevistados subrayaron cómo el proceso de reconversión de los 
años oc henta y  nov enta, que s upuso e l c ierre de varias e mpresas a uxiliares, c onllevó l a 
renovación d e aq uellas q ue f ueron cap aces d e m ejorar su  co mpetitividad, de r educir su  
dependencia respecto a Ensidesa y de mantener la presencia en la economía de la ciudad. Como 
señalaban tres actores del ámbito económico: 
«Alrededor de  E nsidesa h abía un m ontón de  t alleres a uxiliares que  g eneraban 
trabajo y e mpleo. Éstas quedaron diezmadas, pero las que quedaron, entre el 30 y 
el 5 0%, se han r econvertido y  y a no de penden s ólo de  E nsidesa, s ino que  se 
abrieron a otros mercados y a otros sectores». 
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«[Hay en  A vilés u n] tejido m ultinacional e n l a comarca, q ue e jerce u n efecto 
tractor sobre el resto de empresas y obliga a sus auxiliares a mejorar la calidad, la 
mayoría tienen certificados varios». 
«Hace 10 años las PYMEs estaban ligadas a Arcelor, pero ahora mismo, de todo el 
tejido industrial que se generó alrededor de Ensidesa en su momento, muchas de  
esas pequeñas y medianas empresas ya no tienen nada que ver con Arcelor». 
 
En segundo lugar, entre los cambios en el tejido económico más recientes de Avilés ha 
sido importante el desarrollo de varias empresas relacionadas con las nuevas tecnologías. Estas 
compañías se habrían creado o instalado en la ciudad en los últimos años, en parte gracias a las 
ventajas q ue les o frecía el  C entro d e em presas de A vilés p ara l a a pertura d e s us n egocios y 
también debido al «efecto tractor» que sobre ellas ejercerían las grandes multinacionales, como 
demandantes de s ervicios. A unque e l pr opio di rector de l C entro de  E mpresas L a C urtidora 
señalaba q ue e ste s ector había p erdido cierta intensidad en  l os últimos añ os, r emarcaba su 
importancia: «[Las nuevas tecnologías] Ya no es un sector tan emergente como hace unos años 
[…] aún así, ahora mismo tenemos muchas empresas y con tendencia a subir». 
 
Por último, una cuestión relacionada con estos nuevos sectores, vinculados en muchos 
casos a la presencia de las grandes empresas multinacionales en la ciudad, es la del papel que 
debe jugar l a industria d entro d e l a economía l ocal. E n est e sentido, l a m ayor p arte d e l os 
entrevistados s e de cantaban por  una  c onvivencia e ntre i ndustria y  s ector t erciario, a unque 
algunos optaban por potenciar este último. Sin embargo, los mayores problemas de la ciudad en 
este ámbito se dan por la presencia de las baterías de cok cerca del nuevo Centro Niemeyer. 
Estas b aterías tenían pr evisto s u c ierre e n 1997,  pe ro l uego e l pl azo s e a mplió ha sta 
2004, y  s ucesivamente ha sta 2 007 y  2020, fecha q ue s e prevé co mo d efinitiva. L as cau sas 
fueron el alza en el precio del cok, debido a la escasez de plantas de esta naturaleza en Europa y 
a su importancia en el proceso de producción de acero. El problema es que el impacto visual y 
ambiental qu e p rovocan las b aterías d e c ok e s m uy a lto, h abiéndose g enerado un auténtico 
debate en la ciudad sobre su compatibilidad con el nuevo modelo de ciudad que está impulsando 
Avilés12. De esta forma, algunos entrevistados,  pertenecientes todos ellos al ámbito económico 
                                                     
12 En es te sentido, se encontró en la prensa local una serie de declaraciones que hacían mención a  este 
debate, t ambién c omentado por  l os e ntrevistados pa ra e sta i nvestigación. E n di cha bús queda pu dieron 
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eran m uy cr íticos co n l a permanencia d e l as b aterías, y  en  al gunos caso s d e l a i ndustria e n 
general, en la ciudad. La escasa rentabilidad de empleos por metro cuadrado, el bajo canon que 
Arcelor paga al Estado por el alquiler del terreno donde se asientan las baterías, o la convivencia 
entre las nuevas actividades previstas en  la r ía (el Centro Niemeyer, l a adecuación del puerto 
para la recepción de cruceros…) se veían como problemas: 
«[Las baterías de cok son] una instalación de muy baja rentabilidad desde el punto 
de v ista d el e mpleo: r epresentan 400.0 00 m 2 y da  400 e mpleos. C ualquier o tra 
actividad generaría más empleo en esa su perficie […] Hay que recordar que paga 
6.000 euros de renta, una empresa que factura 80.000 millones de pesetas». 
«Proyecta una imagen de una ciudad anclada en el pasado-imagen de la industria 
pesada generadora de externalidades negativas». 
«Las baterías de cok están en  l ínea recta con el Niemeyer, a 5 00 metros. Yo ahí 
tengo serias dudas [en cuanto a la convivencia], lo que pasa es que en Avilés no se 
puede hablar de ello, porque son tropecientos empleos y genera una excitación de 
las se nsibilidades tremenda. Y o v eo d ifícilmente co mpatible b aterías co n 
Niemeyer». 
«No puede pensarse que la industria va a mantener esto toda la vida. Los servicios 
son hoy la fuente principal de empleo». 
 
Por el  c ontrario, o tros en trevistados s eñalaban l a importancia d e l a i ndustria en  l a 
economía local y la necesidad de compatibilizar los nuevos desarrollos con el tejido empresarial 
preexistente en la ciudad. La defensa, más o menos clara de la personalidad industrial de Avilés 
puede v erse r eflejada en  estas d eclaraciones, r ealizadas p or en trevistados p ertenecientes al 
ámbito económico y a la sociedad civil. De ellas se desprende la importancia de las baterías de 
cok dentro de la industria local, la necesidad de concebir el peso del turismo en la ciudad en su 
justa medida, o  l a importancia d e l legar a u na co nvivencia en tre ambas r ealidades d entro de 
                                                                                                                                                           
hallarse t anto p osturas «conciliadoras» ( la F undación N iemeyer, p or e jemplo), co mo o tras más 
enconadas, bien en defensa de las baterías de cok (sindicatos principalmente), como en su contra (medios 
de comunicación). Para más información puede consultarse: 
«Hay s itio pa ra t odos», e n El C omercio d e A vilés, 25/04/2008. D isponible e n: 
http://www.elcomercio.es/gijon/20080425/aviles/sitio-para-todos-20080425.html, Consulta: 01/04/2012. 
«Una vez más, b aterías», e n El C omercio de A vilés, 02/05/2010. D isponible en:  
http://www.elcomercio.es/v/20100502/aviles/baterias-20100502.html, Consulta: 01/04/2012. 
«La contaminación de Baterías de cok “se mastica”», en El Comercio de Avilés, 09/04/2011. Disponible 
en: http://www.elcomercio.es/v/20110409/aviles/contaminacion-baterias-mastica-20110409.html 
Consulta: 01/04/2012. 
«Baterías d e co k, un d ebate cer rado», en  El Comercio d e A vilés, 29/05/2011. D isponible en: 
http://www.elcomercio.es/v/20110529/aviles/baterias-debate-cerrado-20110529.html, Consulta: 
 01/04/2012. 





unos esquemas en los que la personalidad de Avilés se mantendría vinculada a la industria. Los 
dos primeros pertenecen a actores relacionados con la economía, mientras que los tres siguientes 
son del ámbito de la sociedad civil:  
«La ciudad de Avilés e s eminentemente industrial y  e spero que  así lo sea en los 
próximos años […] Creo que e l Niemeyer debe ser lo suficientemente hábil para 
convivir con el puerto y que no venga a quejarse de que se le mancha la cúpula o 
no s é qué  porque e ntonces l a liamos [ …] El qu e t iene que  amoldarse es e l q ue 
viene nue vo, qu e y o c reo que  se v a a  am oldar […] El sec tor servicios es  
importante, pero no nos obcequemos. El turismo de Avilés fuera de Asturias no es 
nada». 
«Que la ciudad mantenga su carácter industrial y que los servicios lleven a la 
mejora de la industria, porque esto supondrá una diversificación […] El turismo es 
bueno, p ero n i A vilés n i A sturias v an a ser  n unca B aleares [ en cu anto a 
dependencia d e e ste sec tor] [ …] E l n orte n o v a a s er eso  porque l os al emanes 
tienen ya Asturias en Alemania […] Está muy bien el  turismo pero hoy por hoy 
hay un límite». 
«El sector industrial es estratégico. Defendemos que puede convivir y debe, con el 
terciario, el ocio, el turismo, la cultura, pero no perdiendo el referente de que el eje 
de la economía de esta ciudad y comarca debe ser la industria […] Debate hay, no 
todos de fendemos e l m ismo modelo de  ciudad y  de f uturo, p ero nos otros lo 
tenemos c laro: industria p or en cima d e todo y  co mo r eferente d e es e cambio de 
modelo productivo que pueda convivir con el terciario». 
«Si no pr oducimos el cok, la siderurgia acaba cerrando. Hoy por  hoy las baterías 
siguen siendo imprescindibles para mantener la siderurgia en Asturias». 
«La gente está contenta con la industria, con su presencia en la ciudad y también 
con el  N iemeyer. E xiste sen sibilidad a q ue am bos t ienen que c onvivir [ …] 
Necesariamente debe haber entendimiento». 
 
Por lo tanto, parece evidente el conflicto en el modelo de ciudad, al igual que ocurría en 
el caso de estudio de Langreo, aunque en este caso las consecuencias de la presencia de la gran 
industria sobre Avilés no resultan tan d irectas, al no encontrarse en  una posición tan céntrica 
como la central energética de Lada y al tener las baterías de cok una fecha de cierre definitivo. 
De hecho, el proyecto de la Isla de la Innovación, que ya se ha comentado en el epígrafe 5.3, se 
extiende sobre estos terrenos. El reciente anuncio por parte de Arcelor-Mittal de construir unas 
nuevas baterías de cok en Gijón13 ha terminado de despejar cualquier duda sobre el futuro cierre 
de las instalaciones de Avilés. 
 
                                                     
13 «Arcelor i nvertirá 150 m illones de  e uros e n G ijón y  2 0 e n A vilés», e n E l C omercio d e A vilés, 
13/05/2011. D isponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20110513/economia/arcelor-inveritra-millones-
euros-20110513.html. Consulta 01/04/2012. 
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Otra estrategia destacada, aunque en este caso aún insuficiente, en el ámbito del empleo 
y l a co mpetitividad ec onómica est á r elacionada c on el  f ortalecimiento d e l as r edes d e 
innovación entre empresas y universidad. Al potenciar la instalación del Centro de Empresas o 
del Instituto Tecnológico se está intentado que Avilés se vaya convirtiendo progresivamente en 
la sede de nuevos emprendedores y de nuevos recursos humanos que no sólo estén dedicados a 
la a ctividad in dustrial t radicional. En es te sen tido, a  pesar d el i mportante e sfuerzo que  ha  
supuesto e l desarrollo del Instituto Tecnológico de  los M ateriales, y  a  l os l ogros que  é ste ha 
conseguido en los últimos años en cuanto a captación de proyectos y difusión de la tecnología, 
el pr opio e ntrevistado e n el Centro r econocía l as d ificultades p ara m aterializar est e t ipo de 
estrategias, algo que se ha detectado en los tres casos de estudio, a pesar de que Puertollano es la 
ciudad más avanzada en ello, como se verá más adelante: 
«Si analizamos lo que es el sistema de  t ransmisión del conocimiento tecnológico 
entre los Centros de Investigación, los Centros Tecnológicos y las Empresas, sean 
pequeñas o grandes, ahí nos queda mucho por recorrer […] [En general, aún] no 
somos capaces de dar uno de los pasos más importante, ir del nuevo conocimiento 
al desarrollo de un nuevo producto y de innovar con ese nuevo producto». 
 
A estas estrategias, debe sumarse la promoción del turismo en Avilés y su comarca, de 
la mano del recurso que constituye el casco histórico de la ciudad, de la recuperación de la ría, y 
del Centro Niemeyer, junto a otros recursos turísticos, como la playa de Salinas existentes en los 
alrededores. A través de la constitución de la Mancomunidad de Turismo de Avilés y comarca, 
que s e de sarrolla en e l epígrafe s iguiente, se han i mpulsado u na se rie d e p lanes d estinados a 
potenciar este sector de actividad: el  Plan Estratégico del Turismo o el  Plan de Dinamización 
Turística, entre otros, ya comentados en el epígrafe 5.3. 
Aunque est a estrategia h a resultado ex itosa, hecho que reconocen todos los 
entrevistados, l a n ecesidad d e ir m ás a llá en  actuaciones comarcales q ue redunden en  el 
fortalecimiento d e la economía y  d el em pleo n o p arece calar dentro d el t ejido p olítico d e la 
comarca. E n es te sen tido, u n act or d el á mbito e conómico y  ot ros dos  pe rtenecientes a  la 
sociedad civil señalaban lo siguiente: 
«Hasta ahora la comarcalización ha sido de  boquilla. No ha habido una 




«Ahora mismo no se da el escenario para que la comarca colabore en la creación de 
suelo industrial […] Hubo intentos de comarcalizar algún servicio y fue un fracaso. 
Es un debe que tenemos aún». 
«Debemos ser e l único aeropuerto de España que no tiene un polígono industrial 
pegado a las pistas. Esto debería ser una actuación comarcal». 
 
Por último, destacan los esfuerzos para dotar a la ciudad de nuevos atractivos urbanos 
relacionados c on l a e conomía, co mo es l a o ferta d e se rvicios, e n es pecial c omerciales. La 
construcción d e u n cen tro co mercial a l as af ueras d e A vilés, h abría p erjudicado al  p equeño 
comercio, según un entrevistado. Sin embargo, actuaciones como la peatonalización del centro, 
el i mpulso d el co mercio e n el  casco h istórico, mediante facilidades d e a parcamientos, f erias, 
iluminación en fechas señaladas, o cursos de formación (escaparatismo, etc.) habría beneficiado 
al m ismo, a  pe sar de  que  aún que darían a lgunas c uestiones p endientes. E n e ste s entido, do s 
entrevistados, pertenecientes al ámbito económico se expresaban de la siguiente manera: 
«Hay demasiadas grandes superficies para l os habitantes que somos […] Lo que 
más n os p erjudicó fue la llegada d e E l C orte I nglés h ace u nos 1 5-20 a ños […] 
Estamos en reuniones con el Ayuntamiento para impulsar el comercio en el centro 
de la ciudad […] La peatonalización del centro ha favorecido a los comerciantes». 
«Algunos comercios y p arte d e la h ostelería t ienen que r enovarse: imagen, 
formación, etc.». 
 
En sí ntesis, A vilés h a desarrollado d iversas iniciativas, t anto v inculadas a  l a 
potenciación de elementos más t radicionales (suelo, mano de obra, etc.), como a la mejora de 
sus atractivos urbanos en lo económico potenciando nuevos sectores, o a  la competitividad de 
sus industrias. El resultado ha sido, en general, positivo, aunque en ocasiones se han perdido los 
beneficios que p odrían haberse a provechado a l ap licar u na es cala co marcal en  la 




Entre l as estrategias llevadas a cab o en  P uertollano en  r elación co n e l d esarrollo 
económico y la creación de empleo han tenido un especial protagonismo algunas vinculadas con 
los considerados «factores cl ásicos» de competitividad, especialmente con la promoción de 
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suelo o las ventajas para la instalación de empresas, aunque también se pueden encontrar otras 
relacionadas con la promoción de nuevos sectores de act ividad o  la formación de la mano de 
obra. 
Entre l as p rimeras tienen gran i mportancia, como se  v io en  el  ep ígrafe 6.2 aquellas 
derivadas de los Fondos Miner, que han servido principalmente para la promoción de suelo, la 
concesión de ayudas a las empresas y la creación de nuevas infraestructuras. En primer lugar, el 
polígono de La Nava ha sido una de las iniciativas más importantes de la ciudad, al permitirle 
disponer de suelo suficiente para la atracción de nuevas empresas, de tal forma que la ciudad ha 
conseguido superar la carencia de suelo que arrastraba desde hacía unas décadas. La decisión ha 
sido, en general, valorada positivamente por los entrevistados, quienes subrayaban el buen uso 
que s e ha bía he cho de  l os F ondos M ineros o l a p romoción de  s uelo. P or e jemplo, un a ctor 
perteneciente al ámbito de la sociedad civil señalaba: 
«A finales de los noventa había que diversificar la economía por la dependencia del 
petróleo […] los Fondos Miner han sido clave […] Mi opinión es que aquí se ha 
hecho un buen uso con el polígono de la Nava para crear […] industrias asociadas 
a las energías renovables». 
 
En paralelo a la creación de este polígono, en tres fases diferentes, se ha llevado a cabo 
una i mportante a ctividad para captar em presas. L a labor d e F undescop en e ste s entido h a 
resultado f undamental, de  t al m anera que s e ha n o frecido g randes i ncentivos e n f orma de  
reducción de impuestos, subvención de parte de la inversión, prestación gratuita a las empresas 
de se rvicios d e F undescop o ces ión d e su elo a d istintas empresas que s e co mprometiesen a 
generar empleo. Como señalaba un representante político entrevistado: 
«Desde 2002 ya se ad optaron medidas para activar la economía […] se empezó a 
ofrecer suelo en La Nava a precios muy asequibles […] en torno a dos euros el m2, 
cinco euros m2 […] hace menos de dos años en un paquete de medidas anticrisis14 
[…] en  P uertollano se o frecía y  se o frece su elo i ndustrial a u n eu ro l a p arcela, 
pagando además el IVA sobre el coste de la parcela […] se ofrecen bonificaciones 
importantes […] para las empresas […] se h a invertido en infraestructuras y obra 
civil […] para que las empresas de la construcción no estén paradas».  
                                                     
14 Entre otras medidas, se aprobó la oferta de suelo gratis para las empresas que se instalasen en la ciudad, 
la reducción de la presión fiscal a las PYMEs, o la subvención al 100% de las diferentes tasas e impuestos 
que l es af ectaban ( IBI, I CIO, et c.) Para m ás i nformación: «El e quipo de  g obierno s ocialista de  
Puertollano j unto a l os ag entes sociales d e l a ci udad t razan medidas co ntra l a cr isis eco nómica», 





Esta es trategia, i ncluso después d e l a cr isis, se h a co nsiderado u n éx ito por l os 
entrevistados, a pesar de  que ha supuesto ofrecer unas ventajas que convierten en un rentable 
negocio la instalación de nuevas empresas. Esto ha provocado tres hechos, dos más concretos y 
un t ercero más g eneral. E n p rimer l ugar, en  l os ú ltimos añ os s e h an an unciado u na se rie d e 
inversiones en  P uertollano q ue, finalmente, n o se  h an l levado a cabo. L a e xistencia d e u na 
legislación f avorable a l a i nstalación d e en ergías r enovables y  l as f acilidades p ara conseguir 
suelo en Puertollano llevaron a que grandes empresas, como Solfocus o Concentric, anunciasen 
la co nstrucción d e p lantas en  l a ci udad, q ue f inalmente se h an d escartado, co mo señ alaba l a 
directora del I nstituto S olar F otovoltaico en l a e ntrevista q ue se le r ealizó y en unas 
declaraciones a la p rensa15. En s egundo l ugar, v arias e mpresas que  r ecibieron ayudas pa ra 
instalarse se han visto a continuación afectadas por la crisis económica desatada en 2008 y han 
tenido que cerrar, cuestión que se aborda en detalle en el epígrafe 7.7 y en la que ahora no se 
profundiza. 
Sin embargo, lo que resulta más significativo, es el hecho de que la ciudad haya estado 
una década aproximadamente compitiendo en unos aspectos que requieren una gran inversión 
pública y muy poco compromiso privado. Es decir, la provisión de suelo y de subvenciones a 
cargo de los fondos provenientes del Plan Miner han dinamizado sin duda el tejido económico 
de P uertollano, que  g eneró crecimientos d e empleo h asta en trada la cr isis de 2 008, p ero han 
supuesto la llegada de empresas cuya permanencia en la ciudad ha sido muy limitada. Al igual 
que sucedía en el caso de Langreo con las empresas «caza-subvenciones», en Puertollano se ha 
producido una  po lítica muy l axa, qu e h a p ermitido l a instalación d e actividades cuya 
rentabilidad v enía da da e n m uchos c asos por  un  c ontexto legislativo v entajoso. C uando e ste 
contexto ha cambiado, su propia supervivencia no ha sido posible en muchos casos, planteando 
dudas acerca de la política de inversión desarrollada en Puertollano, que no ha sabido discernir 
entre l as empresas realmente so lventes y  aquellas que l o eran só lo debido a l «ambiente» que 
existía en ese momento concreto. 
                                                     
15 «Construcción g randes p lantas fotovoltaicas revolucionará en ergías renovables», Disponible e n 
http://www.finanzas.com/noticias/empresas/2012-04-18/705688_construccion-grandes-plantas-




Por otro lado, también dentro de los «factores clásicos», la ciudad de Puertollano se ha 
beneficiado de la llegada de la Alta Velocidad, de la conexión por autovía con Ciudad Real  y, 
durante u n tiempo, d e l a cer canía d el A eropuerto Central d e C iudad R eal h asta su c ierre 
definitivo en 2011 tras varios años de incertidumbres. Como ya se comentó en el epígrafe 6.2, el 
impacto de la alta velocidad en la ciudad, aunque positivo, era discutible en relación al obtenido 
por las otras paradas de la línea Madrid-Sevilla, quedando por analizar los efectos de la nueva 
línea Valencia-Sevilla, que también tiene parada en la ciudad. Por su parte, la autovía hacia la 
capital p rovincial ha  pe rmitido m ejorar, s in d uda, e l a tractivo d e P uertollano, reforzando las 
sinergias que, en este sentido, tendría el AVE a la hora de favorecer la instalación de empresas. 
El a eropuerto, c on una  v ida m uy c orta ( 2008-2011), por s u pa rte habría t enido un i mpacto 
potencial significativo, que a lo largo de los años se habría ido reduciendo hasta prácticamente 
desaparecer, so bre la estructura eco nómica y  f ormativa d e l a ciudad, como se v erá a  
continuación. 
Respecto a l a a lta v elocidad, l as o piniones en tre l os act ores resultan en  es te caso  
contrastadas. Mientras que , por  un lado, l a mayoría reconoce e l i mpacto pos itivo, s e s eñalan 
también algunos elementos como la creciente influencia como destino comercial de Madrid y 
Córdoba, el impacto de las vías del ferrocarril en la trama urbana, o las diferencias en cuanto a 
externalidades positivas respecto a Ciudad Real. De esta manera, se recogen cuatro impresiones 
al respecto, las dos primeras pertenecientes a a ctores del ámbito de la política, la tercera a u n 
representante de la sociedad civil y, la última, a un entrevistado del campo de la economía: 
«Sin ninguna duda la Alta Velocidad […] ha supuesto un impulso […] positivo ha 
sido […] habría que ver si igual de positivo o menos que en Ciudad Real […] ha 
sido un impulsor de empresas […] un impulsor económico […] [pero] la vía [del 
AVE] corta esta ciudad». 
«Puertollano ha  qu edado bien localizado y  c omunicado [ …] H a t raído m ucha 
riqueza y h a h echo q ue se a u na ci udad m ás at ractiva n o só lo p ara invertir s ino 
también para vivir […] Ha posibilitado que la gente pueda vivir, trabajar o estudiar 
en M adrid o C iudad R eal y vivir e n P uertollano [ …] H a a traído t rabajadores 
cualificados desde Madrid». 
«El AVE en Puertollano ha servido para que la gente vaya a comprar a Córdoba o a 
Madrid. El aeropuerto […] tampoco ha significado nada». 
«Ha beneficiado por acercar distancias con Madrid y Andalucía […] se ha acercado 
acceder a una formación universitaria [en Ciudad Real] sin necesidad de irse a vivir 
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fuera […] a nivel empresarial acortar distancias siempre es bueno […] ha habido 
un desplazamiento de personas que realizan las compras […] tanto a C iudad Real 
como a Madrid y Córdoba». 
 
En cuanto a la p otenciación d e nue vos clusters económicos, las es trategias d e 
promoción de  nue vo s uelo y  de  a tracción de e mpresas ha generado una importante inversión 
exterior, especialmente en  el sector de las energías r enovables, como se co mentó antes. Éste, 
encabezado por g randes empresas tractoras como Solaria, Renovalia o Silicio Solar, habría 
situado a Puertollano, hasta el reciente declive del mismo, en una posición de cabeza dentro del 
ámbito d e l as e nergías r enovables. S in em bargo, el  esc aso d esarrollo d e otras r amas d e 
actividad, más allá de las energías, habría incidido en una débil diversificación. Esto ha hecho 
que, mientras algunos actores siguen sosteniendo la importancia de las energías renovables en la 
ciudad, algunos otros comiencen a cuestionarla, fundamentalmente debido a la mala evolución 
vinculada a l cambio en  l a l egislación. A  e ste r especto, se recogen t res o piniones, la primera 
perteneciente a u n ac tor d el ám bito económico y  l as d os si guientes a d os en trevistados 
correspondientes a la sociedad civil: 
«Ha habido un esfuerzo por diversificar […] [Puertollano] es un centro importante 
de energía renovables […] la ciudad está muy bien posicionada». 
«Lo i deal habrían s ido e mpresas de  otro t ipo [no v inculadas a l as industrias 
energéticas]». 
«Las renovables cuando han iniciado el proceso de desarrollo, ha habido recortes 
[en las subvenciones] y se han visto un poco paralizadas […] no creo que sean en 
Puertollano las que tomen el relevo a la petroquímica». 
 
Por último, en relación a la aparición de nuevos sectores de actividad, pueden destacarse 
todas aquellas vinculadas a la aeronáutica, cuya escala no sería tan sólo local sino regional, y 
que tendrían al gobierno de Castilla-La Mancha como actor muy implicado en ellas, siguiendo 
la idea comentada en  varias ocasiones de importante actividad del gobierno de  la Región. En 
este sentido, Puertollano aprovecharía la potencialidad del nuevo Aeropuerto en Ciudad Real, 
junto a o tros elementos existentes en el  entorno para favorecer actividades auxiliares al  sector 
aeronáutico, como el  mantenimiento d e n aves, cu ya f ormación se i mpartía e n l a F undación 
Virtus. Como subrayaba un entrevistado, perteneciente a la sociedad civil: 
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«La idea de la Junta de  Comunidades [de Castilla-La Mancha] tenía in terés […] 
[apostó] por la creación de un polo aeronáutico con el Aeropuerto de Ciudad Real, 
que a l principio e ra privado, pe ro y a sabemos e n qué s entido [ …] la ba se de 
Almagro, Airbus [en S onseca] y  Eurocopter en Albacete, y P uertollano con el 
Centro de E studios U niversitario y  la  ti tulación [en G estión A eronáutica y 
aeroportuaria], además del de la Fundación Virtus, que era para el mantenimiento 
de aeronaves. Si se le añade el proyecto de Deimos Space [en Puertollano] para el 
lanzamiento de satélites, en conjunto, la apuesta es buena. El problema es […] [si] 
la apuesta se la creían ellos mismos […] si entre todas las instituciones han sabido 
luchar en el mismo barco […] y la mala gestión de la crisis […] Al final han ido 
cayendo unos y otros y se ha desmontado el polo […] No sé si s e ha sabido 
gestionar bien […] ha habido luchas y una falta de visión de unos y otros». 
 
Unos pr oblemas y  ot ros ha brían t erminado por  descartar e ste proyecto, quedando t an 
sólo la decisión de la empresa Deimos Space de instalarse en la ciudad para construir y lanzar 
un satélite, lo  que supondría un i mpulso clave a l a i ndustria aeroespacial de l a r egión, c omo 
remarcaban un actor del ámbito económico y la prensa a nivel nacional16: 
«El último gran proyecto está vinculado a la industria aeroespacial [Deimos Space] 
[…] van a ensamblar un satélite y un montar un centro de seguimiento […] estiman 
unos 90 empleos muy cualificados». 
 
A pesar de que la ciudad no ha llevado a cabo grandes iniciativas en materia de empleo 
e i nnovación económica relacionadas c on e l r efuerzo d e l as trayectorias p ersonales y  l a 
constitución d e r edes, p uesto que e l p rincipal elemento a co mentar sería quizás e l P lan 
Estratégico de la ciudad, cuyas limitaciones ya se abordaron en el epígrafe 6.2, lo cierto es que 
el m ateria de formación d e l os t rabajadores y  d e m ejora d e l a co mpetitividad em presarial l a 
ciudad ha movilizado importantes recursos. De esta manera, pueden d iferenciarse e l p royecto 
formativo que supone la Fundación Virtus, la formación que han comenzado a impartir los dos 
centros t ecnológicos y  otro t ipo d e cursos d irigidos a  trabajadores y  pa rados que  ofrecen 
federaciones o sindicatos. 
En pr imer l ugar, la Fundación Virtus, se crea en 2007 c on un p atronato en e l que se 
encontraban la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, el Ayuntamiento de Puertollano, 
la Universidad de Castilla-La Mancha, el Aeropuerto Central de Ciudad Real, la Caja Castilla-
                                                     
16 «Elecnor D eimos i nvertirá 1 00 m illones hasta l anzar s u s atélite “manchego”», e n C inco Días, 
30/06/2011. D isponible e n: http://www.cincodias.com/articulo/empresas/elecnor-deimos-invertira-
millones-lanzar-satelite-manchego/20110630cdscdiemp_9/, Consulta: 12/04/2012. 
«El Ayuntamiento de Puertollano (Ciudad Real) aprueba la planta de integración de satélites de Deimos», 
en http://www.20minutos.es/noticia/969200/0/, Consulta: 12/04/2012. 
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La M ancha y  l a F ederación de  E mpresarios de  P uertollano (Fepu). A unque e n pr incipio iba 
destinada a l a f ormación del p ersonal d el en tonces nuevo aer opuerto de  C iudad R eal, pr onto 
diversificó su oferta hacia las energías renovables, cursos en los que Fepu también participaría 
de manera activa y en los que Fundescop colaboró también. Sin embargo, los problemas para 
esta institución comenzarían en 2009, cuando apareció un «agujero financiero» de 3,5 millones 
de eu ros sin ac larar. A l año si guiente, l a Junta d e Comunidades d e C astilla-La Ma ncha, a  
petición de la propia Fundación, ingresó 2,2 millones de euros como patrono de la Fundación 
para pagar sus deudas, convirtiéndose Virtus en una fundación municipal desde ese momento. 
Se creó también una auditoría externa, que señaló una deuda de casi 4 millones de euros y la 
existencia de varias irregularidades sin aclarar17. 
La conversión de Virtus en una fundación municipal supuso la salida del patronato de la 
misma d e l a Junta de C omunidades d e C astilla-La Man cha, d e F epu, d e l a Universidad d e 
Castilla-La Mancha y del Aeropuerto de Ciudad Real. En ese momento, el aeropuerto de Ciudad 
Real comenzaba a ser cuestionado por sus pésimos resultados (53.557 pasajeros en todo 2009  y 
33.520 en 2010, según cifras de  l a propia entidad18), quitando r elevancia a  los cursos que se 
continuaban impartiendo en la Fundación Virtus. 
El año 2011, tras diversos intentos de reflotar la Fundación, como la cesión de algunos 
espacios para cursos de formación de los sindicatos Comisiones Obreras y UGT, el futuro de 
ésta v uelve a cu estionarse co n el  i nicio en  s eptiembre d el n uevo cu rso ac adémico. L os 
problemas eco nómicos ( que l levan a retrasos de v arios m eses en  el  p ago a l os p rofesores), 
fuerzan f inalmente l a cesión de la Fundación por parte del Ayuntamiento de Puertollano a la 
Junta de  C omunidades d e C astilla-La M ancha pa ra hacerse c argo de  su g estión, he cho que 
supone en c ierto modo admitir el fracaso del consistorio local en  la gestión de este centro de 
formación. La idea de la Junta de Comunidades es liquidar la Fundación y dejar de impartir los 
cursos cuando terminen este año19. 
                                                     
17 «La J unta d e B arreda d eja una d euda d e cas i 4  m illones en  l a f undación V irtus», en D iario A BC 
24/02/2010. Disponible e n http://www.abc.es/20100224/toledo-toledo/junta-barreda-deja-deuda-
20100224.html, Consulta: 12/12/2011. 
18 http://www.aeropuertocentralcr.com/ Consulta: 12/12/2011. 
19 «Educación despide al profesorado de Fundación Virtus», en La Comarca de Puertollano. Disponible 
en: http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2012_02_01&noticia=2012_02_01_ 
No_03.xml, Consulta: 14/04/2012. 
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A pesar de esta evolución negativa, que no resulta atribuible, al menos solamente, a la 
crisis ( por lo q ue s e h a d ecidido tratar ahora y  n o en e l ep ígrafe 7.7), varios en trevistados 
señalaron la importancia q ue tuvo l a F undación y  l as enormes ex pectativas q ue cr eó, 
perdiéndose la oportunidad de mejorar la competitividad de la mano de obra local. En relación 
con este centro, dos entrevistados pertenecientes a la sociedad civil señalaron: 
«Son pocos los alumnos que están en Virtus […] ha tenido más desgaste político 
que otra cosa […] fue la “joya de la c orona” de l Ayuntamiento […] hubo un 
agujero negro […] el lío político continúa […] antes se echaba la culpa a l a Junta 
ahora no tanto». 
«Ha habido problemas con la Fundación Virtus […] En los primeros años parecía 
que era lo mejor que había […] Ha habido una preocupación pero luego no s e ha 
mirado como gestionar los recursos […] Ha existido un interés pero no se ha hecho 
de la mejor manera posible». 
 
El seg undo p ilar de la p olítica f ormativa d e P uertollano q ue p uede señalarse es l a 
formación derivada de la presencia del Instituto Solar Fotovoltaico y del Centro Nacional del 
Hidrógeno. Al igual que en el caso de Avilés, estas entidades pueden facilitar la mejora de la 
competitividad de la mano de obra empleada en  las empresas del sector. Sin embargo, por lo 
reciente de su instalación y el carácter provisional de su sede en el caso del Centro Nacional del 
Hidrógeno, ha brá que  e sperar a ún un t iempo pa ra que  l a of erta de  c ursos s e de sarrolle 
completamente. E n e ste s entido, lo s d irectores d el I nstituto S olar F otovoltaico y  d el C entro 
Nacional del Hidrógeno señalaban respectivamente: 
«[Hacemos] másteres, grados etc.  […] clases específicas en Madrid y Castilla-La 
Mancha para la Universidad […] en el INEM […] mantenimiento de plantas […] 
Al año pueden formar un total de  130 personas (50 en másteres y  80 en cursos) 
[…] cursos para otras empresas». 
«La idea es q ue buena parte del personal que se f orme [en el Centro Nacional del 
Hidrógeno] se marche después a empresas privadas para desarrollar allí 
innovaciones […] es algo de lo que adolecen las empresas españolas». 
 
Finalmente, dentro de las estrategias relacionadas con la formación, otros actores, como 
la F ederación d e E mpresarios de  P uertollano o  l os sindicatos o frecen d iversos cu rsos p ara 
desempleados o trabajadores. Durante la entrevista realizada, la Federación de Empresarios de 
Puertollano se ñaló q ue e llos i mpartían d os tipos d e cursos, el primero para d esempleados, a  
través d el Servicio de Empleo de Castilla-La Man cha y d el Fondo Social E uropeo, que se 
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realizan dos o tres a l año, con una media de 400-450 horas cada uno y se complementan con 
otras 100 horas de prácticas en em presas, siendo principalmente de  empleado de oficina o 
relacionados con la administración. Por otro lado, se forman activos a demanda de las empresas 
asociadas a la Federación, además de con el Servicio de Prevención Mancomunado, que lleva a 
cabo cursos de prevención en riesgos laborales. La delegación de Comisiones Obreras en Repsol 
señaló, por su  p arte, q ue en el  si ndicato se  l levaban a cab o cu rsos a través d e la Fundación 
Formación y Empleo Miguel Escalera (Forem) de Castilla-La Mancha. Así, a  pesar del cierre 
anunciado d e V irtus, l a estructura f ormativa ex istente en la ci udad es  co nsiderable. C omo 
señalaba el director de Fundescop: 
«La oferta formativa de Puertollano está adecuada a lo que históricamente se podía 
demandar en cuanto a n ecesidades de Formación Profesional […] las necesidades 
en cu anto a p rofesionales para las i ndustrias […] p odrían es tar cu biertas […] en 
especial en  r elación a l as tradicionales [ …] pe troquímica y  a uxiliares […] otros 
centros han implantado estudios relacionados con las nuevas industrias implantadas 
[…] energías renovables». 
 
Por último, en relación a los nuevos atractivos urbanos creados en la ciudad en relación 
al de sarrollo e conómico, junto c on el nu evo r ecinto f erial q ue s e m encionará t anto en l as 
estrategias ligadas al patrimonio (epígrafe 7.5) como en las consecuencias de la crisis sobre las 
políticas de revitalización (epígrafe 7.7), destaca el fomento de nuevas superficies comerciales y 
de alguna acción encaminada a dinamizar el comercio del centro de la ciudad. 
En e ste s entido, e n 1998 se a brió e n l a c iudad e l h ipermercado C arrefour, con una  
superficie de más de 8.000 m2 y 650 plazas de aparcamiento, que presta servicio a la ciudad y la 
comarca. E n paralelo, la Federación de Empresarios de Puertollano y Comarca y e l 
Ayuntamiento están colaborando en la puesta en  marcha en  las principales calles comerciales 
del c entro de  P uertollano, del l lamado «centro c omercial ab ierto20». A la p eatonalización d e 
algunas c alles, i luminación y  cel ebración d e determinados ac tos ( mercados t emáticos, 
campañas, e tc.) han d e seguir al gunas o tras a ctuaciones, d e m omento si n concretar, co mo 
indicaba la Federación de Empresarios de Puertollano: 
                                                     
20 «Fepu ap oya el cen tro comercial ab ierto y  se o pone a l a instalación de una gran superficie», en  La 
Comarca de  Puertollano, 12/ 04/2006, disponible e n http://www.lacomarcadepuertollano.com 
/diario/noticia.php?dia=2006_04_12&noticia=2006_04_12_No_50.xml, Consulta: 20/04/2012. 
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«A l a pequeña t ienda de barrio […] y a l os comerciantes del mercado municipal 
[…] l es h a h echo d año [ la l legada d e g randes su perficies o  su permercados] […] 
Desde l a F ederación siempre h emos si do r eticentes a l a i mplantación d e és tas 
[…]se ha trabajado en el centro comercial abierto» […]  no se ha llevado a efecto 
el q ue ex ista co mo t al como u na aso ciación [ …] q ueríamos q ue se h iciera en  el  
seno de la F ederación [ …] ha  ha bido una  pr imera fase de p eatonalización [ …] 
seguiremos trabajando en que exista un oferta». 
 
En síntesis, Puertollano ha primado la potenciación de los llamados «factores clásicos» 
en sus estrategias de desarrollo económico, en concreto la promoción de suelo y su oferta a muy 
bajo p recio a empresas, y las su bvenciones a és tas, aunque d esgraciadamente esto se h a 
traducido en o casiones, c omo s e ha  podido c omprobar, en un a c ierta incertidumbre s obre e l 
sostenimiento a medio plazo de las inversiones realizadas. En paralelo, también se ha apostado 
por la c reación de  un nu evo s ector de  actividad, l as e nergías r enovables, atrayendo g randes 
empresas que incentiven la llegada de otras auxiliares, y por la promoción de la formación de la 
mano de obra, a través de los nuevos centros de investigación y de infraestructuras formativas 
de car ácter l ocal. Aunque a spectos i nternos y a mencionados ( en co ncreto en  r elación a l a 
Fundación V irtus) y  l a cr isis económica ( que se co menta en  el  ep ígrafe 7.7) han deteriorado 
estas iniciativas, no debe, sin embargo, desmerecerse su importancia en Puertollano. 
 
7.2.4. Reflexiones finales 
 
Los tres puntos previos evidencian la importancia que tiene aún hoy la potenciación de 
recursos «clásicos», como el suelo, en las estrategias de crecimiento y desarrollo económico de 
las ciudades. Los tres casos de estudio han apostado de manera significativa por la dotación de 
nuevos espacios económicos, vinculados a las nuevas necesidades empresariales ( áreas mejor 
conectadas, co n u na d otación d e ser vicios más co mpleta, co n u nos es tándares p aisajísticos y  
ambientales de mayor calidad, etc.). Sin embargo, al analizar en detalle los tres casos, aparece la 
necesidad de una gestión adecuada, de vincular estas nuevas áreas con mayores estándares de 
calidad económica (a través de su colaboración con los centros de investigación o de empresas), 
de ser más selectivo con el tipo de actividades que se instalan (en cuanto a impacto ambiental, 
calidad del empleo, etc.) y ordenar con más atención estos espacios. 
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Desgraciadamente, los t res cas os h an m ostrado d ebilidades en al gunas d e estas 
cuestiones tan esenciales para su revitalización económica. Por un lado, Langreo ha demostrado 
una escasa a tención a la integración entre espacios económicos y  r esidenciales, mediante una 
fuerte creación de suelo industrial, en lotes a m enudo demasiado pequeños por las dificultades 
que e l medio f ísico p lantea,  l levando a  cab o, ad emás, u na p olítica es casamente s electiva e n 
cuanto a atracción de actividades se refiere, de tal forma que con frecuencia se ha producido la 
instalación de  a lmacenes u ot ras pa rtes de l p roceso pr oductivo q ue g eneran escas o v alor 
añadido, poca mano de  obra y consumen una  cantidad de  suelo s ignificativa. La contestación 
social que ha generado esta estrategia, con el simbólico caso de la central energética de Lada, 
han sido además un freno a la colaboración entre los distintos actores de la ciudad. 
Avilés, por su parte, ha desaprovechado la posibilidad de desarrollar una planificación 
del suelo contando con el resto de municipios de la comarca, y aprovechando el potencial del 
aeropuerto, s ituado a  15 k ilómetros de l a ciudad, pero en e l término municipal de Castrillón, 
colindante al de Avilés. Por otro lado, en su principal desarrollo de suelo, el Parque Empresarial 
Príncipe de Asturias, habría si do más ef iciente p lanificar co n más d etalle l a u bicación d e las 
distintas actividades, evitando una mezcolanza de usos puesta de manifiesto, como se pudo ver, 
por distintos entrevistados. 
Finalmente, P uertollano h a d esarrollado u na c onsiderable can tidad de suelo con l a 
intención de desarrollar un nuevo y competitivo sector vinculado a l as energías renovables. La 
atracción de nuevas empresas, sin embargo, se ha hecho en base a una política de subvenciones 
demasiado laxa, que ha provocado la volatilidad de varios proyectos y la cancelación de otros, 
incluso d espués d e h aber acced ido a ayudas p ara l a i nstalación y  p uesta en  marcha d e su s 
negocios. 
Dentro de estas «condiciones clásicas», las infraestructuras también han tenido un papel 
fundamental en las estrategias de revitalización. Si por un lado, Avilés parte de una  s ituación 
más favorable, al ser la única ciudad que dispone de puerto y de un aeropuerto operativo en las 
cercanías, Puertollano, por otro lado, cuenta con la presencia, desde hace veinte años, del tren de 
alta velocidad. Langreo, en este sentido, tiene una peor localización. Sin embargo, más allá de 
estas cuestiones, que no dependen en gran medida de decisiones locales, las tres ciudades se han 
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debido enfrentar a  importantes retos en cu anto a la p resencia d e i nfraestructuras en  su  t rama 
urbana o a  l a c onexión con s u e ntorno. L angreo, aunque ha  mejorado s ignificativamente sus 
comunicaciones c on l a llegada de nuevas conexiones h acia el  ce ntro d e A sturias y  h acia la 
autovía d el C antábrico, t iene p endiente aún e l so terramiento d e l as v ías d e ferrocarril q ue 
atraviesan la ciudad. Una situación similar vive Avilés, quien a p esar de haber procedido a l a 
ampliación de l pue rto, a  l a mejor c onexión de  l a zona de l N iemeyer c on l a c iudad mediante 
nuevas p asarelas, y a r ealizar d iversas p ropuestas para e liminar las b arreras ferroviarias y  l a 
carretera qu e s eparan la r ía y  e l c entro urbano, aún no h a p odido e jecutar esta ob ra, que 
repercute n egativamente so bre e l p royecto d el C entro N iemeyer. F inalmente, P uertollano 
encuentra t ambién l imitaciones ligadas a las i nfraestructuras, en  p rimer lugar en  e l f allido 
proyecto de crear un aeropuerto privado a 30 kilómetros de la localidad y, en segundo lugar, en 
la discontinuidad que las vías del tren suponen en la trama urbana de la ciudad. Sin embargo, 
debe d estacarse en p aralelo la me jora d e l as co municaciones d e l a c iudad a p artir d e l a 
construcción de la autovía que le conecta con Ciudad Real, que forma parte de un tramo de la 
autovía Lisboa-Valencia. 
 Por último, un a specto también importante para las tres ciudades está relacionado con 
la apuesta por la mejora de la competitividad empresarial mediante la formación de la mano de 
obra. Mientras q ue en  L angreo est o se h a v inculado al C entro d e F ormación P rofesional, e s 
decir, a estrategias en cierto modo más generales, en Avilés y Puertollano se ha llevado a cabo 
una formación más vinculada al tejido industrial asentado en la ciudad a partir de la Fundación 
del I nstituto Tecnológico de l os Materiales e n el  c aso d e l a ciudad as turiana, y d el Instituto 
Solar Fotovoltaico y de l Centro Nacional del Hidrógeno en e l caso de  Puertollano, lo que  no 
descarta o tras experiencias formativas en  ambas ciudades (como las derivadas de la actividad 
sindical en Avilés o la malograda Fundación Virtus en el caso de Puertollano). 
En todo caso, la experiencia recogida en los tres casos de estudio viene a ratificar la idea 
de que los factores clásicos, a pesar del incremento de la importancia de otro tipo de elementos 
(como las redes, los atractivos urbanos, etc.), continúan siendo importantes para la atracción de 
empresas y la mejora de su competitividad. Esta idea, que otros trabajos han presentado como el 
carácter esencial pero no crucial de los «factores clásicos» (Musterd y Murie, 2010: 21), puede 
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enlazarse en las ciudades de tradición industrial como una manera de sostener la industria, que 
en todos los casos se ha visto por los entrevistados como un elemento esencial de la economía y 
de la identidad de las tres ciudades, y que depende de la existencia de suelo y de mano de obra 
cualificada m ucho m ás q ue o tro tipo de  a ctividades (como e l turismo o  l os s ervicios 
administrativos). 
 
Sin embargo, l as t res ciudades también han apostado por  otro tipo de condiciones, en 
mayor o menor medida dependiendo de cada uno de los casos. Por un lado, en la potenciación 
de nuevos sectores económicos o en el mantenimiento de los existentes. Así, mientras que tanto 
Langreo como Avilés y Puertollano han mantenido su vinculación con sectores clásicos: 
metalurgia y transformados metálicos en el primer caso, auxiliares de Ensidesa en el segundo y 
auxiliares d e R epsol en  e l caso  d e l a ci udad c astellano-manchega, l as t res h an ap ostado d e 
distinta manera por otros sectores. En este sentido, mientras Langreo empleaba a 8 personas en 
actividades i nformáticas e n 2000, é stas e ran y a 373 e n 2 009, seg ún d atos d e l a T esorería 
General de la Seguridad Social, como consecuencia de la llegada de la empresa Cap Gemini y 
de otras pertenecientes a este sector. Por su parte, en los casos de Avilés y Puertollano, aunque 
el i ncremento no es t an sen cillo de cu antificar p or est ar relacionado co n v arias r amas d e 
actividad, t ambién s e ha  d ado un aumento de l a a ctividad en  l os s ectores t urístico y  d e l as 
energías renovables respectivamente. En el primer caso, la Mancomunidad Turística de Avilés 
mencionaba un incremento de l empleo ligado a l turismo de  un 9,3 % entre 2003 y 2008 en l a 
comarca d e A vilés, ad emás d el aumento d esde 3 7 h asta 130 trabajadores q ue contabiliza l a 
Tesorería G eneral d e la S eguridad S ocial en tre 2 000 y  2 009 en  l as act ividades i nformáticas 
(muy por  de bajo, s in e mbargo, de  L angreo). E n el c aso d e P uertollano, l a dificultad pa ra 
cuantificar la evolución del sector de las energías renovables puede salvarse, en cierta medida, a 
partir de los datos de la tabla 7.4, que muestran un incremento de la industria entre 2000 y 2009, 
con una progresiva pérdida de peso del refino de crudo y de la industria química, en favor del 
resto de ramas, donde la mayor parte del empleo se ha creado en el sector de las renovables. 
El t urismo, c omo c omplemento a  e stos nu evos se ctores, p arece t an sólo h aberse 
activado realmente en Avilés, paradójicamente no en relación a su  tradición industrial, sino al 
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atractivo que a nivel local suponen el casco histórico, el Centro Niemeyer y la ría de la ciudad, y 
a n ivel comarcal en  b ase a una  Mancomunidad d e Turismo que  ha p romocionado p roductos 
como la playa de Salinas, la gastronomía o, ya vinculado al turismo minero-industrial, la  mina 
de A rnao. P uertollano y  L angreo, a  p esar de  los e sfuerzos i nvertidos (guías t urísticas, u na 
oficina de turismo permanente en e l caso de Puertollano, asistencia a ferias, museos, etc.) no 
han sido capaces de traducir esto en un sector emergente dentro de las economías locales. 
 
Tabla 7.4. Evolución total y porcentual del empleo industrial en Puertollano (2000-2009) 
  2000 2000 (%) 2009 2009 (%) 
Refino de crudo e industria química 1.684 71,11 2.136 49,21 
Producción y distribución de energía 112 4,73 292 6,73 
Fabricación de otros productos minerales 30 1,27 810 18,66 
Resto de industrias 542 22,89 1.103 25,41 
Total industrias 2.368 100 4.341 100 
Elaboración propia a partir de datos de la Tesorería General de la Seguridad Social. 
 
Para finalizar, e l pe so que ha n t enido o tros e lementos c omo l a pot enciación de  r edes 
entre actores o la apuesta por los atractivos urbanos en las estrategias de empleo, ha sido más 
limitado. En el primer caso, salvo el Pacto por el Empleo «Avilés Avanza» no se han localizado 
apenas iniciativas para potenciar la cooperación entre ac tores, salvo cooperaciones de diversa 
índole e ntre ac tores para temas co ncretos. E n e l segundo c aso, l a ap uesta p or l os a tractivos 
urbanos ha pasado, en Langreo, por una reutilización del patrimonio minero-industrial heredado, 
que se analiza en  e l ep ígrafe 7.5, c omo t ambién h a he cho en m enor m edida P uertollano, 
mediante la utilización de elementos patrimoniales en proyectos como el nuevo Recinto Ferial, 
que también se desarrollarán en el mencionado epígrafe. Más allá de esto, puede destacarse la 
apuesta r ealizada en  l as t res ci udades p or mejorar el  co mercio ex istente y  p or at raer g randes 
superficies. En pr imer l ugar, las t res ha n i nducido mejoras e n e l c entro urbano, m ediante la 
constitución de un centro comercial abierto en La Felguera que, sin embargo, no ha  tenido la 
buena a cogida que se  esp eraba y  c uya a ctividad no  ha  s ido m uy i ntensa21. A vilés, con l a 
peatonalización d e p arte del c asco h istórico y  el  plan d e f achadas en é l d esarrollado, ha 
                                                     
21 «Los comerciantes de la Felguera, contra el centro comercial abierto», en El Comercio, 11/11/2007. 
Disponible e n http://www.elcomercio.es/gijon/20071111/cuencas/comerciantes-felguera-contra-centro-
20071111.html, Consulta: 20/04/2012. 
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planteado t ambién un centro c omercial a bierto que se e ncuentra e n fase de  pr ueba22, y  que  
cuenta c on la c olaboración de  Ayuntamiento, A sociación de  Comerciantes de  A vilés y 
Comarca, C ámara d e C omercio d e A vilés, Man comunidad Turística d e A vilés y C omarca y  
Federación de Empresarios de Asturias, cuya inauguración está prevista en 2012. Una iniciativa 
similar, pero más avanzada se vio ya en marcha en Puertollano con el impulso de la Federación 
de E mpresarios d e l a ci udad de un C entro C omercial A bierto e n e l núc leo ur bano de  
Puertollano. 
En seg undo lugar, la llegada d e g randes s uperficies comerciales co mo i ncentivo 
económico y factor de mejora del atractivo urbano ha tenido eco en las tres ciudades, aunque de 
distinta f orma. Mientras que L angreo es la ú nica que n o d ispone d e u na g ran su perficie 
comercial, debido a una antigua d isputa entre municipios, y  a l a falta de entendimiento entre 
actores23, quedando el más cercano en la vecina localidad de San Martín del Rey Aurelio, tanto 
Avilés c omo P uertollano di sponen de  l os p ropios. Su l legada ha  permitido aumentar l a 
influencia en lo comarcal de estas dos ciudades respecto a sus respectivos entornos. 
En síntesis, el desarrollo económico de las ciudades estudiadas se ha basado en buena 
medida en la mejora de sus condiciones tradicionales de competitividad, apoyándose en paralelo 
en l a pot enciación de  nu evos s ectores e conómicos, de at ractivos u rbanos o  d e p actos en tre 
actores, aunque de forma más desigual. 
 
 
7.3. Estrategias relacionadas con la gobernanza y la gestión colectiva de la ciudad  
 
En el  p unto an terior se han an alizado las e strategias en caminadas a f omentar el 
desarrollo económico d e los tres c asos de e studio an alizados a t ravés d e sus d iferentes 
manifestaciones: incentivos a la llegada de nuevas empresas, promoción de suelo, formación de 
la m ano de  obr a, a puesta por  nue vos s ectores, e tc. S in e mbargo, a  menudo l a i nnovación 
                                                     
22 «El Centro Comercial Abierto se pondrá a prueba con la inauguración del Niemeyer», en La Voz de 
Avilés, 09/ 03/2011, di sponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20110309/aviles/centro-comercial-
abierto-pondra-20110309.html, Consulta: 20/04/2012. 
23 «Torre n iega q ue f renase el  h íper d e L angreo», e n La Voz de  A sturias, 16/10/2004. D isponible e n: 
http://archivo.lavozdeasturias.es/html/160542.html, Consulta: 20/04/2012. 
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económica n o t iene p osibilidades d e fructificar s i n o se v e ac ompañada p or u na i nnovación 
similar en el ámbito socioinstitucional, que permita la construcción de consensos y la formación 
de redes de cooperación en torno a es trategias conjuntas más o menos explícitas, dentro de las 
cuales subyace un contenido social a limentado p or los i ntereses, acciones c olectivas y  
corporativas que sustentan dichas redes (Salom y Albertos, eds., 2009: 13-27). Por el contrario, 
la d ebilidad d e l as r edes s ociales p uede en tenderse c omo un  i mpedimento u obs táculo e n e l 
camino de la innovación, y algo similar puede afirmarse de la escasa implicación de los poderes 
locales e n l a g eneración d e p royectos co munes. P or el lo, en  l os ú ltimos añ os s e h a p restado 
especial atención a la capacidad de concertación entre los diferentes niveles de gobierno y entre 
estos y los actores privados, orientándose a promover una nueva gobernanza territorial en la que 
el poder no está asignado ni adquirido definitivamente, sino que es ejercido y negociado a través 
de las relaciones existentes entre múltiples actores (Méndez, dir., 2010: 92). 
En e ste c ontexto, l as ciudades ha n recobrado u n papel pr incipal c omo l ugares de  
innovación política, donde se construyen alianzas, compromisos y redes de actores que permiten 
hacerse cargo de un espectro más amplio de problemas públicos. En este espacio se produce el 
ascenso al poder de nuevos actores implicados en las políticas públicas, en un contexto 
pluralista marcado por las interdependencias, donde generar una capacidad de acción pasa por 
movilizar a una variedad amplia de actores y por articular los recursos que éstos poseen (Pinson, 
2011: 29 -30). Así, e l concepto de  «gobernanza» puede entenderse desde el punto de v ista de 
grupos de actores que representan un esquema «triangular» de Estado (en sus múltiples escalas), 
economía y sociedad civil, capaces de l levar a cabo decisiones conjuntas siguiendo relaciones 
no sólo verticales, sino también horizontales (Lange, Pradell i Miquel y Garnizov, 2011: 307). 
Este término hace hincapié en la importancia de las interdependencias entre los actores, 
orientadas a conseguir el desarrollo humano, es decir, aquel que compatibiliza el incremento de 
la r enta, la eq uidad, l a so stenibilidad, y  el  f ortalecimiento d e l a l ibertad individual y  de  l a 
democracia. Un sistema de participación y colaboración de actores plurales en el marco de redes 
plurales y  una  nue va pos ición de  los po deres púb licos e n l os pr ocesos de  g obierno, l o q ue 
significa la adopción de nuevos roles e instrumentos (Pascual, 2004: 40), un modelo alternativo 
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de gestionar l os asu ntos p úblicos q ue mejora al gunas de l as l imitaciones d e las prácticas 
tradicionales de gobierno, introduciendo por su parte otras nuevas (Farinós, 2008: 46). 
Por lo tanto, en este epígrafe se interpretarán las formas en que se articulan las 
relaciones entre los actores de las t res ciudades estudiadas en la investigación en base a  estas 
ideas, lo que supone abordar algunos aspectos similares a los ya desarrollados en el epígrafe 7.1, 
ya que el estudio de la gobernanza supone, en cierto modo, el de la articulación de las redes de 
actores, por lo que este epígrafe puede considerarse complementario del susodicho. Esto, junto 
al h echo d e q ue l a g obernanza p resenta i mportantes d éficits en  n uestro p aís y  e n n uestras 
ciudades, tanto como práctica común de l a política como en su manifestación en actuaciones 
concretas, lo que ha llevado a d eterminados autores a hablar de la existencia de más luces que 
sombras o de procesos anquilosados en las prácticas políticas (Romero y Farinós, 2006) hace 
que la extensión de este epígrafe resulte sensiblemente menor a la de los anteriores. Al igual que 
en éstos, se realizan tres interpretaciones correspondientes con las tres ciudades estudiadas, para 




En el ep ígrafe 7.1 pudo comprobarse cómo e l caso de e studio de  Langreo presentaba 
algunos conflictos importantes entre los actores entrevistados, destacando el Ayuntamiento de la 
ciudad y la Mancomunidad del Nalón como aquellos que concentraban algunas de las críticas al 
respecto. En este epígrafe se ponen de manifiesto aquellas acciones desarrolladas por parte de 
las estructuras políticas de la ciudad para fomentar la participación entre actores y multinivel. 
Por un lado, se comentarán dos estudios llevados a cabo, el Plan Estratégico de la comarca del 
Valle del Nalón, r ealizado por  el C entro de  C ooperación y  D esarrollo Territorial d e la 
Universidad de Oviedo, y el Plan Territorial Especial del Alto y Medio Nalón, encargado por el 
Principado de Asturias, y en  fase de elaboración. Ambos temas se t ratarán en relación con la 
participación de los gobiernos y actores locales. Por otro lado, se desarrollará la cuestión de la 




En primer lugar, el Plan Estratégico de la Comarca del Valle del Nalón fue realizado 
por Centro de Cooperación y Desarrollo Territorial (Ce-Codet) de la Universidad de Oviedo por 
encargo d el C onsejo d e D esarrollo C omarcal. S us directrices principales, t ras un pr ofundo 
análisis de las transformaciones y situación del Valle del Nalón, pasan por proponer una mejora 
de la conectividad del Valle, del hábitat y de la vivienda, de las instituciones políticas, y por la 
transformación del sistema productivo, impulsando el turismo y la creación de suelo industrial. 
Directrices que en gran medida no se han realizado precisamente por la imposibilidad de crear 
un marco de trabajo común para toda la comarca.  
Sin embargo, l o que mayor i nterés t iene para este epígrafe es quizás el hecho de  que 
durante u n t iempo ex istiese u n C onsejo d e D esarrollo C omarcal. E ste en te se formó co n el  
objetivo de establecer líneas comunes de trabajo entre los agentes sociales para el desarrollo del 
Valle. S u i ntención e ra l a d e c rear d istintas m esas r edondas donde p articipasen p olíticos, 
sindicatos y  e mpresarios del Valle. E stuvo f ormada e n su día por  s indicatos, l os cinco 
ayuntamientos d el Valle, e l P rincipado d e Asturias, r epresentantes d e los p rincipales p artidos 
políticos, empresarios, comerciantes e investigadores de la Universidad de Oviedo, pero hace 
años que  de jó de  c onvocarse y  hoy  no t iene ni nguna pr esencia, ha biendo pe dido e n v arias 
ocasiones los sindicatos su recuperación24. Sin embargo, su parálisis, tal y como ha ocurrido con 
la M ancomunidad de l N alón ( que s e analiza a c ontinuación) es un e jemplo más de l m al 
funcionamiento de las nuevas formas de gobierno que se han ensayado en Langreo. 
 
En segundo lugar, el Plan Territorial Especial del Alto y Medio Nalón es una iniciativa 
de 2009 de la Consejería de Medio Ambiente, Ordenación del Territorio e I nfraestructuras del 
Principado d e Asturias, con l a intención de o rdenar los u sos d el suelo en  el Valle d esde u na 
perspectiva su pramunicipal, m ás a llá d e l os intereses u rbanísticos d e cad a m unicipio, que se 
complementa con el  ya r ealizado Plan Territorial Especial de recuperación de los t errenos de 
                                                     
24 A es te r especto, u na n oticia r eciente s eñalaba q ue: «Otra d e l as p ropuestas q ue s e t rataron en  el  
encuentro fue la relacionada con la “resurrección” del Consejo de Desarrollo Comarcal, un foro de trabajo 
con administraciones, sindicatos, empresarios y comerciantes que funcionó en la comarca pero que lleva 
varios años s in reunirse». Fuente: «UGT y CC.OO. abogan por dar más fondos mineros a los concejos 
porque l os “g estionan mejor”», en La N ueva E spaña, 11/ 02/2011, Disponible e n: 
http://www.lne.es/nalon/2011/02/11/ugt-cc-oo-abogan-dar-fondos-mineros-concejos-gestionan-
mejor/1032081.html, Consulta: 24/04/2012. 
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Hunosa, c omentado e n el c apítulo del c aso de e studio de Langreo. Este P lan  d elimitará y  
ordenará espacios reservados para el ocio o la educación ambiental principalmente, y tendrá en 
cuenta las necesidades de nuevos espacios para equipamientos, suelo residencial, y terrenos para 
nuevas actividades empresariales que contribuyan a la reactivación socioeconómica de la 
comarca minera del Nalón, en coordinación con los Planes Generales de Ordenación Urbana. 
Su orientación y objetivos son claramente paisajísticos, de acuerdo a las directrices que 
establece e l Convenio Europeo del Paisaje y lo que le solicita el g obierno regional a est e 
estudio, lo que ha traducido en la delimitación de una serie de unidades paisajísticas a lo largo 
del r ío Nalón. D ebe ac tuar c oordinadamente y  c onsiderar los p lanteamientos q ue v iene 
impulsando l a M ancomunidad de l Valle de l N alón,  especialmente en  l o q ue se  r efiere a 
promoción turística y a gestión urbanística, así como las iniciativas del Grupo de Acción Local 
para el Desarrollo de los municipios del Alto Nalón (Laviana, Sobrescobio y Caso). También 
debe coordinarse con los ayuntamientos del Valle, lo que no ha  evitado la aparición de déficits 
en es te s entido, como señ alaba r ecientemente l a p rensa r egional en  relación a  u na se rie d e 
alegaciones llevadas a cabo por el Ayuntamiento de Langreo sobre dicho Plan, considerándolo 
«demasiado generalista» y solicitando aclaraciones al mismo25, un hecho que refuerza carencias 
ya comentadas en cuanto a concertación entre actores. 
 
Finalmente, en el epígrafe 7.1 se ad elantó la batería de críticas que la Mancomunidad 
del Nalón había recibido por parte de los entrevistados. Esta estructura supramunicipal se creó 
en e l año 1984 con e l impulso de todos los a lcaldes de l Valle: Langreo, San Martín de l Rey 
Aurelio, P ola de  L aviana, S obrescobio y  C aso, c on l a i ntención de  a vanzar ha cia e l 
Ayuntamiento úni co. E n sus pr imeros a ños s e c oncertaron a lgunos servicios, que pa saron a  
desarrollarse d e f orma co njunta: Oficina de  G estión U rbanística, C onservatorio, P arque d e 
Maquinaria, Servicio de Consumo, Agencia de Desarrollo Local o Educación de Adultos, entre 
los más importantes. S in embargo, la Mancomunidad de l Nalón lleva muchos años estancada 
por falta de voluntad política, dando la espalda a la realidad que es hoy el Valle: una verdadera 
                                                     
25 «Langreo alega contra el Plan Estratégico del Alto y Medio Nalón para conocer las zonas inundables», 
en El Comercio, 11/11/2010, Disponible en: http://www.elcomercio.es/20101111/ 
asturias/cuencas/langreo-alega-contra-plan-201011111615.html, Consulta: 23/04/2012. 
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ciudad lineal co ntinua d esde L angreo h asta L aviana y , con d iscontinuidades, hasta C aso. L a 
mayoría d e l os ac tores en trevistados h an s eñalado es pontáneamente l a n ecesidad d e av anzar 
hacia el  A yuntamiento ú nico, p rincipalmente p ara r educir l as d uplicidades en ser vicios y  
personal, o rdenar d e f orma u nitaria el  t erritorio, g enerar sentimientos m ás f uertes en tre l a 
comunidad, l ograr mayor peso po lítico y  r ecursos a  nivel r egional, o crear s inergias. E n e ste 
sentido, c ada A yuntamiento t iene, po r e jemplo, una  piscina c ubierta po r l o qu e a lgún a ctor 
proponía crear un gran complejo deportivo a escala regional aprovechando las posibilidades de 
comunicación que presenta el Valle, en lugar de uno pequeño en cada municipio, lo que daría 
relevancia regional al Valle en estas cuestiones y disminuiría los costes de mantener cinco. 
Sin embargo, en este proceso todos los agentes señalaban la falta de voluntad política 
para llevarlo a cabo, la carencia de un interés real, puesto que cada ayuntamiento prefiere «ser 
cabeza de ratón a cola de león», la voluntad de conservar localismos políticos y clientelismos en 
cada consistorio pese a las ventajas manifiestas del proceso de integración. En este sentido, se 
subrayaba la existencia de una fuerte competencia a nivel local: cada ayuntamiento del Valle 
demanda su «servicio» (biblioteca, teatro, etc.); pero también a nivel regional: Oviedo, Gijón y 
Avilés compiten entre e llos y con el resto de c iudades para t ener sus «servicios» a escala 
autonómica (campus universitarios, auditorios, etc.) lo que pone de manifiesto las dificultades 
para avanzar en este tipo de cuestiones. En relación a la Mancomunidad del Nalón, se recogen 
las opiniones de tres actores, los dos primeros pertenecientes al ámbito de la sociedad civil y el 
último al económico, que refuerzan estas ideas: 
«El modelo de ciudad tiene que ser claramente lineal […] Hay una Mancomunidad 
que no  f unciona […] No pue de s er que unos Ayuntamientos p iensen d istinto de 
otros y que unos planifiquen sin tener en cuenta a los otros. Se prefieren pequeños 
logros antes de ponerse a planificar en  común. La Mancomunidad según e stá no 
tiene futuro […] Ahora no t iene ningún t ipo de credibilidad para la población, la 
han desacreditado por la falta de compromiso […] Los localismos son el cáncer del 
Valle». 
«Hay una fuerza organizada en torno a asociaciones de vecinos, sindicatos, etc. con 
la voluntad de es to [avanzar h acia el  ayuntamiento único] […] Falta l a voluntad 
política de quien tiene los votos y la responsabilidad». 
«La Man comunidad p udo ser  u na b uena h erramienta p ara la cohesión de la 
comarca y  avanzar hacia e l Ayuntamiento único […] Fue l a primera de Asturias 
[…] Los resultados fueron muy pocos por intereses políticos muy grandes y falta 
de voluntad del PSOE a nivel local y regional para desarrollar este ejemplo […] En 
los A yuntamientos ha y m ucho v oto c autivo c on e l e mpleo e n l a a dministración 




En r esumen, si  b ien e l co njunto d e los actores so ciales y  eco nómicos co incide en  l a 
necesidad de avanzar hacia un modelo de Ayuntamiento único para todo el Valle y los agentes 
políticos, no sólo los de  Langreo, hacen también of icialmente hincapié en esto, la r ealidad es 
bien diferente. D e h echo, en  l a p rensa local s e h an en contrado v arias n oticias q ue h acían 
referencia al escaso interés de los consistorios del Valle en esta entidad y a la existencia de una 
importante de uda de  los ayuntamientos c on l a Mancomunidad que h acía p eligrar i ncluso su  
continuidad26.  
Puede señalarse, en síntesis, que las tensiones localizadas en el epígrafe 7.1 en la ciudad 
tienen su manifestación en elementos concretos, que suponen un m enoscabo de las formas de 
gobernanza que podrían desarrollarse en Langreo y, por extensión, en la cuenca del Nalón. Los 
problemas para desarrollar estructuras supramunicipales, que en un caso de ciudad-lineal como 
el que existe en Langreo resultan más graves si cabe, aunque resultan frecuentes en el caso de 
Asturias, dond e e s d ifícil consolidar relaciones de  c ooperación que  superen el m ero i nterés 
puntual d erivado de  l a po sibilidad de  recibir u na subvención, s iendo r elativamente normales 





Al i gual q ue en  c aso d e estudio p revio, al gunas d e l as cu estiones vinculadas a  la 
gobernanza y los debates territoriales se han tratado ya en los epígrafes anteriores, en relación a 
las co laboraciones en tre a ctores o  al  d esarrollo eco nómico d e l a ci udad ( redes d e act ores, 
disensiones en torno a l as baterías de cok, etc.). Por ello, este epígrafe se ce ntrará en algunos 
aspectos aún no a bordados, c omo e l f uncionamiento del pa tronato de l pu erto d e A vilés y  l a 
relación entre este actor y el gobierno local de la ciudad, la falta de unas estructuras estables de 
                                                     
26 «Los c inco ayuntamientos del Valle adeudan un millón de euros a  la Mancomunidad», en La Nueva 
España, 27/ 05/2011, D isponible e n: http://www.lne.es/nalon/2011/05/27/cinco-ayuntamientos-valle-
adeudan-millon-euros-mancomunidad/1080730.html, Consulta: 24/ 04/2012. Puede c onsultarse también: 





concertación en tre los actores e conómicos, p olíticos y  so ciales, y  l os d ebates e n t orno a  l a 
Mancomunidad T urística y  l a n ecesidad d e evolucionar h acia n uevas est ructuras 
supramunicipales.  
 
En primer lugar, destaca la estrecha colaboración existente entre Puerto y ciudad al hilo 
de los varios proyectos que se h an l levado a cab o en los últimos años: saneamiento de la ría, 
construcción de una nueva rula o lonja, acondicionamiento de una parte del puerto para permitir 
la llegada de cruceros y el desarrollo del proyecto del Centro Niemeyer, etc. 
Esta situación ha beneficiado a la ciudad, que ha visto cómo las sinergias entre estas dos 
entidades r epercutían en el be neficio g eneral d e A vilés. C on m otivo de  l a construcción de l 
Centro Niemeyer, e l Puerto r ealizó incluso un nuevo puente para conectar la ciudad con este 
espacio. El Patronato del Puerto reúne además a algunos ayuntamientos de la comarca, gobierno 
regional, s indicatos, C ámara d e C omercio, em presarios l ocales y  r epresentantes d el g obierno 
central. P or o tro lado, e l P uerto pa rticipa e n la F undación I sla de  l a I nnovación y  e n l a 
Fundación Niemeyer, reforzando su cooperación con determinados actores. En este sentido, dos 
actores del ámbito económico entrevistados señalaron: 
«El Parque Empresarial Príncipe de Asturias tiene buenas relaciones con el Puerto. 
La gestión del puerto es muy compleja […] Existe voluntad de entendimiento». 
«El Puerto participa en la Fundación Isla de la Innovación como socio, reflejo de la 
buena relación con la ciudad […] Va a participar en proyectos concretos, como por 
ejemplo l a c onstrucción d e una  de las pasarelas peatonales a l a i sla [ …] En el  
[proyecto del Centro] Niemeyer se desafectaron zonas portuarias y se cedieron al  
Principado, 27. 000 m 2 […] E s u n e jemplo d e l as b uenas r elaciones P uerto-
Ciudad». 
 
Sin embargo, con los cambios de gobierno acaecidos en 2011, tras la salida del Partido 
Socialista d el G obierno d el P rincipado d e A sturias, l a si tuación h a cam biado s ensiblemente, 
como se d esarrollará en e l ep ígrafe 7.7. Baste ad elantar en  este momento q ue la l legada a l a 
Presidencia de la Autoridad P ortuaria de una p ersona muy cercana a F oro Asturias h a ido 
seguida de varias declaraciones encontradas entre Autoridad Portuaria y Ayuntamiento, que han 




En segundo lugar, un elemento que ha aparecido de forma recurrente en las entrevistas 
llevadas a cabo es la inexistencia de estructuras estables de concertación entre actores para tratar 
determinadas cuestiones que afectan al funcionamiento general de la ciudad o de la comarca. En 
contraste con las buenas relaciones que la mayoría de entrevistados aseguraron mantener con el 
consistorio local (ver epígrafe 7.1), es paradójica la ausencia de mesas o foros de trabajo. 
A pe sar de  que  dur ante e l m andato del P artido P opular s e t rató d e i ntroducir u na 
estructura estable de concertación, los resultados no fueron los esperados y el experimento no 
volvió a intentarse. A pesar de esto, algunos actores señalaron la necesidad de crear un consejo 
donde pa rticipen Ayuntamiento, ag entes so ciales y  eco nómicos, p ara t ratar cu estiones d e 
desarrollo socioeconómico, así como de ordenación urbana. 
En este sentido, algunos entrevistados señalaron tanto el fracaso de la iniciativa anterior, 
como la necesidad de impulsar una nueva. A este respecto, se recogen tres opiniones, la primera 
perteneciente a  un a ctor de l ámbito pol ítico y l a segunda a  dos  consultados del entorno de  la 
sociedad civil: 
«[Con el Partido Popular en el Ayuntamiento] se intentó impulsar un foro […] y no 
pudieron». 
«Si las cosas se quieren hacer de verdad, cuantas menos entidades se creen mejor. 
Hubo un C onsejo de  d esarrollo [ con e l P artido P opular] con m ás de  v einte 
entidades y no había acuerdo. Al final se disolvió». 
«Un consejo, incluso a nivel comarcal, es una reivindicación de UGT y CC.OO27. y 
es una cosa que creemos necesaria como mesa estable de diálogo con los agentes 
económicos y  so ciales m ás r epresentativos [ …] d ebería h aberse f avorecido m ás 
diálogo con los partidos de la oposición […] Hay infraestructuras a nivel comarcal 
que llevan mucho retraso». 
 
Esta ú ltima opi nión enlaza con l a t ercera cuestión a bordada e n este epígrafe, l a 
Mancomunidad Turística y el futuro de las estructuras mancomunadas en la comarca de Avilés. 
Todos l os e ntrevistados c oincidieron en e l b uen f uncionamiento y  e n l a v aliosa labor de  
promoción turística que esta institución comarcal estaba realizando, destacándose la equidad del 
                                                     
27 «La UGT quiere un Consejo de Desarrollo Comarcal para potenciar la industria», en La Nueva España, 
22/07/2007, D isponible e n: http://www.lne.es/aviles/1676/ugt-quiere-consejo--desarrollo-comarcal--
potenciar-industria/532948.html, Consulta: 25/04/2012. 
«UGT y CC.OO. piden “una solución urgente” para su sede en la plaza del Vaticano. Los dos sindicatos 
anuncian que mantendrán reuniones con los ayuntamientos con el  f in de crear un consejo de desarrollo 
comarcal», en  E l Comercio, 21/ 12/2007, D isponible e n: http://www.elcomercio.es/gijon/20 
071221/aviles/piden-solucion-urgente-para-20071221.html, Consulta: 25/04/2012. 
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peso de los cinco municipios a la hora de tomar decisiones a pesar de las diferencias existentes 
entre e llos en c uanto a  t amaño d emográfico y l a v oluntad d e t rabajar conjuntamente por el  
beneficio de la comarca. 
Sin embargo, los mismos entrevistados coinciden, en paralelo, en la crítica respecto a la 
inexistencia de otros proyectos supramunicipales o de un m ero interés en mancomunar nuevos 
servicios, subrayando la importancia que este aspecto tiene en aspectos como la promoción de 
suelo, las infraestructuras, o el adelgazamiento de los costes administrativos. A continuación, se 
recogen cinco opiniones al respecto. Las dos primeras pertenecen a actores del ámbito político, 
las d os si guientes a r epresentantes d e la so ciedad y, l a ú ltima, a u na en tidad d el m undo 
económico: 
«Se creó [para la Mancomunidad de turismo] una estructura en la que no hubiera 
un peso máximo de ninguno de los concejos, sino que se trató de equilibrar el peso 
de todos porque sino Avilés, por sus dimensiones, habría tenido una representación 
mayoritaria». 
«La concertación es una de las principales carencias que tiene esta comarca. Tiene 
mancomunados al gunos s ervicios co mo el t urismo, que  funciona bi en [ …] La 
visión localista de la comarca está impidiendo una ordenación supramunicipal para 
dos ob jetivos: i nfraestructuras y  s uelo i ndustrial [ …] S i a hora no s e po ne e n 
marcha esto, cuando pase la cr isis no tendremos disponible espacio porque habrá 
que crearlo y es un pr oceso lento […] La Mancomunidad Turística funciona bien. 
Está prestando un buen servicio al sector». 
«Somos de  l a opi nión de  que e l f uturo d e A vilés p asa p or el d esarrollo de  l os 
concejos l imítrofes, por  u na pl anificación c omarcal, ta nto e n lo a dministrativo 
como en lo industrial […] La Mancomunidad Turística está funcionando, pero el 
resto de colaboraciones a nivel comarcal son nulas» 
«En l a p ropia co marca de A vilés h ay m uchas d ificultades p ara m ancomunar 
servicios […] Solamente hay una  mancomunidad que  existe y que  funciona muy 
bien es la Mancomunidad Turística». 
«Hasta a hora l a comarcalización ha sido de boquilla. No ha habido u na 
comarcalización seria, que tiene que empezar con el suelo industrial y la política de 
viviendas […] De momento se ha hecho sólo para el turismo». 
 
Esta falta d e ac uerdo entre l os ay untamientos d e la C omarca se h a v isto r eflejada 
también en algunos hechos concretos, como la reciente paralización del expediente de las obras 
de la ronda norte de Avilés, que debía actuar sobre dicha infraestructura para reordenarla, dando 
una s olución a l p roblemático a cceso a l puerto d e A vilés, q ue at raviesa la ci udad en la 
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actualidad28. L a i mposibilidad d e llegar a u na so lución co nsensuada e ntre todos l os alcaldes 
afectados por dicha obra habría hecho que el Principado de Asturias archivase este expediente. 
Este hecho, según los partidos políticos con representación en el Ayuntamiento de Avilés (salvo 
Foro A sturias) habría tenido un carácter i ntencional, r elacionado c on e l deterioro d e l as 
relaciones entre Ayuntamiento de Avilés y Gobierno Regional tras las elecciones de mayo de 
201129, que se desarrollan en el epígrafe 7.7 y que habría sido el trasfondo de esta medida. En 
todo c aso, es ci erto q ue l a f alta d e ac uerdo entre los ayuntamientos d e la c omarca h abría 
facilitado esta acción al Principado de Asturias. 
 
En síntesis, aunque en la ciudad de Avilés, como se vio en el epígrafe 7.1, el ambiente 
de cooperación está relativamente bien asentado, su traducción en estructuras de colaboración 
estables no resulta tan evidente. El fracaso de algunas iniciativas llevadas a cabo en el pasado, la 
ausencia de mesas o  foros estables para el diálogo entre actores, o  la falta de expectativas en 
cuanto a futuros avances en la concertación de nuevos servicios ensombrecen en cierto modo el 
éxito que h a su puesto la M ancomunidad T urística. Una v ez más se ponen d e m anifiesto l as 
dificultades pa ra superar el um bral que  c onstituye e l término m unicipal, a pe sar d e los 





En est e ep ígrafe, l a ex istencia de a lgunos f actores ya co mentados ( como l a esca sa 
experiencia en  cu anto a la g estión m ancomunada d e ser vicios en  l a co marca, o l os dé ficits 
participativos que  s e e ncontraron e n e l c aso de l P lan E stratégico), junto a l he cho de  ha ber 
tratado ya algunos experimentos de concertación entre actores (como el  caso de la Fundación 
                                                     
28 «Comercio confirma el archivo del expediente de la Ronda Norte», en La Voz de Avilés, 12/04/2012, 
Disponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20120421/aviles/fomento-confirma-archivo-ronda-
20120421.html, Consulta: 26/04/2012. 
29 «El PSOE, el PP e IU ven un disparate el cierre del expediente de la ronda norte», en La Nueva España, 
22/04/2012, D isponible e n: http://www.lne.es/aviles/2012/04/22/psoe-pp-e-iu-ven-disparate-cierre-
expediente-ronda-norte/1231265.html, Consulta: 26/04/2012. 
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Virtus y su patronato) en epígrafes anteriores, dificulta en cierto modo encontrar experiencias 
inéditas que tengan encaje dentro de este tipo de estrategias. 
A pesar de ello, en este apartado se desarrollarán tres estrategias de gran valor en cuanto 
a que vienen a incrementar la participación de actores en temas concernientes al gobiernos de la 
ciudad, como son el Foro Participativo de la Salud, que engloba en torno al mismo a un nutrido 
grupo de asociaciones vecinales que realizan periódicamente actividades sobre esta temática, el 
Consejo Local de Sostenibilidad en segundo lugar y, por último, la existencia de una Concejalía 
de P articipación S ocial, e ncargada, entre o tros as untos, del d esarrollo de l os presupuestos 
participativos de la ciudad. 
 
En pr imer lugar, destaca la iniciativa, l levada a  cabo en 2008, de  crear un Foro de  l a 
Salud, formado por asociaciones de vecinos y otros colectivos sociales. Este Foro, a través de 
figuras como el Foro Participativo de la Salud o e l Foro Virtual de la Salud, recoge propuestas 
para l a g estión d e l os r ecursos sanitarios q ue invierte e l g obierno r egional e n la c iudad, 
basándose en  la i ntervención d irecta de l as aso ciaciones en la gestión del p resupuesto 
sanitario30. A demás, de sde su f undación ha n l levado a  cabo i niciativas como Jornadas d e 
Participación C iudadana, o l a c elebración d el evento d e la S emana d e la S alud en v arias 
ediciones. E n l as p rimeras t ratan d e m ejorar los canales y  m étodos d e participación d e 
asociaciones y particulares en relación con la gestión de la salud, mientras que en las segundas 
se trata de dar mayor visibilidad social a este Foro y de establecer colaboraciones con servicios 
de salud o de atención sanitaria mediante la programación de charlas y talleres. Este modelo está 
basado en  l a d emocracia deliberativa, m ediante propuestas al  co ntrato d e g estión d el Á rea 
Sanitaria realizadas por los ciudadanos, convirtiéndoles en  cogestores y corresponsables junto 
con la Administración en la toma de decisiones. 
A pesar de que durante las entrevistas no se hizo mención al Foro Participativo, pero sí 
a determinados eventos como la Semana de la Salud, debe reconocerse la valía de esta 
estructura, qu e e n v arias oc asiones ha reivindicado un nuevo c entro ho spitalario pa ra la 
                                                     
30 «Puertollano aco ge el  I I Encuentro R egional sobre p articipación ci udadana», D isponible en : 
http://www.abc.es/agencias/noticia.asp?noticia=172464, Consulta: 25/04/2012. 
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ciudad31, al ineándose en general co n e l Ayuntamiento en  l os t emas r eferentes a los se rvicios 
sanitarios en l a ci udad, lo que  l e ha  supuesto, s in embargo, algunas ac usaciones d e 
«politización»32. E sto, que  siempre debe v alorarse d esde l a su bjetividad q ue i mplican u nas 
declaraciones con u n ca rácter m arcadamente p olítico, r efuerza, no ob stante, las op iniones de  
algunos actores, ya comentadas en el epígrafe 7.1, respecto a las acusaciones de politización que 
sufrían las asociaciones locales.  
 
La segunda estrategia, el Consejo Local de Sostenibilidad, está muy relacionada con el 
impulso y  s eguimiento de l p roceso d e la A genda 2 1 L ocal. El C onsejo es tá formado p or 
representantes de  la C orporación Municipal y  de ot ros c onsejos l ocales, em presas y  
asociaciones, colectivos, así como por asesores y expertos. 
Aunque d entro d e su s o bjetivos se encuentran tareas importantes como pr omover y 
coordinar la participación ciudadana en el proceso de elaboración y desarrollo de la Agenda 21 
Local, impulsar la realización de estudios y la emisión de informes y propuestas sobre el medio 
ambiente y la sostenibilidad urbana, la mejora de la calidad de la democracia participativa local, 
o el promover e l d iálogo a bierto, t ransparente y  r esponsable sobre el m odelo de  c iudad, su 
actividad h a si do reducida. Las l íneas m aestras d e s u ac tuación s e en cuentran en  el P lan de 
Acción Local33, donde se presentan las directrices g enerales del desarrollo sostenible de la 
ciudad a partir de siete ejes estratégicos y diferentes acciones articuladas en torno a los mismos. 
Aunque el Plan de Acción se aprobó en febrero de 2007, en lo que concierne a gobernanza y 
participación social su desarrollo ha sido muy limitado. 
En est e sen tido, l a q uinta l ínea e stratégica del P lan: « Implicación c iudadana y  
empresarial en  la vida del municipio», consta de un total de nueve acciones, en tre l as que se 
                                                     
31 «El Foro Participativo de la Salud reivindicará con la ayuda del Ayuntamiento de Puertollano un nuevo 
complejo h ospitalario», D isponible e n: http://www.oretania.es/el-foro-participativo-de-la-salud-
reivindicara-con-la-ayuda-del-ayuntamiento-de-puertollano-un-nuevo-complejo-hospitalario/, Consulta: 
25/04/2012. 
32 «El PP denuncia que el PSOE tiene el Foro Participativo de la Salud “politizado”», en La Tribuna de 
Ciudad Real, 14/04/2012, Disponible en: http://www.latribunadeciudadreal.es/noticia/ZC386E322-94E0-
7C97 0BB945E656742CD3/20120414/pp/denuncia/psoe/tiene/foro/participativo/salud/politizado, 
Consulta: 25/04/2012. 
33 El P lan d e A cción L ocal s e en cuentra d isponible en : 
http://www.puertollano.es/opencms/export/sites/pto/contenidos/Ciudad/Sostenibilidad/Consejo/Plan_de_
Accion_Local.pdf?desplegar=1&perfil=&tema=/Ciudad/Sostenibilidad/&lang=es, Consulta: 25/04/2012. 
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encuentran algunas tan vagas como la «utilización de mecanismos de participación ciudadana en 
colaboración con las empresas del municipio», o tras un tanto simples como «dar a co nocer y 
difundir la página web del Ayuntamiento de Puertollano», y finalmente, otras que sencillamente 
no se han realizado, como la «elaboración de un P lan Municipal de Participación Ciudadana», 
«la creación de un espacio adecuado en cuanto a infraestructuras y medios en el que las distintas 
asociaciones p uedan d esarrollar su s ac tividades, l lamado “H otel d e A sociaciones”», o  l a 
«inclusión en la web municipal de espacios específicos donde las asociaciones puedan exponer 
sus contenidos». 
Esta s ituación ha  he cho q ue e ste i nteresante p royecto no h aya a parecido dur ante las 
entrevistas l levadas a cabo en el  t rabajo de campo. Tan sólo un entrevistado, perteneciente al 
ámbito de la sociedad civil se mostraba crítico al respecto: 
«[La Agenda 21 Local y el Consejo Local de Sostenibilidad] No han tenido ningún 
efecto en la ciudad […] La mayoría de los votos son empresariales […] Después de 
hacer las propuestas hubo que priorizarlas y las que salieron primero fue pedir a las 
instituciones que favorecieran a las empresas […] el estudio epidemiológico quedó 
en noveno lugar […] no h a habido ninguna medida en concreto […] al principio 
nos r euníamos v arias v eces [ …] p ero la g ente v io q ue n o s ervía para n ada [ …] 
tenía q ue r eunirse cad a d os o  t res m eses y  h ace añ o y  p ico q ue n o se co nvoca 
ninguna r eunión […] no hay ni ngún i nterés [ …] s ólo l a p ropaganda [ …] se 
convirtieron en ruedas de prensa del concejal de medio ambiente […] el Consejo 
de Medio Ambiente tampoco se convoca desde hace tiempo». 
 
A l a v ista de  esta o pinión, pue de pe nsarse que  e sta iniciativa h a s eguido u n c amino 
paralelo a l d el P lan E stratégico d e la C iudad, en l a m edida e n que  se h a « envuelto» c omo 
participación ciudadana y gobernanza algo que, en realidad, dista de serlo. 
 
Por ú ltimo, d estaca la e xistencia d entro del g obierno l ocal de  una C oncejalía d e 
Participación C iudadana que, según un e ntrevistado, c ontaba co n u na l arga t rayectoria en  la 
ciudad. Esta Concejalía podría ser una palanca muy valiosa para fomentar las redes de actores, 
especialmente d e a quellos p ertenecientes a la so ciedad c ivil y  p ara d ifundir l os m odelos d e 
gobernanza participativa en la ciudad. Sin embargo, sus únicas atribuciones son la gestión de los 
presupuestos participativos y la convocatoria de subvenciones para las asociaciones de vecinos, 
lo que ha hecho perder importancia a lo que, en su día, resultó una innovación en las formas de 
gestión de los gobiernos locales muy importante. 
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Los primeros se convocan a través de la Asamblea Local de Presupuestos Participativos. 
En el la, l as d iferentes a sociaciones de v ecinos, t ras co nvocar asambleas e n l as q ue l os 
ciudadanos e xponen l as n ecesidades de l ba rrio y  pr iorizan cinco pr opuestas d e e ntre t odas, 
envían a  c inco personas de cada asociación, que participarán en la Asamblea Local, donde se 
defenderán y  v otarán las más i mportantes d e entre todas p ara c ada b arrio, existiendo u nas 
ayudas asignadas a cada uno de ellos, que en general totalizaban tres millones de euros. 
Esta propuesta, de gran interés y con una amplia difusión en otras ciudades europeas y 
más l imitada en el caso de España (Pineda, 2004; Ganuza y Gómez, 2008)  ha decaído con la 
crisis económica, de tal manera que la convocatoria de cara a los presupuestos de 2011 no se 
habría p roducido, y a que  I zquierda U nida pr oponía r ecuperarlos e n su p rograma pa ra l as 
elecciones municipales de 201134. 
 
En s íntesis, l a c iudad de Puertollano ha  llevado a cabo, mediante d iversas iniciativas, 
una apuesta importante por la participación directa de los ciudadanos, mediante la creación de 
infraestructuras de cierta entidad, como una Concejalía de Participación Ciudadana,  a través de 
la p uesta en m archa de l a A genda L ocal 21, o  con e l de sarrollo d e los P resupuestos 
Participativos. Sin embargo, su materialización en modelos participativos estables o eficaces ha 
sido finalmente más problemática, como ya ocurría en otras ocasiones. Los buenos resultados 
obtenidos en algunas de estas iniciativas (caso de los primeros presupuestos participativos) y su 
posterior eliminación, hace necesario plantear una reflexión sobre si esta evolución responde a 
un desinterés del gobierno local o a una insuficiente reacción ciudadana ante la desaparición de 
estos proyectos. La respuesta probablemente se encuentre a medio camino entre una y otra. Por 
lo tanto, la mejora de estas formas de gobernanza es un reto para el consistorio local, que cuenta 
con e l i mportante pr ecedente de l F oro P articipativo de  l a S alud c omo r eferencia e n c uanto a 
participación ciudadana. 
                                                     
34 «IU P uertollano ap uesta p or u na ci udad más p articipativa, eco lógica y  d onde el  a yuntamiento s ea 
sinónimo de  t ransparencia», e n La C omarca de  P uertollano, 09/ 05/2011, Disponible e n: 
http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2011_05_09&noticia=2011_05_09_No_
15.xml, Consulta: 26/04/2012. 
«Izquierda Unida apuesta por la austeridad, la participación ciudadana y la transparencia en el 
Ayuntamiento de cara a los próximos comicios», Disponible en: http://www.oretania.es/izquierda-unida-
apuesta-por-la-austeridad-la-participacion-ciudadana-y-la-transparencia-en-el-ayuntamiento-de-cara-a-




7.3.4. Reflexiones finales 
 
Los tres casos de estudio que se han desarrollado en los puntos precedentes demuestran 
tanto el creciente interés de los gobiernos locales por poner en práctica estrategias relacionadas 
con una mayor implicación de o tros actores locales en la resolución de los retos a l os que se 
enfrentan est as ciudades, como una serie de déficits que deben superarse para lograr un 
desarrollo efectivo del buen gobierno mediante una construcción compartida del interés general, 
una v ertebración co laborativa y  u na r evalorización d e l a p olítica ( Pascual y  Godàs, 2010 ), 
difuminando en cierto modo las barreras entre instituciones del Estado y sociedad civil (Hirst, 
2000: 20-21). 
Entre los primeros caben destacar experiencias relacionadas con la puesta en común de 
servicios entre varios municipios, que han sido de interés en los casos de Avilés y de Langreo a 
pesar de que en ambos casos tanto la parálisis que ha sufrido el proceso en Langreo, como la 
limitación a l á mbito de l t urismo e n e l e jemplo a vilesino h an m ermado e l pot encial de  estas 
iniciativas. En el caso de Puertollano, la experiencia más exitosa ha sido el Foro Participativo de 
la S alud, que h a da do c apacidad d e g estión a  los c iudadanos en  r elación a l os p resupuestos 
sanitarios y l es h a h echo concienciarse d e la n ecesidad d e u na movilización p roactiva p or l a 
mejora de sus servicios sanitarios. La posibilidad de extender esta iniciativa a otros campos no 
carecería d e interés, en  esp ecial en  u n m unicipio en frentado a o tros r etos co mo el  
medioambiente o la gestión del patrimonio minero-industrial. 
Entre l os segundos, si n em bargo, l as t res ci udades acu mulan ca rencias d e ci erta 
importancia. T odas ellas pr esentan dificultades p ara su perar la escala m unicipal e n su s 
estrategias p ara f omentar el d esarrollo y  p ara tejer redes co n ac tores p ertenecientes a o tros 
municipios v ecinos, c on los que , s in e mbargo, c oinciden e n pr oblemáticas, generalmente 
relacionadas con la ordenación del territorio (especialmente en los casos de Avilés y Langreo) o 
con la gestión de recursos que pueden considerarse «territoriales» (como un turismo basado en 
la n aturaleza y  el  p aisaje, en  l os c asos d e L angreo y  P uertollano). En est e s entido, es 
significativa la opinión de un entrevistado avilesino perteneciente al ámbito de la sociedad civil: 
426 
 
«Los políticos y los localismos son los que se oponen a la idea de comarca […] El 
tema d e l a co marca ha d ado p asos at rás en l os ú ltimos t iempos co mo n o se h a 
conocido […] Ahora está peor que nunca». 
 
Otra rémora que presentan los tres estudios de caso guarda relación con la incapacidad 
para mantener proyectos o  entidades a lo l argo de l tiempo. Es algo que  sucede en el caso de 
Langreo con el Consejo de Desarrollo Comarcal de Langreo (que es, además, otro ejemplo de 
estructura supramunicipal fallida), con el Consejo de Desarrollo que impulsó el Partido Popular 
en Avilés, o con los presupuestos participativos en la ciudad castellano-manchega. La necesidad 
en todos estos e jemplos de dotar a  lo creado de  mayor contenido podría haber influido en su 
permanencia. En es te s entido, p uede encontrarse t ambién el  ca so d e es tructuras q ue se  
mantienen, pero que presentan una f alta de  c ontenidos, l o que ha ce c uestionar s u validez, su 
utilidad y su pervivencia. Esto resulta evidente en el caso de Puertollano a t ravés del Consejo 
Local de la Sostenibilidad, pero también cabe plantearlo incluso para la propia Mancomunidad 
del N alón, que  con p roblemas pr esupuestarios y de  c ierto a nquilosamiento en  cu anto a  
atribuciones tiene una merma evidente de su potencial. 
Así, a l igual que en  m uchas o tras partes d el p aís, se h a a sumido l a r etórica d e la 
gobernanza, s in haberse traducido en algo más que  una  pura formalidad en l a mayoría de  los 
casos; donde  l a f ragmentación m unicipal ha  a ñadido nuevas d ificultades p ara co nsolidar 
estructuras para el buen gobierno (Romero y Farinós, 2011: 304-305).  
Por último, los tres casos de estudio demuestran una fuerte dependencia para impulsar 
la gobernanza de los cambios políticos locales y regionales. Aunque esta idea se desarrolla en el 
epígrafe 7.7 en relación a los cambios de gobierno acaecidos a nivel local y regional en marzo 
de 2011, baste adelantar en este momento que parte de los problemas surgidos en torno a la Red 
Virtus en Puertollano, o el giro de las relaciones entre puerto y ciudad en Avilés, se encuentran 
muy vinculadas con la llegada de  nu evos pa rtidos a l os g obiernos regionales de C astilla-La 
Mancha y  Asturias respectivamente, de mostrando l a dificultad que  tiene e l buen gobierno en 
muchas ocasiones para escapar al sometimiento a l os intereses de la clase dirigente (Romero y 
Farinós, 2011: 298). 
 




Junto con las estrategias destinadas a mejorar el empleo y la competitividad del tejido 
empresarial, y aquellas que se centran en el incremento del número de actores implicados y de 
su pa rticipación e n las f ormas de  g estión del t erritorio, pue den encontrarse aq uellas que 
promueven l a i nnovación e conómica y  s ocial. É stas g uardan una  g ran r elación c on l as 
anteriores, puesto que favorecen una mejor relación entre centros de investigación y empresas 
en aras de la introducción de mejoras en los modos de producción, organización o gestión de las 
segundas, o creando las condiciones necesarias para la aparición de emprendedores, a través de 
proyectos i mpulsados p or cen tros d e em presas, v iveros, et c. A mbas d imensiones, l a 
colaboración en tre c entros d e investigación y  em presas y  l a formación d e e mprendedores, 
participan de  lo qu e pu eden c onsiderarse c omo e strategias de  innovación, y  a unque po drían 
añadirse o tras m ás: formación, c alidad d e v ida, m ejoras e n e l f uncionamiento de  l as 
instituciones… son tratadas en  l os o tros ep ígrafes, q uedando el a ctual l imitado a  estas 
cuestiones. 
Una d e l as r azones es e l h echo d e q ue est as d os d imensiones so n e senciales para l a 
competitividad urbana, pero también tienen un po tencial esencial para el cambio tecnológico y 
la e volución i ndustrial ( Cooke y S immie, 2007 ), dos  di mensiones c ruciales en el  caso d e l as 
ciudades de t radición  m inero-industrial, donde  l a obs olescencia e conómica y l a f alta de  
emprendedores s on « bloqueos» o locks-in a l os q ue est os esp acios d eben h acer f rente p ara 
superar su declive económico, junto a la rémora que constituye el mantener a menudo unas tasas 
de pob lación con estudios uni versitarios i nferiores a  ot ras c iudades de s u entorno como 
consecuencia de las escasas oportunidades laborales que se abrían durante su período de  auge 
industrial para los poseedores de un título universitario. 
Sin embargo, más allá de la necesidad de muchas ciudades de fortalecer sus debilidades 
en c uanto a  innovación t ecnológica, aumento d el núm ero de  pe rsonas c on e studios 
universitarios o formación de emprendedores, se encuentra también el hecho de que cuestiones 
como la colaboración con centros de investigación y laboratorios o los acuerdos con el sistema 
formativo y de educación contribuyen a reforzar el milieu en que se encuentran, favoreciendo la 
interacción entre actores (Polèse y Shearmur, 2005). 
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Por lo tanto, en los siguientes puntos se analiza la influencia de estas cuestiones dentro 
de las est rategias de r evitalización d e l os t res cas os de es tudio. El hecho de que su  peso 
demográfico en ocasiones constituya un obstáculo para la presencia de centros de investigación, 
facultades universitarias o espacios dedicados a la maduración de proyectos empresariales o de 
que buena parte de estas políticas dependan a m enudo de decisiones regionales o estatales no 
impide que puedan encontrarse diferencias entre las tres ciudades a l a hora de desarrollar este 




Langreo es s eguramente el  ca so d e e studio q ue d esarrolló p rimero e ste tipo d e 
estrategias, a p artir d e l a inauguración del C entro d e E mpresas d e V alnalón, pr imero como 
ciudad industrial y más tarde como Vivero e Incubadora de Proyectos Empresariales, de forma 
que se creasen las primeras infraestructuras, en la línea de apostar por las llamadas «condiciones 
clásicas», d edicadas a l a formación d e e mprendedores y  a l f omento de  n uevos pr oyectos 
empresariales. 
La i mportancia de e ste proyecto se p uso y a d e manifiesto en el e pígrafe d edicado a l 
caso de estudio de Langreo, que hacía mención a la creciente actividad de este centro. En este 
sentido, una noticia reciente remarcaba el cómputo global de acciones realizadas por Valnalón 
desde 1992, lo que suponía la puesta en marcha de 511 sociedades, que habrían dado empleo a 
671 pe rsonas, s in c ontar i ncorporaciones pos teriores a  e sas e mpresas. E n l as dos  úl timas 
décadas, s egún l as m emorias de  a ctividad de  V alnalón, s e r ealizaron 12 .360 s esiones 
tutorizadas, de carácter gratuito, para la formación de emprendedores, en las que fueron 
asesoradas 2 .795 p ersonas. D esde 1992 se habrían presentado y  e studiado 1. 288 pr oyectos 
empresariales, de los que el 39% se consolidaron como empresas35. Estas 511 empresas son un 
activo muy importante en una ciudad que, según datos de la Tesorería General de la Seguridad 
Social, tenía en 2009 un total de 1.067 empresas. Aunque no existen datos desagregados sobre 
                                                     
35 «El semillero d e V alnalón i mpulsó la creación de 511 empresas desde 1992 », en L a Nueva España 
29/04/2012, D isponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2012/04/29/semillero-valnalon-impulso-creacion-
511-empresas-1992/1234636.html, Consulta: 01/05/2012. 
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el lugar de instalación de estas empresas ni su porcentaje de supervivencia36, puede suponerse 
que su importancia para la economía de la ciudad es, en todo caso, importante. 
Otra infraestructura enfocada a l a promoción de la innovación en la c iudad ha sido la 
inauguración, e n 2010,  de  un s egundo centro t ecnológico, C asa C uca, e n el núcleo de  Sama. 
Éste h abría d espertado m uchas e xpectativas, p uesto q ue es tá p ensado p ara l a l legada de 
empresas tecnológicas, siendo a la vez un vivero de empresas de la Universidad de Oviedo en el 
que los emprendedores salidos d e est a i nstitución pueden al ojar su empresa. Las p revisiones 
pasaban por generar medio centenar de empleos directos en sus once oficinas y, pese a h aber 
recibido ofertas y haber llegado el Ayuntamiento a doblar la bonificación a la instalación, hasta 
suponer e l 60%  del precio de l a lquiler37, a f inales d e 2 010 nadie se había instalado en e l 
edificio38. Durante el a ño 2011 l legaron dos  empresas, que dando a ún la m ayor pa rte de  l as 
oficinas libres. 
Este h echo l leva a l a co nclusión d e q ue, au nque la ex istencia d e i nfraestructuras 
adecuadas es un requisito necesario, no es suficiente para lograr la atracción de empresas y la 
formación de sinergias entre centros de investigación y empresariado local de forma que se dé 
vida a nuevas iniciativas. Aunque el sector tecnológico es una prioridad para la ciudad, Langreo 
ha sufrido algunos reveses. Además del escaso éxito de Casa Cuca, a comienzos de 2011 tuvo 
que hacer frente a la marcha de la empresa B2B, que se ubicaba en Valnalón y daba empleo a 70 
personas en el sector del desarrollo d e software, d esde L angreo h asta S an M artín d el R ey 
Aurelio por la necesidad de ampliar su actividad. Las quejas del Ayuntamiento de Langreo39 no 
impidieron esta deslocalización al concejo vecino, hecho que pone de manifiesto las importantes 
rivalidades existentes en  el Valle, lo l ejos que quedan aspectos clave ya comentados como la 
fusión de  l os c inco a yuntamientos de l c urso a lto y  medio de l río N alón, y  l a ne cesidad de  
                                                     
36 Aún así, el Director de Valnalón señaló en la entrevista que dicho porcentaje era más alto en Langreo 
que en otras ciudades españolas. 
37 «Langreo duplica la  bonificación en los a lquileres de Casa Cuca», en La Nueva España, 07/07/2010, 
Disponible e n: http://www.lne.es/nalon/2010/07/07/langreo-duplica-bonificacion-alquileres-casa-
cuca/939348.html, Consulta: 01/05/2012. 
38 «Casa Cuca, e n Langreo, c ontinúa de sierta», e n E l C omercio 10/ 01/2011, D isponible e n: 
http://www.elcomercio.es/v/20110110/cuencas/casa-cuca-langreo-continua-20110110.html, C onsulta: 
01/05/2012. 





planificar unitariamente todas las estrategias (gobernanza, economía, ordenación del territorio) 
para reducir duplicidades y evolucionar desde la competencia hacia la cooperación. 
En este sentido, e l paso desde la existencia de una Agencia de Desarrollo L ocal p ara 
toda la Mancomunidad del Nalón hasta la creación de un agente de desarrollo local para cada 
concejo del Valle y la práctica relegación del servicio comarcal hacia cuestiones relacionadas 
con e l t urismo, c omo pus o de  manifiesto la a gente de de sarrollo local de L angreo durante la 
entrevista que se le hizo en el curso del trabajo de campo, es otra muestra palpable de cómo este 
déficit e n la  g estión d el te rritorio y l a g obernanza c ontribuye al deterioro de  l a capacidad 
innovadora de los concejos del Valle. 
Aunque la ausencia de centros de investigación sectoriales dificulta, en cierto  modo, la 
colaboración de éstos con los clusters económicos existentes en la industria local, como 
sucederá en l os casos d e Avilés y  P uertollano q ue se an alizan a co ntinuación, y  s u r efuerzo, 
debe destacarse el atractivo del propio Centro de Empresas de Valnalón como espacio dedicado 
a la innovación, pero también como ejemplo de recuperación del patrimonio minero-industrial 
en el contexto de las estrategias que inciden en la mejora de la imagen urbana, hecho en el que 
se profundiza en el epígrafe 7.5. 
 
Por ú ltimo, d entro d e l as t rayectorias u rbanas, d estacan d os el ementos q ue ya se h an 
comentado en alguna ocasión: la ausencia de una universidad y la falta de emprendedores en la 
sociedad. Aunque e stos d os e lementos r esultan m ás o  m enos c omunes en  l as t res ci udades, 
presentan singularidades que permiten identificar rasgos propios. En el caso de Langreo, a pesar 
de los esfuerzos por dotar a la ciudad de «antenas» de la Universidad de Oviedo (La Casa de la 
Buelga co mo ej emplo d e cen tro d e e studios u niversitarios, l a C asa C uca como esp acio 
disponible para emprendedores que vienen de la universidad…), de promocionar e l desarrollo 
universitario en las cuencas mineras con la creación de una facultad universitaria en el vecino 
concejo de Mieres, y de algunas iniciativas aún no realizadas como la llamada «Ciudad 
Universitaria de l as C uencas» q ue y a se mencionó a nteriormente, l a f alta d e e mprendedores 
resulta en démica en  e l co ncejo. Estas i niciativas, j unto a l os programas desarrollados por e l 
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Centro de  E mpresas de  Valnalón ha n s ido i ncapaces de  r evertir e sta s ituación que, s egún un  
entrevistado, del ámbito económico: 
«A los pocos años nos dimos cuenta de que nos faltaba la materia prima, no había 
emprendedores […] En una cultura minera e industrial como esta ser emprendedor 
es contraproducente […] naces destinado a trabajar en la minería o  la s iderurgia. 
Incluso en  aq uella ép oca había abuelos q ue d ecían a su s n ietos q ue p ara q ué 
querían estudiar si iban a terminar en la mina». 
 
En este sentido, como señalan Köhler y M artín (2006: 50), la actitud tradicional de los 
jóvenes mineros era seguir los pasos de sus padres con una naturalidad impuesta y entrar en la 
mina lo antes posible mientras las chicas se preparaban para una vida de esposa, madre y ama de 
casa. La superación de esta tendencia es un elemento de fondo que l levará aún tiempo lograr. 
Por lo tanto, a pesar de los esfuerzos invertidos en la creación de infraestructuras y programas 




El c aso de  A vilés, por  s u pa rte, a unque p resenta a lgunas s imilitudes c on L angreo, 
muestra, sin embargo, otras características que hacen que la situación de la ciudad en cuanto a 
fomento del emprendimiento y de la innovación sea distinta. 
En primer lugar, en el ámbito de los «factores clásicos» la creación de infraestructuras 
(centros d e empresas, v iveros, e tc.) n o t iene u na t rayectoria t an d ilatada co mo en  el  c aso d e 
Langreo. La iniciativa más destacada en este sentido fue la construcción del Centro de Empresas 
«La Curtidora» a f inales de la década de los noventa del siglo XX, como ya se comentó en el 
caso de estudio de Avilés. Sin embargo, se han puesto en marcha, desde inicios del siglo XXI 
diversas iniciativas, como una serie de naves nido impulsadas por la Cámara de Comercio de 
Avilés, un espacio para tecnologías de la información en el Centro de Empresas, o el proyecto 
de u na « Escuela d e Emprendedoras» q ue s on d e interés para e ste t ipo d e es trategias. L as 
primeras se encuentran, según la propia Cámara de Comercio en una buena situación en cuanto 
a ocupación se refiere, como señalaba en la entrevista que se le realizó.  
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En el caso  d el esp acio p ara em presas d e l as t ecnologías d e l a i nformación y  l as 
comunicaciones, a finales de 2011 se inauguraron 17 oficinas, de las que se habrían ocupado al 
menos tres en el momento de la puesta en marcha de las mismas, para acoger nuevos proyectos 
de este sector durante, como máximo, cuatro años40. Por último, la Escuela de Emprendedoras 
es u n p royecto m uy r eciente, consistente e n u n e spacio de stinado a la formación y  el  
asesoramiento de em prendedoras y  e mpresarias, ad emás d e ofrecer f ormación en m ateria d e 
fomento de  l a c ultura e mprendedora y  de  l a pr omoción de  l as pol íticas de  i gualdad e n l as 
empresas. 
A pesar de la f inalización de las obras en la misma, su apertura permanece en el a ire 
debido a un nu evo incidente entre Ayuntamiento de  Avilés y Principado de Asturias en tanto 
este último no realiza la inversión comprometida para dotar al inmueble de los medios técnicos 
y el mobiliario comprometidos41. 
A cab allo en tre l a c reación d e n uevas i nfraestructuras y  el  f omento d e los clusters 
existentes en Avilés, se encuentra el Instituto Tecnológico de los Materiales, ya comentado en el 
caso d e es tudio d e A vilés. S u i mportancia p ara la i nnovación empresarial, t anto en  cu anto a 
mejora de l a competitividad como en cuanto a  formación de  los t rabajadores radica, según la 
entrevista r ealizada a l os d irectores d el m ismo, a unque t ambién e ncontraban a lgunas 
limitaciones: 
«La I+D+i es […] [s u] actividad f undamental. E n volumen de  ne gocio [es] en 
torno al 80 %, y  e l r esto c orrespondería a  S ervicios T ecnológicos y  f ormación 
[…]se b usca l a r elación e ntre l os Centros T ecnológicos t anto con e mpresas 
especializadas en las distintas líneas de trabajo, como con clientes futuros para las 
aplicaciones q ue se ensayan y  d escubren en  los Centros  [ …] cada vez h ay más 
demanda de I+D. Las empresas necesitan de tecnologías y productos para innovar 
y sacar al mercado». 
«Se está intentado que Avilés se vaya convirtiendo progresivamente en la sede de 
nuevos emprendedores y de nuevos recursos humanos que no sólo estén dedicados 
a la actividad industrial tradicional». 
«Encontramos l imitaciones en  intentar transmitir a  l os cl ientes q ue q ueremos se r 
socios tecnológicos y  pa rticipar con ellos e n l a p roducción, en e l negocio, y  nos 
quedamos como meros proveedores de servicios, lo que no es suficiente». 
                                                     
40 «Las f irmas T IC y a tie nen in cubadora», e n L a N ueva E spaña, 01/ 12/2011, D isponible e n: 
http://www.lne.es/aviles/2011/12/01/firmas-tic-incubadora/1164674.html, Consulta: 01/05/2012. 
41 «El Ayuntamiento u rge l a a pertura d e l a E scuela d e E mprendedoras», en  E l C omercio d e Avilés, 
13/04/2012, D isponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20120413/aviles/ayuntamiento-urge-apertura-




La importancia de este centro, por lo tanto, resulta fundamental para mantener el tejido 
empresarial d e l a c iudad en co ndiciones d e c ompetir a n ivel internacional, a  p esar d e las 
limitaciones que los propios entrevistados detectaban. 
 
En el ámbito de la promoción de atractivos urbanos destaca el proyecto de la Isla de la 
Innovación, a  p esar de  qu e l os pl azos t an di latados que m aneja d ificultan llevar a  cabo una 
valoración adecuada. Su importancia podría encontrarse en el hecho de ser un nuevo elemento 
más para apuntalar el cambio económico que está sufriendo Avilés en las últimas décadas, junto 
a m edidas y a c omentadas como l a pr omoción de l turismo, l a a puesta p or un a industria m ás 
competitiva o  l a ap arición d e n uevos sect ores v inculados a las n uevas t ecnologías. E n est e 
sentido, uno de los entrevistados, perteneciente al ámbito de la sociedad civil señalaba: 
«El concepto de Isla de la Innovación lo introdujo él [Eduardo Leira, el arquitecto 
del PGOU de Avilés] […] propuso crear otro canal en el extremo opuesto de este 
terreno p ara g enerar un a isla que  pod ría s er oc upada por  e quipamientos, us os 
terciarios e industria […] Fue también Leira quien propuso la construcción de lofts 
en est a i sla p ara at raer co nocimiento a l a ci udad a través d e  p rofesionales d el 
diseño, arquitectos, etc.». 
 
Finalmente, en  e l co ntexto d e l as t rayectorias u rbanas, A vilés se en cuentra en u na 
situación muy similar a la de Langreo: a la falta de emprendedores se le une el escaso impulso 
con que cuenta en la ciudad la Universidad regional, explicada en cierto modo por la cercanía a 
las dos grandes ciudades universitarias de Asturias: Oviedo y Gijón. 
A pesar de ser cuestiones  que ya se han comentado anteriormente, la ausencia de una 
cultura de emprendedores ha inhibido la recuperación de la ciudad, cuestión que se ha detectado 
durante l as en trevistas y  q ue l a f utura E scuela d e E mprendedoras p odría, en  cierta m anera, 
solventar. En e ste s entido, l a opi nión de  un a ctor, de l á mbito de  l a e conomía, s obre e ste 
problema resulta interesante, en tanto vincula las cuencas mineras y Avilés en estos aspectos: 
«Hay ciertas personas a las que les falta el empuje para querer trabajar (familiares 
de prejubilados). Hay un pr oblema social importante en una determinada parte de 




El segundo gran déficit de la ciudad en este sentido se refiere a las carencias en cuanto a 
estudios universitarios. Si bien existe la Escuela Superior de Artes de Asturias, continuación de 
la labor de la Escuela de Artes y Oficios, que tiene más de un siglo de recorrido en la ciudad y 
que oferta los grados de Diseño y Restauración, un entrevistado del ámbito de la sociedad civil 
señalaba c ómo: «Está fallando la conexión de los cen tros t ecnológicos [Instituto d e la 
Materiales] con la universidad». Ese es un reto difícil de superar para Avilés, que no cuenta con 
facultades relacionadas con el tejido industrial existente.  
 
En síntesis, las estrategias de Avilés se han centrado en el refuerzo de la competitividad 
del c luster de las empresas siderúrgicas, en paralelo al fomento de  la emprendeduría y de  los 
estudios u niversitarios, a pesar d e q ue aú n q uedan al gunas cu estiones p endientes e n e stos 
aspectos. D e cara a l futuro, la m ejora d e l os a tractivos u rbanos para a traer ac tividades 
innovadoras pasa por un desarrollo adecuado del proyecto de la Isla de la Innovación, aún con 




El caso de Puertollano, a pesar de encontrarse geográficamente más alejado de Langreo 
y d e A vilés, c oncentra también r asgos s imilares a las d os c iudades asturianas. S u p rincipal 
diferencia, sin embargo, se encuentra en la promoción de los llamados «factores clásicos», que 
en e l caso d e l a c iudad c astellano-manchega no ha pa sado por l a c reación de  un Centro d e 
Empresas para estructurar las estrategias encaminadas a l a formación de emprendedores y a l a 
aparición de nuevos proyectos empresariales. En lugar de ello, la Agencia de Desarrollo Local 
Fundescop señaló en las entrevistas la impartición de varios cursos en torno a esta temática. Por 
otro lado, como se vio en el epígrafe dedicado al caso de estudio de Puertollano, la Cámara de 
Comercio de  C iudad R eal i mpulsó un Vivero de  E mpresas, i ndependiente d e l a Agencia d e 
Desarrollo L ocal, c uyo r educido tamaño y  t ipología e n c uanto a l f uncionamiento ( carece de  
cualquier tipo de  pe rsonal que  a sesore o d irija e l e dificio, qu e e s a utosuficiente) inhiben, en 
cierto m odo, e l t rabajo dí a a  d ía c on l os e mprendedores. La a usencia d e otras i niciativas 
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encaminadas al  d esarrollo d e l as n uevas t ecnologías o  d e esp acios p ara em prendedores q ue 
pretendan poner en marcha un proyecto en este sector resulta también significativa de la escasa 
implicación de los actores locales en estas cuestiones. 
Por otro lado, en cuanto al apoyo a los clusters existentes, destaca, en contraste, el fuerte 
peso q ue Puertollano ha d ado a l a i nvestigación en las en ergías r enovables, mediante l a 
colaboración con el Centro Nacional del Hidrógeno y el Instituto Solar Fotovoltaico que son, sin 
embargo, iniciativa de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, lo que viene una vez 
más a demostrar la importancia de las relaciones entre gobiernos locales y autonómicos. A pesar 
de que estas dos instituciones son recientes, la co laboración con otras empresas es ya una 
realidad, más q ue n ecesaria en  el  contexto de co ntracción que es tá sufriendo e l sec tor de l as 
energías r enovables. E n este sentido, d os en trevistados, p ertenecientes a l I nstituto S olar 
Fotovoltaico y  e l C entro Nacional de l H idrógeno, y un t ercer a ctor, de  c arácter pol ítico, 
señalaban respectivamente: 
«[En el Instituto Solar Fotovoltaico] Están trabajando a nivel nacional liderando y 
coordinando u n p royecto d e 1 9 en tidades y  em presas es pañolas sobre e sta 
tecnología […] t res [incluidos ellos] s on de Puertollano y cinco de Castilla-La 
Mancha». 
«[En e l Centro Nacional del Hidrógeno t ienen] convenios f irmados con Elcogás, 
[están] negociando con Repsol un acuerdo de colaboración […] [Van] a tener una 
reunión de difusión de nuestra labor a las empresas de Puertollano mediante FEPU 
[Federación de E mpresarios d e P uertollano y  C omarca] […] U na v entaja e s q ue 
esta ciudad está muy volcada en la industria, por lo que sería fácil colaborar con 
ellas [las industrias] […] [hay] muchas industrias afines». 
«El C entro [ Nacional] de l H idrógeno depara un f uturo m uy i mportante pa ra la 
ciudad […] es una inversión económica y en empleo  muy importante […] tiene un 
calado importante […] El proyecto ISFOC [Instituto Solar Fotovoltaico] también 
aporta en el desarrollo de energías sostenibles». 
 
En el ámbito de los atractivos urbanos, destaca la construcción del Recinto Ferial, como 
ejemplo de  recuperación del pa trimonio m inero-industrial ( que s e d esarrolla en el  epígrafe 
siguiente). Este espacio, aunque no está directamente destinado a la innovación, si ha permitido 
la promoción de las empresas de la ciudad, que celebraron allí en 2011 Renova, la I  Feria de 
Energías Renovables, lo que supuso una apuesta del sector por la visibilidad y la búsqueda de 
posibles socios. Desgraciadamente, como se co mentó anteriormente, este espacio ha dejado de 




Finalmente, Puertollano presenta problemas similares a Langreo y Avilés en cuanto a la 
falta de emprendedores y la dificultad de poner en marcha un proyecto universitario de calidad 
para la ciudad. En el primer caso, la presencia de una gran empresa pública habría inhibido la 
capacidad e mprendedora de bue na pa rte d e l a p oblación. La m ayoría d e los en trevistados 
señalaron esta idea, a pesar de que en uno de los casos, se defendió una postura diametralmente 
opuesta. A continuación se toman las opiniones de dos entrevistados, ambos pertenecientes al 
ámbito económico que muestran ambas posiciones: 
«Puertollano e s una  c iudad c on una  t rayectoria i ndustrial y  una  c ierta c apacidad 
emprendedora […] hay muchas empresas que han surgido en el entorno de Repsol, 
que es un m otor importante de la zona […] No creo que haber dependido de una 
gran empresa estatal haya inhibido la aparición de emprendedores». 
«Puertollano no es un s itio especialmente emprendedor […] poblaciones que han 
tenido una empresa muy potente a l o l argo de su  h istoria […] había facilidad de 
acceso al mercado de trabajo en muy buenas condiciones […] yo creo que eso no 
ha motivado la actitud emprendedora […] En comparación con otras poblaciones 
[…] el n úmero d e em presas suele s er m uy b ajo [ …] incluso en  relación a  
municipios menores […] Muchos proyectos que hemos logrado atraer son de fuera 
del m unicipio [ …] los d e aquí s on pocos [ …] No h ay u n esp ecial es píritu 
emprendedor en la población». 
 
En este sentido, uno de los entrevistados señalaba que la política de promoción de suelo, 
que se comentó en el epígrafe 7.1, a pesar de haber incidido en el crecimiento económico de la 
ciudad a t ravés de la l legada de inversiones, empresas y de la cr eación de empleo, habría 
inhibido la aparición de pequeñas empresas locales, que no han sido foco, según el entrevistado, 
de tanta atención como las anteriores: 
 «Un problema que ha habido aquí es que no se ha sabido apostar por el tejido de 
PYMEs […] no tienen ninguna ayuda […] Han creado un vivero, pero el que no ha 
comprado una nave no ha tenido ningún tipo de ayudas». 
 
La seg unda g ran cu estión de i mportancia p ara la ciudad es la r eferente a l C entro d e 
Estudios U niversitarios de P uertollano, a  l a que  s e ha he cho m ención e n v arias oc asiones. 
Aunque en el epígrafe 7.7 se reflexiona sobre la crisis de esta institución en la ciudad, en este 
punto puede incluirse la iniciativa del consistorio local de crear este Centro y la propuesta que 
planteaba en su Plan Estratégico, como ya se analizó, de desarrollar nuevos Grados. A pesar de 
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ello, l a au sencia de m edidas co ncretas, la imposibilidad de e stablecer s imbiosis en tre l as 
titulaciones i mpartidas ( Antropología, G estión Aeronáutica y Aeroportuaria) y l as i ndustrias 
locales ( petroquímica, m inería, en ergías r enovables), l a ex tinción d e los es tudios en 
Antropología, de los Cursos de Posgrado y de los Cursos de Verano, y el cierre del Aeropuerto 
de Ciudad Real, que en cierto modo justificaba el grado en Gestión Aeronáutica, han impedido 
que prospere la posibilidad de establecer sinergias entre esta institución y el tejido empresarial o 
los centros de investigación, dándose el caso de que el Instituto Solar Fotovoltaico colabora con 
la Universidad Politécnica de Madrid. 
 
En síntesis, Puertollano presenta, por desgracia, un catálogo de oportunidades perdidas 
en l o q ue se refiere a p romoción d e l a innovación y l a em prendeduría. A  la ausencia de u n 
centro d e em presas e n l a l ocalidad d ebe su marse la desaparición d e F undescop (que s e 
desarrolla en  el  ep ígrafe 7.7), e l e scaso impacto d el v ivero d e em presas y  d el esp acio p ara 
exposiciones y congresos, así como el marchitamiento del proyecto universitario de la ciudad, 
volviendo a observarse la baja continuidad de los mismos. La baza más importante que tiene en 
la ac tualidad, l a p resencia d e d os ce ntros d e i nvestigación d e m áximo nivel, debería 
promocionarse al máximo a todos los niveles administrativos con la intención de crear el mayor 
número posible de  sinergias co n l as empresas l ocales, d ebiendo q uizás r eplantear el resto d e 
estrategias. 
 
7.4.4. Reflexiones finales 
 
Los tres casos de estudio analizados muestran mayores coincidencias en sus déficits que 
en sus actuaciones, puesto que resulta difícil encontrar alguna que, por la escala o el contenido, 
sea co mún a l as t res ciudades. En todas e llas l a apuesta p or « factores c lásicos» h a si do 
importante, pero mientras que en  los casos asturianos ésta se h a t raducido en la p resencia de 
centros de empresas como elementos rectores d e l a i nnovación y  l a em prendeduría, co n 
Valnalón cómo el ejemplo más notable de todos, y posteriormente han evolucionado hacia las 




Por el contrario, Langreo es la ciudad que ha demostrado mayores carencias en cuanto a 
estrategias destinadas a mejorar l a co mpetitividad d e sus empresas mediante s u asociación a  
centros de investigación. En los otros dos casos, sin embargo, la puesta en marcha del Instituto 
Tecnológico de los Materiales en Avilés y, especialmente, la importantísima apuesta de la Junta 
de Comunidades de Castilla-La Mancha, con el apoyo del Ayuntamiento de Puertollano, en el 
caso de la ciudad castellano-manchega, ha permitido la instalación de dos centros de referencia 
en el sector de las energías renovables. Así, si esta industria ha logrado posicionarse entre las 
que cuentan con una infraestructura de investigación más avanzada. 
La utilización de los servicios de los centros tecnológicos es frecuentemente una acción 
complementaria al desarrollo de tecnología propia por parte de la empresa. Pero también se da 
el proceso contrario: es necesario disponer de un cierto nivel tecnológico para utilizar de modo 
eficiente los servicios que prestan los centros tecnológicos (García Quevedo y Más, 2007: 184). 
Resulta necesario, por ello, retroalimentar el feedback entre empresas y centros tecnológicos en 
estas ciudades, de forma que se asegure la viabilidad de la inversión que supone la puesta en 
funcionamiento de estos centros que, en el caso de Puertollano pueden ser una palanca para el 
nuevo despegue de las empresas de energías renovables tras su reciente desaceleración. 
En cuanto a los atractivos urbanos, en el caso de las estrategias encaminadas a reforzar 
la innovación éstos se han utilizado principalmente para añadir valor a las infraestructuras que 
se h an c reado a  t al fin ( centros d e empresas). E n est e s entido, V alnalón e n L angreo, La 
Curtidora en Avilés y el Recinto Ferial de Puertollano constituyen tres ejemplos de recuperación 
del patrimonio minero-industrial de estas ciudades. Tan sólo en el caso de Avilés está previsto 
un cambio de escala en tanto el proyecto de la Isla de la Innovación propone asociar innovación 
con la creación de una nueva centralidad urbana. 
 
Por último, las principales carencias en los tres casos se han localizado en la promoción 
de em prendedores y  en  las est rategias destinadas a mejorar l a o ferta d e estudios. E n pr imer 
lugar, l os retos p ara su perar el peso d e u nas trayectorias l ocales, marcadas por la f alta de 
emprendedores en el territorio como consecuencia de una cultura marcada por la industria y la 
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gran empresa pública (Pérez, 2005), continúan estando presentes en los tres casos de estudio, a 
pesar d e l os esfuerzos l levados a  cabo p ara p aliar es ta si tuación. En s egundo l ugar, las 
dificultades q ue t ienen A vilés y  P uertollano p ara d esarrollar u na o ferta am plia d e es tudios 
universitarios deberían r econducir, qui zás, a  un r eplanteamiento de sus estrategias. En ambos 
casos, la cercanía de otros centros universitarios es  un obstáculo para la apuesta por impulsar 
este tipo de estudios en estas ciudades, estudios que, además, cuando se han puesto en marcha 
no han tenido ninguna vinculación con el tejido económico existente (siderúrgico en el caso de 
Avilés y  p etroquímico en  el d e P uertollano). Por e l contrario, en e l c aso de L angreo s e h a 
apostado por la formación profesional, no habiendo existido ninguna reivindicación similar a las 
de las otras dos ciudades.  
La alternativa para estos casos podría ser aprovechar el  potencial de las universidades 
de O viedo y Castilla-La Man cha (campus d e Ciudad R eal) respectivamente, pue sto que  la 
capacidad d e l as ci udades intermedias d e t radición m inero-industrial pa ra e structurar c ampus 
universitarios de t amaño su ficiente y  co n p osibilidades d e ofertar e studios en núm ero d e 
titulaciones y  cal idad n ecesaria p ara at raer a lumnos p arece c uestionable al h ilo d e las 
experiencias analizadas en este estudio y de otras noticias aparecidas recientemente en la prensa 
para los casos de Mieres y Ponferrada42. 
 
7.5. Estrategias relacionadas con el medioambiente, el patrimonio, la cultura y la calidad de vida 
 
En paralelo a la promoción de la economía, de la capacidad innovadora, o de las formas 
de gobernanza, es necesario desarrollar las condiciones urbanísticas, ambientales o de calidad de 
vida su ficientes p ara cr ear ci udades at ractivas a q uienes v iven en  el las y  a q uienes 
potencialmente podrían ir a trabajar, invertir o residir. Algunos estudios recientes han puesto su 
acento en la necesidad de apostar por estas cu estiones en  e l sen tido de crear «amenidades 
                                                     
42 «Gutiérrez: “L a r esponsabilidad de traer t itulaciones a M ieres es d e la U niversidad”», en La Nueva 
España, 12/ 03/2010, di sponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2010/03/12/gutierrez-responsabilidad-
traer-titulaciones-mieres-universidad/885206.html, Consulta: 03/05/2012. 
«El campus de Mieres cap ta más alumnos q ue el  de Ponferrada con menos t itulaciones», en La Nueva 
España, 18/ 10/2011, di sponible en: http://www.lne.es/cuencas/2011/10/18/campus-mieres-capta-
alumnos-ponferrada-titulaciones/1144083.html, Consulta: 03/05/2012. 
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urbanas» o condiciones de talento, tolerancia y tecnología en las ciudades, de manera que éstas 
sean capaces de atraer a las llamadas clases creativas (Florida, 2002). 
Las críticas a  estas teorías vienen d el so bredimensionamiento d e la i mportancia 
otorgada a los atractivos urbanos, así como de la visión del proceso de construcción de ciudades 
creativas como si fuese algo poco menos que «instantáneo», sin tener en cuenta trayectorias y 
condiciones previas de las mismas (Hall, 2004; Peck, 2005). 
Sin e mbargo, e sto n o si gnifica q ue l as es trategias v olcadas h acia la m ejora d e l os 
atractivos u rbanos (que e n g eneral tienen que v er c on e l u rbanismo, e l m edio a mbiente, la 
protección de l pa trimonio, l a c alidad de  v ida o l a p romoción de  nue vos s ervicios) no s ean 
necesarias para el desarrollo de los territorios. Al contrario, estos elementos son crecientemente 
valorados entre la gama de recursos que tienen las ciudades para posicionarse en su entorno. De 
hecho, las ciudades que en las últimas décadas han apostado por acciones relacionadas con la 
calidad de vida urbana, el medio ambiente y la sostenibilidad, o la promoción de una «imagen 
de m arca» ha n ganado p eso de ntro del g rupo de  «ciudades i nnovadoras postindustriales» 
(Precedo et al., 2010). 
Sin embargo, este t ipo de estrategias debe observarse desde una perspectiva holística, 
que co ntemple a s u v ez o tros a spectos y a señ alados en  es te trabajo (relacionados co n l a 
economía, la innovación económica, social e institucional, la promoción de planes estratégicos y 
de redes horizontales y  verticales de colaboración, etc.). E l reto está p recisamente en huir de 
interpretaciones r educcionistas q ue terminen p or p oner t oda l a i mportancia en  e stas soft 
conditions olvidando el trasfondo económico, social y cultural que existe tras cada ciudad y que 
condiciona la eficacia de estas estrategias (Musterd y Murie, 2010). 
En este sentido, a continuación se analizan estas estrategias en los tres casos de estudio, 
siguiendo u n esq uema si milar al  d e l os ep ígrafes p revios. E n l as tres c iudades est e t ipo d e 
estrategias, precisamente por l o c omentado e n los pá rrafos p recedentes, s on más i mportantes 
que e n o tro t ipo de  espacios, de bido a su trayectoria como c iudades de  t radición m inero-
industrial. Este hecho supuso que Langreo, Avilés y Puertollano acumulasen múltiples déficits 
urbanísticos, medioambientales, de servicios, etc. que han debido resolver, y en muchos casos 
deben aún resolver, siendo su distancia con otras ciudades que no ha n pasado por una intensa 
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industrialización (Oviedo y Ciudad Real serían los ejemplos más cercanos para estos casos) aún 
hoy significativa. 
 
7.5.1. Langreo  
 
Como se ha comentado en varias ocasiones, los problemas de la ciudad de Langreo para 
superar su imagen de espacio industrial, donde las actividades económicas han prevalecido en la 
trama u rbana y  h an dejado su  i mpronta en  o tros aspectos urbanísticos: vías de comunicación 
que atraviesan la ciudad, deterioro ambiental y de las viviendas, etc. han sido importantes. En 
este sentido, dentro de las estrategias destinadas a mejorar la calidad de vida, el entorno urbano 
y el medioambiente, las acciones «duras» tienen aún una singular importancia en Langreo. 
Durante el  trabajo de campo varios entrevistados se refirieron a l a importancia de los 
Fondos M ineros p ara m ejorar el a specto d e la c iudad, co ncretamente a través d e l os c uatro 
Planes de Fachadas que se han llevado a cabo43 desde 2005. El primero se inició con veinticinco 
intervenciones en edificios públicos con un presupuesto de 200.000 euros. El segundo, con una 
partida de 300.000 euros s irvió, a l a ño s iguiente, para r enovar l as viviendas de  las grandes 
avenidas de La Felguera, Sama, Ciaño y Lada, mediante ayudas directas, en obras de menos de 
6.000 eu ros, su fragadas íntegramente p or e l ay untamiento, e indirectas, para el  r esto, 
financiadas con hasta 6.000 euros. 
El t ercer p lan tuvo un p resupuesto i gual al segundo, de dicado a  la r estauración de  
fachadas d e d ieciséis ed ificios p úblicos d el co ncejo: p lazas d e ab astos, c asa c onsistorial d e 
Sama, l a Casa Cuca, e l cine F elgueroso, i nstalaciones d eportivas, i glesias, e tc. P or último, e l 
cuarto Plan, que  dob la en presupuesto a los anteriores, ha  pe rmitido la r ehabilitación de  11 9 
                                                     
43 A este respecto, puede consultarse: 
«Langreo c ompleta e l pr imer pl an de  fachadas», e n La V oz de  A sturias, 07/ 09/2005, Disponible e n: 
http://archivo.lavozdeasturias.es/html/223195.html, Consulta: 04/05/2012. 
«Langreo i nicia su s egundo pl an de  f achadas», e n La V oz de  A sturias, 11/ 05/2006, Disponible e n: 
http://archivo.lavozdeasturias.es/html/288796.html, Consulta: 04/05/2012. 
«Langreo p one en  marcha l a m ejora d e f achadas d e 1 6 e dificios p úblicos», Disponible en : 
https://vertebra.psoe.es/langreo/news/95113/page/langreo-pone-marcha-mejora-fachadas-16-edificios-
publicos.html, Consulta: 04/05/2012. 
«El IV Plan de fachadas permitirá recuperar 119 edificios de Sama, Lada, Ciaño y La Felguera», en La 
Nueva E spaña, 11/ 03/2008, D isponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2008/03/11/iv-plan-fachadas-
permitira-recuperar-119-edificios-sama-lada-ciano-felguera/615944.html, Consulta: 04/05/2012. 
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edificios de los distritos de La Felguera, Sama, Lada y Ciaño y los bloques de la barriada de El 
Pompián, en Ciaño, con unas condiciones similares a las del segundo Plan en cuanto a 
financiación. 
Estas iniciativas, similares a las de Avilés en el centro histórico y en algunas barriadas 
industriales, son i mportantes a la h ora d e resolver problemas ex istentes en  l a ci udad y  d e 
mejorar su aspecto. S in embargo, l a m agnitud de  los pr oblemas ur banísticos a  los q ue se 
enfrenta Langreo ha hecho necesarias otras actuaciones de carácter «físico». 
Entre ellas, destacan el soterramiento de las vías del tren, ya comentado anteriormente, 
y que se encuentra paralizado en la actualidad, como se desarrolla en el epígrafe 7.7 a pesar del 
interés que tiene para «coser» la ciudad. Además de esto, debe añadirse la importante labor en 
proveer de n uevos e quipamientos a  l a c iudad. D e e sta f orma, l a inversión e n e quipamientos 
deportivos ( como el e stadio nuevo Ganzábal o e l c entro deportivo Juan Carlos Beiro, que ha 
sido seleccionado para la VII Bienal Internacional de Arquitectura de Sao Paulo44), culturales 
(como e l c ine F elgueroso o l a p inacoteca E duardo Ú rculo, realizadas a mbas c on F ondos 
Mineros y la segunda reaprovechando un antiguo espacio industrial) han contribuido a mejorar 
la calidad de vida y el atractivo de la ciudad industrial. 
Otro de los ejes que se ha llevado a c abo dentro de este grupo de estrategias tiene que 
ver con la protección de buena parte del patrimonio minero-industrial con que cuenta la ciudad. 
En Langreo existen dos catálogos urbanísticos, el del Plan Territorial Especial de los terrenos de 
Hunosa, qu e p rotege 25 elementos relacionados con l a m inería, y  e l de l P lan G eneral de  
Ordenación Urbana, que protege 326 bienes: el mayor grupo de un carácter histórico-industrial 
(127), pero también histórico-artístico (108), etnográfico (85) y arqueológico (6). Como señala 
la propia memoria del catálogo (p. 8), el patrimonio minero-industrial es el más importante del 
concejo, destacando la existencia de elementos ligados a la siderurgia en el entorno urbano y a 
la m inería e n e l e ntorno rural. E stos úl timos s on, a demás, r epresentativos d e l a e volución 
técnica de dicha actividad en cuanto al t ipo de mina, las técnicas de extracción e , incluso, las 
tipologías de los castilletes (Suárez, 2005).  
                                                     





A este patrimonio deben añadirse las infraestructuras (túneles y puentes); los edificios 
residenciales (de obreros, técnicos y operarios), que también muestran una evolución técnica y 
temporal; los servicios (escuelas, economatos, parques, etc.), y los paisajes artificiales, como las 
escombreras. Por tipo de protección, la mayoría (164) recibe una de tipo parcial, mientras que 
67 y 95 elementos presentan respectivamente protección de carácter integral y ambiental. 
Sin e mbargo, n inguno de  e llos s e h a in cluido e n el P lan N acional d e P atrimonio 
Industrial45 impulsado por e l Ministerio de  Cultura y  e l Instituto del Patrimonio (actualmente 
Instituto del Patrimonio Cultural de España) en 2001 y r evisado e n 2 010. E n este s entido, l a 
memoria del Plan General de Ordenación Urbana propone la inclusión del concejo de Langreo 
en conjunto como «paisaje industrial», dentro de este Plan. 
El gran número de bienes existente, así como el mal estado de muchos de ellos suponen 
dos p roblemas. P rimero r esulta d ifícil y  co stoso d efinir us os pa ra todos, y  t ambién l o e s 
intervenir s obre a quellos q ue a menazan r uina; s iendo una  realidad la d emolición de  a lgunos 
elementos de  g ran v alor como e l e dificio de la A sociación de S ocorro Mutuo e n S ama, que  
señala l a propia memoria de l a Oficina del Plan General de  Ordenación Urbana. En segundo 
lugar, la existencia d e g randes n aves d e e scaso v alor ar quitectónico y  e stético n o debería 
resultar óbice para su protección, especialmente cuando en conjunto reflejan un sistema social, 
productivo y paisajístico como es el  de las Cuencas Mineras, que en  su  propia denominación 
incide en este carácter paisajístico (cuenca) y productivo (minera). 
Pese a los problemas que presenta el patrimonio minero-industrial langreano, se trata de 
un e lemento m uy po sitivamente v alorado p or l os actores e ntrevistados, q uienes ap recian sus 
cualidades históricas, etnográficas y culturales, así como su importancia para el Valle. A pesar 
de ello, en las entrevistas a menudo se trasluce un cierto reduccionismo en cuanto a los usos 
posibles para este patrimonio; lógico por otra parte al no ser la mayoría de los actores 
entrevistados expertos en estas cuestiones, por lo que suelen enfocarlos hacia los usos turísticos. 
En e ste s entido, l as s iguientes op iniones, pe rtenecientes a  dos r epresentantes d e l a so ciedad 
civil, y a o tro del ámbito político respectivamente, recogen este sentir en torno a la protección, 
dotación de usos y posibles estrategias en torno al patrimonio minero-industrial: 
                                                     
45http://ipce.mcu.es/pdfs/PN_PATRIMONIO_INDUSTRIAL.pdf, Consulta: 04/05/2012. 
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«Hay q ue recuperar l o q ue t enemos [ …] M erece ser  protegido [ …] Hay una  
discusión sobre si se debe proteger todo o no por la dificultad de darle usos». 
«El patrimonio industrial debe tener un papel cultural y de ocio […] Es una joya 
que debe ser catalogada, protegida y utilizada para el turismo». 
«Nitrastur y  los Talleres del Conde son estratégicos […] Los Talleres d el Conde 
pasan po r un de sarrollo de e quipamientos-terciario, co mo r ecinto f erial [ …] 
Nitrastur, q ue s ería “ la joya d e l a co rona” t iene u n problema g rave q ue so n l os 
niveles de contaminación del propio suelo, lo que requiera unas inversiones muy 
altas p ara su  limpieza [ …] Es un s uelo e stratégico q ue t arde o temprano d eberá 
salir adelante […]La inversión que requiere mantener los elementos patrimoniales 
de N itrastur es  m uy i mportante también […] deberá p lantearse u na p rotección 
selectiva que permita dar usos a aquellos que se decida conservar». 
 
El pa trimonio minero-industrial t iene un amplio po tencial de  us os, a unque a m enudo 
adolezca de una limitada puesta en práctica de estos (Prada, 2011). Así, la revalorización de este 
patrimonio e n L angreo, a unque r elativamente di námica, ha  c arecido d e una  pl anificación 
estratégica y de una propuesta de utilizaciones más complejas de este recurso que, al contrario 
de l o que ocurría c on e l suelo, sí r esulta esp ecífico d e l a ci udad. En palabras d e uno de los 
agentes entrevistados, «no se sabe qué hacer con el patrimonio». Esto se d ebe, en parte, a q ue 
existe un gran número de bienes, pero también a que falta una planificación de ellos. 
En este sentido, en Langreo se ha recurrido al patrimonio cuando se pretendía dotar de 
valor a  un proyecto s ingular (museo, t eatro, centro d e f ormación), a provechando ese t ipo de  
bienes y otorgándoles un uso alternativo. Sin embargo, el patrimonio no se ha integrado en una 
estrategia más compleja, cuando lo ideal sería haber diseñado un plan estratégico del mismo con 
un fin más amplio, que en el caso de Langreo podría ser el desarrollo de un modelo de ciudad 
más ha bitable, con m ayor c ontenido p atrimonial. P odría g enerarse a partir d e é l un m edio 
urbano de calidad y con una marcada identidad, a través de  proyectos concretos que persigan 
estos objetivos, de tal manera que se crease ciudad a partir del patrimonio. 
 
Por o tro l ado, e n r elación a l as estrategias v inculadas a los clusters existentes en el  
territorio, en el  caso de aquellas encaminadas a m ejorar el urbanismo, l a calidad de  vida o e l 
medio ambiente se han dirigido más bien a l a ordenación de los sectores industriales presentes 
al hilo de un doble proceso de cierre de las industrias y de expulsión de algunas fábricas hacia la 
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periferia, que  han tenido que ver más con coyunturas económicas de  desindustrialización que 
con una política activa del gobierno (aunque en algunos casos ha sido así). 
De est a f orma, v arios entrevistados c ontemplaban l a p resencia d e d eterminadas 
industrias (en especial la química) como una amenaza sobre la calidad de vida del Valle, siendo 
críticos con s u p ersistencia y  co n su  compatibilidad co n u n modelo d e ciudad más at ractiva. 
Como señalaban dos entrevistados pertenecientes al ámbito de la sociedad civil: 
«Los problemas que crea la industria hoy tienen mucho que ver con la ordenación 
urbanística y el acceso de la población al río […] La Felguera aún podría mejorar 
bastante más [persistencia de Felguera Melt, de la central de Lada] a pesar de que 
ha habido desapariciones importantes [Nitrastur, Explosivos de Riotinto]». 
«La retirada de la calificación, en 2008, de Zona de Alta Contaminación se debió a 
favorecer la instalación de nuevas empresas que podrían ser contaminantes, además 
de la imagen del concejo. No fue una cuestión objetiva en relación a la calidad del 
aire q ue p uede t ener L angreo, a p esar d e l as m ejoras. H a si do u na cu estión d e 
oportunidad». 
 
En cu anto a la t rayectoria d e l a ciudad y l a c olaboración e ntre a ctores en r elación al  
medioambiente, e l p atrimonio o  l a c alidad d e v ida, cabe destacar, principalmente, t res 
cuestiones. En primer lugar, la persistencia de déficits significativos en estos aspectos no puede 
eclipsar el hecho i ndiscutible de  qu e L angreo ha  m ejorado en las ú ltimas d écadas d e forma 
evidente. Así, como señ alaban d os actores, el  p rimero r epresentante de l a sociedad ci vil y  el  
segundo del ámbito económico: 
«Hubo un l avado de cara en Langreo y hoy es un s itio a gradable para vi vir […] 
Tiene un amplio abanico de ofertas culturales y la gente es muy abierta […] Antes 
todo estaba más sucio y deteriorado». 
«Las cuencas han mejorado mucho en infraestructuras y en lo medioambiental […] 
para que la gente no se marche». 
 
Esto, si n embargo, no e s óbice, c omo s e d ecía, p ara que l a persistencia de m uchas 
cuestiones pendientes, relacionadas con la cercanía entre industria y espacios residenciales, 
problemas medioambientales, etc. hayan influido negativamente en la evolución del Valle, con 
las repercusiones demográficas y sociales que se comentaron anteriormente. A este respecto, un 
actor económico y un representante de la sociedad civil daban su opinión de esta forma: 
«Si h ace v einte añ os se h ubiera h echo e sta transformación u rbana, L angreo n o 
habría ba jado d e 50.000 h abitantes […] La g ente al  f inal q uiere v ivir en  si tios 
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decentes y limpios, no en lugares sucios […] La transformación en Langreo se ha 
producido veinte años tarde». 
«Hay un dé ficit en la ordenación del territorio que viene de los criterios precarios 
con que  se construyó l a c iudad […] la r eindustrialización no v ino a  […] romper 
con e sto po rque l o s indicatos l o ha n d irigido así y  no h a tenido c omponentes 
ambientales […] dejó lo económicamente rentable […] la industria siguió ubicada 
en sitios pésimos para la población». 
 
Estas ideas, sin embargo, no son compartidas por todos los entrevistados, ya que otros 
(principalmente los sindicatos) achacan la pérdida de población a la falta de empleos. En este 
sentido, un representante sindical mostraba su punto de vista en la entrevista de esta forma: 
«[Para l a p érdida d e p oblación d e L angreo] Fundamentalmente l a s olución e s 
generar em pleo […] La p oca n atalidad o  l a em igración v ienen d erivada d e l a 
escasez de recursos económicos de las familias […] Tampoco hay servicios ni un 
sistema de transporte eficaz». 
 
Empleo que , e videntemente, l os sindicatos pr iorizan como i ndustrial. Así, l a f alta de 
acuerdo entre unos actores y otros sobre el modelo de ciudad que se quiere para Langreo y sobre 
el r ol que  se bus ca pa ra l a i ndustria e n di cho m odelo, c omplica l a bú squeda de  s oluciones 
eficaces y  r etrasa l a v uelta a u na s ituación s i n o y a d e cr ecimiento, al  m enos d e est abilidad 
demográfica. Esta c uestión, que  enlaza c on e l m antenimiento o la ruptura c on de terminadas 
trayectorias en las estrategias de revitalización, tiene uno de sus ejemplos más claros en el caso 
de la central energética de Lada, que ya se h a comentado anteriormente. Cabe recuperarlo en 
este momento, junto a otros elementos problemáticos, como el necesario impulso a la Agenda 
Local 21, para ejemplificar la persistencia de tendencias negativas en el campo de la economía o 
el medioambiente.  
En estas trayectorias urbanas, por otro lado, debe destacarse la ya comentada importante 
vida cultural existente en el municipio y que se traduce en la presencia de un gran número de 
asociaciones, además de eventos de ocio, deportivos, culturales o festivos que se organizan a lo 
largo del año en la ciudad, y que se ven reforzados por los equipamientos que se han creado en 
los úl timos años. A este respecto, t an sólo cabe señalar como pr incipal debilidad e l hecho de 
haberse dejado de celebrar la Bienal de Pintura «La Carbonera», cuya última edición tuvo lugar 
en 2005, tras más de 25 años de presencia ininterrumpida y de  haberse hecho un hueco en el 
panorama nacional. En una noticia de la prensa regional se ponía de manifiesto la paradoja de 
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que es te ev ento se h abía celebrado en  trece o casiones si n d isponer l a ci udad de u n esp acio 
adecuado y que, t ras l a i nauguración de  l a pi nacoteca de  L angreo, e n 2006, había d ejado d e 
celebrarse46. 
Como h a p odido co mprobarse, b uena p arte de l as e strategias desarrolladas 
(equipamientos, urbanismo, pa trimonio, cultura, e tc.) finalmente refuerzan los atractivos de la 
ciudad y la capacidad de crear una imagen renovada para potenciales residentes o inversores. En 
el caso de Langreo, el elemento esencial de la ciudad t iene que ver con su paisaje: de manera 
inmediata con la conservación del patrimonio minero-industrial y, en un ámbito comarcal, con 
la presencia del Parque Natural de Redes a escasos kilómetros. 
Ambos elementos, que conforman además el potencial turístico del Valle del Nalón, han 
sido reforzados mediante nuevas actuaciones reutilizando vestigios industriales en el c aso del 
patrimonio (Ecomuseo M inero d el Valle d e S amuño, T alleres d el C onde, e tc.) o a t ravés d e 
programas destinados a hacer más accesible el espacio de Redes (desde la señalización de rutas 
y l a e dición de  g uías y  f olletos h asta l a pr omoción de e quipamientos pa ra el t urismo, como 
casas rurales). De es ta forma, l a u tilización de l os recursos endógenos para ofrecer atractivos 
urbanos o riginales r esulta, a p esar d e l as car encias en  o tros asp ectos y a co mentados, u na 
estrategia importante para la ciudad y su entorno. 
 
En síntesis, este último grupo en que se han dividido las estrategias de revitalización de 
Langreo muestra una  fuerte pr opensión a  la subsanación de déficits h eredados de su etapa 
industrial con el objetivo de mejorar la calidad de vida de la ciudad. Junto a ellos, la apuesta por 
elementos tradicionales co mo el  p atrimonio o  el  s ustrato cultural, junto a la activación d e 
recursos que es taban poco explotados (como el  Parque Natural de Redes) han constituido los 
ejes principales de estas políticas. Desgraciadamente, la imposibilidad de armonizarlas con los 
elementos económicos, en especial industriales, ha restado cierto valor a lo llevado a cabo. En 
conjunto, a unque L angreo e s hoy  una  c iudad que  ha  a vanzado e normemente e n c uanto a 
urbanismo, c alidad de  v ida o m edioambiente, d ista m ucho d e o tras ciudades q ue h an 
profundizado más en su renovación.  
                                                     
46 «Langreo, co n p inacoteca y s in b ienal», en L a N ueva E spaña. Disponible e n: 






Como s e ha  p odido c omprobar a  l o l argo de  esta i nvestigación, l as acciones 
encaminadas  a l a mejora del medioambiente, el urbanismo o la calidad de vida se encuentran 
entre las más importantes llevadas a cabo en Avilés, cuya imagen actual dista de la de hace unas 
décadas, en  los momentos de auge de Ensidesa o  de la reconversión siderúrgica. Así, en  este 
epígrafe, m ás q ue l levar a cab o u na r evisión d e e stas estrategias, l o q ue se  h ará e s u na 
interpretación de  las m ismas c on e l a poyo de l trabajo de  c ampo r ealizado, de  forma que  s e 
observe el tipo de iniciativas que han tenido mayor y menor desarrollo en la ciudad. 
En primer lugar, destacan aquellas medidas relacionadas con las infraestructuras y las 
intervenciones más «tangibles» so bre l a ci udad. E n est e s entido, e l P lan d e r ecuperación d el 
centro h istórico, l a limpieza d e l a r ía y  l a renovación d e edificios p úblicos ( palacios, s edes 
municipales, mercados, etc.), ya comentados en epígrafes anteriores han jugado un papel crucial 
a la hora de mejorar la imagen de la ciudad para los avilesinos, pero también para conformar 
una o ferta t urística d e cal idad. Junto a  e llo, la m ejora d e los e quipamientos de portivos, 
culturales, s ociales, etc. ha s ido t ambién u na co nstante, co mo se  co mentó y a. E stas 
intervenciones «duras» pueden considerarse importantes para subsanar carencias que se habían 
formado en la ciudad durante las últimas décadas, no aplicándose sólo al centro sino al conjunto 
de los barrios, con planes como el  realojamiento de familias gitanas o  la mejora de barriadas 
periféricas, de gran trascendencia para la ciudad. En relación a la mejora del centro histórico, de 
la ría y de los equipamientos, se recogen dos opiniones, la primera perteneciente a un actor del 
ámbito de la sociedad civil y la segunda a otro del político: 
«Se empieza a pensar también en la ría como un recurso y se la descubre como una 
puerta hacia el  mar a pesar d e su  contaminación [ …] La r ía comienza a se r 
observada también como un elemento potencial, su recuperación para el disfrute de 
los ciudadanos y para repensar la ciudad […]Se pone en marcha así el proyecto de 
recuperación ambiental […] Otro de los e lementos que s irvieron para repensar e l 
modelo de ciudad fue el casco histórico y la posibilidad de peatonalizarlo […] A 
partir del descubrimiento la r ía y del casco histórico, en  la ciudad se comienza a  




«Avilés t iene u n g rado de eq uipamientos (culturales, so ciales, san itarios y 
deportivos) difícil de igualar en cualquier otra ciudad de su tamaño y el reto en los 
próximos años será mantenerlos». 
 
Otras acciones, como la adecuación del parque de Ferrera, o la planificación en torno al 
proyecto d e « nueva c entralidad», que  c ombina e l de sarrollo de  la I sla de  l a I nnovación, la 
mejora de los equipamientos del área de Divina Pastora, o la supresión de las infraestructuras 
ferroviarias, son también muy importantes para este cambio en la imagen de la ciudad y para la 
mejora de la calidad de vida que ésta ofrece. Sin embargo, precisamente una de las limitaciones 
más importantes se encuentra en la comentada necesidad de eliminar la barrera de la carretera y 
el tren que atraviesan la ciudad y que impiden la conexión entre el centro histórico y los nuevos 
desarrollos p revistos. L a p roblemática d e és ta, q ue y a h a si do av anzada, se d esarrolla en  el 
epígrafe 7.7. Como señalaba un actor, del ámbito político:  
«El tema de los accesos a Avilés es un problema, especialmente la ronda norte y las 
vías d el tren […] « Nuestra ex igencia es q ue se m arquen u nos plazos p ara l as 
grandes obras». 
 
Estas acciones están muy relacionadas con la potenciación de los clusters económicos 
de l a c iudad, especialmente el turismo. L a su bsanación d e es tos déficits, p ero también 
inversiones importantísimas en  eq uipamientos culturales, co mo el  Centro Internacional Oscar 
Niemeyer, l os m useos municipales ( de cer ámica, d e l a m úsica), el  Teatro P alacio V aldés, 
contribuyen a la m ejora d el se ctor t urístico d e la c iudad en p aralelo a l a m ejora d e 
equipamientos y calidad de vida. La existencia de una «trayectoria» como definió el concejal de 
Cultura de la ciudad a la labor realizada en la ciudad durante los últimos años en el ámbito de la 
cultura, la calidad de vida y el turismo, sería una de las claves de estas estrategias. 
En e ste s entido, e n A vilés p ueden de stacarse tanto e lementos positivos c omo 
determinados f racasos en  relación a l a t rayectoria d e l a c iudad a l a h ora d e a frontar e stas 
cuestiones.  
Por un lado, en lo positivo, destacan el desarrollo de la Agenda Local 21 y la progresiva 
reivindicación de la histórica importancia que tuvo la cultura en la vida local. Así, a diferencia 
de los otros dos casos de estudio que han realizado la puesta en marcha de sus Agendas Locales 
21 de manera «individualizada», la clave del éxito de la de Avilés ha consistido en su asociación 
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a o tros p royectos l ocales, d e f orma q ue n o se h a « olvidado» co mo o curre en L angreo y  
Puertollano. Así, tras un Diagnóstico Integrado de Avilés, la creación de un Sistema de 
Indicadores de Sostenibilidad y la elaboración de un Manual de Buenas Prácticas Ambientales, 
el espíritu de la Agenda Local 21 se r ecogió en  varias medidas del Plan «Avilés Avanza» ya 
comentado anteriormente, que venía a proponer la elaboración del Plan de Acción de la Agenda 
Local 21, dotándolo con un presupuesto de 1,3 millones de euros. Desgraciadamente, a pesar de 
haberse seguido todos estos pasos, el Plan de Acción no se h a llegado a completar, por lo que 
esta experiencia ha quedad un tanto ensombrecida. 
La seg unda g ran c uestión es la a puesta por  l a cultura e n l a c iudad, recuperando una  
tradición local muy importante relacionada con el florecimiento de la actividad económica en la 
ciudad a mediados del s iglo XIX y con e l retorno de los indianos, que supuso inversiones en 
nuevas i ndustrias y  t ambién en i nfraestructuras qu e di esen a  l a c iudad c ierto pr estigio y  
categoría. Se crearon teatros, c oros, un o rfeón, un a S ociedad F ilarmónica. L os indianos 
ayudaron a erradicar el analfabetismo en Asturias en general y en Avilés en particular, apoyados 
por l a b urguesía local y  l os i ncipientes s indicatos y  p artidos p olíticos p rogresistas. E ste 
movimiento d esapareció tras l a G uerra C ivil, h abiéndose recuperado c on l a v uelta de  la 
democracia mediante la colaboración de gobiernos locales y asociaciones de vecinos. En este 
sentido, un entrevistado, del ámbito político señalaba: 
«Con l a l legada d e l a d emocracia l os p artidos p rogresistas r echazaban cualquier 
alusión al pasado cultural de la ciudad o a sus instituciones: Teatro Valdés, Fiesta 
de El Bollo, etc. porque lo asociaban a la dictadura […] Con el paso del tiempo, la 
historia de  l a c iudad s e f ue r ecuperando y  r eivindicando […] el  c ambio en  l as 
mentalidades fue importante para ello». 
 
Frente a  estas i niciativas, ex isten si n em bargo o tras d os cu estiones v inculadas a l a 
evolución de la ciudad en las últimas décadas que no han tenido el éxito de las anteriores. En 
primer lugar, en relación a la conservación del patrimonio minero-industrial, Avilés demuestra 
una sensibilidad inferior a  los otros dos casos de estudio. De esta forma, l a escasa protección 
que en  s u m omento se d io a l a c entral t érmica d e Ensidesa resulta s ignificativa d e est o. La 
central, tras quedar afectada por los planes de reestructuración de la siderurgia, fue cedida por 
Infoinvest a la ciudad para hacer un proyecto. Entre otras opciones se barajó l levar a c abo un 
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museo d e l a industria as turiana en  A vilés ut ilizando e ste patrimonio, pero e l a nuncio de  u na 
empresa d e llevar a cab o u na i nversión i mportante p ara co nstruir u na ce ntral d e ciclo 
combinado, supuso el derribo de una parte importante de la antigua central térmica (entre 2007 
y 2008) para adaptarla a las peticiones recogidas en su proyecto, incluso tuvo que cambiarse el 
Plan G eneral de  O rdenación U rbana (para q ue p asase d e su elo de e quipamiento públ ico a 
equipamiento industrial). Sin embargo, el proyecto se vino abajo en menos de un año y en los 
terrenos se llevaron a cabo otras inversiones vinculadas al Parque Empresarial del Principado de 
Asturias. A pesar de la multitud de voces críticas al derribo (que incluyeron incluso cartas a la 
Unesco p or p arte d e la a sociación as turiana m ás i mportante e n l a d efensa del p atrimonio 
minero-industrial, I ncuna) la c entral s e de rribó s in tener e n c uenta s u v alor p atrimonial ni  la 
posibilidad de buscar alternativas a un proyecto que, finalmente, no se llevó a cabo. 
El seg undo el emento a t ener en  cu enta en  r elación a l a t rayectoria d e A vilés y  l as 
estrategias para potenciar sus condiciones medioambientales y de calidad de vida guarda 
relación con la ya mencionada presencia de las baterías de cok en la ciudad. Ya se ha puesto de 
manifiesto es te el emento, d el q ue un act or perteneciente al sector económico s eñalaba que: 
«Proyecta u na i magen d e una c iudad a nclada e n e l pa sado [ …] de l a i ndustria p esada 
generadora de externalidades negativas». 
Esto, que  t iene mucho que ver con la imagen de l a ciudad, a  pesar de l a voluntad de  
unos actores y otros de colaboración entre ellos, crea problemas que sobrepasan lo estético para 
adentrarse en lo medioambiental y en la salud de la población. Así, el Observatorio de la Salud 
de Asturias señalaba cómo algunas áreas de Avilés superaban los días máximos recomendados 
de exposición a partículas en suspensión (PM10), ostentando la estación «Matadero» el máximo 
de A sturias, con 10 5 dí as e n que  s e superaban l os l ímites47 (OSA, 2012 b: 3 8-39). C omo 
consecuencia, en  l a c lasificación que elabora e ste o rganismo p or concejos, en  el año 2012 la 
ciudad ocupaba los puestos 62 y  66  ( sobre un t otal de 78)  en calidad ambiental residencial y  
nivel de contaminación del aire, respectivamente (OSA, 2012: 5). Por lo tanto, la superación de 
inercias del pasado y la mejora de la calidad de vida de la ciudad es hoy, en algunos aspectos, 
aún un reto para la ciudad. 
                                                     




A pesar de esto, una serie de apuestas realizadas por el gobierno local y relacionadas 
con la promoción de aspectos «intangibles» de la ciudad pueden contribuir a mejorar su imagen 
y a crear un atractivo de cara a la población que busque entornos de calidad. Esta idea, que se ha 
desarrollado a l o l argo d e l as en trevistas, p odría co ntar co n t res e jes: l a cu ltura, el  c entro 
histórico y la gastronomía, que podrían ejercer de elementos de atracción para el turismo y los 
residentes. 
 El p rimero, l a cu ltura, se h a v isto l ógicamente r eforzado con l a l legada d el C entro 
Niemeyer, p ero tiene sus orígenes en  toda l a p olítica cu ltural q ue l leva d esarrollándose en  l a 
ciudad desde la década de los ochenta del siglo XX y que se ha comentado ya en este trabajo. Es 
algo que señalaron varios entrevistados y que un actor del ámbito de la política, expresaba así: 
«En l os úl timos di ez a ños l a c iudad ha  t enido una  v isibilidad muy i mportante a  
nivel cultural. Por ejemplo, Avilés es una referencia dentro del circuito teatral del 
país. En la ciudad se estrenan muchas obras a nivel nacional». 
 
En segundo lugar, la imagen de Avilés se ha renovado desde varios frentes: liberación 
de terrenos de Ensidesa, limpieza de la ría, renovación de edificios públicos y pr ivados, planes 
de fachadas, etc., también puestos de relieve a lo largo de este trabajo. La consecuencia ha sido, 
a p esar de l as r émoras q ue p ueden p ersistir aú n (baterías de co k, co ntaminación at mosférica, 
infraestructuras…), un cambio s ustancial en la ciudad, que también han subrayado muchos 
entrevistados. A quí, l a i dea de  « descubrimiento» de  la c iudad p arece m uy i mportante, c omo 
puede verse de las siguientes opiniones: 
«Avilés ha cambiado casi sin darse cuenta, “poco a poco”. Los planteamientos del 
PGOU de  E duardo L eira plantean una  nueva c entralidad a pa rtir de la ría y  de l 
casco histórico. P lanteó también, a partir de la recuperación de la r ía, una nueva 
centralidad p ara la c iudad al señalar que junto a l a ría de bía e xistir un e lemento 
tractor para el turismo». 
«[Avilés] Es una gran sorpresa para los asturianos, la ciudad antes no era conocida 
y ahora está cambiando». 
«Hasta hace dos días Avilés aparecía en las guías de turismo como “ciudad sucia, 
fea y contaminada” y esa situación ha cambiado». 
«Se ha transformado la imagen de la ciudad, desde una ciudad negra y sucia hasta 
convertirla en una ciudad que merece la pena ser visitada». 
«Tiene un casco histórico precioso y muy bien conservado […] Que Avilés es una 
gran desconocida, lo que le da una ventaja por la novedad […] La gastronomía, se 
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come muy bien […] Que en un área relativamente pequeña tiene a Oviedo, a Gijón, 
la montaña y la playa […] Lo tiene todo». 
 
La ú ltima o pinión en laza co n l a tercera i dea, l a tradición g astronómica d e l a c iudad 
habría sido capaz de reinventarse, al hilo de algunas iniciativas de la Unión de Comerciantes de 
Avilés y Comarca (cursos, creación de páginas webs, etc.) y con la ayuda de la Mancomunidad 
Turística que, como se recordará, llevó a cabo el Plan de Competitividad Turística de Turismo 
Gastronómico y el Festival Gastronómico Sweet Llambión. Como señalaba un entrevistado, del 
ámbito de la política: 
«Esta co marca en  h ostelería es tá en  m uy b uenos n iveles. H a sab ido m ejorar la 
calidad en un sector que siempre fue muy importante […] De seis Estrellas 
Michelín que hay en Asturias, dos están aquí». 
 
A esta situación ha contribuido un contexto en el que a la buena conexión con Oviedo y 
Gijón se ha sumado un precio del suelo más competitivo que en las otras dos ciudades. A modo 
de ejemplo, si en Oviedo y Gijón el precio de la vivienda de nueva construcción a uno de enero 
de 2012 era de 1.685 y de 1.863 euros por m2 respectivamente, en Avilés la vivienda con estas 
mismas características tenía un coste de1.520 euros el metro cuadrado48. De esta forma, Avilés 
no sólo estaría bien conectada con Gijón y Oviedo, sino que ofrecería servicios de calidad, un 
atractivo urbano considerable y la posibilidad de adquirir vivienda a menor coste. 
 
En síntesis, la ciudad de Avilés, en sus estrategias para la mejorara de la calidad de vida 
de sus habitantes habría priorizado dos elementos clave: la solución de carencias «heredadas» 
mediante la inversión en «factores tradicionales» (limpieza de la ría, recuperación de edificios, 
provisión d e e quipamientos, etc.) y  la recuperación de at ractivos urbanos en muchos casos 
enraizados en la trayectoria de la localidad pero que se habían perdido en el pasado (rol de la 
cultura, gastronomía, apertura hacia la ría…). 
Sin e mbargo, ot ras c uestiones no s e ha n i ncentivado l o s uficiente, c on lo que  e l 
patrimonio i ndustrial s e ha  m inusvalorado e n oc asiones, e l m edioambiente pr esenta a ún 
                                                     
48 Fuente: Ministerio de Fomento, Disponible en: http://www.fomento.gob.es/BE2/sedal/35103500.XLS, 
Consulta: 07/05/2012.  
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limitaciones considerables en comparación con otras zonas de la región, o  la presencia de las 
baterías de cok retrasa la completa restauración del paisaje urbano. 
Como consecuencia, la c iudad ha mejorado mucho en determinados aspectos, aunque 
otros ha n que dado en s egundo l ugar, de biendo bus carse e n e l f uturo s u puesta en m archa 
(cuestión de  l as infraestructuras, pr otección de l pa trimonio, r estauración pa isajística, e tc.). A  
pesar de esto, el cambio de la ciudad de Avilés ha sido importante, lo que responde a toda una 
serie de propuestas con cierta dilatación en el tiempo, que han tenido su corolario con el Centro 




Puertollano se ha enfrentado con problemas complejos, similares en algunos casos pero 
distintos en  o tros a A vilés y  L angreo en  su  p roceso de r econversión. En una s ocasiones, l as 
respuestas han sido parecidas a las dadas por las ciudades asturianas, mientras que en otras ha 
apostado por ot ro t ipo de  actuaciones más originales. En todo caso, como se ha  planteado en 
algún momento de este trabajo, el principal déficit localizado en el caso de Puertollano no es un 
enfoque erróneo en cuanto a l os sectores a p otenciar, las actuaciones a d efinir o la ordenación 
territorial, ni tampoco una carencia de estrategias, sino más bien una escasa implicación de otros 
actores locales y una débil continuidad en el tiempo de muchas medidas, posiblemente en parte 
debido a lo primero. 
En el caso de la mejora del urbanismo, de la calidad de vida y medioambiental y de la 
puesta e n valor de l pa trimonio minero-industrial, al igual q ue en  los d os casos previos se h a 
recurrido de m anera repetida a l a mejora d e los «elementos físicos», apostando por 
equipamientos, i nfraestructuras, etc. E n Puertollano, e stas a ctuaciones h an s ido m uy 
importantes para una ciudad donde las carencias heredadas del período anterior eran acusadas. 
En primer lugar, destaca la ya comentada política de creación de vivienda social, cuyo 
impacto en la ciudad ha sido muy importante, puesto que ha configurado una serie de barrios en 
el e ntorno d el c asco h istórico dond e e ste t ipo de v ivienda e s dom inante. L a existencia, s in 
embargo, de estas prácticas ha derivado en una suerte de «guetización» de determinadas áreas 
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de la ciudad, donde se h a concentrado la población con menos recursos y que mayor rechazo 
genera a l resto d e l a c iudadanía: l a de etnia g itana. El pr opio c oncejal de ur banismo de 
Puertollano denunciaba esta situación en una entrevista en 200949. Durante el trabajo de campo 
volvieron a encontrarse opiniones similares en las que se remarcaba el carácter aislado de estas 
promociones respecto d e l a ci udad, l a ex istencia d e o tros d éficits e structurales ( pobreza, 
problemas de  e scolarización, rechazo d e o tros v ecinos, e tc.) que s e en contraban en  estas 
promociones. Así, las siguientes opiniones, de un actor representante de la sociedad civil y otro 
del ámbito político respectivamente, señalan estas cuestiones. En ellas se mezclan los problemas 
sociales con la «mitología urbana» respecto al origen de esta población: 
«Tradicionalmente h abía a lgunas f amilias g itanas “d e t oda l a v ida” q ue v endían 
por l as c asas […] N o tiene na da qu e v er c on l os que ha  l legado de spués [ …] 
Hablan de un alcalde que en un momento determinado se trajo a familias gitanas de 
Ciudad R eal […] no llegó nunc a a c onfirmarse p ero y o c reo que  sí […] m e 
contaron de alguna prebenda que tuvo el alcalde por traerse a estas familias […]se 
ha favorecido con la creación de mucha vivienda social […] El crecimiento de esta 
población se ha producido en los últimos veinte años […] hay gitanos que no pagan 
luz ni agua […] viven en una zona que es un gueto […]El concepto que se tiene en 
Puertollano de  l a e tnia g itana e s m uy malo e n g eneral [ …][El barrio de l P ino, 
donde viven los gitanos] es un mundo aparte […] además se expandieron al barrio 
de C añamares [ …] el problema q ue está t rayendo e sto es q ue los precios d e l as 
viviendas a llí h an b ajado co nsiderablemente […] m uchas g ente se h a i do 
marchando al centro huyendo de esa zona […] si coges el coche y vas por allí y ves 
cómo viven te das cuenta de que eso es otro mundo […] si a e so se le añaden las 
dificultades para conectarse con el centro por las vías del tren […] son los barrios 
más degradados». 
«Hay brechas sociales […]un par de zonas en que se nota […] Los chicos no van al 
colegio, el A yuntamiento tiene un  pr ograma pa ra q ue v ayan [ …] L a g ente q ue 
depende de las ayudas municipales está focalizada en algunos lugares […] Podrían 
ser unas 800-1.000 familias en este momento, en períodos sin crisis unas 500-600 
[…] en torno a un 5% [de la población]». 
 
El pr oblema, por  lo tanto, e s c onsiderable, no s ólo en c uanto a brechas sociales s e 
refiere, sino en cuanto a la necesidad de planificar recursos y medidas para mejorar la situación 
                                                     
49 El pr opio c oncejal s eñalaba: «El r ecurso d e l a vivienda s ocial ha d erivado en  P uertollano en  u na 
especie de gueto cuando la filosofía de la vivienda social que promueve la Administración Regional es 
que l a f amilia co n ap uros e conómicos co yunturales o cupara es a m odalidad d e v ivienda por  t iempo 
limitado para reconducir su s ituación y a sí poder comprar o a lquilar ot ra vivienda donde desarrollar su 
proyecto vital. Lo que no es de recibo es que un recurso de la administración pública se perpetúe en el uso 





de estas familias, cuyo estado de aislamiento se ha tratado de resolver, en cierto modo, a través 
de las pasarelas que atraviesan las vías del ferrocarril, ya descritas anteriormente. 
Junto a estas actuaciones, la apuesta por zonas verdes y nuevos equipamientos resulta 
fundamental en la ciudad de Puertollano. Las primeras, debido a la importante emisión que el 
complejo petroquímico genera a la a tmósfera de la c iudad, y que en  paralelo a su  progresivo 
control hace necesario implementar otras medidas, como la adecuación de nuevos espacios en la 
ciudad q ue m ejoren la calidad am biental (Parque de L a R incona, P arque N orte, etc.). L os 
segundos, c omo c ontinuación de  l a pr ogresiva m ejora de  e quipamientos que  l a c iudad ha  
llevado a cabo en los últimos años, que han incidido en su nombramiento como Ciudad Europea 
del D eporte e n 201 1, y  que  inciden e n un m ayor a tractivo pa ra la c iudad. E l C entro d e 
Especialidades Deportivas o la reforma del estadio municipal de futbol se encuentran entre los 
más importantes llevados a cabo por la ciudad, junto a otras actuaciones como escuelas 
deportivas o cu rsos para ad ultos. Un en trevistado, p erteneciente al  ám bito de la política lo 
expresaba de la siguiente manera: 
«El d eporte en  P uertollano en  cu anto a i nstalaciones, i nfraestructuras, e tc. se h a 
tratado de un trabajo de muchos años […] no tenemos un número muy importante 
de estadios o piscinas […] pero está muy arraigado el tema de escuelas deportivas 
[…] ha habido una iniciativa p ropia de la administración para desarrollar t oda la 
oferta […] en los últimos años se han mejorado mucho las instalaciones». 
 
Finalmente, destaca, al igual que en el caso de Langreo, la apuesta por proteger y d ar 
nuevos usos al patrimonio minero-industrial. Iniciativas ya comentadas, como el  Museo de la 
Minería, el Terri, o el Recinto de Exposiciones y Congresos, son importantes no sólo para esto, 
sino también para la mejora de la calidad de vida, el atractivo urbano y la oferta de ocio para los 
ciudadanos y potenciales visitantes. 
Sin embargo, algunos entrevistados señalaron el alto coste de algunas obras50, el estado 
de deterioro de l a m ayoría de l pa trimonio m inero-industrial, s u a bandono por  pa rte de  l a 
administración local, y la sensación de que se ha perdido la oportunidad de poner en valor un 
elemento identitario y  p otencialmente b eneficioso p ara la economía y  l a so ciedad de 
Puertollano. Dos actores, del ámbito de la sociedad civil señalaban: 
                                                     
50 El Pabellón «La Central» habría costado 12,3 millones de euros y «El Terri» 6 millones de euros. 
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«[El Terri] Tiene una parte en su interior que se encuentra en combustión […] Pero 
se ha  hecho una  ba rbaridad y  s e ha  hecho un d espilfarro d e di nero [ …] se ha 
gastado un a f ortuna e n a brir una  carretera, po ner f arolas, e tc. y  ha  c ostado 
muchísimo […] A tenor de la legislación ambiental española debería estar cerrado 
porque hay aún emanaciones de azufre». […] «Había unos quince castilletes 
repartidos por el Valle […] se ha dejado que se vendan para chatarra, que la gente 
se haya llevado los restos […] que se hayan caído las chimeneas […] Últimamente 
se ha hecho algo que nosotros habíamos pedido hace tiempo [La Central] […] con 
un despilfarro de dinero público ». 
«El patrimonio minero-industrial ha tenido un enorme potencial, pero se ha sacado 
muy poco rendimiento. La puesta en valor de este patrimonio ha correspondido a la 
administración pú blica, y  e n g ran pa rte a l A yuntamiento de  P uertollano y  l as 
actuaciones han sido limitadas […] [Han sido] Positivas las que se han hecho, que 
han permitido r ecuperar elementos m ateriales e i nmateriales p ertenecientes a la 
memoria co lectiva ( Museo d e l a M inería) [… ] P ero p or o tra p arte c reo q ue el 
enorme p otencial d e l a c uenca m inera […] y d e l as act ividades d e l a a ntigua 
Encaso no s e ha n sabido aprovechar. H a h abido u na p érdida d e m ateriales, u na 
degradación de lo que existe, e incluso en algunos casos determinados elementos se 
han vendido como chatarra. Esto pasó con las vagonetas de las minas subterráneas 
[…] Ha dejado en el camino unas oportunidades de rentabilizar ese patrimonio de 
manera b astante i mportantes […] N o s e h a r estaurado am biental y  
paisajísticamente l a cuenca m inera, a lgo f undamental p ara q ue el  p atrimonio se 
revalorice y se convierta en un recurso para el desarrollo local». 
 
La conclusión, por lo tanto, puede ser la falta de criterio del consistorio local a la hora 
de p roteger, de finir u sos y  r estaurar una  s erie d e hi tos pa trimoniales. E n los que se ha  
intervenido, sin embargo, vuelve a ser evidente la ausencia de ningún interés serio, no ya en la 
protección y conservación del elemento en sí mismo51, sino en utilizarlo para el propio fin para 
el q ue fueron cr eados y a que e l R ecinto F erial ha d ejado d e p rogramar ac tividades, tiene la  
página web inutilizada y el Museo de la Minería abre solamente para las visitas concertadas, lo 
que reduce significativamente su impacto. 
En cuanto a los clusters económicos existentes o potenciales y su relación con la calidad 
de vida, el  urbanismo o el  medio ambiente, son destacables algunos esfuerzos realizados para 
mejorar el a tractivo t urístico de  l a c iudad, r elacionados c on l a m encionada r ecuperación de l 
patrimonio minero-industrial, l a e dición de  g uías, l a c reación de  una  of icina de  t urismo, e tc.  
aunque han tenido poco impacto en general.  
                                                     
51 Una noticia reciente ponía en evidencia el abandono de El Terri, e incluso la decisión del Ayuntamiento 
de derribar el quiosco en el que iba a cr earse una cafetería, y que costó 200.000 euros, ante el estado de 
deterioro del mismo. Más información: «El 15-M Puertollano intentará “rescatar” al parque del Terri de 
su e stado de  a bandono», e n M i C iudad R eal, 31/ 10/2011, Disponible e n: 
http://www.miciudadreal.es/2011/10/31/el-15-m-puertollano-intentara-rescatar-al-parque-del-terri-de-su-
estado-de-abandono/, Consulta: 07/05/2012. 
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Incluso la propuesta de la Ciudad Europea del Deporte, que iba a  suponer la creación 
del Observatorio Europeo de Investigación en Gestión Deportiva M unicipal o una serie de 
eventos no llevados a  cabo, ha n tenido muy poc a r elevancia, r ecibiendo c ríticas por  parte de 
algunos entrevistados al respecto: 
«La realidad de la Ciudad d el Deporte […] es a lgo rotativo en l as c iudades […] 
tiene una relevancia […] hay que traducirla en la explotación del nombre y en base 
al beneficio socioeconómico que pueda suponer […] el deporte tiene un coste […] 
la situación actual [de crisis] […] lo ha afectado […] la insignia de la Ciudad del 
Deporte supone un coste que hay que ver si está amortizado por los eventos […] 
desde que empezó la Ciudad del Deporte […] los eventos han s ido de muy poca 
relevancia […] de poco calado». 
 
Esto, al i gual que  ocurría en e l caso del patrimonio minero-industrial, l levaría a l a 
necesidad de replantearse otro tipo de estrategias, quizás menos ambiciosas pero más en sintonía 
con las necesidades de la población y a la puesta en práctica de políticas viables a medio plazo, 
algo que el trabajo de campo realizado ha manifestado como una debilidad de la ciudad, ya que 
muchos proyectos se ven confrontados, con el paso del tiempo, a una ausencia de viabilidad y a 
su abandono. 
 
Algo s imilar ha su cedido, en  el  caso  d e l as t rayectorias l ocales, co n el  p atrimonio 
minero-industrial, ya comentado anteriormente, y con la Agenda 21 Local y los programas de 
fomento de prácticas medioambientales saludables. 
En pr imer l ugar, l a A genda 21 Local, c omo s e c omentó e n e l a partado pr evio, ha 
permanecido parada. En el pleno municipal celebrado el 24 d e noviembre de 2011, se aprobó 
una moción conjunta para reactivarla, por lo que es de suponer que ha estado «desactivada», así 
como la renovación del Consejo Local de Sostenibilidad. En 2011 tan sólo se llevó a cab o un 
inventario del arbolado existente en la localidad y un estudio acústico de un área concreta de la 
ciudad. Entre l as m edidas que  se han aprobado e n 2012 aparecen un  Plan de G estión d el 
arbolado viario, un  Plan Integral de mejora de Espacios Verdes y fortalecer la campaña 
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«Puertollano c iudad limpia, c iudad tuya», que se co menta a co ntinuación, mediante avisos en 
farolas y otros elementos del mobiliario urbano52. 
En este caso, la ausencia de continuidad en los proyectos no e s sólo el problema más 
grave, si no t ambién l a escasa consideración d e l a situación am bientalmente negativa d e la 
ciudad, como consecuencia de la presencia del complejo petroquímico. 
En una ciudad que «navega» entre los episodios de contaminación  y la existencia de un 
«miedo» a que si se le piden responsabilidades a las empresas que contaminan estas se vayan a 
otro l ugar, l as medidas d e r educción de l a contaminación n o aparecen en tre l os p royectos de 
medioambiente, mientras que se p resta una gran atención al arbolado. Sin embargo, este es un 
problema g rave, señ alado p or v arios entrevistados, q uienes r ecogían estas ideas d e 
medioambiente degradado y ausencia de medidas. Así, dos actores, del ámbito de la sociedad 
civil y un tercero, del campo de la política señalaban respectivamente: 
«Puertollano no deja de tener un problema [medioambiental] casi permanente, que 
es e l de  t ener un p olo petroquímico a c inco k ilómetros, c on R epsol YPF o  
Fertiberia [ …] a mbientalmente es un a c iudad c on un dé ficit importante. Esto s e 
constata e n l os e pisodios de  c ontaminación por ozono que  v ive l a ciudad 
determinadas veces al año […] esto genera problemas a p oblación con problemas 
respiratorios que no puede salir de casa». 
«El pr oblema [ambiental de  P uertollano] más grave co n d iferencia es la 
contaminación atmosférica […]cuando no hay viento o el viento viene en dirección 
contraria la atmósfera se  vuelve b astante irrespirable [ …] cr ea p roblemas en  la 
salud de  l a población […] e stamos por  encima de  la media nacional e n c uanto a 
enfermedades respiratorias y cancerígenas […] irritaciones de piel y ojos […] las 
alergias e stán di sparadas […] C iudad R eal t iene 75.000 ha bitantes y  P uertollano 
50.000, pero P uertollano tiene u n 20%  m ás de  e nfermedades a lérgicas […] la 
contaminación dispara las alergias». 
«Es el  cab allo d e b atalla [ …] L as em presas g randes co ntaminan m ucho [ …] 
siempre se ha dicho que si tosía Repsol, se resfría Puertollano […] Antes actuaban 
con más impunidad […] Ahora que las leyes son más restrictivas y las sanciones 
más altas parece que las empresas se han concienciado más y la población también 
[…] Aún así, cada dos por tres tenemos episodios de ozono […] pero la gente es 
consciente de que si es muy restrictiva […] la empresa puede irse a otro sitio». 
 
En s egundo l ugar, a c omienzos de  2 009 e l A yuntamiento de  P uertollano inició l a 
campaña « Puertollano, ciudad limpia, c iudad t uya» c on l a intención de c oncienciar a l a 
                                                     
52 «Medio Ambiente mantendrá activa la Agenda Local 21 pese a que la JCCM haya retirado su línea de 
subvenciones», e n L a C omarca de  P uertollano, 22/ 02/2012, D isponible e n: 
http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2012_02_22&noticia=2012_02_22_No_
16.xml, Consulta: 08/05/2012. 
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ciudadanía de la importancia del reciclado y del cumplimiento de los preceptos de recogida de 
basuras, limpieza de las calles, etc. a la vez que se renovaba el servicio municipal de limpieza. 
La campaña contó con un anuncio de televisión y una cuña de radio que tuvieron un presupuesto 
de 40.0 00 euros, así c omo c on l a c reación d e un  b log y  una  pá gina w eb p ara p romover el  
espíritu del evento53. Sin embargo, la última entrada del blog databa de octubre de 2009, y en la 
página web, aunque se incluía toda la información de la cuña publicitaria, participantes, «cómo 
se hi zo», o un hor ario c on l os s ervicios de r ecogida de  ba sura, f altaba lo f undamental: un a 
«Guía», que  a parece e n la pr opia w eb, pe ro qu e no  t iene n ingún doc umento ni i nformación 
asociada. U na v ez m ás, u na i nteresante iniciativa, en es te caso, d estinada a la m ejora d e l as 
condiciones m edioambientales y  d e ca lidad de v ida se q ueda sin co ncluir. D e esta f orma, l a 
interpretación más ajustada que puede hacerse de este t ipo de estrategias en  Puertollano es el 
gran n úmero d e i deas interesantes, p ero l a a usencia de u na co ntinuidad en  el  t iempo d e las 
mismas, lo que supone un derroche de fondos públicos grave. 
 
Por úl timo, pue den de stacarse a lgunas m edidas relacionadas c on e l f omento de  l os 
atractivos d e l a ci udad, d onde n uevamente se en cuentran p otencialidades y  car encias en una  
ciudad que, desgraciadamente, tiene un atractivo residencial limitado, incluso en comparación a 
otros núcleos minero-industriales del interior (Tomé, 2010). 
Entre las primeras, puede destacarse la creación de un sistema gratuito de transporte en 
bicicleta, que ha supuesto la creación de varios kilómetros de carril-bici y de una serie de puntos 
de préstamo donde se pueden recoger y devolver las bicicletas. Junto con esto, la potenciación 
de la imagen de Puertollano como «Puerta del Valle de Alcudia», es un elemento que contribuye 
a fomentar la imagen de «ciudad-verde» y de cercanía a espacios naturales de calidad. 
Entre las segundas, habría sido interesante, en paralelo a la potenciación de esta imagen 
de «ciudad-verde», la recuperación del patrimonio minero-industrial disperso por toda la cuenca 
minera de Puertollano, cuyo valor como «paisaje minero» resulta indiscutible, pudiendo servir 
también para el disfrute de sus vecinos a t ravés de su articulación mediante rutas y sendas, en 
                                                     




relación al reto que proponen los expertos actualmente a la hora de pensar en la protección del 
patrimonio, el paso del edificio al paisaje o al itinerario (Benito, 2010b). 
Finalmente, varios entrevistados han puesto en evidencia las carencias existentes en la 
ciudad en cu anto a o cio, si endo l a o ferta d e l a c iudad m uy l imitada e n e ste s entido, c omo 
señalaban dos actores, el primero del ámbito económico, y el segundo del de la sociedad civil: 
«Siempre h emos p ensado q ue s ería p ositivo co ntar co n u na o ferta […] 
sociocultural o de ocio ostensiblemente mejor de la que tenemos […] mientras que 
la actividad industrial está muy desarrollada […] y ha ido con los tiempos actuales 
[…] el sector servicios […] no es el  que más se h a desarrollado y tiene recorrido 
para mejorar:  parques de ocio, fomento de la actividad, del comercio […] muchos 
van fuera de la ciudad a b uscar esos servicios […] es algo que se c omenta en  la 
ciudad […] también se podría impulsar más el sector turístico […] Puertollano no 
es una ciudad especialmente atractiva por su patrimonio histórico-artístico […] se 
podrían buscar alternativas». 
«Este Ayuntamiento el tema cultural lo trabaja poco […] trabaja mucho por lo que 
es la diversificación [económica] de Puertollano». 
 
En s íntesis, P uertollano s e c aracteriza por  u na pr ofusión de  m edidas de stinadas a  la 
mejora de l urbanismo, e l medioambiente, la calidad de  v ida y  l a reutilización de l patrimonio 
minero-industrial en  l os últimos añ os. É stas resultan m uy i nteresantes en  l a m edida en  q ue 
guardan relación con otros aspectos ya analizados (incentivos a la actividad económica, mejora 
de las formas de gobernanza, desarrollo del turismo, eliminación de problemas heredados, etc.). 
Sin embargo, en casi todas ellas se encuentra un problema similar: la falta de continuidad en la 
aplicación d e es tas medidas y  su  p rogresivo de terioro. T anto en e jemplos « tangibles» ( Terri, 
Recinto Ferial) como en planes locales (Agenda 21 Local) o en campañas («Puertollano, ciudad 
limpia, ciudad tuya») la falta de continuidad en el tiempo es endémica. 
Esta situación es similar a lo que ocurría en epígrafes anteriores (casos de Fundescop o 
de l a F undación V irtus, por p oner do s e jemplos significativos), y  e n cierto m odo e stá 
relacionado con el origen de las ayudas para desarrollar estos proyectos: en la mayoría de los 
casos corresponden a partidas «extraordinarias» (Fondos Mineros o ayudas regionales) y no s e 
plantea su sostenibilidad a largo plazo en el momento de llevarlos a cabo, con lo que su impacto 
es i mportante a co rto p lazo, p ero se d iluye r ápidamente, co n lo q ue se ría más interesante un 
replanteamiento d e p rofundidad d e est e m odelo y l a ap uesta p or o tro m ás so stenible, q ue 
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desarrollase u n m enor n úmero d e i niciativas, las m ás ese nciales, p ero q ue a postase p or s u 
continuidad en el tiempo. 
 
7.5.4. Síntesis final 
 
Es obv io que  l os tres casos d e es tudio h an llevado a cab o i niciativas co munes y  
específicas en la creación de entornos urbanos más a tractivos, mediante mejoras u rbanísticas, 
medioambientales o iniciativas para proteger su patrimonio, pero los resultados en unas y otras 
han sido distintos. 
Como principal e lemento común, destaca la persistencia de infraestructuras heredadas 
que atraviesan las tres ciudades, dificultando la conexión entre diferentes partes de las mismas. 
Aunque los tres casos de estudio han puesto en marcha diversas iniciativas para solucionar esta 
situación (principalmente mediante propuestas de soterramiento), de momento ninguna ha 
conseguido solventar este problema. 
En este sentido, a las medidas de corte físico para generar atractivo se h an sumado, en 
unos casos  (Avilés y Langreo) planes para mejorar el aspecto exterior de las viviendas, a través 
de planes de fachadas o de p lanes de reforma del centro histórico y  los barrios periféricos, o 
bien, e l de sarrollo de  n uevas z onas v erdes ( en A vilés y  P uertollano pr incipalmente) p ara 
subsanar déficits históricos. 
Otro e lemento c omún ha  s ido la pr ovisión de  e quipamientos de portivos, de  oc io, 
culturales, e tc. p ara mejorar l a c alidad de v ida de la ci udad, q ue s e h a producido en  las t res 
ciudades, en ocasiones, mediante obras de gran calidad arquitectónica (desde el centro deportivo 
de Langreo, hasta el Centro N iemeyer en Avilés, pasando por el Centro de E specialidades 
Deportivas de Puertollano). Todas ellas tienen como objetivo una adaptación de la ciudad a los 
nuevos tiempos, la mejora de la imagen de la ciudad y, en cierto modo, una continuación en la 
creación de arquitecturas de calidad enraizada en la tradición del patrimonio minero-industrial 
(Duro F elguera en  L angreo, L a C urtidora e n A vilés o  l a S ociedad Minero M etalúrgica de  
Peñarroya en Puertollano). 
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Sin embargo, l as p rincipales d iferencias se en cuentran precisamente en relación a l as 
iniciativas vinculadas al patrimonio minero-industrial. En este sentido, mientras que Langreo es 
un caso pionero de protección del mismo, a través de la realización de inventarios y la dotación 
de nuevos usos a parte del mismo (a pesar de que restan «bolsas» de patrimonio cuyo destino 
aún n o e s c laro), en  P uertollano estas ac ciones r esultan m ás limitadas, h abiendo r ecibido 
algunas cr íticas al  r especto ( Cañizares, 2 002). E n A vilés son aún más dé biles, pue sto qu e, a 
pesar de la protección de los edificios de La Curtidora (centro de empresas local) y de la fábrica 
de camisas Premier (centro de arte de la ciudad), se ha permitido la destrucción de buena parte 
de los restos existentes, siendo el más significativo el caso de la central térmica de Ensidesa. 
La pos ibilidad de  i mpulsar a tractivos ur banos or iginales a  pa rtir d e un r ecurso 
verdaderamente endógeno como es el patrimonio minero-industrial que existe en estas ciudades, 
debería ser considerada como una oportunidad para su desarrollo. 
 
En el ámbito de los elementos heredados y de las trayectorias urbanas, destacan en las 
tres ci udades l a p resencia d e p roblemas am bientales p rovenientes d e la etapa a nterior, q ue 
prevalecen a día de hoy en todas ellas y que limitan, en cierto modo, la posibilidad de mejorar 
su imagen. A los casos de Avilés, con las baterías de cok, y de Puertollano, con los episodios de 
contaminación p rovenientes de l complejo petroquímico, ha y que  s umar e l i mpacto no s ólo 
medioambiental, s ino principalmente u rbanístico, que l a central energética de Lada genera en 
Langreo. 
Los co nsecuentes ep isodios d e contaminación existentes en las tres ciudades y que 
tienen reflejo en diversos estudios (el ya mencionado trabajo de investigación que comparaba la 
intensidad de enfermedades relacionadas con alergias y asmas en Puertollano y en Ciudad Real, 
o l os rankings del O bservatorio de  la S alud de  A sturias, e n l os qu e A vilés y L angreo se 
encontraban a l a c ola d e los co ncejos a sturianos) l imitan e l c amino r ecorrido y pl antean l a 
necesidad de continuar profundizando en estas cuestiones. 
En este sentido, también ha sido común la puesta en marcha de las Agendas 21 Locales 
en l as t res c iudades, au nque c on una s m etodologías, r itmos y de sarrollos di ferentes. 
Generalmente se ha visto una dificultad para dar continuidad a e sta iniciativa tras las primeras 
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medidas (constitución de un consejo local de sostenibilidad, análisis socioeconómico, etc.). En 
este caso, se requeriría tanto g estionar «a l argo p lazo» est as acciones, e n lugar de  pe nsar e n 
pequeños avances inmediatos, así como vincularlos a otras iniciativas. Aunque también presenta 
limitaciones, el m odelo d e Avilés es el úni co qu e, por  e l m omento, s e encuentra m ás 
desarrollado. 
Finalmente, l a m ejora d e la o ferta cultural de lo s tr es municipios o el  d esarrollo d e 
proyectos e mblemáticos h an s ido i niciativas que  s e ha n l levado a  c abo, a unque c on g randes 
diferencias. A sí, m ientras A vilés y  L angreo o fertan una i nteresante variedad de ev entos 
culturales (el primero apoyado en la potente infraestructura que ha creado en las últimas décadas 
y el  segundo mayormente en las iniciativas de las p ropias asociaciones), la oferta cultural de 
Puertollano es  m ás reducida, c omo pus ieron de m anifiesto los pr opios entrevistados de  la 
ciudad. Esto, sin embargo, no p uede achacarse sólo a las medidas del Ayuntamiento, sino que 
podría deberse también al «ambiente» existente en la ciudad y «heredado». Así, mientras que  
buena parte d e Asturias se  co noce como «La Atenas d el Norte» (Mato, 2008), en el caso  de 
Castilla-La Man cha, no ha ex istido e sta t radición, en  p arte p or l a au sencia d e p artidos 
reformistas asentados con fuerza, por la menor actividad sindical, por el tipo de sociedad, más 
tradicional, o por la ausencia de una universidad regional hasta los años ochenta del siglo XX. 
En el  caso de los proyectos, Avilés, gracias al impulso del Centro Internacional Oscar 
Niemeyer, y  al  t rabajo r ealizado por l a F undación Niemeyer, so bresale f rente a l os o tros d os 
casos, donde la falta de un elemento tractor de carácter similar es notoria. 
 
En síntesis, las tres ciudades se h an enfrentado en este proceso, y aún se enfrentan por 
lo qu e ha  pod ido v erse, a  r etos m uy i mportantes, e n l os que  s e pone  de  m anifiesto q ue la 
revitalización no se ciñe tan sólo al ámbito económico, sino a otros múltiples aspectos, entre los 
cuales, la imagen urbana, la situación medioambiental, el urbanismo, o los atractivos culturales 
o de equipamientos resultan esenciales. 
Esto hace necesario poner en práctica estrategias innovadoras, que requieren una mezcla 
de continuidad y sostenibilidad, elementos que deben conjugarse en un contexto de variabilidad 
de los recursos para obtener la ecuación adecuada, que equilibre la posibilidad de desarrollar 
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iniciativas y su mantenimiento en el tiempo. Pero también resulta básica la coherencia en estas 
políticas, de manera que respondan a las necesidades de la sociedad y a unos objetivos amplios, 
que puedan imbricarse con la promoción de nuevos sectores económicos o con la mejora de la 
participación ciudadana. 
Finalmente, el apoyo de otras administraciones es esencial en este punto, tanto para la 
provisión de inversiones y programas que permitan superar los déficits, como para la atención 
de demandas que superan las competencias locales y que deben ser escuchadas en otras escalas 
(soterramiento de infraestructuras, desarrollo de campus universitarios, etc.). Por esto, un 
diálogo f luido y  continuado con dichas administraciones es, como se v erá en  el  ep ígrafe 7.7, 
esencial para mantener las estrategias en períodos de incertidumbre. 
El resultado, citando a Tomé (2010) es un claroscuro, donde el cambio de imagen y las 
palpables m ejoras (equipamientos, ur banización) que dan e nsombrecidas p or e rrores, 
insuficiencias y aspectos pendientes en  la morfología, economía y sociedad en un proceso no 
exento de  c ontradicciones, c uyo mayor e xponente e s l a dua lidad e ntre e spacios o e lementos 
correctamente r ecuperados, f rente a otros abandonados o  mal r esueltos. E l aprendizaje de los 
errores y la capacidad de adaptarse a unos contextos crecientemente cambiantes resulta, por lo 
tanto, esencial en estos casos. 
 
7.6. Trayectorias urbanas y su influencia sobre las estrategias de revitalización: éxitos, fracasos, 
similitudes y diferencias 
 
En l os cinco ep ígrafes an teriores se h an i nterpretado l as estrategias de r evitalización 
puestas en práctica en las tres ciudades estudiadas en base a u na división doble, basada por un 
lado en el tipo de «objetivo» al que  se hacía r eferencia: desarrollo económico, mejora de  l os 
modelos de gobernanza, de la capacidad tecnológica, aumento de la calidad medioambiental, del 
urbanismo, o de las condiciones de vida. Por otro lado, se dividieron este tipo de iniciativas en 
función de  los recursos q ue se incentivaban, r ecuperaban o t rataban de ac tivarse p ara ellos: 
aquellos que p ueden co nsiderarse « clásicos», l os q ue g uardan relación co n l os c lusters 
económicos existentes o  q ue se p retenden p otenciar, l os q ue se  v inculan a la ex istencia de 
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trayectorias y  r edes territoriales p resentes en la c iudad, o  aq uellos que se r elacionan con l as 
llamadas urban amenities o a tractivos ur banos. El análisis d e l os tres c asos de es tudio h a 
revelado estrategias diversas, pero también conectadas, que merecen una interpretación conjunta 
que sintetice lo comentado hasta ahora. 
En primer lugar, destaca la alta politización de la sociedad de los tres casos de estudio, 
que se v incula a la tradición industrial de estos espacios y a la defensa de los intereses de los 
trabajadores de la industria y  d e la m inería, y  q ue ha l levado en o casiones a  u na dinámica 
abierta de conflicto cuando estos intereses se ven en peligro. La superación de estas dinámicas 
es s iempre una  c uestión ambigua: por  un lado, se pue de c onsiderar como n ecesaria p ara 
alcanzar acuerdos con otros actores locales y supralocales respecto al modelo de desarrollo que 
se pretende para la ciudad, pero también puede suponer, en cierto modo, una «claudicación» de 
los intereses d e s indicatos y  o tros actores sociales t radicionales. E l m antenimiento d e u n 
equilibrio que respete los intereses de ambas partes es esencial en los tres casos de estudio para 
permitir tanto la aparición de nuevas oportunidades, como la preservación de la participación en 
la vida política de la ciudad y de los intereses de los grupos tradicionales. 
Tanto la ausencia de gobiernos locales con capacidad de liderazgo, como un exceso de 
liderazgo de los ayuntamientos pueden repercutir negativamente en las redes de actores locales, 
bien impidiendo la consistencia y permanencia en el tiempo de éstas, bien ocultando o poniendo 
en segundo lugar otras iniciativas alternativas a las medidas de los consistorios locales. 
Los tres casos analizados comparten, además, una tradición de gobiernos progresistas 
(tabla 7.5), quienes han gobernado siempre en Langreo y Puertollano, y sólo dejaron de hacerlo 
durante una le gislatura e n A vilés. E stos alcaldes han sido s iempre a fines a  gobiernos 
autonómicos también progresistas (excepto en una legislatura –desde 1995 hasta 1999- en que el 
Partido P opular g obernó e n A sturias, c oincidiendo c on l a a lcaldía «popular» d e A vilés). S in 
embargo, tras las elecciones municipales y autonómicas de 2011, aunque el Partido Socialista ha 
mantenido el poder en los tres ayuntamientos, tanto en Asturias como en Castilla-La Mancha 
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han pasado a gobernar partidos conservadores54, hecho que se desarrolla en el epígrafe siguiente 
por su trascendencia sobre las estrategias que se estaban llevando a cabo en estas ciudades. 
 
Tabla 7 .5. Evolución de los gobiernos locales y regionales de los casos de  estudio analizados 
(1979-2011) 
  1979 1983 1987 1991 1995 1999 2003 2007 2011 
LANGREO PSOE PSOE PSOE PSOE IU IU PSOE PSOE PSOE 
AVILÉS PSOE+IU PSOE PSOE PSOE+CDS PP PSOE PSOE+IU PSOE+IU PSOE 
PRINCIPADO DE ASTURIAS 
 PSOE PSOE PSOE PP PSOE PSOE+IU PSOE+IU FORO AST. 
PSOE+IU 
PUERTOLLANO PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE 
CASTILLA-LA MANCHA   PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PSOE PP 
* Negrita: mayoría absoluta. 
Elaboración propia. 
 
Lo cierto es que esta configuración política se ha traducido en los tres casos de estudio 
en una alianza entre gobiernos locales, sindicatos de trabajadores y, en los casos en que existía 
coincidencia, g obiernos regionales. A demás, o tros a ctores sociales ( asociaciones de ve cinos, 
principalmente) h an apoyado, al  m enos en los primeros ayuntamientos, a estas coaliciones, 
habiéndose m antenido e n a lgunos casos es ta si tuación ( caso d e Puertollano), mientas q ue e n 
otros, el alejamiento ha sido paulatino (como ha sucedido en Langreo). La persistencia de estas 
coaliciones se ha dado en  paralelo a la aparición de nuevos actores (centros de investigación, 
asociaciones, entidades públicas o semipúblicas, etc.) que, en algunos casos, se han sumado a 
los pr oyectos ( Fundación Niemeyer o P uerto en  A vilés), m ientras q ue en  o tras o casiones, 
generalmente d erivadas d e l a esca sa f lexibilidad d e l os g rupos d e p oder a i ncorporar n uevas 
iniciativas, la colaboración ha resultado más l imitada de lo que podría haber sido (casos de la 
Federación de Empresarios en Puertollano o de algunas asociaciones culturales en Langreo).  
 
En lo económico, la provisión de nuevo suelo empresarial ha sido un hecho común a los 
tres casos, con la intención, según cada uno de ellos, de redinamizar el tejido industrial existente 
o de  dar pa so a  nue vos sectores, no siempre vinculados n ecesariamente con la i ndustria. S in 
                                                     
54 En Asturias Foro Asturias gobernó en solitario durante nueve meses, tras los cuales convocó elecciones 




embargo, los ejemplos de Langreo y Puertollano muestran que la provisión de suelo no implica 
per se la r ecuperación e conómica e  i ncluso que puede s er c ontraproducente, c omo e stá 
demostrando la actual crisis económica. La creación de suelo subvencionado a muy bajo coste 
en estas dos ciudades y las consecuencias de una política de atracción de empresas demasiado 
laxa advierte de los costes que acarrea para la sostenibilidad de las inversiones a largo plazo y 
del al to co nsumo d e r ecursos que s e p roduce y  que p odría d erivarse h acia o tras est rategias, 
mostrando e l r iesgo que  s uponen una s políticas de  subvenciones d emasiado g enerosas, 
realizadas ad emás co n d inero público p ara f avorecer intereses p rivados q ue n o si empre 
repercuten en el bienestar del conjunto de la población.  
Este hecho se da en paralelo a la necesidad de impulsar nuevos sectores más dinámicos 
y de robustecer la capacidad competitiva de los clusters ya asentados en el territorio. La mejora 
de la formación, la creación de servicios a empresas, la apuesta por centros de investigación y 
agencias de  d esarrollo local, s on e lementos ne cesarios, que  no s ólo r equieren de  un i mpulso 
local, sino de la participación regional, poniendo de manifiesto, una vez más, la urgencia de un 
cambio en el modelo de cooperación interadministrativa que apueste por proyectos sólidos, que 
perduren más allá de contextos políticos específicos.  
La di ficultad e ncontrada e n l os t res cas os d e es tudio p ara g enerar si nergias en tre l os 
centros d e investigación y l as em presas h ace también necesario r evisar las «correas d e 
transmisión» existentes entre tejido empresarial y centros de I+D+i. 
Otra cuestión que ha aparecido de forma recurrente en Avilés, Langreo y Puertollano es 
la n ecesidad d e at ender l as d emandas d e l os n uevos sect ores y  d el co mercio de l a ci udad, a  
veces un tanto opacas debido a su  menor trascendencia o a  la ausencia de grupos de influencia 
(sindicatos) que los representen en la misma medida que a los sectores tradicionales. La puesta 
en práctica de planes sectoriales o estratégicos es un elemento que debe potenciarse en las tres 
ciudades y  q ue p ermitiría d ar v oz a al gunas d e l as d emandas d e est os co lectivos ( centros 
comerciales abiertos, planes de  t urismo, espacios empresariales a daptados a su s n ecesidades, 
etc.). 
Aunque se han algunos avances en este tipo de iniciativas, relacionados en general con 
la puesta en marcha de formas de gestión mancomunada, del desarrollo de planes estratégicos, o 
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de las llamadas «Agendas 21 Locales », son muchas las debilidades que persisten aún en los tres 
casos. E n p rimer l ugar, l a p articipación d e n uevos a ctores es aú n muy l imitada, así  co mo l a 
propia c ontinuidad de los proyectos, que e n muchos casos n o pasan d e las p rimeras f ases de 
desarrollo o de una legislatura política. En paralelo a esto, existen déficits en los contenidos de 
los mismos, que se ejemplifican tanto en la ausencia de mecanismos de medición, evaluación, 
seguimiento y control, como en algunos de los planes, demasiado ambiguos o generalistas. 
En t ercer lugar, la ausencia de ó rganos estables de participación (especialmente en  e l 
caso d e A vilés), o  d e u na ex tensión d e l as e strategias m ancomunadas, q ue nunca se h an 
desarrollado ef icazmente en  P uertollano y que viven u n r etroceso llamativo en  l os ca sos 
asturianos, implican la persistencia de muchas sombras en las mejoras de la gobernanza urbana. 
Son un caballo de batalla más para estas ciudades, cuya t radición de gobiernos progresistas y 
cuyo r ico tejido asociativo permitiría poner en práctica con relativa facilidad estas iniciativas, 
puesto que , c omo s eñala un e studio r eciente, e n c ontextos locales c on c ierto g rado d e 
politización social, la participación ciudadana es superior a la de otros lugares (Navarro, Cuesta 
y Font, 2009: 44). 
 
Por o tra parte, los t res casos de estudio, f ruto de la t rayectoria seguida en  las últimas 
décadas, han visto necesario recuperar el dinamismo económico y social favoreciendo la 
aparición de si nergias en tre empresas y  so ciedad, por un l ado, y  c entros t ecnológicos, 
universidades y espacios de innovación y emprendimiento por el otro. 
Avilés, Puertollano y Langreo han realizado, de un modo u ot ro, una apuesta clara por 
ello, si bien poniendo el acento en la formación de emprendedores (en el caso de Langreo, que 
era la ciudad que presentaba el déficit más acusado en este sentido), en el fortalecimiento de los 
clusters económicos, o en l a c reación de  una  oferta un iversitaria de c alidad (casos de 
Puertollano y Avilés).  
En p rimer l ugar, los cursos para formar emprendedores, los v iveros e incubadoras de 
empresas o la subvención a iniciativas locales se han llevado a cabo en los tres casos, aunque 
Langreo es quizás quien más hincapié ha puesto en ello, por iniciativa del Centro de Empresas 
de Valnalón, quien lo ha convertido en un pilar de su actividad, incidiendo positivamente en la 
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generación d e p royectos y  t ratando d e s ubsanar u na car encia h istórica d e la c iudad (Pérez, 
2005). 
En todo caso, Valnalón ha demostrado que la creación de la infraestructura (centro de 
empresas, incubadora, se millero d e proyectos, n aves y  o ficinas p ara emprendedores) en s í 
misma n o es suficiente, s ino q ue r esulta n ecesario desarrollar p rogramas f ormativos y  dar 
asistencia y  aprendizaje que p ermitan la aparición de em prendedores p ara ver los p rimeros 
resultados, a lgo que  pone  de manifiesto la l entitud d e de terminados p rocesos d e c ambio que  
vienen a act uar sobre unas trayectorias urbanas que presentan un largo recorrido, marcado por 
inercias y bloqueos internos, y que están muy interiorizadas por parte de la sociedad. 
Aunque Puertollano y Avilés también tienen alguna iniciativa en este sentido, su mayor 
logro ha sido, una vez más con el apoyo de sus respectivos gobiernos regionales, la creación de 
centros d e i nvestigación e n r elación a l os c lusters s iderúrgico e n el  caso d e Avilés y  d e l a 
energía solar fotovoltaica y de l hidrógeno en el de Puertollano, de manera que la formación de 
mano d e o bra esp ecializada, la investigación y  l a co laboración con empresas y  o tras 
instituciones p ermita m ejorar la c ompetitividad d e e stos sectores. La pot encialidad d e e stos 
centros en  u n co ntexto m arcado p or l a al ta esp ecialización d e las em presas, l a b úsqueda d e 
innovaciones y  e l pos icionamiento e n ni chos específicos d e m ercado, h ace m uy i nteresantes 
ambos proyectos. 
En cuanto a la oferta universitaria, si bien tanto Avilés como Puertollano han tratado de 
poner en marcha d iferentes e studios de grado y  pos tgrado, l a falta de  un interés real a escala 
regional, uni do a l a cer canía d e centros universitarios de su s r espectivas co munidades 
autónomas (Oviedo y Gijón en el primer caso, y Ciudad Real en el segundo) y a  la dificultad 
para atraer estudiantes que mantengan una alta demanda de la oferta educativa, han arrojado un 
balance más bien negativo en estas ciudades, a pesar de que en Avilés está por desarrollar aún 
todo el potencial de la Escuela Superior de Artes. 
 
Por último, el pasado industrial ha dejado una de las  herencias más importantes en estas 
ciudades ba jo l a f orma de g randes i nfraestructuras en  l os cen tros u rbanos, d e u rbanismos 
caóticos o infradotados, de un medio ambiente degradado, o de ruinas industriales. En este caso, 
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aunque los caminos recorridos por Langreo, Avilés y Puertollano son ya prolongados, habiendo 
permitido avances significativos en la mejora de la imagen, el atractivo y la calidad de vida para 
los ciudadanos de estas tres ciudades, aún determinados retos siguen en pié. 
El peso dado a las estrategias que inciden sobre los recursos tradicionales (planeamiento 
urbanístico, zonas verdes, dotación de servicios, infraestructuras, etc.), ha sido fundamental en 
todos los casos, pero no ha sido capaz de influir lo suficiente en la persistencia, por ejemplo, de 
las vías del tren en las tres ciudades, algo señalado por la mayoría de los actores entrevistados. 
Otro reto común para todos los casos es el  conjugar cómo resolver la compatibilidad entre una 
parte de la industria que permanece en la ciudad y emplea a buena parte de su población activa, 
y la necesidad de efectuar mejoras medioambientales que repercutan en la calidad de vida de los 
residentes, en la imagen de la ciudad y en los atractivos urbanos. La central energética de Lada 
en Langreo, la contaminación proveniente de las baterías de cok en Avilés y los episodios de 
contaminación a tmosférica que  g enera e l p olo petroquímico de  P uertollano requieren de u n 
debate y, en algunos casos, de formas de gestión diferentes a l as existentes a tenor de algunos 
resultados p arciales, p ublicados p or d iferentes organismos q ue señ alan l a i mportante 
contaminación que aún prevalece. 
Más allá de este «sustrato común» en cuanto a retos de futuro, algunos de los casos han 
efectuado m ejoras d e su a specto a través d e p lanes de f achadas, que ha n c ontribuido a un a 
limpieza y, en  el  caso  d e Avilés, r evitalización d el centro h istórico. También l a a puesta po r 
nuevos esp acios v erdes, más cl aro en l os casos de A vilés y  P uertollano, o de  e quipamientos 
deportivos, culturales, sanitarios, etc. que se h a dado en los tres casos de estudio ha tenido su 
importancia, tanto como la mejora de  la dotación en algunos barrios concretos, marcados por 
problemas h istóricos d e falta de se rvicios. P or l o tanto, l a di mensión « física» ha  c obrado u n 
papel muy i mportante e n l a mejora de l a specto y  de  la cal idad d e v ida d e l as tres ci udades, 
aunque t ambién se  h an l levado a c abo políticas p ara integrar socialmente a  los colectivos 
desfavorecidos (casos de Avilés y Puertollano respecto a la población gitana). 
Un ú ltimo el emento d estacable d entro d e estas actuaciones h a s ido la p rotección y  
reutilización del patrimonio minero-industrial, que ha resultado muy desigual entre unos casos y 
otros. Como ya se vio, mientras que Avilés no ha recuperado prácticamente ningún elemento y 
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ha permitido el derribo de iconos industriales como su Central Térmica, Langreo, en el extremo 
opuesto, h a s ido ca paz d e g estionar d e m anera relativamente b uena l os r emanentes d e la 
actividad m inera e industrial e xistentes e n s u territorio. E n su c aso, a l ig ual que e n e l de 
Puertollano, el reto permanente es dotar de contenido, pero también de utilidad y viabilidad a 
los elementos protegidos y reconvertibles, algo que en la ciudad castellano-manchega se torna 
en necesidad tras haber analizado casos como el parque de El Terri o el Recinto Ferial. 
 
En r esumen, l as t res c iudades v ienen d e un  pe ríodo e n e l q ue m antenían un  pe rfil 
similar, m arcado por  identidades, r etos y  pr oblemas e structurados e n t orno a  l as a ctividades 
minero-industriales. E n e llas, l o he redado t iene aún hoy  un pe so i mportante, e n esp ecial en  
casos c omo L angreo, do nde e l m edio físico i nfluyó de  m anera c lara e n e l p roceso de 
consolidación de  la c iudad m inero-industrial y donde  l os problemas ur banísticos son a ún 
evidentes, o  A vilés, e n l a que  el bi nomio P uerto-Ría ha  s ido, d esde an tes d e l a l legada de 
Ensidesa, un recurso que se perdió para la ciudad y que se ha recuperado recientemente.  
Precisamente, el reto para las tres ciudades está en recuperar valores perdidos durante la 
etapa industrial (calidad de vida, r ía de Avilés, río Nalón, fuente agria de Puertollano, e tc.) y 
mantener aquellas v entajas que  s e a dquirieron dur ante l a industrialización (mano de  obr a 
formada, tejido industrial, sociedad muy activa…) superando tanto actitudes «pesimistas», que 
mantienen una cierta idealización del pasado industrial, obviando las contradicciones inherentes 
al mismo, como aquellas otras que buscan hacer tábula rasa, del período anterior a rrancando 
parte de la identidad de estos espacios. 
En es tas d écadas, la recuperación ha  s ido importante e n l o qu e a  e quipamientos y  
calidad de vida se refiere, desigual en lo demográfico y tenue en lo económico, como se verá en 
el epígrafe siguiente. L o primero se ha logrado, principalmente, a  t ravés de la c reación de 
nuevos espacios. Aunque se partía de una posición muy atrasada respecto a otras áreas del país, 
el avance ha sido espectacular, quedando sin embargo, aún algunos elementos a resolver, como 
el grave deterioro urbanístico que la mezcla de espacios económicos y residenciales produce en 
Langreo. El r eto p ara l os p róximos añ os, seguramente, est é en  m ejorar l as f ormas d e 
473 
 
participación o la g estión s upramunicipal y t erminar d e r ealizar p royectos p endientes 
(relacionados con las infraestructuras y la mejora del medio ambiente). 
En l o s egundo, l a disparidad es ab soluta: m ientras L angreo p resenta u n c aso d e 
envejecimiento d emográfico y  pé rdida de  población c ontinuada, de bido seguramente a l a 
incapacidad de escapar en lo urbanístico al modelo « industrial y decimonónico» que se h a 
comentado en  v arias o casiones, P uertollano p arece h aber r ecuperado ci erto d inamismo 
poblacional, y Avilés sigue también una evolución positiva, aunque más lenta. Para la última el 
reto está, seguramente, en posicionarse ventajosamente como espacio residencial frente a 
Oviedo y G ijón, mientras que las mejoras urbanísticas pendientes desde h ace décadas y la 
inserción de  la ciudad de ntro d e un « corredor e conómico» j unto a l a c apital p rovincial s on, 
respectivamente, los principales retos de Langreo y Puertollano. 
Por úl timo, e n l o e conómico, l a i ncapacidad de  r ecuperar todo e l e mpleo que  
actividades intensivas en trabajo como la minería y la industria generaban en el período previo a 
la crisis y reconversión de las mismas, hace necesario incidir en empleos de calidad y estables, 
que pe rmitan fijar población y  a ctividad e conómica por  i gual, y  que  no  c aigan ni  en e l 
menoscabo de l a una por la otra (caso de Langreo) ni e n el rápido crecimiento basado e n 
actividades p oco consistentes en el  tiempo ( caso d e P uertollano). E stas cu estiones, se 
desarrollan a continuación en relación a la crisis de 2008. 
 
En conjunto, pueden observarse unas estrategias que , compartiendo una  raíz común y 
un c ontexto s imilar, l a c risis de l s ector s ecundario, se ha n desarrollado ha ciendo hi ncapié en 
aspectos d iferentes, respondiendo en pa rte a  la c iudad «heredada» y e n pa rte a l t ejido s ocial 
existente, con u nas c onsecuencias so bre l a e conomía y  l a ev olución d emográfica, social y  
ambiental di versas. E stos «modelos» de  c iudad que  s e ha n g enerado, ha n c ontinuado 
trayectorias precedentes, fortaleciéndose en  determinados aspectos y, s in saberlo, acumulando 
nuevas d ebilidades, q ue el  s iguiente cam bio d e ci clo e conómico p ondrá a p rueba. 
Desgraciadamente, e ste ca mbio d e ci clo ha comenzado a m itad d e es ta investigación, q ue 




7.7. Las estrategias de desarrollo frente a una nueva crisis: impacto de la recesión económica de 
2008 sobre las estrategias desarrolladas hasta entonces 
 
El proceso de investigación que lleva a la redacción de una tesis doctoral es largo, y está 
sometido a la propia evolución del contexto en que se desarrolla. En el caso de este trabajo, se 
comenzó a  f raguar e n 200 8, m omento e n que  l a c risis e conómica a ún no era ev idente, y e l 
primer trabajo de campo se hizo entre este año y los primeros meses de 2009, cuando la crisis 
aún no era tal, sino una «desaceleración transitoria». Sin embargo, en paralelo al propio avance 
de la investigación, la crisis ha ido «calando» en la economía y en la sociedad, apareciendo más 
y más recurrentemente a l o largo de los siguientes trabajos de campo, de tal manera que en el 
momento de cierre de esta investigación, la propia crisis sigue ahí. 
Esto hace necesario mencionar someramente sus efectos sobre estas tres ciudades. Los 
casos de estudio analizados vienen, precisamente, de una crisis previa, en la que resultaron los 
mayores damnificados y que les hizo mutar una dinámica de crecimiento económico por otra de 
signo contrario. La «travesía por el desierto» de Langreo, Avilés y Puertollano a comienzos del 
siglo XXI estaba más o menos cerca de terminar, como ha podido verse en este trabajo a tenor 
de varios indicadores y de las opiniones y análisis de los entrevistados. Sin embargo, la sacudida 
económica actual ha transmutado esta «travesía por el desierto» e n un « respiro» e ntre d os 
grandes shocks.  
Uno d e l os o bjetivos d e e ste trabajo er a el  d e an alizar en  q ué m edida l os c asos d e 
estudio h abían s ido c apaces d e s uperar las debilidades q ue les h abían llevado a u n co lapso 
socioeconómico en las décadas de los sesenta y setenta del siglo XX, y con qué características 
se había reconstruido la economía y  l a sociedad de las tres ciudades. Por desgracia, la nueva 
crisis constituye una suerte de examen o test que está midiendo estas cuestiones, demostrando 
hasta qu é pun to L angreo, A vilés y  P uertollano s e habían r obustecido pa ra ser c apaces de  
«responder» a un nuevo golpe; de ser resilientes, en definitiva, esta vez ante una crisis con unas 
características bien distintas. 
La cr isis ac tual puede descomponerse en cinco fases, siguiendo a López y  Rodríguez 
(2010: 371), consistentes en: [i] La irrupción de la crisis de las llamadas hipotecas subprime en 
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Estados U nidos; [ii] La e xpansión de  l a c risis no rteamericana a l a e sfera g lobal; [iii] L a 
traslación de estas dinámicas globales a la economía española a través del sector inmobiliario y 
los p roblemas f inancieros d e b ancos y  ca jas d e ahorros; [iv] L a a parición d e un v iolento 
incremento de l pa ro, c omo c onsecuencia de  l a e xistencia de  un c recimiento e conómico 
dependiente del sector inmobiliario, que ha derivado en una caída general de la demanda y, por 
último; [v] El cambio en la balanza del Estado y su entrada en déficit como consecuencia de la 
caída d e los ingresos ( impuestos d irectos e indirectos, p rincipalmente) y e l a umento de  l os 
gastos ( no s ólo s ociales s ino t ambién de  l os de rivados de  l a i nyección d e di nero públ ico en 
bancos y cajas). La principal consecuencia de este déficit es u na presión creciente de la Unión 
Europea, y  e n e special de l s ector f inanciero, s obre E spaña p ara f orzar u n a juste d e g astos e  
ingresos que, en una situación de recesión económica deprime aún más la economía, limitando 
el crecimiento.  
Aunque existen ya múltiples análisis, tanto internacionales como desde el punto de vista 
de la economía española que permiten profundizar en esta cuestión (Harvey, 2010; Observatorio 
Metropolitano, 20 11), no se añadirán a l as reflexiones de esta investigación, breves por l o 
tangencial que resulta su importancia dentro del conjunto del trabajo. Tan sólo cabe añadir que 
los primeros análisis desde la «Geografía evolutiva» ponen ya de manifiesto, el carácter 
«glocal» de esta crisis, con determinados países europeos que sufren el  fenómeno de recesión 
global d e manera más i ntensa de bido a  qu e, po r e jemplo, e n R eino U nido, I rlanda y  E spaña 
existía u na « burbuja i nmobiliaria» q ue p aralizó b uena p arte d e l as eco nomías l ocales, 
dejándolas más expuestas a la crisis (Martin, 2011). También otros estudios, desde perspectivas 
teóricas similares hacían h incapié en l a f uerte de uda de  las e conomías de l sur d e E uropa, 
particularmente de la griega, como elementos que han reforzado la incidencia de la crisis sobre 
determinados países (Hadjimichalis, 2011).    
 
Como se d ecía an tes, si  esta c risis resulta i mportante p ara las ciudades an alizadas en  
este trabajo es debido a que ha permitido comprobar en qué medida éstas se encontraban más o 
menos e xpuestas a  ella q ue ot ro tipo de  c iudades de s u entorno. D e n uevo, de terminados 
trabajos h an p uesto su  interés e n an alizar l os co nceptos de « resiliencia» e «histéresis» y  l a 
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relación que ambos guardan, como Martin (2012). Según este autor, la trayectoria previa de una 
ciudad o región puede marcar una reacción diferente frente a u na recesión. De esta manera, la 
resiliencia t iene q ue v er con la c apacidad de  r econfiguración d e un a e conomía, e s de cir, d e 
adaptar su estructura ( empresas, i ndustrias, t ecnología e i nstituciones) y de m antener u na 
trayectoria de cr ecimiento aceptable en  el tiempo t ras u n shock. Por e llo, l a r esiliencia es un 
proceso, en el que cuentan tanto la resistencia, es decir, l a vulnerabilidad o sensibilidad de la 
economía ante las disrupciones que suceden, co mo l a cap acidad d e r ecuperación t ras u na 
disrupción, d e reorientar s u est ructura eco nómica y  d e r etomar el  c recimiento. Para el lo, l os 
elementos «locales»: empresas, capacidad innovadora, redes personales e institucionales, formas 
de gobierno, tejido institucional, etc. son fundamentales, junto al peso decisional de las escalas 
supralocales (Martin, 2012). 
 
Por lo tanto, aunque la cercanía de la crisis económica actual no permite vislumbrar aún 
la capacidad de  recuperación, de  reorientación o de vuelta al crecimiento, si que posibilita 
comprobar en q ué m edida l as e strategias ad optadas en l as ú ltimas d écadas por l os casos d e 
estudio an alizados, más al lá d e h aber p ermitido su  r ecuperación eco nómica, d emográfica, d e 
haber posibilitado mejoras ambientales o urbanísticas, o de haber incidido en la implementación 
de nuevos modos de gestión territorial y de gobernanza, han incidido en una mejor resistencia, 
en comparación con sus entornos, de estas ciudades. 
De est a m anera, las s iguientes p áginas recogen, en  p rimer l ugar, l a o pinión de l os 
propios entrevistados respecto a la afección más o menos importante de la crisis sobre la ciudad 
estudiada que sobre otros espacios. Tras esto, se cotejan dichas impresiones con algunos datos 
sobre evolución del número de parados, del precio de l a v ivienda o de la población total, así 
como d e ci erres d e em presas, p ara co ntinuar co n o tros e lementos más relacionados co n l os 
cambios en el milieu sociopolítico tras la crisis, algo que se ha reflejado tanto en conflictos entre 
distintos niveles administrativos, como en  la paralización de diferentes obras y proyectos que 




El impacto de la crisis en los tres casos, más allá de que haya resultado mayor o menor 
que en otras áreas del país, se h a producido con más retraso que en otras partes de España. En 
las tres ciudades los entrevistados comentaron esta idea. En Langreo, primero a t ravés de una 
serie de encuestas a empresas del sector de la metalurgia y la fabricación de productos 
metálicos, qu ienes en o ctubre y  nov iembre de 2 008 a firmaban haber experimentado un a 
evolución económica muy positiva o positiva en los últimos años en el 75% de los casos (Prada, 
2011). En segundo lugar, el Secretario General de la sección del Nalón del s indicato CC.OO. 
afirmaba, en una segunda entrevista, realizada en mayo de 2012: 
«La cr isis ha tardado más en llegar a L angreo que a otras partes del país […] en 
2008 no se notó y pasamos un 2009 muy tranquilo […] en 2010 empezaron a caer 
empresas […] se cerraron A las Aluminium y V enturo s.XXI […] ha  golpeado 
mucho a  la construcción […] aquí había muchas empresas que se s ubcontrataban 
para obras en otras partes […] y a la industria de materiales de la construcción […] 
perfiles de aluminio, etc. […] ha desaparecido mucha industria de tecnología media 
[…] metalurgia, metalmecánica». 
 
En Avilés las opiniones eran similares, en e l sentido de hablar de u n retraso en  la 
llegada, al que se añade una menor incidencia de la misma en la economía local, debido al tejido 
industrial existente, a l a presencia de grandes multinacionales que no se ven tan afectadas por 
esta desaceleración económica, o por una sociedad que, comparándose con la vasca en el caso 
de dos entrevistados, se ve distinta a la del resto de España. Así, un entrevistado perteneciente al 
ámbito económico y otro de la sociedad civil señalaban respectivamente:   
«La crisis actual […] ésta está siendo parecida a la de otras ciudades del entorno, o 
quizá algo más leve por la presencia de las multinacionales […] En general […] en 
Asturias l a c risis h a t ardado m ás en  l legar y  es tá t eniendo d e m omento u na 
incidencia m enor q ue e n o tras pa rtes de l p aís porque, e n l os a ños a nteriores, s u 
economía no se a poyó t anto e n l a c onstrucción como s í hicieron en l a z ona d el 
mediterráneo, o en el sur». 
«Está af ectando y v a a af ectar menos a A vilés q ue a o tras p artes d e A sturias, y  
Asturias l a es tá sufriendo d e f orma m enos f uerte que e l r esto d e E spaña, al 
depender menos de la construcción y porque tiene un tejido industrial fuerte, que 
sufre, pero que es fuerte y es muy exportador». 
 
En este caso de estudio, realizado después que el de Langreo, las opiniones resultan más 
numerosas que  en e l e jemplo previo y  más positivas que en e l caso de Puertollano, donde la 
persistencia de la destrucción del empleo, los problemas financieros de las corporaciones locales 
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y l os p lanes de a juste a  n ivel estatal, autonómico y  l ocal habían mermado ya el  án imo d e l a 
población. 
En la ciudad castellano-manchega la idea en la que todos los entrevistados coincidían 
era en situar la llegada de la crisis a la ciudad en un momento reciente, debido a la provisión de 
empleos que permitía el polígono de La Nava hasta el cambio en la legislación sobre energías 
renovables en 2008. 
A pa rtir de  e se m omento, e l a umento d el de sempleo ha bría s ido m uy i mportante, 
sumándose a és te los p ropios p lanes d e ajuste llevados a c abo p or e l A yuntamiento. S in 
embargo, en la comparación con Castilla-La Mancha no existía acuerdo sobre si el incremento 
era mayor menor que en el resto de la región. Así, estas tres opiniones, pertenecientes las dos 
primeras a representantes de la sociedad civil y a u n actor del ámbito económico en  el t ercer 
caso muestran dichas perspectivas:   
«Ahora está aumentando mucho […] Desde 2007 hasta este verano [2011] no se 
notaba e l paro, pero ahora ha aumentado mucho […] sobre t odo por l as grandes 
empresas d e L a Nava [ …] El Ayuntamiento ha  de stinado mucho di nero a  a traer 
empresas […] h a o frecido su elo m uy b arato […] h a h echo q ue v engan varias 
empresas […] El ERE de Silicio en agosto […] el Plan de Ajuste en la plantilla del 
Ayuntamiento […] en esta zona la agricultura [vendimia] no s e nota […] por eso 
en septiembre ha aumentado mucho el paro». 
«Aparte d e Talavera, P uertollano es la m ás af ectada d e l a r egión, p or su  tejido 
empresarial que es el que está teniendo problemas […] Pero en algunos informes se 
ve q ue o tras c iudades con u n p erfil m ás ad ministrativo t ambién se están v iendo 
muy afectadas […] Creo que este año se está notando muchísimo […] sobre todo 
por los EREs en las empresas grandes […] eso afecta a auxiliares y a la capacidad 
de c ompra y  a l gasto de  l a pobl ación [ …] T ambién af ecta e l i mpago d e l as 
administraciones, a los proveedores y las PYMEs». 
«Entre l as po blaciones de  más de  25.000 ha bitantes de  C astilla-La Man cha, e n 
1998 P uertollano t enía e l peor índice [ …] a unque h emos e mpeorado todas las 
poblaciones en relación a esa fecha […] La que mejor se ha podido defender de 
este palo […] ha sido Puertollano […] en cuanto a las causas sin duda incluiría […] 
que llevamos más de diez años fomentando el empleo como principal objetivo de 
la ciudad […] con el acuerdo de todos los agentes [políticos, económicos y 
sociales]». 
 
Ahora bien, ¿en qué medida se corresponde esto con la realidad territorial? Sin olvidar 
el hecho de que cada uno de los trabajos de campo se hizo en un momento concreto, parece que 
todos ellos coinciden en señalar la menor incidencia (al menos al comienzo) de la crisis, lo que 
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se podría conectar con una mayor «resistencia» ut ilizando la terminología de Martin (2012) y 
con un retraso en la aparición de las primeras manifestaciones de la misma. 
Si se observan las tablas 7.6 y 7.7, que toman los datos del Servicio Público de Empleo 
Estatal de evolución del número de parados en las principales ciudades asturianas y castellano-
manchegas, ad emás d e e n el  co njunto d el p aís, p uede o bservarse que est a si tuación, 
efectivamente, es así: 
 
Tabla 7.6. Evolución de l os p arados t otales y  n úmeros í ndice a 1  d e en ero d e cad a añ o en  
Asturias  (2006-2012) 
Número de parados totales 
MUNICIPIOS 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
GIJON 18.164 16.939 16.044 20.997 24.019 24.927 27.577 
OVIEDO 11.374 11.103 10.868 13.689 16.311 17.186 19.391 
AVILES 5.093 4.855 4.673 5.983 6.842 7.035 7.746 
LANGREO 3.001 2.874 2.672 3.463 3.862 4.102 4.865 
MIERES 3.284 2.981 2.936 3.439 3.735 4.046 4.440 
ESPAÑA 1.935.800 1.856.100 2.174.200 4.010.700 4.612.700 4.910.200 5.639.500 
Evolución interanual respecto a 2006 (base 100) 
MUNICIPIOS 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
GIJON 100 93 88 116 132 137 152 
OVIEDO 100 98 96 120 143 151 170 
AVILES 100 95 92 117 134 138 152 
LANGREO 100 96 89 115 129 137 162 
MIERES 100 91 89 105 114 123 135 
ESPAÑA 100 96 112 207 238 254 291 
Evolución interanual respecto al año previo (base 100) 
MUNICIPIOS 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
GIJON 100 93 95 131 114 104 111 
OVIEDO 100 98 98 126 119 105 113 
AVILES 100 95 96 128 114 103 110 
LANGREO 100 96 93 130 112 106 119 
MIERES 100 91 98 117 109 108 110 
ESPAÑA 100 96 117 184 115 106 115 
Elaboración propia a partir de datos del Servicio Público de Empleo Estatal. 
 
Por un lado, A vilés y  L angreo s iguen d isminuyendo el  n úmero d e d esempleados en  
2008, mientras que en el total del país este dato es ya negativo y en el caso de Oviedo (ciudad 
claramente v olcada en  el sect or terciario) peor q ue en  e l r esto d e ci udades ast urianas. El  
importante aumento del paro es a partir del año siguiente, 2009, cuando sucede de forma general 
y b astante similar e n t odas l as c iudades as turianas (a p esar d e q ue Mieres m uestra el m ejor 
comportamiento interanual), pero la diferencia con el conjunto del país es evidente, puesto que 
es en  e se añ o en e l q ue más au menta el  paro a n ivel n acional. L os añ os si guientes p ueden 
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observarse una s t asas de  aumento de l pa ro, a unque importantes, relativamente mejores en  
Avilés q ue en e l t otal d el p aís y  en  o tras c iudades asturianas, m ientras q ue L angreo se i ría 
aproximando a los datos nacionales. 
 
Tabla 7.7. E volución d e l os pa rados t otales y  nú meros í ndice a  1 de  e nero d e c ada a ño e n 
Castilla-La Mancha  (2006-2012) 
Número de parados totales 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
ALBACETE 9.322 8.591 8.757 11.822 15.080 16.728 19.281 
ALCAZAR DE SAN JUAN 1.394 1.456 1.524 2.327 2.769 3.072 3.449 
CIUDAD REAL 4.450 3.907 3.907 5.136 6.220 6.824 7.518 
CUENCA 2.262 2.224 2.254 3.207 3.989 4.363 5.210 
DAIMIEL 1.296 1.223 1.338 1.873 2.250 2.521 2.880 
GUADALAJARA 2.615 2.395 2.746 5.081 6.695 7.199 7.800 
PUERTOLLANO 3.898 3.574 3.405 4.361 5.310 5.717 6.320 
TALAVERA DE LA 
REINA 
6.860 6.652 6.762 9.601 11.458 12.902 13.766 
TOLEDO 2.483 2.400 2.410 3.615 4.692 5.576 6.599 
TOMELLOSO 1.590 1.477 1.720 3.132 4.090 4.545 4.866 
VALDEPEÑAS 1.526 1.514 1.531 2.299 2.646 2.881 3.204 
ESPAÑA 1.935.800 1.856.100 2.174.200 4.010.700 4.612.700 4.910.200 5.639.500 
Evolución interanual respecto a 2006 (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
ALBACETE 100 92 94 127 162 179 207 
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 104 109 167 199 220 247 
CIUDAD REAL 100 88 88 115 140 153 169 
CUENCA 100 98 100 142 176 193 230 
DAIMIEL 100 94 103 145 174 195 222 
GUADALAJARA 100 92 105 194 256 275 298 
PUERTOLLANO 100 92 87 112 136 147 162 
TALAVERA DE LA 
REINA 
100 97 99 140 167 188 201 
TOLEDO 100 97 97 146 189 225 266 
TOMELLOSO 100 93 108 197 257 286 306 
VALDEPEÑAS 100 99 100 151 173 189 210 
ESPAÑA 100 96 112 207 238 254 291 
Evolución interanual respecto al año previo (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
ALBACETE 100 92 102 135 128 111 115 
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 104 105 153 119 111 112 
CIUDAD REAL 100 88 100 131 121 110 110 
CUENCA 100 98 101 142 124 109 119 
DAIMIEL 100 94 109 140 120 112 114 
GUADALAJARA 100 92 115 185 132 108 108 
PUERTOLLANO 100 92 95 128 122 108 111 
TALAVERA DE LA 
REINA 
100 97 102 142 119 113 107 
TOLEDO 100 97 100 150 130 119 118 
TOMELLOSO 100 93 116 182 131 111 107 
VALDEPEÑAS 100 99 101 150 115 109 111 
ESPAÑA 100 96 117 184 115 106 115 




En el  caso de Puertollano, el  descenso del número de parados continúa hasta 2008, s i 
bien más moderado que en 2007, siendo la única ciudad de la región de Castilla-La Mancha que 
disminuye el número de desempleados en ese año. Al siguiente, sin embargo, se produce ya un 
claro aumento de los parados, que a pesar de ello, deja las tasas de incremento del paro lejos de 
las de  ot ras c iudades de  la región, que  e n e se m omento se encuentran m uy p or en cima, 
manteniendo dicha tendencia respecto a 2006 en los años siguientes. Sin embargo, mientras que 
en la evolución interanual se a lcanzan e  incluso superan los datos a  nivel estatal, no r esulta a 
pesar de  t odo la ci udad más d amnificada de C astilla-La Man cha y  p ermanece como l a qu e 
menos ha incrementado la tasa de parados entre 2006 y 2012. 
Por lo tanto, las impresiones de los entrevistados resultan muy acertadas, en el sentido 
que t odas las c iudades h an s ufrido un aumento del paro m enor q ue la m edia del p aís y  que  
muchas ciudades de su entorno, que la llegada de la crisis se comenzó a notar más tardíamente 
en los tres casos de estudio y que, por desgracia, sus datos interanuales han ido aproximándose a 
los del conjunto de  E spaña. Si s e t oma o tro indicador esencial d e la c risis ac tual como es l a 
evolución del precio de la vivienda, puede comprobarse cómo, en el caso de Asturias, la caída 
de los p recios en  Langreo y  A vilés resulta m enor a  l a de l conjunto de l país y a  l a de  ot ras 
ciudades de la región, excepción hecha de Mieres, cuya trayectoria es similar a la de Langreo 
pero marcada por un declive demográfico aún más intenso (tabla 7.8). 
En Oviedo y  Gijón, por e l contrario, l a desaceleración ha resultado más pronunciada, 
ofreciendo en co njunto u nos i ndicadores muy si milares a l os d e E spaña, p ues el c recimiento 
intenso y  pr olongado de  s u pobl ación ha bría g enerado e l m ismo pr oceso de  a umento de  l os 
precios y posterior «pinchazo» de los mismos a partir de 2008. Por lo tanto, podría pensarse que 
un incremento más moderado de los precios de la vivienda desde mediados de la década de los 
noventa y  u na incidencia más l eve y  r etardada d e la cr isis económica pueden h aber a ctuado 
como «colchones» p ara ex plicar la m enor ca ída de l os p recios d e la v ivienda en  es tas d os 
ciudades, a las que se podría sumar el caso de Mieres. 
En Puertollano, la situación ha resultado aún más ejemplar, en el sentido que los precios 
de l a v ivienda p rácticamente se h an m antenido i guales d urante l os ú ltimos sei s añ os. C omo 
puede observarse en la tabla 7.9, el precio real del m2 en viviendas de nueva construcción tan 
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sólo había descendido 15 euros entre 2006 y 2011, frente a los 273 euros del conjunto del país o 
las caídas por encima de los 100 euros en prácticamente todas las ciudades de la región. 
A partir de la evolución interanual, este fenómeno resulta aún más significativo, puesto 
que puede observarse cómo en determinadas ciudades (Ciudad Real, Guadalajara, Talavera de la 
Reina y  V aldepeñas) la v ivienda s e d evalúa i ncluso por centualmente más que e n el t otal de l 
país, mientras que en Puertollano la pérdida resulta mínima (un 3% tan sólo). 
 
Tabla 7.8. Evolución total y números índice del precio de la vivienda en Asturias (2006-2012)55 
Evolución del precio de la vivienda (m2 real) 
 MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
 
AVILES 706 718 684 666 628 612 
GIJON 868 876 793 756 713 672 
LANGREO 520 530 490 487 468 454 
MIERES 522 573 544 533 515 496 
OVIEDO 803 779 713 703 677 634 
ESPAÑA 1.163 1.175 1.063 1.010 955 890 
Evolución interanual respecto a 2006 (base 100) 
 MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2006-2011 
AVILES 100  102  97  94  89  87  -13  
GIJON 100  101  91  87  82  77  -23  
LANGREO 100  102  94  94  90  87  -13  
MIERES 100  110  104  102  99  95  -5  
OVIEDO 100  97  89  88  84  79  -21  
ESPAÑA 100  101  91  87  82  77  -23  
Evolución interanual respecto al año previo (base 100) 
 MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
  
AVILES 100  102  95  97  94  97  
GIJON 100  101  91  95  94  94  
LANGREO 100  102  92  99  96  97  
MIERES 100  110  95  98  97  96  
OVIEDO 100  97  92  99  96  94  
ESPAÑA 100  101  90  95  95  93  






                                                     





Tabla 7.9. Evolución total y nú meros í ndice del precio de l a vivienda en Castilla-La Mancha 
(2006-2012) 
Evolución del precio de la vivienda (m2 real) 
  2006 2007 2008 2009 2010 2011 
 
ALBACETE 822 845 762 731 688 645 
ALCAZAR DE SAN JUAN 519 532 497 477 450 425 
CASTILLA- LA MANCHA 818 832 753 724 683 639 
CIUDAD REAL 740 755 682 666 626 560 
CUENCA 690 710 649 629 603 573 
DAIMIEL 458 462 424 411 383 366 
GUADALAJARA 990 990 909 865 802 749 
PUERTOLLANO 488 523 491 484 488 473 
TALAVERA DE LA REINA 733 756 712 672 616 557 
TOLEDO 796 802 718 686 662 634 
TOMELLOSO 482 497 455 443 424 383 
VALDEPEÑAS 533 542 495 484 458 407 
ESPAÑA 1.163 1.175 1.063 1.010 955 890 
        
Evolución interanual respecto a 2006 (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2006-2011 
ALBACETE 100 103 93 89 84 78 -22  
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 103 96 92 87 82 -18  
CASTILLA- LA MANCHA 100 102 92 89 83 78 -22  
CIUDAD REAL 100 102 92 90 85 76 -24  
CUENCA 100 103 94 91 87 83 -17  
DAIMIEL 100 101 93 90 84 80 -20  
GUADALAJARA 100 100 92 87 81 76 -24  
PUERTOLLANO 100 107 101 99 100 97 -3  
TALAVERA DE LA REINA 100 103 97 92 84 76 -24  
TOLEDO 100 101 90 86 83 80 -20  
TOMELLOSO 100 103 94 92 88 79 -21  
VALDEPEÑAS 100 102 93 91 86 76 -24  
ESPAÑA 100 101 91 87 82 77 -23  









Evolución interanual respecto al año previo (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
  
ALBACETE 100 103 90 96 94 94 
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 103 93 96 94 94 
CASTILLA- LA MANCHA 100 102 91 96 94 94 
CIUDAD REAL 100 102 90 98 94 89 
CUENCA 100 103 91 97 96 95 
DAIMIEL 100 101 92 97 93 96 
GUADALAJARA 100 100 92 95 93 93 
PUERTOLLANO 100 107 94 99 101 97 
TALAVERA DE LA REINA 100 103 94 94 92 90 
TOLEDO 100 101 90 96 97 96 
TOMELLOSO 100 103 92 97 96 90 
VALDEPEÑAS 100 102 91 98 95 89 
ESPAÑA 100 101 90 95 95 93 
Elaboración propia a partir de datos de Sociedad de Tasación S.A. 
 
De esta forma, en los tres casos de estudio se habría producido un fenómeno similar, de 
resistencia de la vivienda  a su pérdida de valor, frente al retroceso generalizado del precio de la 
misma en el conjunto del país. Dicho fenómeno habría sido incluso anómalo a l o acaecido en 
sus respectivos contextos urbanos, donde la caída ha sido generalizada. 
Para terminar, se ha llevado a cabo un análisis detallado de la evolución de la población 
en l os tres c asos d e es tudio d urante los ú ltimos ci nco añ os co mparándolos co n su s en tornos 
regionales y con la evolución total del país (tabla 7.10). Una de las razones ha sido el avance del 
Padrón de Habitantes de 2012, que a pesar de no haber puesto a disposición ciudadana los datos 
definitivos en el momento de redacción de este trabajo, permitía traslucir ya un estancamiento 
de la población a nivel nacional (crecimiento del 0,2% respecto a 2011) y un retroceso o ligero 
crecimiento en d eterminadas r egiones ( -0,4% e n A sturias y  0,2%  e n C astilla-La Man cha e n 
relación a 2011). Por lo tanto, la crisis económica estaría marcando ya un cambio de tendencia 
demográfica, detectable en la evolución de la población. En este sentido, en las siguientes tablas 
se ha variado ligeramente la metodología en aras de reflejar con mayor precisión los cambios de 
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tendencia, que no se apreciarían con tanto detalle de utilizar la metodología mediante números 
índice aplicada a las tablas previas. 
 
Tabla 7.10. Evolución de la población y crecimiento interanual (%) en Asturias (2006-2011) 
Evolución de la población 2006-2011 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
AVILES 83.538 83.320 83.517 84.242 84.202 83.617 
GIJON 274.472 274.037 275.699 277.554 277.198 277.559 
LANGREO 46.076 45.668 45.663 45.565 45.397 44.737 
MIERES 45.645 44.992 44.459 44.070 43.688 42.951 
OVIEDO 214.883 216.607 220.644 224.005 225.155 225.391 
ASTURIAS 1.076.896 1.074.862 1.080.138 1.085.289 1.084.341 1.081.487 
ESPAÑA 44.708.964 45.200.737 46.157.822 46.745.807 47.021.031 47.190.493 
       
% de crecimiento interanual respecto a 2006 (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
AVILES 100 -0,26  -0,03  0,84  0,79  0,09  
GIJON 100 -0,16  0,45  1,12  0,99  1,12  
LANGREO 100 -0,89  -0,90  -1,11  -1,47  -2,91  
MIERES 100 -1,43  -2,60  -3,45  -4,29  -5,90  
OVIEDO 100 0,80  2,68  4,25  4,78  4,89  
ASTURIAS 100 -0,19  0,30  0,78  0,69  0,43  
ESPAÑA 100 1,10  3,24  4,56  5,17  5,55  
% de crecimiento interanual respecto al año previo (base 100) 
MUNICIPIO 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
AVILES 100 -0,26  0,24  0,87  -0,05  -0,69  
GIJON 100 -0,16  0,61  0,67  -0,13  0,13  
LANGREO 100 -0,89  -0,01  -0,21  -0,37  -1,45  
MIERES 100 -1,43  -1,18  -0,87  -0,87  -1,69  
OVIEDO 100 0,80  1,86  1,52  0,51  0,10  
ASTURIAS 100 -0,19  0,49  0,48  -0,09  -0,26  
ESPAÑA 100 1,10  2,12  1,27  0,59  0,36  
Elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística. 
 
A pesar de que los datos disponibles a nivel municipal llegan hasta 2011, en los casos 
de estudio analizados puede observarse ya el mencionado cambio de tendencia. De esta forma, 
en la tabla 7.10 puede verse cómo, tras un año 2007 desigual, en 2008 se produce una mejora de 
la p oblación a  t odas l as e scalas, siguiendo l a t endencia del conjunto del país. E sta t endencia 
continúa durante el año siguiente en algunas localidades (Avilés, Gijón y Mieres, a pesar de que 
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este ú ltimo n unca abandona l a si tuación d e declive demográfico), pero a p artir de ese añ o el 
crecimiento comienza a ralentizarse de forma general, retornando Avilés a presentar pérdidas de 
población.  
Por lo tanto, la dinámica de recuperación seguida en los últimos años por Avilés se ha 
truncado, siendo aún su s aldo e n r elación a  2006 l igeramente positivo, pero e sperándose una 
nueva recaída en 2012 a tenor de los datos nacionales y regionales avanzados por el INE. Por el 
contrario, L angreo, a unque l legó a  m oderar s u caída, nun ca h a d ejado d e p erder población, 
acelerando desde 2009 su retroceso demográfico, inferior, sin embargo, al que viene sufriendo 
Mieres. 
En el caso de Puertollano, se ha producido también un retorno hacia el decrecimiento a 
pesar d e h aber encadenado d esde co mienzos d el siglo X XI v arios añ os d e a umento d e la 
población. Aunque la tendencia que muestra la tabla 7.11 no es tan clara como la que se veía en 
el caso de Asturias, a partir de 2008 puede observarse un fenómeno más o m enos evidente de 
desaceleración del crecimiento en  la mayoría de las ciudades castellano-manchegas (Daimiel, 
Tomelloso, Valdepeñas, Cuenca, Talavera y Guadalajara, además de Puertollano y del conjunto 
de  l a región), que en determinados casos pasa a mostrar decrecimientos en 2011. Es probable 
también que el padrón de 2012 muestre nuevamente pérdidas de población para Puertollano, en 
las que será acompañado seguramente por otras ciudades de la región. 
En suma, la cr isis económica de 2008 ha afectado también a est as ciudades, como no 
podía ser de otra forma, al tratarse de un fenómeno global. En algunos aspectos, la resistencia de 
las mismas ha sido mejor, como ha podido comprobarse en relación con el incremento del paro, 
o con la caída del precio de la vivienda, aunque este último aspecto puede considerarse también 
desde la perspectiva de una «burbuja» menos «inflada» que en otras áreas del país. 
Sin embargo, donde más parece haberse notado la crisis económica es en relación con la 
evolución de la población, que ha vuelto a declinar o ha aumentado el ritmo de caída en los tres 
casos, incluso en valores superiores a los de otros espacios donde el empleo ha disminuido con 
mayor intensidad (casos de Oviedo en Asturias  o de Tomelloso, en Castilla-La Mancha, donde 







Tabla 7.11. E volución de  la pobl ación y cr ecimiento r eal ( %) en  C astilla-La Man cha (2006-
2011) 
Evolución de la población 2006-2011 
  2006 2007 2008 2009 2010 2011 
ALBACETE 161.508 164.771 166.909 169.716 170.475 171.390 
ALCAZAR DE SAN JUAN 29.625 29.693 30.408 30.675 31.120 31.652 
CIUDAD REAL 70.124 71.005 72.208 74.014 74.345 74.798 
DAIMIEL 17.913 18.078 18.389 18.527 18.656 18.673 
PUERTOLLANO 50.470 50.838 51.305 51.842 52.300 52.200 
TOMELLOSO 35.534 35.637 37.532 38.095 38.641 38.966 
VALDEPEÑAS 28.183 28.570 30.255 31.147 31.370 31.141 
CUENCA 51.205 52.980 54.600 55.866 56.189 56.703 
TALAVERA DE LA 
REINA 83.793 85.549 87.763 88.856 88.986 88.674 
GUADALAJARA 75.493 77.925 81.221 83.039 83.789 84.453 
TOLEDO 77.601 78.618 80.810 82.291 82.489 83.108 
CASTILLA- LA MANCHA 1.932.261 1.977.304 2.043.100 2.081.313 2.098.373 2.115.334 
ESPAÑA 44.708.964 45.200.737 46.157.822 46.745.807 47.021.031 47.190.493 
 
Tasa de crecimiento interanual respecto a 2006 (base 100) 
  2006 2007 2008 2009 2010 2011 
ALBACETE 100 103  105  106  108  110  
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 106  108  112  112  114  
CIUDAD REAL 100 104  106  108  109  111  
DAIMIEL 100 101  102  103  104  106  
PUERTOLLANO 100 99  100  101  102  103  
TOMELLOSO 100 105  110  117  117  123  
VALDEPEÑAS 100 102  103  105  107  113  
CUENCA 100 102  107  109  113  117  
TALAVERA DE LA REINA 100 104  107  108  110  113  
GUADALAJARA 100 104  107  109  113  118  
TOLEDO 100 104  107  109  111  114  
CASTILLA- LA MANCHA 100 104  106  108  111  115  
ESPAÑA 100 103  105  107  108  110  









Tasa de crecimiento interanual respecto al año previo (base 100) 
  2006 2007 2008 2009 2010 2011 
ALBACETE 100 2,02  1,30  1,68  0,45  0,54  
ALCAZAR DE SAN JUAN 100 0,23  2,41  0,88  1,45  1,71  
CIUDAD REAL 100 1,26  1,69  2,50  0,45  0,61  
DAIMIEL 100 0,92  1,72  0,75  0,70  0,09  
PUERTOLLANO 100 0,73  0,92  1,05  0,88  -0,19  
TOMELLOSO 100 0,29  5,32  1,50  1,43  0,84  
VALDEPEÑAS 100 1,37  5,90  2,95  0,72  -0,73  
CUENCA 100 3,47  3,06  2,32  0,58  0,91  
TALAVERA DE LA REINA 100 2,10  2,59  1,25  0,15  -0,35  
GUADALAJARA 100 3,22  4,23  2,24  0,90  0,79  
TOLEDO 100 1,31  2,79  1,83  0,24  0,75  
CASTILLA- LA MANCHA 100 2,33  3,33  1,87  0,82  0,81  
ESPAÑA 100 1,10  2,12  1,27  0,59  0,36  
Elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística. 
 
Otra dimensión de la crisis económica ha sido el cierre de empresas, especialmente de 
aquellas que habían aparecido en  los años previos al calor de las estrategias de revitalización 
analizadas en los epígrafes anteriores. En Langreo, destacan los cierres de tres empresas que en 
su momento tuvieron una gran repercusión como Alas Aluminium (casi 300 empleos), Venturo 
s.XXI ( más d e 7 0 empleos) y  Ascamón ( 120 empleos) p uesto q ue se  i nstalaron g racias a  las 
subvenciones pr ovenientes de  l os F ondos M ineros56. Su pa ulatino c ierre a  pa rtir de  2010 h a 
supuesto un golpe i mportante a l a r evitalización de la C uenca Minera, a l ha berse c ortado las 
principales alternativas a la minería, en progresivo proceso de liquidación. El Secretario General 
de Comisiones Obreras expresaba así uno de los problemas de estas empresas: 
                                                     
56 A este respecto, pueden consultarse: 
«El juez aprueba liquidar Venturo XXI y abre la puerta a la llegada de nuevos inversores», en La Nueva 
España, 10/ 02/2011, D isponible e n: http://www.lne.es/nalon/2011/02/10/juez-aprueba-liquidar-venturo-
xxi-abre-puerta-llegada-nuevos-inversores/1031598.html, Consulta: 15/05/2012. 
«Alas Aluminium, emblema de la reconversión, será l iquidada el  p róximo mes», en La Nueva España, 
12/04/2012, D isponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2012/04/12/alas-aluminium-emblema-
reconversion-sera-liquidada-proximo-mes/1226509.html, Consulta: 15/05/2012.  
«El juez dicta la liquidación de Ascamon, que llegó a t ener 120 trabajadores en Langreo», en La Nueva 
España, 08/05/2012, Disponible en: http://www.lne.es/nalon/2012/05/08/juez-dicta-liquidacion-ascamon-
llego-120-trabajadores-langreo/1238549.html, Consulta: 15/05/2012. 
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«Hay empresas que nacieron sobredimensionadas y no resultaban productivas […] 
sucedió con Alas Aluminium y con Venturo s.XXI […] se daban subvenciones por 
empleo creado». 
 
Además, e l recorte que  han sufrido los Fondos Mineros en 2012 s upondrá l a práctica 
eliminación d e las ay udas a l a m inería y  a l a i nstalación d e n uevas em presas, ad emás d e 
reducirse drásticamente las partidas destinadas a infraestructuras. En el caso de las ayudas a l a 
instalación de nuevas empresas se pasará de 120 a 39 millones de euros, y en el de las dedicadas 
a infraestructuras, desde 289 hasta 10157. En este sentido, se prevén cierres en los pozos mineros 
a partir de 2013, lo que implica la práctica desaparición de uno de los sectores que continúan 
manteniendo e l empleo de  l a c omarca (con unos 2 .000 pue stos de t rabajo directos). A  e ste 
respecto, las opiniones de la prensa eran realmente negativas, oscilando entre la lamentación por 
el recorte y la necesidad de movilizarse, con referencias al histórico encierro del Pozo Barredo, 
que ya se comentó anteriormente como un hito de la historia social de la Cuenca58. 
Mientras que en Avilés no se han encontrado referencias, salvo algunos expedientes de 
regulación de empleo puntuales en determinadas empresas, que  después han recuperado su 
ritmo de producción (caso de Arcelor-Mittal en 2009), o el reciente cierre de la cristalera Dirsa59 
(70 empleos), en Puertollano la situación es muy diferente. 
Al i gual que  e n L angreo, en l a c iudad c astellano-manchega se  h an dado importantes 
contracciones en el empleo y varios cierres de empresas que habían llegado a la ciudad gracias a 
los Fondos Mineros. Aunque los primeros cierres se produjeron tras la primera modificación de 
las subvenciones a las energías renovables, en 200860, y esto supuso una serie de turbulencias en 
                                                     
57 «El plan del carbón se queda sin dinero para nuevas infraestructuras y ayudas empresariales», en La 
Nueva E spaña, 05/ 04/2012, Disponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2012/04/05/plan-carbon-queda-
dinero-nuevas-infraestructuras-ayudas-empresariales/1224016.html, Consulta: 16/05/2012. 
58 «Langreo t ilda l os r ecortes de l os f ondos d e “bofetón a  l as co marcas mineras”», e n E l C omercio, 
02/02/2012, Disponible en: http://www.elcomercio.es/v/20120202/cuencas/langreo-tilda-recortes-fondos-
20120202.html, Consulta: 15/05/2012. 
«El r ecorte de  f ondos m ineros r esucita e l ‘ espíritu B arredo’», e n La V oz de  A sturias, 03/ 02/2012, 
Disponible e n: http://www.lavozdeasturias.es/asturias/cuencas/recorte-mineros-resucita-espiritu-
Barredo_0_639536099.html, Consulta: 15/02/2012. 
59  «La cristalería Dirsa cierra tras 80 años de actividad y deja a 70 trabajadores en la calle», en La Voz de 
Avilés, 15/ 04/2012. Disponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20120415/aviles/cristaleria-dirsa-cierra-
tras-20120415.html, Consulta: 15/05/2012. 
60 «Biodesarrollo Pqv despide a 14 t rabajadores y paraliza su actividad productiva», en La Comarca de 
Puertollano, 09/10/2008. Disponible en: 
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el polígono de La Nava, bajo forma de expedientes de regulación de empleo o cancelación de 
inversiones p revistas p or parte d e nuevas empresas61, el  n uevo d ecreto que a justaba aú n más 
estas su bvenciones y  l a p ropia c risis eco nómica h an llevado a n uevos recortes, acel erando e l 
desmantelamiento de la que fue la empresa que generaba más empleo en toda La Nava, Silicio 
Solar, que  de  m ás de  1.0 00 t rabajadores p asará a  c ontar c on uno s 450 tras a plicar un E RE 
extintivo a buena parte de su plantilla62 y se verá, con toda probabilidad, abocada al cierre.63 
Lo sucedido en ambos ejemplos, Langreo y Puertollano, pone de relieve la necesidad, 
ya c omentada a nteriormente, de  planificar mejor las s ubvenciones que s e c onceden a  l as 
empresas que desean instalarse en una ciudad. Así, mientras compañías como Alas Aluminium 
(13,5 m illones de  e uros), Venturo s .XXI ( 1,8 m illones de  euros), eran l as m ás de stacadas64, 
existía un « ambiente de  subvenciones» que , e n e l c onjunto de  l as C uencas del N alón y  de l 
Caudal s umaba un montante de  30 m illones de  e uros65. S in e mbargo, e n P uertollano e sta 
realidad es aún más sangrante, con una sola empresa, Silicio Solar, que acumulaba 43 millones 
de euros en subvenciones, Fondos Miner y otras ayudas de la Junta de Comunidades de Castilla-
La M ancha y  de l p ropio A yuntamiento de  P uertollano66. E n e ste s entido, la prensa de  la 
comarca de Puertollano llegaba incluso a recoger unas declaraciones de la líder de la oposición 
política en la ciudad, en las que subrayaba que el consistorio local había recibido 53 millones de 
euros d e l os F ondos M ineros para d esarrollar i nfraestructuras, q ue sirvieron para ge nerar 14 
proyectos s in q ue, según ella, se h ubieran creado puestos d e t rabajo es tables ni r entabilidad 
                                                                                                                                                           
 http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2008_10_09&noticia=2008_10_09_ 
No_10.xml, Consulta: 10/04/2012.  
61 «Ecofuel ab andona la ej ecución d e d os de s us p royectos de  bi odiesel». Disponible en: 
http://www.alimarket.es/noticia/46141/Ecofuel-frena-su-expansion, Consulta: 10/14/2012. 
62 «Alcanzado un preacuerdo entre Silicio Solar y los sindicatos para aplicar el ERE extintivo», en La 
Comarca de Puertollano, 22/03/2012. Disponible en: http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/ 
noticia.php?dia=2012_03_22&noticia=2012_03_22_No_26.xml, Consulta: 17/05/2012. 
63 «Contra e l c ierre d e Silicio S olar», e n Oretania D igital, 0 1/06/2012. D isponible e n:  
http://www.oretania.es/contra-el-cierre-de-silicio-solar-en-puertollano/, Consulta: 06/06/2012.  
64 «La t ercera cr isis d e l as C uencas», e n L a V oz de  A sturias, 27/ 02/2012. D isponible e n: 
http://www.lavozdeasturias.es/asturias/cuencas/tercera-crisis-Cuencas_0_653934643.html, Consulta: 
17/05/2012. 
65 «Las empresas que recortan empleo en las Cuencas obtuvieron 30 millones para crearlo», en La Nueva 
España, 31/ 11/2011. D isponible e n: http://www.lne.es/cuencas/2011/10/31/empresas-recortan-empleo-
cuencas-obtuvieron-30-millones-crearlo/1150095.html, Consulta: 17/05/2012. 
66 «Silicio Solar: El símbolo caído y el órdago a Puertollano», en La Comarca de Puertollano, 15/06/2011, 
Disponible e n: http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2011_06_15 &noticia 
=2011_06_15_No_06.xml, Consulta: 17/05/2012. 
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social de l as i nversiones67. La t ambién comentada f alta d e criterio a la hora d e llevar a  cabo 
determinados proyectos cuya incidencia en la ciudad es limitada se puede ver reflejada aquí. 
 
Otro de los p roblemas q ue h an su cedido al ca lor d e l a c risis e s e l cambio de l os 
respectivos g obiernos r egionales d e C astilla-La Mancha y  A sturias tras l as el ecciones 
municipales y autonómicas de 2011. Aunque el Partido Socialista ha mantenido el poder en los 
tres ay untamientos, t anto en A sturias co mo en  C astilla-La Man cha h an p asado a g obernar 
partidos conservadores68. 
Este h echo ha su puesto u na r edefinición d e las r elaciones existentes en tre las 
administraciones locales y  r egionales, y  d e la p ropia r ed d e actores q ue s e h abía d ibujado 
durante el trabajo de campo. Las tres ciudades han visto empeoradas sus perspectivas previas. 
En L angreo es q uizás d onde en  m enor m edida s e h a sen tido e ste cam bio, especialmente en 
cuanto a relaciones políticas se refiere. En todo caso, las principales causas de tensiones entre 
Ayuntamiento y  P rincipado d e A sturias h an v enido d adas p or l os r etrasos e n l as o bras d e 
soterramiento d e l as v ías d e t ren q ue at raviesan l a ciudad, q ue h an l levado a  más d e u na 
paralización y por la reducción de los Fondos Mineros, dependientes del gobierno central. 
A un nivel manifiestamente menor, que los de Puertollano y Avilés, el Ayuntamiento de 
Langreo también ha tenido algunos roces con el Principado de Asturias, referidos especialmente 
al plan de  ajuste a plicado por  el gobierno r egional, que  ha s ido rechazado por el c onsistorio 
langreano p or contemplar l a d escapitalización d e algunas so ciedades p úblicas r egionales 
ubicadas en Langreo o cambios en la gestión de determinadas instituciones69. 
En Pu ertollano, v arios a ctores se ñalaron d urante l as en trevistas q ue l a relación 
tradicionalmente cordial entre Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y Ayuntamiento se 
                                                     
67 «Ciudad recuerda al PSOE la “nefasta gestión” realizada con los fondos MINER para infraestructuras 
en P uertollano», e n La Comarca de  P uertollano, 13/ 04/2012. Disponible e n: 
http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2012_04_13&noticia=2012_04_13_No_
20.xml, Consulta: 16/05/2012. 
68 Como se dijo en la nota al pie número 53,  F oro Asturias gobernó durante 9 meses, tiempo suficiente 
para enfrentarse, como se verá, al Ayuntamiento avilesino. 
69 «Hunosa y l a a lcaldesa d e Langreo e xigen explicaciones a Cascos p or dejar Sodeco», e n La N ueva 
España, 17/ 05/2011, D isponible e n: http://www.lne.es/nalon/2012/05/17/hunosa-alcaldesa-langreo-
exigen-explicaciones-cascos-sodeco/1243023.html, Consulta: 17/05/2012. 
«Langreo, contrario a q ue l a C iudad d e V alnalón p ase a d epender d el Idepa», e n E l C omercio, 
17/05/2012, D isponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20120517/cuencas/langreo-contrario-ciudad-
valnalon-20120517.html, Consulta: 17/05/2012. 
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había terminado, y que existía ahora un conflicto abierto entre ambos. Ejemplos de ello son las 
negociaciones en  r elación al  f uturo d e l a R ed V irtus, declaraciones de l A yuntamiento de  
Puertollano e n las qu e r eclama e l pago de  antiguas deudas que  l a Junta de  C omunidades de 
Castilla-La Mancha tiene con la ciudad, la discriminación que Puertollano sufre en comparación 
a otras ciudades castellano-manchegas70, o el súbito cierre de la oficina de vivienda de la Junta 
de Comunidades de Castilla-La Mancha en Puertollano, al  que ya se h izo referencia antes. En 
palabras de dos de los actores entrevistados, pertenecientes al ámbito de la sociedad civil: 
«Antes la Junta era del PSOE y no había tantos lío […] desde hace cinco meses se 
“tiran los trastos a la cabeza” […] Ahora mismo las relaciones son muy tensas […] 
antes e ran muy bue nas [ …] c on e l c ambio pol ítico ha n e mpeorado [ …] ha sta l a 
legislatura anterior contada era la semana […] que no venía por aquí un consejero o 
un alto consejero de la Junta [de Comunidades de Castilla-La Mancha] […] Desde 
que han sido las elecciones no ha  venido nadie […] El Ayuntamiento reclama que 
la Junta le debe mucho dinero […] antes no lo reivindicaba». 
«El conflicto político es permanente […] Desde hace t res meses que comenzó el  
nuevo gobierno regional ya ha habido conflictos […] por ejemplo con la Fundación 
Virtus se han pr oducido r ifirrafes entre la administración local y  r egional […] la 
tensión política está ahí siempre y más acusada ahora porque son de distinto signo 
político». 
 
Sin em bargo, el  caso  m ás ev idente d e d eterioro d e las r edes so ciopolíticas e s el  d e 
Avilés. L a c iudad, t ras la p érdida d e la a lcaldía d e G ijón en  las ú ltimas el ecciones, e s e l 
principal b astión socialista en  A sturias; y e l P rincipado, tras la l legada de F oro A sturias al 
poder, ha  i niciado una  op eración de  de sprestigio y  de a coso sobre l a ciudad en  relación a l 
Centro I nternacional O scar N iemeyer. Ya dur ante e l t rabajo de c ampo, un e ntrevistado, 
representante de la sociedad civil comentaba de manera premonitoria: 
«Al haber políticos por el medio siempre hay conflictos, pero son casi “de andar 
por casa”  […] tenemos la suerte de que los tres gobiernos son del mismo color eso 
ayuda […] No quiero saber qué pasaría si uno de los tres [gobiernos de la 
administración] fuera de diferente color». 
 
                                                     
70 «De Lara urge al Gobierno regional para que pague la deuda a los ayuntamientos porque "la situación 
es cr ítica e i nsostenible"», en La C omarca d e P uertollano, 05/ 10/2011. D isponible e n: 
http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2011_10_05&noticia=2011_10_05_No_
06.xml Consulta: 27/12/2011. 
« El alcalde apoya la manifestación del 5-J advirtiendo al gobierno regional que Puertollano deje de ser 
"la ci udad ap estada"», en La C omarca d e P uertollano, 04/ 06/2012. Disponible e n: 
http://www.lacomarcadepuertollano.com/diario/noticia.php?dia=2012_06_04&noticia=2012_06_04_No_
16.xml, Consulta: 06/06/2012. 
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En el v erano de 201 1, p ocos m eses d espués de su  llegada al p oder, el g obierno de  
Asturias f iltró po r s orpresa a  l a pr ensa uno s informes no de finitivos qu e acusaban a la 
Fundación Niemeyer de fallos en las cuentas de la gestión del Centro71. En el origen de todo el 
escándalo se encontraba la necesidad de que el Principado de Asturias cediese el Centro (de su 
propiedad) d e m anera d efinitiva a l a F undación N iemeyer ( organismo g estor en  el  q ue e l 
Principado no tendría ya mayoría absoluta). 
En pa ralelo a  e sto, e l C onsejero de  C ultura de l P rincipado i nició una  c ampaña de  
desprestigio de l C entro y de  s u pr ogramación72, de mandando una  pr ogramación m ás 
«asturiana» en  su s ev entos, y  r eivindicando las « raíces» d e l a región73. O tros m iembros de l 
gobierno del Principado reiteraron los ataques oficiales contra el Centro: «El Niemeyer es una 
pantalla para esconder vergüenzas […] La programación artística no tiene pase […] La obra que 
presentó [Carlos Saura] en el Niemeyer es de auténtica vergüenza74». 
Además, e l nue vo g obierno de l P rincipado s ustituyó a l P residente de  la A utoridad 
Portuaria Manuel Docampo 75 por Raimundo Abando, persona vinculada al proyecto político de 
Francisco Á lvarez C ascos desde los in icios d el m ismo. E l nue vo P residente del P uerto, c on 
representación en  e l p atronato d el C entro N iemeyer, p asó a  r eclamar u n e dificio c edido a  la 
Fundación d e forma i nmediata y  a u nirse a l as cr íticas contra la m isma76, e scenificando l a 
transformación d e u no d e l os p rincipales al iados d e l a al caldía en  u n en conado r ival d e l a 
misma. E l A yuntamiento de  l a c iudad, por  su pa rte, pa só a  movilizar a q uienes apoyaban e l 
                                                     
71 «El Principado acusa de "graves irregularidades económicas" a la Fundación Niemeyer», en El País 
09/09/2011, Disponible e n: http://www.elpais.com/articulo/cultura/Principado/acusa / graves/ 
irregularidades/economicas/Fundacion/Niemeyer/elpepucul/20110909elpepucul_5/Tes, 
Consulta: 27/12/2011. 
72 «El consejero de Cultura afirma que «no comparte» la programación del Niemeyer», en El Comercio de 
Avilés, 27/09/2011. 
73  «Vallaure e nfrenta el  N iemeyer al  P lan d el p rerrománico», en La Voz de Asturias 27/09/2011. 
Disponible en: http://www.lavozdeasturias.es/culturas/Vallaure-enfrenta-Niemeyer-plan-prerromanico 
_0_562143871.html Consulta: 27/12/2011. 
74 «Crabiffosse enciende los ambientes culturales con sus críticas al Niemeyer», en La Nueva España, 
17/12/2011. D isponible e n: http://www.lne.es/aviles/2011/12/17/crabiffosse-enciende-ambientes-
culturales-criticas-niemeyer/1172251.html Consulta: 27/12/2011. 
75 «Abando r eleva hoy a  D ocampo al  frente d e l a Autoridad P ortuaria», en E l Comercio d e A vilés, 
28/07/2011. D isponible e n: http://www.elcomercio.es/v/20110728/aviles/abando-releva-docampo-frente-
20110728.html Consulta: 27/12/2011. 
76 «“Nos echan del Faro sin avisar, lo que demuestra la falta de estilo de Abando”, dice la Fundación», en 
El Comercio de Avilés, 17/11/2011. Disponible en: http://www.elcomercio.es/v/20111117/aviles/echan-
faro-avisar-demuestra-20111117.html Consulta: 27/12/2011. 
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proyecto de  la a lcaldía y  la F undación,  por  l o que  pudo c omprobarse l a e xistencia d e un a 
importante red de actores a favor de la labor del consistorio local77.  
Como r espuesta a l as acc iones d el P rincipado s e cr eó u na p lataforma ci udadana e n 
apoyo al Centro, con varios actos y manifestaciones, a la par que se trataba de negociar la cesión 
del Centro a la Fundación bajo nuevas condiciones más favorables al Principado, para evitar su 
cierre. Sin embargo, la falta de acuerdo llevó a que finalmente el Gobierno de Asturias decidiese 
gestionar él mismo los edificios, a pesar de que el propio Oscar Niemeyer había avalado la labor 
de la Fundación Niemeyer. Tras unos d ías de cierre, el Centro ha reabierto con el  nombre de 
Centro Cultural Internacional Avilés, puesto que el Gobierno del Principado no tenía permiso 
para incluir el nombre de l arquitecto brasileño. La Fundación Niemeyer ha  presentado un a 
denuncia al Principado de Asturias por el desprestigio al que ha sido sometida. 
Lo m ás i nteresante p ara este estudio, m ás al lá d e l a ev olución d e esta n oticia en  l as 
últimas semanas, es el hecho de que la red de actores que apoyaba al Ayuntamiento, a pesar de 
la pérdida de importantes nodos y del largo conflicto, se ha mantenido muy unida, mostrando 
que la labor previa de formación y consolidación de dicha red fue un elemento central para las 
políticas de revitalización de la ciudad78.  
 
En síntesis, los casos de estudio analizados han mostrado una mayor resistencia en  la 
destrucción d e e mpleo qu e ot ras pa rtes de l pa ís dur ante la c risis a ctual, s i bi en de sde 20 10 
habría que matizar esta afirmación. Aún así, el incremento porcentual del número de parados es 
favorable a estas ciudades si se toma el  período de decrecimiento económico en su  conjunto. 
Además, cabe añadir una evolución menos negativa de los precios inmobiliarios, proveniente, 
quizás, de un menor crecimiento durante los años de aumento de la vivienda en España. 
                                                     
77 «Empresarios, comerciantes y sindicatos piden al Principado que “deje de desprestigiar al Niemeyer”», 
en El Comercio de Avilés, 29/09/2011. Disponible en: http://www.elcomercio.es/v/20110929/aviles 
/empresarios-comerciantes-sindicatos-piden-20110929.html Consulta: 27/12/2011. 
78 A este respecto, varias noticias de prensa han recogido de manera más o menos implícita este apoyo, 
proveniente sobre todo de sindicatos, Cámara de Comercio y Unión de Comerciantes. Este último actor 
realizaba, en unas declaraciones de diciembre de 2011 una dura crítica al Principado de Asturias en este 
asunto. «La UCAYC r eclama q ue se r ecupere el  d iálogo s obre el  N iemeyer», en  La Voz d e A vilés, 
03/01/2012, D isponible e n: http://niemeyer.elcomercio.es/index.php/noticias/369-la-ucayc-reclama-que-
se-recupere-el-dialogo-sobre-el-niemeyer, Consulta: 16/05/2012. 
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Sin embargo, en el ámbito demográfico la tendencia ha sido diferente, empeorando las 
perspectivas d e l as t res ci udades y  mostrando u na ev olución p eor q ue l a d e o tros esp acios 
regionales y  l a de l c onjunto de l pa ís. Un so mero an álisis d e l as co nsecuencias de est a c risis 
sobre el t ejido empresarial a sentado en los ú ltimos añ os a  tenor de las estrategias d e 
revitalización permite introducir nuevamente la necesidad de ajustar la concesión de ayudas y la 
realización de proyectos, vista la volatilidad de determinadas inversiones y el escaso «anclaje» 
de ciertas empresas en el territorio. 
Por último, otro elemento importante, ya comentado durante este trabajo pero ratificado 
en estas últimas páginas, es la importancia de establecer cauces de colaboración estables, más 
allá del color político de cada escala de gobierno, entre consistorios locales y administraciones 
regional y estatal. Casos como el de Avilés y, en menor medida, Puertollano y Langreo resultan 
negativos para la continuidad de trayectorias urbanas que resultan difíciles de desarrollar y, sin 
embargo, se desmoronan con extrema facilidad. Así, tras comprobar la desigual resistencia a la 
reciente cr isis, l a l ógica co ntinuación de esta i nvestigación ser ía tratar d e cu antificar l a 








CAPÍTULO 8. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
Este apartado s intetiza b revemente l os p rincipales resultados y  co nclusiones d e l a 
investigación, que en muchos aspectos han sido ya desgranados durante los capítulos previos. 
Sin em bargo, r esulta n ecesario d edicar al gunas p áginas a l a s íntesis e i nterpretación d e los 
aspectos m ás r elevantes d e l os ep ígrafes q ue co mponen es te t rabajo y  a r eflexionar en  q ué 
medida las h ipótesis p lanteadas en el p rimer capítulo pueden r esponderse tras t oda l a 
investigación realizada y servir para l levar a cab o algunas consideraciones de carácter general 
para otros espacios. 
En pr imer lugar, se ha defendido e l carácter c íclico de los fenómenos de  expansión y 
declive urbano, que han afectado a lo largo de la historia a las ciudades, provocando cambios en 
el dinamismo de unas y  otras. S in embargo, l a aceptación de esto no implica necesariamente 
obviar l a ex istencia d e o tros f actores, « locales» q ue i nteractúan junto a l os an teriores y  q ue 
tienen entidad suficiente para explicar fenómenos de divergencia entre unos casos y otros frente 
a un mismo contexto. En este sentido, en el capítulo dos de la tesis se ha vinculado la teoría de 
la r egulación c on ot ras pe rspectivas, como la t eoría de l r égimen urbano o l os e nfoques que 
hacen hincapié en  el  capital territorial que existe en determinados lugares y que explicaría la 
desigual evolución de  un os y  ot ros. E n pr imer l ugar, l a teoría r egulacionista ha  pe rmitido 
encuadrar los cambios que se p roducen en el  sistema capitalista, interpretables a p artir de una 
serie d e c iclos ca racterizados p orque en  c ada u no d e el los ap arecen u nos m ecanismos 
institucionales de regulación del capital. Si esta perspectiva es adecuada para análisis generales, 
su i nsuficiencia p ara interpretar los p rocesos locales y  su s m atices r equiere de  s u 
complementación co n o tras t eorías, co mo se ha de fendido. A sí, e n s egundo l ugar, s e h a 
recurrido a la teoría del régimen urbano como primera base para complementar las escalas de 
«micro-diversidad» y  «macro-necesidad», e ntendiendo por la p rimera a las diversas formas 
políticas urbanas, que toman características concretas en cada caso, mientras que por «macro-
necesidad», los muchos r asgos comunes co mpartidos por el las, que i ndican t rayectorias 
parecidas en la evolución de los espacios, fruto de la existencia de procesos similares. La teoría 
del régimen urbano, que como ha  podi do verse e n e l s egundo capítulo, ya f ue pr opuesta por 
498 
 
varios autores para superar las debilidades que el enfoque regulacionista y la propia teoría del 
régimen ur bano presentaban por sep arado para el an álisis d e l as d inámicas u rbanas, 
proponiendo la existencia de un c onjunto de  acuerdos colaborativos entre gobiernos locales y 
actores no gubernamentales. Como se vio después en los casos de estudio, la existencia de unas 
u otras coaliciones es un elemento importante a la hora de explicar la desigual evolución de cada 
ciudad y de sus estrategias. 
Además de esto, el segundo capítulo ha permitido explorar las posibilidades de encaje 
de estas dos teorías con terceros elementos que vengan a subsanar sus principales limitaciones, 
que se h an p resentado so meramente en  este cap ítulo y  q ue se r efieren principalmente a las 
debilidades para aproximarse al papel de determinados elementos locales muy relacionados con 
estas «coaliciones de poder» pero raramente tenidas en cuenta de forma directa por la teoría del 
régimen urbano y la teoría de la regulación. Entre ellos se encuentran los recursos existentes en 
el territorio o la interpretación y definición de las estrategias locales. 
Con es te marco de referencia, el  t ercer capítulo ha analizado el declive ur bano c omo 
objeto de  e studio, pr esentándolo como un pr oceso cíclico que ha  a fectado a  l o l argo de  l a 
Historia a distintas ciudades, pero con una vinculación a los aspectos locales y a las trayectorias 
urbanas como elementos explicativos de la distinta evolución de unos casos y otros. En primer 
lugar, se aclaró el propio concepto de declive urbano en relación a los enfoques que presentaban 
un conjunto de trabajos recientes que, en muchos casos, asociaban el propio declive o sus causas 
al contexto en que se da (globalización de los mercados), o a procesos generales en los ámbitos 
de l a d emografía o  d el u rbanismo ( como l a transición de mográfica y  la suburbanización). A  
continuación, s e i nterpretó e l de clive ur bano como un pr oceso d e inadaptación de  un 
determinado espacio ante un c ambio socioeconómico, que afectaría al mismo negativamente y 
en el que la existencia de elementos «locales» (trayectoria urbana, sustrato de actores, recursos 
territoriales, e tc.) dificultaría o, por e l c ontrario, p ermitiría el d esarrollo de  una  di námica 
positiva a  la c iudad en es te nuevo c ontexto. E l m arco e sbozado e n el capítulo anterior, qu e 
complementaba los procesos estructurales y los sustratos locales, pudo aplicarse así al estudio 
del declive urbano. 
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En este sentido, en paralelo al estudio de la crisis del Fordismo, que supone una serie de 
cambios eco nómicos, p olíticos, tecnológicos y  so ciales, co munes a t odos l os espacios, se  ha 
interpretado el desigual dinamismo de las ciudades de tradición minero-industrial en base a una 
serie de enfoques, que comparten un «carácter local» y que resultan coincidentes a pesar de sus 
orígenes di stintos. E stos s on l a pe rspectiva e volucionista, el enfoque neo-institucional y  lo s 
estudios so bre ambientes i nnovadores. El p rimero d e el los r esponde al  llamado « giro 
evolucionista» que se h a d ado en  l as ci encias so ciales, c aracterizado p or el  incremento d e 
metáforas y co nceptos relacionados con la idea de trayectoria o evolución. Una aportación 
central d e e sta t eoría es  el co ncepto d e path dependence, qu e s e refiere al m odo e n que  los 
territorios se ven condicionados en sus actuaciones presentes por las trayectorias o procesos que 
han vivido en el pasado, lo que en el caso de las regiones industriales en declive se concretaría 
en el peso de las estructuras heredadas durante su etapa industrial y la influencia de éstas sobre 
una trayectoria local que, en general, se transforma lentamente. La geografía neo-institucional, 
por s u l ado, responde a l «giro r elacional» que  s e ha da do e n l os e studios de  g eografía 
económica, defendiendo la existencia de sistemas de redes sociales que prevalecen y estructuran 
las interacciones entre los actores locales. Son valores, hábitos, preferencias, etc. que sirven para 
explicar la diferencia entre unos lugares y otros a la hora de establecer rutinas favorables a la 
cooperación. F inalmente, l os t rabajos s obre a mbientes r elacionales ha n e volucionado en l os 
últimos a ños hacia e l c oncepto de  « innovación s ocioinstitucional», c aracterizada p or l a 
presencia de unas redes socioinstitucionales como exponentes de las nuevas formas de gobierno. 
En el las convergen actores públicos y privados, sociales y económicos capaces de consensuar 
un proyecto para el territorio, siendo la proximidad un elemento fundamental para la difusión de 
conocimiento tácito y de la interacción. 
El tercer capítulo relaciona el concepto de resiliencia urbana con estas tres aportaciones 
para el estudio de las distintas trayectorias de las ciudades de tradición minero-industrial. Este 
concepto vendría a r eferirse a l a d esigual capacidad d e las ciudades y territorios p ara 
recuperarse frente a shocks o crisis, pudiendo vincularse a los debates previos en el sentido en 
que l a resiliencia se co ncibe co mo u n p roceso co ntinuo, dependiente de l sustrato qu e s e ha 
formado a lo largo del tiempo y donde la existencia de redes locales y de ambientes innovadores 
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constituyen elementos explicativos de la diferente evolución de unas ciudades y otras. De esta 
forma, como se p lanteaba en las hipótesis, para el estudio del declive urbano resulta necesario 
complementar los hechos que suceden en la escala «macro», y que son capaces de marcar los 
comportamientos o  tendencias g enerales d e la economía, co n aquellas otras asimilables a  l a 
escala d e « micro-diversidad» q ue ex plica las d iferencias en tre u nos e jemplos y  o tros, q ue 
muestran a m enudo c omportamientos contrastados a  pe sar d e s u pr oximidad espacial o de  
compartir d eterminadas t rayectorias, só lo explicables en  b ase a l sustrato local d e a ctores, 
recursos y redes y a la configuración particular de éstas en cada caso. 
El cuarto capítulo, uno de los más sencillos en sus planteamientos y en su resolución, ha 
servido p ara i dentificar a  aquellas c iudades d e t amaño i ntermedio que se e ncontraban en l as 
últimas décadas en una situación de declive explicable por su especialización minero-industrial 
y sus dificultades para mantener su actividad económica en la misma medida en que lo hacían 
hasta los años sesenta o  se tenta del s iglo XX. En p rimer lugar, se h a realizado una reflexión 
sobre el papel de las ciudades de tamaño intermedio en el sistema urbano y sobre su importancia 
para inducir dinámicas innovadoras en áreas periféricas o para prestar una serie de servicios en 
espacios que q uedarían fuera d el a lcance d e la influencia d e l as g randes ciudades, co mo h an 
puesto de manifiesto varios documentos recientes de la Comisión Europea. A continuación, el 
capítulo cuatro ha permitido observar la distribución de este tipo de ciudades y la evolución de 
su población, comprobándose cómo su peso demográfico respecto a las grandes ciudades y los 
espacios d e menos d e 20.000 h abitantes se ha incrementado p aulatinamente, e n p aralelo a la 
persistencia de una distribución muy heterogénea de estas ciudades en el territorio, muy 
concentradas en la costa y en el área metropolitana de Madrid.  
Tras llevar a cabo un análisis que tuviese en cuenta  la evolución demográfica de estas 
ciudades por períodos de  20 años (1950-1970, previo a la crisis del F ordismo; 1970-1991, 
momento posterior a la crisis; y 1991-2010, dinámica más próxima) pudo comprobarse que tan 
sólo 53 de las 370 ciudades analizadas perdían o habían perdido población desde mediados del 
siglo X X, es de cir, un 14, 3% de l t otal. É stas respondían a  distintas t ipologías d e d eclive y  
recuperación, m ás o  m enos r ecientes o  p rolongadas en  el tiempo, seg ún el  momento y  l a 
persistencia del fenómeno. Con la intención de delimitar a aquellas ciudades cuyo declive podía 
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vincularse a su especialización minero-industrial y no tanto a otros procesos mencionados en el 
capítulo 3 relacionados con fenómenos de suburbanización y de reducción de las densidades de 
población de los espacios centrales de la c iudad (como sucedía, por e jemplo, en los casos de 
Salamanca o Z amora),  se d ecidió excluir a  a quellas c iudades que no tuviesen una  t asa de  
empleo industrial superior a l a media de España en  el momento previo a l os años setenta del 
siglo XX, y también a aq uellas otras que no la mantuvieran en la actualidad. El resultado fue 
una quincena de ciudades en declive que potencialmente podían constituir los casos de estudio 
de la investigación. Éstos (Langreo, Avilés y Puertollano) se seleccionaron en base a un criterio 
que buscaba la posibilidad de establecer s imilitudes, d iferencias y complementariedades entre 
los tres casos. Como se ha desarrollado en el cuarto capítulo, la tradición industrial más o menos 
prolongada d e cad a u na d e el las, su  e specialización en  d eterminados se ctores, su  ev olución 
demográfica o  el  co ntexto r egional en  e l q ue se u bican ha n justificado s u e lección pa ra e l 
estudio en profundidad. 
De es ta forma, el  capítulo cuatro ha permitido, además del análisis p oblacional del 
sustrato d e c iudades m edias e spañolas y  d e la definición d e los tres casos de es tudio, la 
identificación de un amplio grupo de ciudades de tradición minero-industrial entre aquellas que 
han perdido pob lación. Sin e mbargo, internamente su s dinámicas resultan m uy d esiguales, 
mostrando, cómo se planteaba en las hipótesis, en unos pocos casos un declive muy prolongado, 
y q ue n o h a r emitido h asta l a ac tualidad ( casos d e Mieres y  L angreo en  Asturias o  S estao y  
Barakaldo en País Vasco), frente a otras ciudades donde éste es más reciente (Avilés, Santurce o 
Alcoy) o en las que l a recuperación poblacional es una realidad, a  pesar de  que aparezca aún 
tímidamente (como es el caso de Puertollano). 
Los ca pítulos c inco y  sei s se h an d edicado, por lo ta nto, a l os c asos d e estudio d e 
Langreo, Avilés y Puertollano. Antes de proceder a su análisis se han introducido los contextos 
regionales e n que  éstas se i ntegran, d onde h a p odido ap reciarse la d iferente t rayectoria 
socioeconómica de  una región d e t radición industrial, A sturias, y  de  o tra do nde la 
industrialización se ha producido de manera tardía y difusa, Castilla-La Mancha. 
El primer caso, Langreo, es una de las ciudades españoles de más temprana e intensa 
industrialización, a mediados del siglo XIX. Su especialización en la minería y la siderurgia se 
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desarrolló e n pa ralelo a  unos  pr oblemas e structurales nunc a s uperados y  que  golpearon c on 
fuerza a  la c iudad a pa rtir de  1960. L a c risis de  l a m inería, pa ulatinamente r educida e n s u 
importancia como fuente de empleo y el cierre de los altos hornos de Duro-Felguera llevaron a 
la desaparición de los dos motores económicos principales de l a ci udad. Otras em presas 
auxiliares o dependientes de los subproductos del carbón o del acero (transformados metálicos, 
química, l adrillos r efractarios, e xplosivos, e tc.) t uvieron que  reajustarse o de saparecer, 
ahondando en una crisis de magnitud considerable. 
La ubicación de Langreo en el fondo de un valle interior de Asturias conllevó durante el 
período de industrialización un crecimiento marcado por la simbiosis entre espacios productivos 
y residenciales, que tuvieron que adaptarse en muchas ocasiones a la disposición de las fábricas 
o l os poz os m ineros. E l r esultado f ue un a c iudad i ncómoda pa ra v ivir, d esestructurada, 
contaminada y cuyo suelo se encontraba saturado. Tras la crisis económica, salvo en el período 
1983-1987, no se ha puesto en práctica una estrategia encaminada a solventar este problema de 
manera d efinitiva, p or l o que l a c ercanía e ntre industria y  e spacios d e v ivienda se  m antiene 
también hoy, a pesar de ciertas mejoras llevadas a cabo. 
En el  ep ígrafe 5 .2 se h a analizado es te p roceso, las p rincipales estrategias llevadas a  
cabo en la c iudad y  l a r epercusión d e es tas so bre el em pleo y  l a p oblación. U na s erie d e 
iniciativas públicas desde los años ochenta del siglo XX han sido importantes para activar estas 
estrategias, d estacando es pecialmente e l l lamado «Plan Mi ner». E l an álisis d e las mismas h a 
mostrado cómo, a p esar de las medidas llevadas a c abo para mejorar la calidad de vida en  la 
ciudad (mediante p lanes de fachadas, nuevas zonas verdes y equipamientos o la recuperación 
del patrimonio minero-industrial) no se han tomado, en paralelo, otras orientadas a reordenar la 
industria, que continúa muy próxima a l os espacios residenciales. En este sentido, los intentos 
más s erios d e reordenación ur bana a  m enudo se h an v isto c onfrontados c on una  realidad 
dominada a ún por  un d iscurso do nde l a i ndustria, la ne cesidad de  nue vos p olígonos y  l a 
imposibilidad de perder empleos, tienen un fuerte eco en la sociedad. El conflicto entre actores 
políticos, e conómicos y  s ociales ha  s ido u na constante e n e stas décadas, lo que  pone de  
manifiesto la importancia de las coaliciones entre actores para llegar a consensos en cuanto al 
modelo de ciudad que se quiere para Langreo. 
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El segundo caso de estudio, Avilés, sufrió un proceso de industrialización a mediados 
del siglo XX, puesto que hasta ese momento, aunque albergaba alguna industria, el peso de la 
misma no era comparable a la «revolución» que sufrieron la economía y la sociedad avilesinas 
tras la decisión del Estado de instalar allí el mayor complejo siderúrgico de España. En apenas 
veinte años la población de 1950 se multiplico por más de cuatro, lo que representó un cambio 
demográfico y urbanístico de  g ran e nvergadura en pa ralelo a l que  s ufrió l a c iudad e n l o 
económico o en lo medioambiental. La crisis de la década de los setenta del siglo XX llevó al 
redimensionamiento y privatización de esta gran acería, Ensidesa, que arrastró buena parte del 
empleo directo e indirecto que generaba. 
Los p roblemas acu mulados en  estas décadas h icieron necesario establecer p ronto 
medidas para revitalizar la ciudad, desarrolladas en el epígrafe 5.3. Las primeras se encaminaron 
a cr ear l as co ndiciones q ue p ermitieran p erpetuar l a i ndustria, a t ravés d e l a r enovación d el 
tejido pr oductivo e xistente o m ediante la atracción de  nue vas i nversiones en  se ctores 
tecnológicamente más avanzados e innovadores, con mayor demanda y más competitivos. Con 
la reindustrialización como objetivo, la ciudad se dotó de nuevas infraestructuras industriales y 
empresariales, junto a las necesarias mejoras en equipamientos y espacios verdes. Sin embargo, 
la  privatización de Ensidesa en 1997 y el desmantelamiento de parte de las instalaciones de la 
empresa en  A vilés p usieron fin al  d iscurso político y  l as acciones r eindustrializadoras 
imperantes hasta en tonces, v olcadas en ex ceso en l a r enovación d el sec tor secu ndario e 
incapaces de revertir el declive. 
A partir de ese momento se abrió una nueva e tapa de actuaciones centrada en do s 
aspectos complementarios: el urbano y el económico. La idea era buscar un nue vo modelo de 
ciudad dinámica, competitiva, sostenible y atractiva para el visitante. En tal contexto, la revisión 
del Plan General de Ordenación Urbana fue el instrumento clave para definir la ciudad futura, 
sin o lvidar l a p resencia de la i ndustria. Para e l logro de este objetivo, l a ciudad l levó a cabo 
medidas como la recuperación ambiental y urbanística de la ría de Avilés, dotándola de nuevas 
actividades y  eq uipamientos ( paseo, espacios de  oc io, pue rto d eportivo, C entro Internacional 
Oscar Niemeyer…) la ampliación del puerto y el desarrollo de nuevas funciones y actividades, o 
la explotación del a tractivo del centro de Avilés como recurso para el turismo y el  comercio, 
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que se han detallado en el epígrafe 5.3. Lo más significativo de estas estrategias ha sido el papel 
protagonista d el A yuntamiento y  su  cap acidad p ara t ejer r edes co n o tros a ctores, que h a 
resultado fundamental para favorecer la consecución de buena parte de sus objetivos. 
El úl timo c aso de  estudio, Puertollano, complementa a l a perfección a los d os 
anteriores, puesto que presenta una temprana industrialización al calor de la minería del carbón 
desde mediados del siglo XIX, con una importante inversión estatal para construir en la ciudad 
un complejo petroquímico en la década de los cincuenta del siglo XX como reemplazo a  una 
inversión p revia d estinada a l a destilación de p izarras b ituminosas. La cr isis de la minería 
significó el cierre progresivo de todos los pozos mineros desde los años sesenta del siglo XX, 
restando en  l a actualidad tan só lo u na e xplotación a  cielo abierto. Por s u pa rte, el s ector 
petroquímico hubo de  r eajustarse y  f ue pr ivatizado, a l i gual que  e n e l c aso de  A vilés, 
jalonándose de cierres en empresas auxiliares y en o tras menos r entables. Las d ificultades de 
Puertollano, como se vio en el epígrafe 6.2, tuvieron que ver con la existencia de una economía 
muy dependiente de sectores industriales que resultaban poco competitivos, c on d éficits en 
cuanto a equipamientos o con una importante contaminación, principalmente atmosférica. 
Las p rimeras es trategias de revitalización v inieron en gran medida por intervenciones 
del gobierno central (puesta en marcha de la minería a cielo abierto, construcción de una nueva 
central térmica, tren de alta velocidad,) aunque sus resultados fueron insuficientes, a tenor de los 
efectos sobre la población y el empleo. Al igual que en el caso de Langreo, en 1998 la ciudad 
dio un gran impulso a sus estrategias como consecuencia de la llegada de los Fondos Mineros. 
Como ha  podi do v erse, se c reó u na A gencia de  Desarrollo L ocal, F undescop, encargada d e 
gestionar el ingente volumen de suelo que se desarrolló y de captar inversiones para la ciudad. 
Una de las principales apuestas hechas fue la posibilidad de poner en marcha un clúster en torno 
a las energías renovables, como resultado de la captación de una gran empresa relacionada con 
la energía solar, que se i nstaló en la ciudad atrayendo a su vez más inversiones y empresas de 
gran tamaño y auxiliares. Por mediación del gobierno regional, el Estado decidió la instalación 
de dos centros de investigación que supusieron un nuevo impulso al proyecto y que se sumaron 
a nuevas inversiones en el sector (componentes, plantas, etc.). Desgraciadamente, los sucesivos 
cambios en la legislación sobre subvenciones a estas industrias no han permitido que el polo se 
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consolidara, habiéndose producido ya cierres en empresas importantes e inversiones que no s e 
han materializado. En paralelo, se acometieron medidas relacionadas con la puesta en marcha de 
nuevos equipamientos, l a creación de vivienda de  protección of icial, l a recuperación de  parte 
del p atrimonio m inero-industrial o la provisión d e nue vas z onas v erdes. El papel de l 
Ayuntamiento como impulsor de la mayoría de las medidas ha sido evidente, aunque también el 
de otros actores como Fundescop o la Federación de Empresarios de Puertollano y Comarca. En 
este c aso también se  h a d etectado l a au sencia d e o tros ac tores en  algunas iniciativas 
(especialmente d e s indicatos) y l a b aja co ntinuidad d e d eterminadas acc iones, q ue n o 
sobrepasan en la mayoría de los casos la duración de una legislatura. 
La ap roximación a e stos caso s d e es tudio h a p ermitido co mprobar t res cu estiones 
relacionadas entre sí. En primer lugar, que todos ellos, como se señ alaba en los epígrafes 5.2, 
5.3 y 6.2, responden a casos de ciudades en declive o shrinking cities según la tipología definida 
en el capítulo tercero de esta investigación. Las tres ciudades han sufrido efectos negativos en lo 
demográfico, e n l o e conómico, e n l o s ocial y  e n lo m edioambiental t ras haber que dado m ás 
expuestas que otros espacios a la crisis de los años sesenta y setenta debido a su especialización 
previa en sectores industriales maduros más afectados por dicha crisis. En segundo lugar, y en 
parte como consecuencia de lo anterior, que el hecho de compartir una trayectoria similar como 
ciudades de tradición minero-industrial y el haber pasado por un pr oceso común de declive no 
significa necesariamente una evolución paralela entre ellas, como ha podido comprobarse. Por 
lo t anto, e l marco propuesto en los cap ítulos teóricos d e e sta i nvestigación, q ue combina 
elementos estructurales con otros de carácter local para explicar los fenómenos de declive y las 
distintas trayectorias de unos espacios y otros, resulta aplicable a e stos casos. Por último, que 
las teorías que se relacionan en los capítulos dos y tres con las dinámicas que suceden a nivel 
local resultan v álidas para i nterpretar es tos p rocesos, en  l os q ue l as co aliciones d e act ores e 
intereses que se forman en cada caso, el uso de recursos o la evolución de las propias estrategias 
permiten dar sentido a la comentada evolución desigual entre ciudades. Como se señalaba en las 
hipótesis, l a t rayectoria de las ciudades ha sido, en el caso concreto de las t res estudiadas, el  
origen de «bloqueos internos» a los que han debido hacer frente con posterioridad. 
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En e ste s entido, en el capítulo s iete se h a l levado a cab o u na i nterpretación d e est as 
estrategias de revitalización en base, por un lado, a la finalidad de las mismas y, por el otro, al 
tipo de recurso que se incentivaba, recuperaba o trataba de activarse para ponerlas en práctica. 
De e sta forma, s e ha n di vidido las a ctuaciones en f unción de  si t enían c omo obj etivo la 
promoción económica y del empleo, buscando crear una ciudad competitiva; el reforzamiento 
del s istema l ocal, t eniendo c omo f inalidad pone r e n m archa una  c iudad c on pr oyecto; la 
promoción de la innovación y la emprendeduría, o fomento de una ciudad inteligente; o bien la 
mejora de la calidad de vida y ambiental, en aras de una ciudad más habitable. Además, se h a 
diferenciado s i p ara e llo s e r ecurría a aq uellos recursos que pueden co nsiderarse « clásicos», 
relacionados con el suelo, las infraestructuras o l a mano de obra; los que guardan relación con 
los clústeres económicos existentes o que s e pr etenden po tenciar; los que s e v inculan a la 
existencia de trayectorias y redes territoriales presentes en la ciudad o en la colaboración entre 
actores económicos, políticos y sociales; o  aquellos que se relacionan con las l lamadas urban 
amenities o atractivos urbanos. 
Sin embargo, antes de realizar esta tarea, se definieron las redes de actores existentes en 
cada ciudad a p artir de las entrevistas llevadas a cab o durante el trabajo de campo. Entre ellas 
pudieron observarse diferencias notables en cuanto a la composición y nodos principales de las 
mismas, p ero t ambién e lementos si milares co mo el papel m uy a ctivo de  g obiernos l ocales y  
actores sociales, que se v incula a la tradición industrial de estos espacios y a la defensa de los 
intereses de los trabajadores de la industria y de la minería y que ha llevado en ocasiones a una 
dinámica abierta de conflicto cuando estos intereses se han visto en peligro. Tras definirse unas 
matrices de c onectividad y  un í ndice d e c onectividad pudo c omprobarse c ómo P uertollano y  
Langreo presentaban unos valores similares (0,45 y 0,42 respectivamente), aunque un poco por 
debajo de l d e A vilés (0,52), c iudad e n la q ue l a a cción d el g obierno l ocal, e ncabezando las 
iniciativas p ero abriéndose en  p aralelo a l a p articipación de o tros ac tores, parecía tener s u 
reflejo. 
Entre las es trategias r elacionadas con la p romoción de l a economía y  d el em pleo, la 
provisión de nuevo suelo empresarial ha sido un hecho común a los tres casos analizados, con la 
intención, s egún c ada un o de  e llos, de v olver a  dinamizar e l te jido in dustrial existente o  d e 
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favorecer la llegada de nuevos sectores, no siempre vinculados necesariamente con la industria. 
Sin em bargo, ex isten d iferencias en  las f ormas d e l levar a cab o e sto. P or u n l ado, L angreo 
ejemplifica la creación de nuevo suelo con un alto coste (por los desniveles del terreno en varias 
promociones y l o r educido de  las actuaciones) y  c on pr oblemas de  proximidad a á reas 
residenciales, fruto d e u na f alta d e r eflexión al  r especto. P or o tro l ado, Puertollano e s 
característico de un proceso acelerado de creación de suelo subvencionado a muy bajo precio y 
de una política de atracción de empresas demasiado laxa (que ha podido observarse también en 
Langreo) y  q ue ad vierte d e l os costes q ue a carrea para la s ostenibilidad de l as inversiones a  
largo plazo y del alto consumo de recursos que se produce. Finalmente, Avilés es sintomático de 
cómo la creación de suelo debe ir seguida de una ordenación de las empresas que se instalan en 
el mismo, para no dar pie a  la convivencia entre actividades d e diferente naturaleza y, en  
ocasiones, difícil encaje.  
Este hecho se  h a dado en p aralelo a l a n ecesidad d e i mpulsar n uevos se ctores m ás 
dinámicos y  d e incrementar la capacidad co mpetitiva d e l os c lusters y a as entados e n e l 
territorio. En el caso de Puertollano destaca el impulso que se le ha imprimido al sector de las 
energías renovables, cuyo crecimiento ha sido exponencial durante varios años, a p esar de una 
desaceleración posterior. Otra cuestión que ha aparecido de forma recurrente en Avilés, Langreo 
y Puertollano ha sido la de atender en mayor medida las demandas de los nuevos sectores y del 
comercio de la ciudad. La puesta en práctica de planes sectoriales o estratégicos es un elemento 
que debe potenciarse en las tres ciudades y que permitiría dar voz a algunas de las demandas de 
estos co lectivos ( centros comerciales abiertos, p lanes d e turismo, esp acios empresariales 
adaptados a sus necesidades, etc.). 
En r elación a  l as e strategias encaminadas a f avorecer l a cooperación en tre act ores 
económicos, p olíticos y  r epresentantes d e la so ciedad ci vil mediante acciones d irigidas a l a 
mejora d e l a g obernanza u rbana cabe d estacar l a p resencia d e actuaciones i mportantes en  e l 
sentido de  i mpulsar pr oyectos c olectivos ( Mancomunidad d el N alón e n L angreo, 
Mancomunidad Turística de A vilés y  C omarca, o F oro de l a Salud e n Puertollano), pe ro 
también l a e norme d ependencia q ue e stos p royectos t ienen d e las coyunturas p olíticas p ara 
continuar o  p rofundizar en s us o bjetivos. En los t res ca sos se h an e nsayado m odelos 
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relacionados con estos planteamientos, sin embargo, la participación de nuevos actores es aún 
muy limitada, así como la propia continuidad de los proyectos, que en muchos casos no pasan 
de l as p rimeras f ases de d esarrollo o  d e u na legislatura p olítica. E n p aralelo a  est o, existen 
déficits en  l os co ntenidos d e l os m ismos, q ue se ej emplifican t anto en  l a au sencia d e 
mecanismos de  medición, evaluación, seguimiento y  control, c omo e n a lgunos de l os p lanes, 
demasiado a mbiguos o g eneralistas. Por l o t anto, a pesar d e los av ances r ealizados es te e s, 
quizás, el ámbito en el que más camino queda por recorrer. 
La i nterpretación d el t ercer g rupo d e es trategias, aquellas d estinadas a mejorar l a 
innovación eco nómica y  so cial a través d el impulso a  las co laboraciones en tre centros d e 
investigación y empresas o a proyectos de centros de empresas, viveros, etc. son importantes en 
los tres casos. En primer lugar, destacan iniciativas para formar emprendedores y dinamizar el 
tejido empresarial. E n es te caso, L angreo, a  t ravés de V alnalón, ha  l levado a  cabo una  l abor 
esencial, t ratando de  subsanar una  carencia hi stórica de  l a c iudad, la f alta de  emprendedores. 
Este proyecto h a d emostrado q ue l a c reación d e l a i nfraestructura (centro de em presas, 
incubadora, s emillero d e p royectos, n aves y  o ficinas para emprendedores) en  sí  misma n o e s 
suficiente, sino que resulta necesario desarrollar programas formativos y dar asistencia y 
formación que permitan la aparición de emprendedores para ver los primeros resultados, a lgo 
que pon e de  m anifiesto l a l entitud de d eterminados procesos de cambio que  v ienen a  actuar 
sobre una s t rayectorias ur banas que  presentan un l argo r ecorrido, m arcado por inercias y 
bloqueos internos, y que están muy interiorizadas por parte de la sociedad. 
Aunque los o tros dos casos t ambién han tenido iniciativas relacionadas con centros y  
viveros d e empresas, en  Avilés y  P uertollano destacan los p royectos d e cr eación d e centros 
tecnológicos r elacionados co n l os clusters d el a cero en  e l p rimer caso  y  de las en ergías 
renovables (solar f otovoltaica e hi drógeno) e n el s egundo. Éstos h an supuesto mejoras en l a 
formación de mano d e o bra esp ecializada, l a investigación y  l a colaboración con empresas y  
otras instituciones, habiendo incidido en la competitividad del tejido económico. También estas 
dos ciudades han apostado por ofrecer una oferta universitaria de calidad, aunque los resultados, 
como ha  pod ido observarse, ha n pu esto de  m anifiesto la dificultad que  t ienen a  la hora d e 
constituirse como alternativa a otras ciudades con mayor tradición universitaria. 
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Finalmente, se i nterpretaron aq uellas est rategias v inculadas a l a m ejora d e l as 
condiciones u rbanísticas, ambientales o  d e c alidad de v ida. L a herencia q ue el  p eríodo d e 
industrialización d ejó sobre estas ciudades: pervivencia d e grandes i nfraestructuras en  los 
centros urbanos, urbanismos caóticos, infradotación de servicios, medio ambientes degradados, 
o ruinas industriales ha sido uno de los principales retos a los que éstas han debido enfrentarse. 
Aunque l os a vances ha n s ido s ignificativos, el trabajo de  campo m ostró que  quedaban a ún 
cuestiones pe ndientes. E ntre l os pr imeros, ha  de stacado por  e ncima de  t odo l a pr ovisión de  
servicios y equipamientos en unas ciudades donde el rápido crecimiento provocó una carencia 
importante de ellos. También los tres casos se han caracterizado por la introducción de mejoras 
urbanísticas, d esde la implementación d e p lanes de f achadas h asta la recuperación d el 
patrimonio m inero-industrial o  l a cr eación de n uevas z onas v erdes. Los casos d el C entro 
Internacional Oscar Niemeyer, de la renovación del centro y del saneamiento de la ría de Avilés, 
la co nstrucción de museos r elacionados co n la a ctividad si derúrgica y   m inera en L angreo y  
Puertollano o la r ecuperación d e z onas m ás degradadas en  todos l os ca sos ej emplifican est e 
proceso. 
Sin embargo, restan aún varias cuestiones pendientes, como por ejemplo la persistencia 
de las vías del tren en las tres ciudades cortando la trama urbana, algo señalado por buena parte 
de los actores entrevistados. Otro reto común para todos los casos es el conjugar cómo resolver 
la compatibilidad entre una parte de la industria que resta en la ciudad y la necesidad de efectuar 
mejoras medioambientales que repercutan en la calidad de vida de los residentes, en la imagen 
de l a ci udad y  en  l os at ractivos u rbanos. L a cen tral en ergética d e L ada, e n L angreo, l a 
contaminación proveniente de las baterías de cok, en Avilés, y los episodios de contaminación 
atmosférica que genera el complejo petroquímico de Puertollano requieren de un debate y, en 
algunos casos, de formas de gestión diferentes a las existentes. 
Por l o tanto, l a i mportancia d e l as d istintas trayectorias locales, en  l as que l a propia 
evolución d e l a c iudad h a i do c ondicionando las posteriores estrategias y p osibilidades, l a 
naturaleza y orientación de las propias estrategias y la evolución interna de las redes de actores 
que l as p onen en p ráctica ap arecen m anifiestamente tras el a nálisis d el capítulo s iete, 
confirmando las hipótesis planteadas. Estos elementos, aunque condicionados por un c ontexto 
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general de crisis y recuperación económica común a todas las ciudades, explicarían la desigual 
trayectoria de unas y otras. Han generado cambios en las ciudades, fortaleciéndolas en algunos 
aspectos, pero también haciendo que acumulen otras debilidades, otorgándoles un nuevo bagaje 
que volverá a ser puesto a prueba en la siguiente crisis económica.  
En est e sentido, el  c apítulo si ete h a finalizado con un ace rcamiento al  impacto d e l a 
crisis a ctual so bre e stas c iudades. A unque no e ra este e l ob jetivo de  l a i nvestigación, la 
virulencia de la misma ha llevado a l a necesidad de aproximarse a l a capacidad de resistencia 
que han mostrado estos tres casos, en relación a otras ciudades de sus respectivas regiones. A 
pesar de que lo cercano de esta crisis no permite aún el estudio de la capacidad de recuperación, 
reorientación o v uelta a l c recimiento s í que  ha  p ermitido c omprobar c ómo l os e fectos de  la 
misma han llegado de una manera más tardía y leve a estos espacios que a otras áreas, a pesar de 
que en de terminados indicadores la exposición prolongada a  la c risis comenzaba a aproximar 
los datos de los casos de estudio a los de los promedios regional y nacional. 
En síntesis, l a el aboración de es te t rabajo de i nvestigación ha p ermitido d efinir e l 
alcance d e l as a ctuaciones d e los ac tores l ocales en l as e strategias de revitalización d e las 
ciudades e spañolas en  d eclive a l a h ora d e ex plicar la d istinta ev olución d e u nas ci udades y  
otras, p rincipal ob jetivo d e l a m isma, a l a v ez q ue ha es tudiado l a ev olución reciente d e las 
estrategias d e r evitalización d e l os t res ca sos d e es tudio y  l as h a i nterpretado en  b ase a su  
finalidad, los recursos utilizados y la formación de redes. A su vez, las hipótesis planteadas en el 
primer capítulo, relacionadas co n l a ex istencia d e contextos l ocales q ue influyen so bre la 
evolución de las ciudades, y que remarcan las diferencias entre unos casos y otros, así como de 
coaliciones de actores que se encontrarían detrás de estos procesos y que explicarían la desigual 
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Tabla 1. Evolución del empleo total y por sectores en Avilés, Langreo y Asturias (1999-2010) 
    1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 
Agricultura 
Asturias 41.485 38.299 34.970 31.763 28.005 25.509 24.850 20.631 19.989 18.495 17.430 16.851 
Avilés 793 780 575 555 595 589 574 536 518 451 413 392 
Langreo 99 110 111 114 89 78 79 64 74 59 65 63 
Industria 
Asturias 62.427 61.745 62.824 62.409 61.981 60.981 60.235 60.428 61.074 60.101 62.951 62.299 
Avilés 8.798 5.936 5.977 6.484 6.367 6.164 5.288 4.432 4.494 4.636 5.787 6.399 
Langreo 4.155 4.129 4.263 4.100 3.883 3.648 3.591 3.430 3.412 3.525 3.861 3.145 
Construcción 
Asturias 42.093 43.439 43.354 41.293 41.066 43.670 47.355 50.252 52.969 45.375 40.829 36.199 
Avilés 4.816 4.807 5.017 4.358 4.209 4.453 5.711 6.101 6.235 4.880 3.479 2.534 
Langreo 1.025 989 958 1.025 874 1.040 1.007 1.109 1.115 868 1.006 887 
Servicios 
Asturias 213.127 222.706 235.175 246.521 255.825 258.811 269.180 278.832 285.956 283.780 273.563 274.110 
Avilés 17.376 17.345 16.993 18.284 19.034 19.145 19.751 20.571 21.047 20.649 19.904 19.954 
Langreo 6.764 7.014 7.217 7.412 7.730 7.847 8.161 8.645 9.004 8.963 8.992 8.904 
Total 
Asturias 359.132 366.189 376.323 381.986 386.877 388.971 401.620 410.143 419.988 407.751 394.773 389.459 
Avilés 31.783 28.868 28.562 29.681 30.205 30.351 31.324 31.640 32.294 30.616 29.583 29.279 
Langreo 12.043 12.242 12.549 12.651 12.576 12.613 12.838 13.248 13.605 13.415 13.924 12.999 
Fuente: SADEI. 
 
Tabla 2. Proyectos de recuperación de infraestructuras y edificios del casco histórico de Avilés 
PROYECTO COSTE AÑO FINANCIACIÓN 
REHABILITACIÓN DE  PAVIMENTOS Y 
SERVICIOS UR BANÍSTICOS E N LA  C ALLE 









REURBANIZACIÓN DE LA PLAZA DE CARLOS 
LOBO Y LA CALLE DE  LOS ALFOLÍES 
294.641,30 1996   
RENOVACION DE  INFRAESTRUCTURAS DE  





URBANIZACIÓN DE LA CALLE ALFONSO VII   209.759,58 1998 
GOBIERNO  
PRINCIPADO 
REURBANIZACIÓN DE  C ALLE LA FRUTA Y  




RENOVACION DE  INFRAESTRUCTURAS DE  
SERVICIOS DE  LA PLAZA DE ESPAÑA 
311.895,39 1998   
URBANIZACIÓN DE  LA PLAZA DE  E SPAÑA Y  
1.318.697,06 1998   
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CALLES DE LA CÁMARA Y RUIZ GÓMEZ 
ALUMBRADO, JARDINERIA Y MOBILIARIO 
URBANO DE C/ LA CAMARA 
77.792,50 1999 AYUNTAMIENTO 
URBANIZACIÓN DE A CCESOS  AL  
APARCAMIENTO M UNICIPAL POR L A C ALLE 
RUIZ GOMEZ 
179.084,58 2000   
REURBANIZACIÓN DE  LAS C ALLES C ONDE 




REURBANIZACIÓN DE  LAS CALLES P ABLO 
IGLESIAS, LIBERTAD Y  LAS A RTES EN TRE 





RECUPERACION DEL ENTORNO MONUMENTAL 




REURBANIZACION DE  LA C ALLE S AN 
BERNARDO, C UESTA DE  LA M OLINERA Y 




ADECUACION Y  MEJORA DE E SPACIOS 
PUBLICOS Y R EDES DE  S ERVICIOS UR BANOS  
DE LA CALLE DE LA CÁMARA 
658.574,04 2008 FEIL 
PAVIMENTACIÓN Y R ENOVACIÓN DE 




RENOVACION DE  P AVIMENTOS Y S ERVICIOS 




RENOVACION DE  INFRAESTRUCTURAS DE  
SERVICIOS Y  URBANIZACIÓN DE  LA P LAZA 
ALVAREZ ACEBAL 
638.918,62 1995-1996   
URBANIZACIÓN  Y R ENOVACION DE 
INFRAESTRUCTURAS DE  LA C ALLE S AN 
FRANCISCO.   
337.330,30 1995-1996   





REURBANIZACION DE L AS CALLES L OS AL AS, 




COSTE TOTAL 10.924.626,25     
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Tabla 3. Proyectos de recuperación de edificios singulares del conjunto histórico de Avilés 
  AÑO COSTE FINANCIACIÓN 
REHABILITACIÓN IN TEGRAL 
DEL TEATRO PALACIO VALDÉS 
1990 3.963.218,11 AYTO. 43% 
MINISTERIO DE  OB RAS 
PÚBLICAS Y URBANISMO 
57% 
RECUPERACIÓN DE  L OS 
ELEMENTOS DECORATIVOS DE  
LA FACHADA DEL PALACIO DE 
BALSERA-ESCUELA 
MUNICIPAL DE MÚSICA 
1996 183.329,60 AYTO. 100%     
REHABILITACIÓN IN TEGRAL 
DEL PALACIO DE 
VALDECARZANA-MUSEO Y  
ARCHIVO HISTÓRICO 
1997 582.344,11 AYTO. 100%     
REHABILITACIÓN DE L 
PALACIO DE CAMPOSAGRADO-
ESCUELA DE ARTE 
2002 5.771.450,12 AYTO. 70% CONSEJERIA DE CULTURA 30% 
REHABILITACIÓN DE  
CUBIERTA Y R ESTAURACIÓN 
DE F ACHADAS DE L P ALACIO 
DE M AQUA-DEPENDENCIAS 
MUNICIPALES 
2005 162.936,39 AYTO. 100%    
REHABILITACIÓN DE L 
EDIFICIO "CÁRCEL V IEJA"-
CENTRO DE  RECEPCIÓN DE  
VISITANTES Y O FICINA DE  
TURISMO 




REPARACIÓN PARCIAL DE 
CUBIERTA E N E L T EATRO 
PALACIO VALDÉS 
2008 127.933,45 AYTO. 100%     
SUBRESIÓN D E BA RRERAS 
ARQUITECTÓNICAS E N E L 
TEATRO PALACIO VALDÉS 
2009 314.946,80   
  
PLAN E /2009 F ONDO 
ESTATAL PARA INVERSIÓN 
LOCAL. M INISTERIO DE  
ADMONES. PÚBLICAS 
100% 
REHABILITACIÓN DE  
FACHADAS Y  C ARPINTERÍAS 
EN E L TEATRO P ALACIO 
VALDÉS 
2009 632.286,68   
  
PLAN E /2009 F ONDO 
ESTATAL PARA INVERSIÓN 
LOCAL. M INISTERIO DE  
ADMONES. PÚBLICAS 
100% 
REHABILITACIÓN DE  
FACHADAS EN E L PALACIO DE  
BALSERA-ESCUELA 
MUNICIPAL DE MÚSICA 
2011 244.304,25 AYTO. 25% 
MINISTERIO DE  FOMENTO 
(1% CULTURAL) 
75% 
TOTAL   12.533.739,27 AYTO. 65% OTRAS ENTIDADES 35% 






Tabla 4. Proyectos de rehabilitación de barrios en Avilés 
ACTUACION COSTE AÑO FINANCIACION 
REURBANIZACIÓN DE  L OS P OBLADOS DE  E NSIDESA: 
RENOVACIÓN DE REDES DE SERVICIOS Y R ENOVACIÓN 
DE PAVIMENTOS DE ACERAS Y CALZADAS. 
3.612.938,11 1998 MINISTERIO D E 
FOMENTO Y  
AYUNTAMIENTO DE 
AVILES 
RECUPERACIÓN UR BANÍSTICA Y AMBIENTAL DE  LOS 
BARRIOS DE JARDÍN DE CANTOS Y EL REBLINCO 
1.464.065,49 2000 CONSEJERIA DE  
FOMENTO- PRINCIPADO 
DE ASTURIAS 
RECUPERACIÓN UR BANÍSTICA Y  AMBIENTAL DE L 
BARRIO DEL "EL NODO" 
1.514.194,88 2000 CONSEJERIA DE  
FOMENTO- PRINCIPADO 
DE ASTURIAS 
REURBANIZACIÓN DEL B ARRIO DE LA LUZ: 
RENOVACIÓN DE  R EDES DE  S ERVICIOS, S UPRESIÓN DE  
BARRERAS A RQUITECTÓNICAS Y R ENOVACIÓN DE  
PAVIMENTOS DE ACERAS Y CALZADAS. 
8.170.612,74 2006 AYUNTAMIENTO DE 
AVILES 
BARRIO DE LA CARRIONA: RENOVACIÓN DE FIRMES DE 
CALZADA Y P AVIMENTOS DE  A CERA, S UPRESIÓN DE  
BARRERAS A RQUITECTÓNICAS Y C ONSTRUCCIÓN DE  
RECORRIDOS ACCESIBLES 
2.100.874,18 2010 CONSEJERIA DE  
ADMINISTRACIONES 
PUBLICAS Y P ORTAVOZ 
DEL GOBIERNO 
RECUPERACIÓN UR BANÍSTICA Y  AMBIENTAL DE L 
BARRIO DE "LA TEXERA" 
636.241,11 1998-2000 CONSEJERIA DE  
FOMENTO- PRINCIPADO 
DE ASTURIAS (FONDOS 
MINEROS) 
REURBANIZACIÓN DE L B ARRIO DE  V ILLALEGRE: 
RENOVACIÓN DE  R EDES DE  S ERVICIOS, S UPRESIÓN DE  
BARRERAS A RQUITECTÓNICAS Y R ENOVACIÓN DE  
PAVIMENTOS DE ACERAS Y CALZADAS. 
985.602,00 2007-2010 AYUNTAMIENTO DE 
AVILES 
MEJORA D E I NFRAESTRUCTURAS B ÁSICAS Y  
REURBANIZACIÓN DE  E SPACIOS P ÚBLICOS E N E L 
BARRIO DEL CARBAYEDO  
1.184.345,44 2008-2010 CONSEJERIA DE  
ADMONES PU BLICAS - 
AYTO. AVILÉS 
TOTAL 18.484.528,51 
    




GUIONES DE LANGREO 
1. AGENCIA DE DESARROLLO LOCAL 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo nace y por qué? ¿Quién lo promueve? 
2. ¿ Cómo se est ructura internamente? ¿ Cuántos empleados? ¿ Contrata p ara ac tividades 
específicas? 
3. ¿Qué actividades llevan a cabo a favor del desarrollo territorial? 
- Formación (tipos, decisiones sobre oferta…). 
- Creación y asesoramiento de empresas (ventanilla única, consultoría, avales…). 
- Fomento del empleo (acciones, mujeres y jóvenes…). 
- Procesos de innovación en las empresas. 
- Acciones a favor del medio ambiente y la calidad de vida. 
- Promoción exterior de la ciudad y/o sus productos (publicidad, ferias, turismo…). 
4. ¿Con qué recursos cuenta para esas actividades? 
- Recursos financieros y origen. 
- Recursos humanos: titulación, calificación. 
5. ¿Ha habido una evolución en las actividades y recursos disponibles durante los últimos años? 
¿Posibles razones: iniciativa propia o propuestas externas? ¿Proyectos de futuro? 
6. ¿Cómo evoluciona la demanda local de las actividades que realiza la Agencia? ¿Qué perfil de 
demandante? Posibles limitaciones y frenos. 
 
b) REDES LOCALES DE COLABORACIÓN 
7. ¿Se colabora con otras instituciones locales para llevar a ca bo algunas de esas actividades? 
¿En proyectos promovidos por otros? ¿Con cuáles y en qué? 
8. ¿ Y c on ot ras de  ámbito r egional, n acional o internacional? ¿ Se pa rticipa en pr oyectos 
europeos? ¿Con cuáles y en qué? 
9. ¿La ADL pertenece a alguna red de centros? ¿Para qué? 
10. ¿Hay interés o previsiones en ampliar esas relaciones? ¿En qué direcciones y para qué? 
11. ¿El clima de colaboración en la localidad es fuerte o débil? ¿En qué se materializa y por qué 
ocurre? ¿Se aprecian cambios recientes? 
12. ¿Existe a lgún foro local para impulsar actividades o p royectos en el municipio? Describir 
sus características y objetivos. 
 
c) PERCEPCIÓN Y VALORACIÓN DEL ENTORNO 
13. ¿Cuál es la situación actual de la economía local? 
 - Dinamismo reciente y generación de empleo. 
 - Actividades principales y/o más dinámicas. 
 - Actividades tradicionales y/o en declive. 
 - Inversión de empresas procedentes del exterior y apertura de mercados… 
14. ¿Hay suelo suficiente para las empresas? ¿Han surgido nuevas demandas? ¿Ha cambiado el 
tipo de oferta? 
15. ¿Las empresas so n r eceptivas a l as iniciativas del A yuntamiento? ¿ Se as ocian? ¿ Están 
haciendo innovaciones en sus productos, sus procesos de trabajo, la búsqueda de mercados? 
16. ¿ Cómo p uede v alorarse el  clima so cial y  l aboral en  la localidad? ¿ Hay al gún f actor d e 
conflicto actual o potencial? 
17. ¿Hay déficit formativos específicos? ¿Plantean demandas de formación las empresas? 
18. ¿Cómo funciona la integración de l a población inmigrante en l a c iudad? ¿Hay a lgún foro 
para plantear y resolver posibles problemas? 
19. ¿Cuáles pueden ser los principales obstáculos o riesgos para el desarrollo de la ciudad en los 
próximos años?  
20. ¿ Qué o tras instituciones o  em presas son relevantes en la si tuación d e l a c iudad?
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2. ASOCIACIÓN CULTURAL “CAUCE DEL NALÓN” 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece la Asociación? ¿De quién es la iniciativa? 
-¿Por qué se crea esta asociación? 
2. ¿ De cu ántos s ocios c onsta esta a sociación? ¿ Cómo atrae la a sociación n uevos so cios o  
mantiene los ya existentes? ¿Cuál ha sido la tendencia en cuanto al número de socios? 
3. ¿Qué objetivos tiene la asociación? 
 
b) REDES 
4. ¿ Está la a sociación integrada en  a lguna r ed d e as ociaciones similares? E n c aso d e q ue sí 
¿Quién (qué asociación) coordina la red? 
5. ¿ Colabora la aso ciación en  al guna ac tividad local o rganizada p or el Ayuntamiento? 
¿Organiza la asociación sus propios eventos? 
6. ¿ Se ha n r ecibido a yudas de l g obierno local, regional, nacional o d e l a U E pa ra la 
organización de actividades o para la propia asociación? 
 
c) INNOVACIÓN y GOBERNANZA 
7. En estas actividades, que analizan la situación actual de la ciudad de Langreo, ¿cuáles son los 
temas d e mayor r elevancia? ¿ Han i do cam biando co n el  p aso d e l os añ os? ¿ Existen t emas 
conflictivos? ¿Cuáles? 
8. ¿ Se d etecta un i nterés de l a ciudad p or p romocionar la imagen d e L angreo h acia o tras 
cuestiones diferentes a las industriales (turismo, patrimonio, etc.)? 
9. ¿Quién está siendo el dinamizador principal de estas cuestiones? ¿Están teniendo una 
efectividad real en la dinamización de la ciudad? 
10. ¿Cuál e s e l modelo de  c iudad por e l que  a puesta l a Asociación? ¿Tendría algún p apel e l 











3. ASOCIACIÓN MUSI-PEDRO DURO 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece la Asociación? ¿De quién es la iniciativa? ¿Con qué apoyos cuenta en ese 
momento? 
-¿Por qué se crea esta asociación? 
2. ¿ De cu ántos s ocios c onsta esta a sociación? ¿ Cómo atrae la a sociación n uevos so cios o  
mantiene los ya existentes? ¿Cuál ha sido la tendencia en cuanto al número de socios? 
3. ¿ Está la a sociación integrada e n a lguna r ed de as ociaciones similares? E n c aso d e q ue sí 
¿Quién (qué asociación) coordina la red? 
4. ¿Qué objetivos tiene la asociación? ¿Con quién colabora para llevarlos a cabo? ¿Colabora en 
proyectos de otros actores? (identificar). 
 
b) MUSI-PATRIMONIO 
5. La creación del MUSI en Langreo es el objetivo principal de la Asociación desde el primer 
momento, ¿Cómo se d esarrolla este proyecto hasta su inauguración? ¿Existen algunos sectores 
contrarios? ¿Quiénes?  
6. Desde la inauguración del MUSI ¿Cuál es el balance que hace la asociación de la evolución 
del museo? 
7. Una vez inaugurado el MUSI, ¿Cuáles son los objetivos prioritarios de la Asociación? ¿Cómo 
los impulsan? 
8. A  s u m odo de  v er, ¿ por dón de d ebe pasar el futuro de l pa trimonio m inero-industrial d e 
Langreo? 
 9. ¿ Cuál e s e l m odelo de  c iudad po r e l que  a puesta l a A sociación? ¿ Qué pa pel t endría e l 














4. LA CASA DE LA BUELGA 
 
a) DIAGNÓSTICO ECONÓMICO Y LABORAL 
1. ¿Qué efectos se han derivado de los procesos de reconversión y reindustrialización iniciados 
en los 80’s? 
 - actividades y empresas que desaparecieron. 
 - nuevas actividades y empresas (identificar): ¿diversificación? 
 - impactos sociolaborales: desempleo, prejubilaciones, grupos de riesgo, etc. 
2. ¿ Qué ha  o currido c on e l p atrimonio industrial h eredado? (destrucción, a bandono, 
reutilización por empresas, equipamientos culturales, etc.). 
3. ¿Cómo se puede definir la situación actual de la economía local? 
 - Dinamismo reciente y generación de empleo vs. evolución del paro. 
 - Actividades más dinámicas y en declive. 
 - Inversión de empresas procedentes del exterior. 
 ¿Resulta similar al conjunto de las cuencas mineras, o hay alguna especificidad? 
4. ¿Cuáles p ueden ser las principales d ebilidades q ue f renan l a d inamización d e l a economía 
local? ¿Han cambiado en las últimas dos décadas o se mantienen? 
 
b) POLÍTICAS 
5. ¿Qué tipo d e ac tuaciones llevadas a cabo p or las diferentes administraciones han tenido 
mayor impacto en Langreo? ¿Cómo pueden valorarse?  
6. ¿Cómo surge y que funciones desempeña la Casa de la Buelga? 
7. ¿ Qué t ipo de  a ctuaciones en m ateria de  u rbanismo y medio ambiente s on l as m ás 
importantes? ¿Tienen algún efecto sobre las actividades económicas? 
8. ¿Qué acciones en materia de formación continua y ocupacional? ¿Qué acciones en materia de 
innovación empresarial y social? 
 
c) REDES LOCALES 
9. ¿Existen relaciones de colaboración entre los agentes sociales de la ciudad? ¿En qué tipo de 
acciones se han traducido y cuáles son las de mayor impacto? ¿En cuáles colabora la Casa de la 
Buelga? ¿Con qué actores? 
10. ¿ Cómo p uede v alorarse el  clima so cial y  l aboral en  la localidad? ¿ Hay al gún f actor d e 
conflicto actual o potencial? 
 
d) PERSPECTIVAS DE FUTURO 
11. ¿Cuáles pueden ser los principales oportunidades/amenazas para el desarrollo de la ciudad 
en los próximos años? 







5. CC. OO. COMARCA DEL NALÓN 
 
a) EL SINDICATO 
1. ¿Cuántos afiliados tiene hoy CC. OO. en la comarca? 
2. ¿Cuál ha sido la evolución en los últimos años? 
3. ¿Cuáles son hoy los principales objetivos del sindicato? 
4. ¿ Qué medidas d esarrolla p ara lograrlos ( programas, cu rsos, e tc.)? ¿Colabora pa ra e llo c on 
otros actores? ¿Se implica en proyectos de otros actores? (identificar) 
 
b) LAS CUENCAS MINERAS DESDE LOS AÑOS 80 
5. A pesar de la dura reconversión de la minería y de la industria asturiana, que ha llevado a 
fuertes caídas del empleo, las Comarcas Mineras han sido capaces de llevar a cabo una mejora 
sustancial de la calidad de vida y trabajo de su población. En este sentido, ¿Cuáles han sido los 
principales logros de las Cuencas? ¿Qué papel ha jugado CC. OO. en estos progresos? 
6. ¿Qué importancia han tenido los Fondos Mineros en estas mejoras? ¿Han sido suficientes en 
cantidad estos Fondos? ¿Se han invertido adecuadamente? 
7. ¿ Han que dado a lgunos a spectos pe ndientes a ún por  s olucionar? ¿ Cuáles? ¿ Podrán 
solucionarse en un futuro? 
 
c) LA CIUDAD DE LANGREO Y SU SITUACIÓN ACTUAL 
8. ¿Cómo considera la evolución económica, social y  demográfica de Langreo en l as ú ltimas 
décadas? 
9. ¿Existe hoy algún conflicto social importante en la ciudad? ¿Qué posición toma CC. OO. en 
él?  
10 L a p rogresiva p érdida de p eso d e la industria y  d e l a m inería en  la economía l angreana 
durante las últimas dé cadas e s un h echo, h abiendo que dado s in u so a ntiguos e spacios 
industriales ¿Ha propuesto en alguno de estos casos CC. OO. nuevos usos para estas antiguas 
áreas minero-industriales? ¿Qué tipo de usos?  
11. ¿Es hoy la industria de Langreo competitiva, innovadora y sostenible? ¿Cuál es hoy el clima 
sociolaboral de la ciudad? 
12. Hace unos años se b arajó el  instalar un hospital de parapléjicos en  Langreo, ¿Cuál fue la 
posición de CC. OO.? ¿Por qué creen que se desestimó la propuesta? 
13. Junto c on l a i ndustria y  l a minería, e l s ector e nergético h a s ido ot ro de  l os pi lares d e l a 
economía langreana. En este sentido, la central térmica de Lada pasará a desarrollar una central 
de ciclo combinado, ampliando sus actuales instalaciones ¿Qué opinión tiene CC. OO. de este 
hecho? 
14. A pesar de la intensa r enovación de Langreo, y de  l as i nversiones en nuevos espacios 
industriales y de servicios, persiste una pérdida de población de la ciudad ¿cuáles creen que son 
las causas? 
15. Otra de las reivindicaciones de  CC. OO.-Nalón es l a de  la Administración única. ¿Cuáles 
cree que s on l os i mpedimentos pa ra s u implantación? ¿ Cuentan c on ot ros sectores de  la 
sociedad que apoyen esta propuesta? ¿Quiénes? 
16. En este sentido, ¿Cuál sería el modelo de ciudad que propondría CC. OO. para la ciudad de 






6. CENTRO DE EMPRESAS “VALNALÓN” 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. A finales de los 80, cuando nace el Centro ¿Quién lo promueve? 
2. ¿ Cómo se est ructura internamente? ¿ Cuántos e mpleados? ¿ Qué su perficie y  có mo se  
distribuye? ¿Qué ámbito de influencia tiene? 
3. ¿Qué actividades se realizan en el Centro para la promoción económica de la ciudad? 
 - Formación de una cultura empresarial (cambio en la mentalidad). 
 - Servicios a empresas. 
 - Semillero de Proyectos. 
 - Incubadora de empresas y asesoramiento a emprendedores. 
 - Incorporación de las empresas tras su formación. 
En e stos proyectos ¿hay un pr edominio de emprendedores de La Cuenca/ Resto de Asturias? 
¿Qué proyectos predominan entre los emprendedores de la Cuenca (industria o servicios)? 
4. ¿ Qué act ividades p romovidas p or e l C entro h an t enido m ás éx ito? ¿ Cuáles h an cuajado 
menos? 
5. ¿ Se ha n modificado l as de mandas em presariales al  C entro en  l os ú ltimos añ os? ¿ En q ué 
sentido? 
6. ¿Hay alguna previsión de futuro para el Centro de Empresas? 
 
b) REDES LOCALES DE COLABORACIÓN 
7. ¿Se colabora con o tras instituciones l ocales para l levar a cabo alguna de esas actividades? 
¿En proyectos promovidos por otros? ¿Con cuáles y en qué? 
8. ¿Y con otras de ámbito regional, nacional o internacional? ¿Con cuáles y en qué? 
9. ¿Se pertenece a alguna red de Centros de Empresas? ¿Para qué sirve? 
10. ¿Hay interés o previsiones en ampliar las relaciones de colaboración locales? 
11. ¿El clima de colaboración en la ciudad se considera fuerte o débil? ¿En qué se materializa y 
por qué ocurre? ¿Se aprecian cambios recientes? 
12. ¿Qué otras empresas o instituciones son relevantes en la situación económica de la ciudad? 
 
c) PERCEPCIÓN Y VALORACIÓN DEL ENTORNO 
13. ¿Cómo se puede definir la situación actual de la economía de la ciudad? 
 - Dinamismo reciente y generación de empleo. 
 - Actividades principales y/o más dinámicas. 
 - Actividades tradicionales y/o en declive. 
 - Inversión de empresas procedentes del exterior y apertura de mercados… 
14. ¿Hay suelo suficiente para las empresas? ¿Han surgido nuevas demandas? ¿Ha cambiado el 
tipo de oferta? ¿Qué tipos de empresas suelen instalarse en los polígonos de Langreo? 
15. ¿ Cómo p uede v alorarse el  clima so cial y  l aboral en  la localidad? ¿ Hay al gún f actor d e 
conflicto actual o potencial? 
16. ¿Hay déficit formativos específicos? ¿Plantean demandas de formación las empresas? 
17. ¿Cuáles pueden ser los principales obstáculos o riesgos/oportunidades para el desarrollo de 
la ciudad en los próximos años? 
18. ¿Cree que puede darse un modelo distinto de ciudad al que se ha desarrollado en los últimos 
años? ¿Cuál sería este modelo? ¿Considera que el Patrimonio minero-industrial podría tener un 




7. COLECTIVO ECOLOGISTA “LA LAVANDERA” 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece la Asociación? ¿De quién es la iniciativa? ¿Por qué se crea esta asociación? 
2. ¿ De cu ántos s ocios c onsta esta a sociación? ¿ Cómo atrae la a sociación n uevos so cios o  
mantiene los ya existentes? ¿Cuál ha sido la tendencia en cuanto al número de socios? ¿Se ha 
mantenido la asociación en estos años? 
3. ¿ Está la a sociación integrada en  a lguna r ed d e as ociaciones similares? E n c aso d e q ue sí 
¿Quién (qué asociación) coordina la red? 
4. ¿Qué objetivos tiene la asociación? 
 
b) ACTIVIDADES Y SITUACIÓN GENERAL DE LANGREO 
5. ¿ Qué act ividades r ealiza l a aso ciación? ¿Colabora co n o tros ac tores p ara el las? ¿ y en  
actividades organizadas por otros actores? (identificar). 
6. En estas actividades ¿cuáles son los temas de mayor relevancia? ¿Han ido cambiando con el 
paso de los años?  
7. ¿Existen cuestiones especialmente conflictivas? ¿Cuáles? 
8. ¿Hay o tros sec tores/asociaciones q ue ap oyen es tas campañas? ¿Cuáles? ¿Quiénes es tán en 
contra? 
9. ¿Se detecta un interés de la ciudad en general por estos temas? 
10. ¿Se ha avanzado positivamente en algún “caballo de batalla” desde los años 80? ¿Cuáles han 
sido las más relevantes en estos 25-30 años? 
11. ¿Cuál es hoy el distrito más contaminado de la ciudad? 
12. ¿Cuál e s e l modelo de  c iudad por e l que  a puesta l a Asociación? ¿Tendría algún pa pel e l 















8. AYUNTAMIENTO DE LANGREO- CONCEJALÍA DE MEDIO AMBIENTE 
 
a) LA CONCEJALÍA 
1. ¿Cuántas personas trabajan en la Concejalía? 
2. ¿Cuáles fueron los proyectos que impulsó la concejalía en la anterior legislatura? 
3. ¿Quedó alguna cuestión pendiente? 
4. ¿ Cuáles son los p royectos m ás i mportantes p ara est a? ¿Con qu ienes c olabora en el los? 
¿Colabora la Concejalía con otros actores en sus iniciativas? ¿Con quienes? 
 
b) ACTUACIONES 
5. La implantación de la Agenda Local 21 (AL21) en Langreo se viene promoviendo desde hace 
algunos años ¿Cuál es su desarrollo real? 
6. A l hi lo de  e sta AL21 s e ha  c reado un F oro de l medio a mbiente ¿Quiénes i ntegran hoy  e l 
foro? ¿ Tiene u na p resencia r eal en  e stas cu estiones? ¿ Cuáles h an si do su s p ropuestas m ás 
importantes? 
7. Algunas de las últimas actuaciones de la Concejalía han sido la recogida de aceites y el mapa 
de ruidos de Langreo ¿Qué desarrollo real presentan hoy estos proyectos? 
8. En relación al mapa de ruidos ¿ha habido ya algunas conclusiones? ¿Cuáles? 
9. U no d e l os t emas m ás s ensibles p ara c iudadanía es hoy l a posible ampliación y  
modernización hacia ciclo combinado de la central térmica de Lada ¿Cuál es l a postura de la 
concejalía? ¿Qué otros grupos o actores locales han apoyado esta propuesta? ¿Quiénes se han 
opuesto con mayor fuerza? 
10. ¿ Cree q ue la aplicación de  p ropuestas c omo ésta p uede f renar la atracción d e p oblación 
residencial? 
11. Finalmente, ¿Cuál es, a juicio de la Concejalía, el mejor modelo de ciudad para Langreo? 







9. FEDERACIÓN DE A.V.V. DE LANGREO 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece la Federación? ¿De quién es la iniciativa? 
2. ¿Por qué se crea esta Federación de AVV? 
3. ¿Qué objetivos tiene la Federación? 
4. ¿ Está l a F ederación integrada en a lguna red d e a sociaciones s imilares? E n caso d e q ue sí 
¿Quién (qué asociación) coordina la red? 
5. ¿ Colabora la Federación e n alguna actividad l ocal organizada po r e l Ayuntamiento? 
¿Organiza l a F ederación su s p ropios ev entos? ¿Colabora en  e llos co n otros ac tores? 
(identificar). 
6. ¿ Se ha n r ecibido a yudas de l g obierno local, regional, nacional o d e l a U E pa ra la 
organización de actividades o para la propia Federación? 
 
b) LANGREO Y LA A.V.V. 
7. ¿Cuáles han sido los temas que han movilizado con mayor fuerza a los vecinos de Langreo en 
los últimos años? 
8. ¿Cuál ha sido la postura de la Federación en ellos? 
9. ¿Qué tipos de quejas son las más habituales entre los vecinos de Langreo? 
10. ¿Cree que existen hoy barrios donde la industria resulta aún molesta? 
11. ¿Puede ser esta una de las causas de que Langreo continúe perdiendo población? 
12. ¿ Cuál es  e l m odelo d e c iudad p or el q ue ap uesta l a F ederación d e A VV d e L angreo? 

















10. OFICINA DEL PGOU DE LANGREO 
 
a) LA OFICINA Y EL PGOU 
1. ¿Cuántas personas trabajan en la Oficina? ¿Cuánto tiempo lleva desarrollándose el PGOU? 
2. ¿Por qué no se decidió hacer antes el nuevo PGOU? 
3. E l P GOU de  1 984 ¿ ha resultado a decuado p ara g estionar e l de sarrollo de  L angreo e n los 
últimos 20 años? ¿Cuáles han sido sus principales logros? ¿Y sus sombras? ¿Se ha permitido la 
participación de otros actores o colectivos? ¿De qué forma? 
4. ¿Cuáles han sido los principales retos a los que ha tenido que enfrentarse este Plan? 
5. ¿Qué diferencias y similitudes hay en los diferentes modelos de ciudad del antiguo Plan y del 
Nuevo? 
 
b) EL NUEVO PGOU 
6. En cuanto al nuevo PGOU, cómo afronta aspectos relacionados con el uso residencial como 
son  
 - La remodelación de zonas interiores muy degradadas. 
 - El crecimiento negativo de la ciudad. 
 - El envejecimiento de buena parte de la población y su demanda de nuevos servicios y 
de viviendas adaptadas a sus necesidades. 
7. ¿Qué importancia se le concede al suelo industrial en este Plan? 
8. ¿Existe un equilibrio entre suelo residencial y suelo industrial? 
9. C on l a a mpliación de l suelo industrial, Langreo quedará rodeada de po lígonos i ndustriales 
por varios de sus márgenes, ¿cree que esto puede frenar la atracción de población residencial? 
10. Varios de los nuevos espacios industriales se h arán sobre antiguos terrenos de HUNOSA, 
respetándose los elementos más singulares de su patrimonio, ¿se han planteado otras opciones 
para estos espacios? 
11. En el caso de NITRASTUR y de los Talleres del Conde, ¿qué ocurrirá con estos vestigios 
industriales? 
12. Este PGOU, ¿ha encontrado detractores o personas contrarias a él? ¿Quiénes son? 
13. F inalmente, ¿ es este el m ejor m odelo d e c iudad p ara L angreo? ¿ Qué papel t iene el 




11. PERIÓDICO “LA CUENCA DEL NALÓN” 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece este periódico? ¿De quién es la iniciativa? 
2. ¿Por qué  se decide su creación? ¿Por qué  e l modelo de  periódico gratuito y “buzoneado”? 
3. ¿Cuántas personas trabajan? ¿Está integrado en algún grupo de comunicaciones? 
 
b) SOCIEDAD Y ENTORNO 
4. ¿ Qué t ipo de  not icias pr edominan s obre L angreo e n l os úl timos a ños? ¿Colaboran 
determinados colectivos e n s us contenidos? ( identificar) ¿ Con qu é a siduidad? ¿ Colabora e l 
periódico con otros actores? ¿En qué cuestiones? 
5. Cuáles han sido los temas o c uestiones que ha n tenido m ayor atención por su parte en 
ámbitos como: 
 - Política. 
 - Empresas y empleo. 
 - Medio ambiente. 
 - Patrimonio. 
 - Turismo. 
 
6. ¿Han variado éstos en los últimos años? ¿En qué sentido? 
7. ¿Cuáles han sido los que han causado mayor polémica? 
8. C omo e mpresa d edicada al  sec tor d e las co municaciones, y  p or lo t anto s ensible a las 
pulsiones de la ciudad ¿Cuáles cree que son los grandes ejes de conflicto en la ciudad? 
9. ¿Cuáles piensa que son los principales atractivos de Langreo como ciudad? 
10. ¿Cree que el modelo de ciudad, con una fuerte presencia aún de los espacios industriales y 
un medio ambiente deteriorado influye de alguna manera en la evolución de la misma? 
11. Para finalizar, ¿Cuál sería e l modelo que propondría para la ciudad de Langreo? ¿Tendría 











12. SADIM INVERSIONES S.A. 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Por qué se crea SADIM en 2002 y no antes? ¿Por qué se decide ubicarlo en este lugar? 
2. ¿Cómo se estructura internamente? ¿Cuántos empleados?  
3. Entre las actividades más importantes hay tres ejes básicos: 
 - Productos financieros. 
 - Apoyo a la gestión de proyectos. 
 - Suelo industrial. 
.A) P roductos f inancieros: ¿ Cuántas em presas se h an a cogido? ¿ En qué  c oncejos ha y m ayor 
número de empresas? ¿Predominan en Langreo las empresas dedicadas al sector del metal? 
.B) Apoyo a la gestión de proyectos ¿Cuál ha sido la evolución de esta rama? 
.C) Suelo industrial, ¿Dónde se localiza este suelo? ¿Se cubre toda la demanda o hay un stock 
disponible? ¿ Tiene al guna r elación S ADIM co n l a o peración d el L avadero d e Modesta y  d e 
Cadavíu?  
 
b) ECONOMÍA Y ENTORNO 
4. ¿ Hay su elo su ficiente p ara las em presas? ¿ Han s urgido n uevas d emandas? ¿Qué t ipos d e 
empresas suelen instalarse en los polígonos de Langreo? 
5. En estas actividades, ¿Cuáles han sido los principales retos? ¿Y los logros más importantes? 
¿Se ha contado con otros actores en su  planteamiento? ¿Colabora SADIM con o tros ac tores? 
¿De qué forma? 
6. En la evolución de la actividad económica de las Cuencas ¿Cuáles cree que son las 
actividades más dinámicas? ¿Y las menos? 
7. ¿Continúa teniendo la minería e industria un peso relevante en las Cuencas? 
8. ¿Cree que el proceso de terciarización que se está produciendo resulta efectivo para paliar el 
desempleo? 
9. ¿Cuáles pueden ser los principales obstáculos o riesgos/oportunidades para el desarrollo de la 
ciudad en los próximos años? 
10. ¿Cree que puede darse un modelo distinto de ciudad al que se ha desarrollado en los últimos 
años? ¿Cuál sería este modelo? ¿Considera que el Patrimonio minero-industrial podría tener un 





















a) EL SINDICATO 
1. ¿Cuántos afiliados tiene hoy el SOMA? 
2. ¿Cuál ha sido la evolución en los últimos años? 
3. ¿Cuáles son hoy los principales objetivos del sindicato? 
4. ¿Qué medidas desarrolla para lograrlos (programas, cursos, etc.)? ¿Colabora con otros actores 
para ello? ¿Con quienes? ¿Participa en proyectos de otros actores? Identificar. 
 
b) LAS CUENCAS MINERAS DESDE LOS AÑOS 80 
5. A pesar de la dura reconversión de la minería y de la industria asturiana, que ha llevado a 
fuertes caídas del empleo, las Comarcas Mineras han sido capaces de llevar a cabo una mejora 
sustancial de la calidad de vida y trabajo de su población. En este sentido, ¿Cuáles han sido los 
principales logros de las Cuencas? ¿Qué papel ha jugado el SOMA en estos progresos? 
6. ¿Qué importancia han tenido los Fondos Mineros en estas mejoras? ¿Han sido suficientes en 
cantidad estos Fondos? ¿Se han invertido adecuadamente? 
7. ¿ Han que dado a lgunos a spectos pe ndientes a ún por  s olucionar? ¿ Cuáles? ¿ Podrán 
solucionarse en un futuro? 
 
c) LA CIUDAD DE LANGREO Y SU SITUACIÓN ACTUAL 
8. ¿ Cómo c onsidera la e volución de L angreo en las úl timas dé cadas en c uanto a  economía, 
servicios sociales y población? 
9. ¿Existe hoy algún conflicto social importante en la ciudad? ¿Qué posición toma el SOMA en 
él?  
10. L a p rogresiva p érdida d e p eso d e l a i ndustria y  d e l a m inería e n l a eco nomía l angreana 
durante l as últimas dé cadas e s un h echo, h abiendo que dado s in u so a ntiguos e spacios 
industriales ¿Ha propuesto en alguno de estos casos el SOMA nuevos usos para estas antiguas 
áreas m inero-industriales? ¿ Qué t ipo de  us os? ¿ Han s ido l os F ondos M ineros un e lemento 
crucial para la renovación de estos espacios industriales? 
11. Junto c on l a i ndustria y  l a minería, e l s ector e nergético h a s ido ot ro de  l os pi lares d e l a 
economía langreana. En este sentido, la central térmica de Lada pasará a desarrollar una central 
de ciclo combinado, ampliando sus actuales instalaciones ¿Qué opinión tiene el SOMA de este 
hecho? 
12. A pesar de la intensa r enovación de Langreo, y de  l as i nversiones en nuevos espacios 
industriales y de servicios, persiste una pérdida de población de la ciudad ¿cuáles creen que son 
las causas? 
13. En este sentido, ¿Cuál sería el modelo de ciudad que propondría el SOMA para revitalizar la 









GUIONES DE AVILÉS 
1. SINDICATOS UGT/CC.OO. 
 
a) LOS SINDICATOS Y LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL DE 
AVILÉS 
1. ¿Cuántos afiliados tiene hoy UGT/CC. OO. en la comarca? ¿Cuál ha sido su evolución en los 
últimos años? 
2. A vilés h a si do c apaz d urante l a p resente d écada d e acer carse a l os n iveles d e em pleo 
anteriores a la reconversión y de llevar a cabo una mejora sustancial de la calidad de vida de su 
población. ¿Cuáles cree que han sido las claves que explicarían esta recuperación económica, 
social y demográfica? ¿Qué papel ha jugado UGT/CC. OO. en este proceso? 
3. ¿Qué importancia han tenido los Fondos Mineros en estas mejoras? ¿Han sido suficientes en 
cantidad? ¿Se han invertido adecuadamente? ¿En qué se han invertido principalmente? 
4. En este proceso de reestructuración que ha experimentado la ciudad, ¿han quedado algunos 
aspectos pendientes aún por solucionar? ¿Cuáles? ¿Podrán solucionarse en el futuro? 
 
b) EMPLEO Y RELACIONES EMPRESARIALES 
5. L os ú ltimos d atos d e e mpleo r egistrados p ara A vilés y  su  co marca h an sido l igeramente 
positivos. En su opinión, ¿se puede considerar que la ciudad está iniciando en estos momentos 
su reactivación económica tras la crisis o se trata sencillamente de una coyuntura estacional?  
6. En lo que se refiere más concretamente al empleo i ndustrial, el  41% del empleo i ndustrial 
local (7.000 empleos) se  concentra en  5  g randes m ultinacionales ¿no s e es tá arriesgando l a 
comarca a r epetir l a si tuación d e l os añ os n oventa, al quedar sujeta en  esta o casión a las 
estrategias internacionales de esas grandes empresas multinacionales? 
7. En este sentido, en otras ciudades que en el pasado también sufrieron una dura reconversión 
de su base i ndustrial, se ha observado una t endencia de l os antiguos t rabajadores industriales 
hacia el  emprendimiento d e i niciativas em presariales a provechando l os conocimientos 
acumulados. ¿Cuál ha sido la dimensión de este fenómeno en Avilés tras la reestructuración de 
los años noventa? ¿Considera que las políticas de fomento del emprendimiento llevadas a cabo 
desde las Administraciones han favorecido más al sector servicios (comercio, turismo, etc.) que 
a la industria? 
8. ¿Cuál es la relación d e UGT/CC. OO. con las pymes industriales locales (colaboración, 
convenios)? ¿Es más fácil, más f luida y mejor la relación que el sindicato mantiene con estas 
pymes que con las grandes multinacionales? En otras palabras, ¿hablan un lenguaje parecido y 
tiene unas preocupaciones similares respecto a los intereses de Avilés? 
9. En relación a las nuevas actividades industriales que comienzan a asentarse en Avilés durante 
esta última década y que están vinculadas fundamentalmente a las nuevas tecnologías, ¿cuál es 
el grado de penetración de UGT/CC. OO. en esas empresas? 
10. Teniendo en cuenta la transformación que ha tenido lugar en la estructura productiva de la 
ciudad y su comarca, ¿qué cambios ha experimentado el sindicato en los últimos años en cuanto 
a o rganización interna ( nuevas sec ciones: empresas TIC, t urismo, et c.) o en  cuanto a n uevas 
estrategias ( frente a l a forma de actuar de las multinacionales)? ¿Qué retos t iene p lanteado el 
sindicato de cara al futuro? 
 
c) EL MODELO DE DESARROLLO DE AVILÉS  
11. La estructura social y económica de Avilés está experimentado un giro muy evidente desde 
una marcada personalidad industrial y minera, que predominó hasta los años noventa, hacia otra 
nueva en la que se observa una creciente terciarización, expresada a t ravés de los nuevos hitos 
que s e p retenden pa ra l a ciudad ( Centro N iemeyer, Isla de  l a I nnovación, r ecuperación de l 
centro hi stórico, nue va i ndustria tecnológica, e tc.), ¿qué opi nión tienen de  e se g iro que  e stá 
dando la ciudad? 
12. En relación a las nuevas actuaciones previstas para transformar la ciudad ¿considera que se 
puede hablar de un m odelo Avilés de desarrollo o se trata principalmente de una operación de 
530 
 
marketing u rbanístico o rientada a p osicionar a la ci udad en  e l esc enario d e una eco nomía 
globalizada? 
13. ¿ Se a justa e l m odelo de  c iudad qu e s e e stá p roponiendo p ara A vilés a l m odelo que  
UGT/CC. OO. desearía para la ciudad y su comarca? 
 
d) OTRAS PREGUNTAS 
14. La reconversión experimentada por la ciudad ha supuesto la desaparición de antiguas áreas 
minero-industriales, ¿qué tipo de usos propone UGT/CC. OO. para esas áreas (reindustrializar, 
nuevos usos, etc.)? 
15. ¿Se ajusta el sistema formativo de la ciudad y su comarca a las necesidades y requerimientos 
del sistema productivo? ¿Cuáles son las nuevas necesidades que requiere el sistema productivo 
local/comarcal en la actualidad? 
16. Arcelor ordenó en los últimos meses un cierre patronal del tren de alambrón, ¿qué es el tren 
de al ambrón? ¿ A q ué se d ebe est a d ecisión t omada p or l a d irección d e Arcelor? ¿ Qué 
repercusión tiene el cierre sobre los trabajadores de esta empresa y por extensión de la ciudad? 
¿Qué postura ha tomado UGT/CC. OO. ante este conflicto? 
17. Recientemente se ha conocido la noticia de que el Consejo de Dirección de Arcelor Mittal se 
ha q uedado sin r epresentación d e los t rabajadores al  no cu brirse la v acante d e aquellos 
sindicalistas cuyo mandato ex pira ahora y  r educirse el n úmero de co nsejero de 18 a  9.  ¿Qué 
repercusiones p uede tener esta d ecisión sobre el  futuro d el empleo en  l a comarca d e Avilés? 
¿Va a tomar UGT/CC. OO. algún tipo de medida frente a esta decisión? 
18. Por otra parte, según ha aparecido en prensa, los trabajadores de Asturiana del Zinc llevan 
17 meses negociando el convenio laboral ¿a qué se debe este retraso? ¿Cuál es l a postura de 




2. GUIÓN DE ENTREVISTA A LA AUTORIDAD PORTUARIA DE AVILÉS.  
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Desde cu ándo ex iste l a A utoridad P ortuaria co n su  es tructura a ctual d e f uncionamiento? 
¿Qué instituciones participan en el Consejo de Administración? 
2.  ¿ Cuál es su plantilla actual de t rabajadores? ¿Cómo ha evolucionado en los úl timos años? 
¿Qué presencia de titulados superiores? ¿Qué proporción aproximada reside en Avilés?  
3. ¿ Cómo s e f inancia la i nstitución ( fondos e statales, f ondos e uropeos, a utofinanciación…)? 
¿Cómo ha evolucionado su presupuesto en los últimos años? ¿A qué tipo de actividades destina 
esos recursos? (pedir informe anual o similar). 
 
b) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ACTIVIDAD PORTUARIA 
4.  ¿Cuál ha sido la evolución de la actividad del puerto desde la crisis industrial de los 70-80? 
¿Similar a la de El Musel o diferencias significativas? 
- Importancia relativa del puerto en la economía local 
- Tipos de mercancías transportadas 
- Relación en trada d e m aterias p rimas/manufacturas sem ielaboradas y  el aboradas f rente a  
embarque de productos locales/regionales (puerto importador o exportador) 
- Importancia relativa de los t ráficos generados por las grandes empresas industriales sobre el 
total (Arcelor, Asturiana del Zinc…) 
- Actividades de construcción/reparación de buques 
 
5.  ¿Cuáles son los principales puertos de origen o destino? ¿Han cambiado en estos años? 
6.  ¿ Cómo s e di stribuyen l os us os d el suelo en la z ona de l pu erto? ¿ Ha h abido cambios 
recientes? ¿Existen suelo aún vacante o inmuebles en desuso con posibilidad de reutilización? 
7.  ¿Cómo ha evolucionado en los últimos años la actividad pesquera? ¿Qué características de la 
flota y qué áreas de pesca? ¿Qué previsiones existen tras la apertura de la nueva lonja? 
8.  ¿Qué volumen de actividad tiene el puerto deportivo y cómo ha evolucionado en los últimos 
años? ¿Qué tipo de embarcaciones? 
9.  ¿Cómo ha evolucionado en los últimos años la actividad industrial en el entorno del puerto? 
¿Se ha modificado su vinculación con el propio puerto? ¿Se mantiene una relación privilegiada 
con algunas empresas? 
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
10. ¿La ampliación de los muelles en la margen derecha de la Ría pretende sólo aumentar la 
capacidad de atraque, o también atraer otro tipo de buques y mercancías? 
11. ¿Qué superficie actual para almacenamiento y qué planes existen para su ampliación? ¿Se 
plantea la creación de alguna plataforma logística? 
12. ¿Cómo se resuelve actualmente la conexión intermodal con ferrocarril y carretera? ¿Cuáles 
son l as p rincipales limitaciones a ctuales? ¿ Se p lantean p roblemas u rbanísticos p or e l 
mantenimiento de la línea ferroviaria en superficie? 
13.  ¿Existen planes de renovación de los accesos por carretera y ferrocarril? ¿Cómo se p iensa 
mejorar la interconexión en el caso de la margen derecha? 
14.  ¿ Existe a lgún conflicto de u sos en el entorno de l pue rto? ¿ Hay a lgún proyecto pa ra 
reorientar los usos actuales, tal como ha ocurrido en algunas operaciones de renovación urbana 
en otras ciudades portuarias? (espacios residenciales, culturales, de ocio, etc.). ¿Cómo se valora 
esa posibilidad: ventajas e inconvenientes? 
15.  ¿Cómo pue de a fectar a l pue rto l a f utura apertura d e l a Isla de la Innovación? ¿Q ué 
funciones pa ra l a d ársena de S an A gustín? ¿ Qué pos ibles be neficios? ¿ Puede s uponer a lgún 
coste o riesgo para el puerto? 
16.  ¿ Se h an l levado a c abo act uaciones en  m ateria de r egeneración am biental e n l a R ía? 






d) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN. 
17.  ¿ Ha participado el Puerto de Avilés en el Plan General de Ordenación Urbana? ¿Planteó 
algún t ipo de  pr opuestas? ¿ Existe a lgún pr oblema ur banístico i mportante po r r esolver que  le 
afecte? 
18.  ¿Se colabora con el Ayuntamiento en algún otro tipo de actividad o proyecto? ¿Se participa 
en a lgún t ipo de  organismo local destinado a promover l a actividad económica, e l empleo, la 
formación, la cultura, etc.? 
19.  ¿Se colabora con alguna otra institución presente en Avilés? (Fundación Niemeyer, Cámara 
de Comercio, etc.) E n caso af irmativo, ¿ en q ué consiste es a co laboración y  d esde cu ándo se 
produce? 
20.  ¿ Existe algún t ipo de conflicto destacable entre diferentes agentes públicos y privados en 
relación con algún tipo de actuación o proyecto actual en la ciudad? 
21.  ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
22.  ¿Existe algún tipo de coordinación o colaboración con otros puertos del Estado en 
proyectos? ¿Se mantiene la competencia con El Musel o se tiende a la especialización?  
23. P ara p articipar en p royectos financiados po r la Unión E uropea, ¿ se ha contado c on l a 
colaboración o co-participación de otras instituciones? En caso afirmativo, cuáles. 
 
e) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS. 
24.  ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 70-
80? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive? ¿Qué tipo de indicadores resultan 
significativos? 
25.  ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
26.  ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
27.  ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
28.  ¿Considera deseable la diversificación económica y la progresiva sustitución de la industria 
por l os s ervicios, o un m ayor e sfuerzo de  i nnovación qu e m odernice l a i ndustria l ocal, 
manteniendo su carácter de ciudad industrial? 
29.  ¿Qué otro tipo de estrategias o po líticas considera q ue serían de especial i nterés pa ra 




3. GUIÓN ENTREVISTA A INFOINVEST (Sociedad de Desarrollo y Gestión 
Inmobiliaria). 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Desde cuándo existe Infoinvest dentro de la SEPI? ¿A qué forma jurídica responde? 
2. ¿ Cuál e s e l g rado de  a utonomía e n l a g estión d e l as d os em presas ( PEPA e Isla d e l a 
Innovación) de  INFOINVEST e n Asturias/Avilés? ¿Participa de  algún modo e l Gobierno del 
Principado? 
3. ¿ Cuál e s s u p lantilla a ctual de  t rabajadores y  c ómo ha  e volucionado en l os últimos a ños? 
¿Qué tipo de cualificaciones? ¿Qué proporción aproximada reside en Avilés?  
4. ¿ Cómo s e f inancia l a i nstitución ( fondos públ icos, f ondos e uropeos, a utofinanciación…)? 
¿Cuál es su presupuesto anual y cómo ha evolucionado en los últimos años? 
5. ¿ Qué ot ras instituciones o empresas púb licas h acen p romoción d e suelo p ara actividades 
económicas e n l a r egión? (Reparto a proximado de l mercado y  pos ible e specialización de  s u 
oferta) 
 
b) EVOLUCIÓN RECIENTE DEL SUELO PARA ACTIVIDADES ECONÓMICAS EN 
ASTURIAS Y AVILÉS 
6. ¿Cuál ha sido la evolución de la oferta y la demanda de suelo para actividades empresariales 
desde la crisis industrial de los 70-80 en Asturias y Avilés?  
7. ¿Qué características tiene la oferta del Parque Empresarial Principado de Asturias? 
-  ¿Oferta de suelo e inmuebles? 
- ¿Venta u otras formas de acceso? Precios 
- ¿Tamaños de parcela o nave? 
- ¿Equipamientos y accesos? 
- ¿Centros tecnológicos y de empresas? 
 
8. ¿ Se co nsidera q ue es te t ipo d e o ferta es m ás ad ecuada q ue la d e u n p arque ci entífico-
tecnológico, un parque logístico o un polígono industrial? ¿Por qué? 
9. ¿Qué si gnificado t iene Avilés en  el  co ntexto d e l a r egión cen tral asturiana? ¿Qué f actores 
competitivos tiene el suelo empresarial en Avilés respecto de Gijón u Oviedo para la atracción 
de empresas? 
10. ¿Se observa una especialización sectorial o funcional entre los distintos ámbitos regionales? 
En caso de existir, ¿es éste un proceso reforzado por las estrategias de promoción inmobiliaria o 
por el planeamiento? 
11. ¿ Existen de mandas de s uelo o i nmuebles e mpresariales n o satisfechas en  el en torno d e 
Avilés? ¿De qué tipo? ¿Existe déficit de servicios para las empresas que deban contratarse fuera 
de la comarca? 
12. ¿ La pr oximidad de l P EPA a  ot ras i nstalaciones c omo A rcelor o l a I sla de  l a Innovación 
plantea algún problema o condicionamiento específico a su actividad? 
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
13. En relación con e l debate que se ha v ivido sobre e l papel de  l a i ndustria en el desarrollo 
comarcal y  l ocal, ¿ se h a p lanteado Infoinvest u na r eflexión de este tipo d e cara a  d iseñar su  
estrategia d e co mercialización d e suelo e inmuebles? ¿ Se ap uesta p or l a t erciarización 
económica o por una diversificación? ¿Cuáles serían en su opinión esos nuevos sectores? 
14. E n caso a firmativo, ¿ existe u n c ambio e n su o ferta de  pr oductos inmobiliarios, de sde e l 
punto de la l ocalización y  características de los mismos ( edificabilidad, formas de p ropiedad, 
tipologías de naves, etc.)? 
15. ¿Qué atractivos presenta una localización tan central en Avilés para algunas grandes plantas 
industriales p resentes h oy en  e l entorno de la ría ( Cristalería E spañola, A sturiana d e Z inc, 
Arcelor…)? ¿Existe riesgo de deslocalización? 
16. Desde s u punto de vista, ¿es ese un pr oceso que debería apoyarse al considerarlo un a 
oportunidad pa ra l a t ransformación de l a ba se pr oductiva de  l a c iudad, liberando s uelo pa ra 
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nuevas actividades económicas? o ¿los costes sobre la actividad local y el empleo local siguen 
siendo más importantes? 
17. ¿Existe una política adecuada de apoyo a la creación de empresas en Asturias y Avilés desde 
el punto de vista de la oferta de espacios?  
18. ¿De qué forma participa Infoinvest en el proyecto de la Isla de la Innovación? ¿Contempla 
el p royecto su elo empresarial co mercializable, d e q ué t ipo, p ara q ué a ctividades? P rincipales 
oportunidades y amenazas del proyecto desde la perspectiva de Infoinvest. 
 
d) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
19.  ¿Ha participado Infoinvest en el Plan General de Ordenación Urbana? ¿Planteó algún tipo 
de propuestas? ¿Existe algún problema urbanístico importante por resolver que le afecte? 
20.  ¿Se colabora con el Ayuntamiento en algún otro tipo de actividad o proyecto? ¿Se participa 
en a lgún t ipo de  organismo local destinado a promover l a actividad económica, e l empleo, la 
formación, la cultura, etc.? 
21.  ¿ Existe algún t ipo de conflicto destacable entre diferentes agentes públicos y pr ivados en 
relación con algún tipo de actuación o proyecto actual en la ciudad? 
22.  ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
23.  ¿ Hay a lgún t ipo de  c oordinación o c olaboración c on ot ras a ctuaciones de  Infoinvest e n 
España? 
 
e) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
24.  ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
25.  ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
26.  ¿Qué otro tipo de estrategias o po líticas considera q ue serían de especial i nterés pa ra 




4. GUIÓN DE ENTREVISTA A LA ENTIDAD DE CONSERVACIÓN DEL PEPA 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1.  ¿ A qué forma jurídica responde la Entidad de Conservación? ¿Quiénes la integran, de qué 
forma son elegidos y por cuánto tiempo?  
2.  ¿ Cuál es el  m ecanismo p or el  q ue, t ras la p romoción inmobiliaria, l a g estión pa sa a  s er 
competencia de la Entidad de Conservación del PEPA? ¿En qué términos se establece el actual 
reparto de competencias sobre el PEPA con Infoinvest? ¿Ha existido algún cambio significativo 
reciente al respecto? 
3.   ¿Cuántas empresas o propietarios privados integran la Entidad de Conservación del PEPA? 
¿Cómo ha evolucionado en los últimos años? 
4.  ¿Cómo se f inancia la institución? ¿Reciben fondos  regionales, ayudas del Ayuntamiento, 
etc.? ¿Cuál es su presupuesto anual? ¿Cómo ha evolucionado en los últimos años? 
5.  ¿A qué t ipo de actividades se destina esos recursos? ¿Qué t ipo de servicios o frecen a l os 
usuarios del PEPA? 
 
b) EVOLUCIÓN RECIENTE DEL PARQUE EMPRESARIAL PRINCIPADO DE 
ASTURIAS  
6.   ¿En qué fecha arranca la promoción del Parque Empresarial Principado de Asturias y en qué 
punto se encuentra en el proceso de ocupación (% aproximados)? ¿Incidencia de la crisis? 
7.  ¿ Qué t ipo de  e mpresas e stán oc upando e l Parque? ( autónomos, P YMES, g randes 
empresas…). En este sentido, ¿el caso  de IDESA, con establecimiento en  Gijón y  en  Avilés, 
puede se r u na excepción o  h ay más ej emplos d e empresas multilocalizadas? ¿A q ué f actores 
responde? 
8.  ¿ Cuál es  el  p erfil se ctorial de las em presas e xistentes en  el P EPA? (% ap roximado por  
sectores). ¿Existe algún trato preferente a determinadas actividades? ¿De qué forma? 
9.  A demás d e l as em presas p rivadas, ¿ qué o tro t ipo d e i nstalaciones est án p resentes en  el 
Parque? ¿Pueden formar parte también de la Entidad de Conservación? 
10. ¿ Cuáles s on las p rincipales v entajas d e localización en  el  P EPA, f rente a localizaciones 
alternativas en la comarca o en el conjunto de la región central asturiana? ¿Desventajas? 
11.   ¿Considera que en Avilés existe déficit de algún tipo de servicios que limiten su capacidad 
de atracción de empresas? En caso afirmativo, ¿cuáles? 
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
12. ¿Cómo prevé que será el ritmo de ocupación del Parque en los próximos años?  
13.  Q ué pr oyectos e n e l espacio i nterior de l P EPA que darían aún por  de sarrollar. ¿ A qui én 
corresponden estas obras, a Infoinvest, al Ayuntamiento…?  
14.  E n cu anto a l os acce sos, ¿ está p revista su  m ejora? ¿ Qué d eficiencias o bservan en  es te 
sentido? 
15. ¿ Existe a lgún pr ograma pa ra dot ar a l P arque e n m ateria de  i nfraestructuras d e 
telecomunicaciones d e alta cap acidad? ¿ Qué o tras act uaciones en  es te s entido p odrían 
destacarse? 
16.  ¿ Qué n uevos s ervicios o m ejora d e alguno y a existente c onsidera que  po dría a yudar a 
reforzar el atractivo del PEPA para las empresas? 
17.  ¿Cómo es visto por los empresarios la pervivencia, en los límites del Parque de elementos 
como la zona de Baterías de Cok de Arcelor? ¿Consideran que afectan a su imagen? 
18. ¿Participa la Entidad de Conservación o los empresarios individualmente en el proyecto de 
la Isla de la Innovación, o ha sido consultada en alguna fase del proyecto? En su opinión cuáles 
son las principales oportunidades y amenazas del proyecto desde la perspectiva del PEPA. 
19.  ¿ Cuáles son l os p rincipales p lanes y  p royectos q ue a futuro se  p lantea la n ueva Junta 







d) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
20. ¿Existe un clima de colaboración entre las empresas del parque? ¿Para qué fines?  
21. ¿ Han p articipado l as empresas d el P EPA en  el Plan General de Ordenación Urbana? 
¿Plantearon algún tipo de propuestas? ¿Existe algún problema urbanístico importante por 
resolver que les afecte? 
22.  ¿ Se colabora con el Ayuntamiento de Avilés en algún otro tipo de actividad o p royecto? 
¿Se participa en algún tipo de organismo local destinado a promover la actividad económica, el 
empleo, la formación, la cultura, etc.? 
 
e) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
23.  ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
24.  ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
25.  ¿Qué otro tipo de estrategias o po líticas considera q ue serían de especial i nterés pa ra 




5. GUIÓN DE ENTREVISTA AL AYUNTAMIENTO DE AVILÉS: CONCEJALÍA DE 
URBANISMO  
 
a) DINÁMICA URBANA RECIENTE 
1. La población de Avilés se ha mantenido estable desde comienzos de la década, tras las ligeras 
pérdidas de las dos décadas anteriores, ¿puede entenderse como muestra de una r ecuperación 
del dinamismo urbano? 
2. ¿Cómo valora la situación económica de la ciudad en el momento actual? ¿Cuáles considera 
sus principales debilidades y amenazas? ¿Cuáles sus principales fortalezas y oportunidades?  
3. ¿ Cómo v alora l a s ituación s ocial y  l aboral de  l a c iudad? ¿ Cómo ha  e volucionado e l 
desempleo con la actual crisis? ¿Cuáles son los principales retos actuales? 
4. Dentro de la propia ciudad, ¿hay sectores económicos, l aborales y urbanos particularmente 
afectados aún por problemas de declive o deterioro? ¿A qué se deben? 
5. ¿ Cree q ue h a cambiado l a i magen d e A vilés c omo ci udad i ndustrial en d eclive, d ifundida 
desde hace tres décadas? 
 
b) GOBIERNO LOCAL Y POLÍTICAS DE DESARROLLO 
6. ¿Qué actuaciones en ejecución o en proyecto considera de mayor importancia para dinamizar 
la ciudad, favorecer la innovación e incorporarse mejor a la sociedad del conocimiento? 
7. ¿ Qué o tras p olíticas l ocales considera hoy m ás r elevantes en  e l p lano d e l a p romoción 
económica y del empleo? ¿Cómo valora sus resultados y por qué? 
8. ¿Se realiza algún tipo de actuación para favorecer la diversificación económica de la ciudad? 
9. ¿Qué resultados se han alcanzado y cuáles son sus principales limitaciones? 
10. ¿ Qué ac tuaciones se  r ealizan en  m ateria d e formación y  f omento d el empleo? ¿ Se h a 
incorporado algún nuevo tipo de estrategia en los últimos años? 
11. ¿Cómo s e integra la cultura en las estrategias de pr omoción urbana? ¿Qué actuaciones 
pueden destacarse? ¿Qué papel puede jugar la propuesta de capital europea de la cultura para 
2016? 
12. ¿Cómo evoluciona el turismo en los últimos años? ¿Qué tipo de oferta se quiere promover? 
13. ¿ Qué act uaciones r ecientes e n materia d e u rbanismo y vivienda? ¿ Qué r esultados se h an 
obtenido con el programa de rehabilitación del centro urbano? ¿Nuevos proyectos en esta área? 
14. ¿Cuál ha sido el impacto de la crisis inmobiliaria en la ciudad? ¿Participa el Ayuntamiento 
en la promoción de algún tipo de viviendas? ¿Hay previstos nuevos desarrollos urbanísticos? 
15. ¿Se han r ealizado ac tuaciones concretas en  materia ambiental? ¿Cómo se gestionan en la 
actualidad los residuos industriales y urbanos? 
16. ¿Qué actuaciones destacaría en materia de bienestar social, servicios y equipamientos para 
los ciudadanos? ¿Hay algún nuevo proyecto relevante en este sentido? 
17. ¿Se ha planteado la realización de un Plan Estratégico para la ciudad que integre diferentes 
áreas de actuación? ¿Qué posibles beneficios o inconvenientes le encuentra? 
 
c) GOBERNANZA Y REDES LOCALES. 
18. ¿ Qué m ecanismos d e p articipación de l os ag entes sociales e n l a g estión d e l a ciudad 
considera más importantes hoy? ¿Por qué motivo? 
19. ¿Existen i nstituciones estables d e concertación (foros, pactos, mesas…) con o tros ac tores 
locales? ¿Cuáles y en qué consisten? 
20. ¿Considera que ha habido otros ensayos/intentos que no han tenido éxito? ¿Por qué motivo? 
21. ¿En qué tipo de proyectos o actividades se establece esa colaboración? ¿Con cuáles resulta 
más difícil o inusual la colaboración y por qué? 
22. ¿ Desde e l A yuntamiento s e ha  llevado a  c abo a lgún t ipo d e a ctuación pa ra f omentar el  
asociacionismo local? En caso afirmativo, ¿en qué consistió y desde cuándo? 
23. ¿ Qué v ínculos s e m antienen con las ot ras c iudades d el espacio m etropolitano? ¿ En qu é 






d) RELACIONES EXTERNAS 
24. ¿ Participa el  A yuntamiento en  a lguna r ed d e ciudades? E n cas o af irmativo, ¿ en cu áles? 
¿Cree que  l a pr esencia pue de a portar a lgún t ipo d e be neficio c oncreto a  l a c iudad, o l as 
considera de poca utilidad? 
26. ¿ Se r ealizan a ctividades d e m arketing urbano? ¿ Se ap oya d esde el A yuntamiento l a 
presencia de l a ci udad e n ferias y otros eventos n acionales o i nternacionales? ( turísticos, 
culturales, etc.). 
27. ¿Con qué Consejerías del gobierno regional se mantienen relaciones más frecuentes para las 
actividades de l A yuntamiento relacionadas con el de sarrollo local? ¿ Qué t ipo de pr oyectos o  
actuaciones conjuntas d estacaría? ¿ En q ué ap artados cr ee q ue puede/debe mejorarse es a 
colaboración? 
28. ¿ Qué a ctuaciones c on f ondos e uropeos (programas, i niciativas…) s e h an r ealizado o  se 
realizan en la actualidad? ¿Cuáles destacaría y por qué? ¿Hay una oficina específica dentro del 
Ayuntamiento? 
 
e) PERCEPCIÓN DEL FUTURO URBANO 
29. ¿Cuáles c onsidera que  s on los p rincipales retos y opor tunidades a que  s e enfrenta hoy  el 








6. ISLA DE LA INNOVACIÓN 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Cuándo s urge e l p royecto de  la I sla de  l a I nnovación? ¿ Por qué  s urge? ¿ Quién l idera e l 
proyecto? 
2. ¿Cuándo está previsto que finalicen las obras? ¿Qué inversión supone? ¿Quién la financia? 
 
b) EL PROYECTO Y SU ENTORNO 
3. ¿Cómo se coordina el Proyecto de la Isla de la Innovación con otros proyectos de su entorno 
(revitalización del Centro Histórico, PEPA)? 
4. ¿ Cómo es v isto e l m antenimiento en  l os l ímites d e l a I sla d e el ementos c omo l a z ona d e 
Baterías de Cok de Arcelor? ¿Consideran que afectan a su imagen? 
5. ¿Pueden existir limitaciones para la atracción de talento o excelencia a la Isla por la cercanía 
y mayor atractivo de Gijón y Oviedo? (caso de Lille con París = Ciudad que hizo un e norme 
esfuerzo en  d esarrollarse co mo n odo cu ltural y  que e s i ncapaz d e a traer ar tistas a  l as 
infraestructuras previstas para ello). 
6. ¿Existe la posibilidad de que los Lofts queden aislados de la ciudad, sin servicios y en una 
posición demasiado cercana a Arcelor? 
7. ¿Existe una masa crítica suficiente para desarrollar y mantener el proyecto de los cubos de la 
innovación? 
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
8. ¿Cómo prevé que será el ritmo de ocupación de la Isla en los próximos años, superada la fase 
más aguda de la crisis?  
9. ¿ Existe a lgún p rograma p ara d otar a l a I sla en  m ateria d e infraestructuras d e 
telecomunicaciones d e alta cap acidad? ¿ Qué o tras act uaciones en  es te s entido podr ían 
destacarse? 
10. En relación con e l debate que se ha v ivido sobre e l papel de l a i ndustria en el desarrollo 
comarcal y  local, ¿ se h a planteado la I sla u na reflexión d e es te tipo d e c ara a diseñar s u 
estrategia de comercialización de suelo e inmuebles? (o participó de alguna forma en el proceso 
del PGOU). 
11. ¿Qué atractivos presenta una localización tan central en Avilés para este tipo de actividades 
ligadas a l c onocimiento y  l a innovación? ¿ Existe dé ficits de s ervicios que deban c ontratarse 
fuera de la comarca? (Fortalezas y debilidades). 
 
d) REDES 
12. Qué visiones diferenciadas encuentra en la estrategia de desarrollo que está impulsando la 
ciudad de Avilés. ¿Cuáles son sus principales actores y qué relaciones mantiene La Isla de la 






7. CONCEJALÍA DE CULTURA 
 
a) LA CONCEJALÍA 
1. ¿Cuáles son los proyectos más importantes para esta legislatura? 
2. ¿ Cuáles f ueron los pr oyectos que  i mpulsó la c oncejalía e n l a a nterior legislatura? ¿ Quedó 
alguna cuestión pendiente? 
3. ¿Cuántas personas trabajan en la Concejalía? 
 
b) PROYECTOS DE GOBIERNO-ACTUACIONES 
4. En los últimos años se está desarrollando una intensa labor para promocionar Avilés desde el 
punto de vista cultural ¿ha habido algún resultado visible? ¿Cuál? 
5.  E l C entro N iemeyer s erá u n referente cultural d e en vergadura internacional, ¿ se co rre e l 
riesgo de hacer sombra con ello a otras iniciativas de carácter más local? 
6. ¿Están las infraestructuras turísticas suficientemente preparadas para el aumento de turistas? 
7. ¿Existe algún proyecto en relación al turismo cultural como consecuencia del “efecto 
Niemeyer”? 
8. ¿Se modificará el papel de Avilés en lo cultural en relación con Oviedo y Gijón? 
9.  ¿ Cómo se integra el nuevo museo de la historia de Avilés dentro de la oferta cultural de la 
ciudad? 
10. ¿Qué consecuencias ha tenido la instalación del Centro de Servicios de la Universidad en 
Avilés? 
11. ¿Qué actividades desarrolla el Centro Universitario de Artes? 
12. ¿ Qué p apel t ienen l a Escuela d e A rtes y  O ficios y  el  C entro C ultural d e Cajastur en  la 
ciudad? 
13. ¿Existen otros proyectos destacables en el ámbito de la cultura? ¿Cuáles? 
14. ¿Cuáles serían los recursos turísticos de Avilés ligados a la cultura? 
15. Avilés tuvo durante buena parte del siglo XX una importante tradición cultural, reconocida a 
nivel regional ¿ha quedado algo de esta tradición? ¿Se refleja de algún modo? 
16. ¿Cuál es el volumen/dinamismo del Asociacionismo cultural en Avilés? 
 
c) REDES 
17. ¿ Participa la co ncejalía en  o tros p royectos de A yuntamiento ( PGOU, C asco H istórico) u  
otros actores? ¿Se incorporan a otros actores en los proyectos de la Concejalía? (identificar) 
18. ¿ Existe alguna o rganización co marcal p ara l os temas d e t urismo cu ltural ( infraestructura, 
oferta, etc.)? ¿Se ha previsto su creación con la llegada del Centro Niemeyer? 
19. ¿ Existen m ecanismos p ara q ue l a so ciedad p articipe en l as cu estiones co ncernientes a l a 
cultura? 
 
d) MODELO DE DESARROLLO DE AVILÉS 
20. La estructura social y económica de Avilés está experimentado un giro muy evidente desde 
una marcada personalidad industrial y minera, que predominó hasta los años noventa, hacia otra 
nueva en la que se observa una creciente terciarización, expresada a t ravés de los nuevos hitos 
que s e p retenden pa ra l a ciudad ( Centro N iemeyer, Isla de  l a I nnovación, r ecuperación de l 
centro hi stórico, nue va i ndustria tecnológica, e tc.), ¿qué opi nión tienen de  e se g iro que  e stá 
dando la ciudad? 
21. En relación a las nuevas actuaciones previstas para transformar la ciudad ¿considera que se 
puede hablar de un modelo Avilés de desarrollo o s e trata principalmente de una operación de 








8. FUNDACIÓN NIEMEYER 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Mantiene a lgún t ipo de r elación c on la F undación O scar N iemeyer ( Río de  Janeiro)? 
¿Cuándo y en qué contexto se decide la creación de la Fundación Niemeyer en Asturias? 
2. ¿Qué actividades tiene ya en marcha la Fundación en Asturias? 
3. ¿Qué relaciones mantiene con la Sociedad Isla de la Innovación? 
4. ¿Qué en tidades forman parte de la Fundación actualmente? ¿Tienen todos el mismo peso? 
¿Cuáles son los órganos de gobierno y cómo se toman las decisiones dentro de la Fundación? 
5. ¿Cómo se financia la Fundación? ¿Cuál es su presupuesto anual y cómo ha evolucionado ese 
presupuesto desde su creación? 
 
b) EL PROYECTO CENTRO CULTURAL INTERNACIONAL OSCAR NIEMEYER  
6. ¿Cuáles son las principales tareas de la Fundación en Asturias? ¿Una vez finalizadas las obras 
se encargará de la gestión del Centro Internacional? 
7. ¿ Cuándo y  de  dónde  s urge l a i dea de  de sarrollar un pr oyecto c omo e l C entro C ultural 
Internacional Oscar Niemeyer? ¿Participación local? 
8. ¿Cuáles son las características fundamentales del proyecto, en el fondo y la forma? ¿Cómo 
será la distribución de los espacios para la cultura dentro del Centro?  
9. ¿De qué forma la realidad socioeconómica de la ciudad de Avilés condiciona  este proyecto? 
y ¿de qué forma piensa que puede el Centro Cultural transformar esa realidad a futuro? 
10. Posteriormente llega el p royecto Isla de la Innovación ¿Plantea e sto problemas p ara el 
diseño original de Niemeyer? ¿De qué forma se integra dentro del Masterplan encargado a La 
Fundación Metrópoli? ¿Sinergias entre proyectos? 
11. ¿Y con otros proyectos en el entorno como la revitalización del Centro Histórico?  
12. ¿Consideran que el mantenimiento en los l ímites de la Isla de elementos como la zona de 
Baterías d e C ok de Arcelor p ueden afectar a la imagen del p royecto? ¿Y las instalaciones 
Portuarias? 
13. ¿Cree que actualmente tiene unos buenos accesos? Que alternativas o planes en materia de 
accesibilidad pueden afectar o beneficiar al proyecto. 
14. ¿ En q ué f ase se en cuentra ac tualmente el  proyecto? ¿ Está a fectando l a actual c risis a l 
desarrollo no rmal pr evisto pa ra e l  p royecto? ¿ Cuándo e stá previsto que  finalice 
definitivamente?  
15. ¿Qué inversión va a suponer? ¿Quién la financiará durante su periodo de ejecución?  
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
16. ¿Participa de alguna forma la Fundación en el proceso público selectivo en marcha para la 
selección del Proyecto definitivo de la Isla? ¿Qué preferencias tiene sobre el tipo de proyectos 
más convenientes para el Centro Cultural? ¿Y para la ciudad? 
17. Tiene la F undación o tras actuaciones en  el resto d e A sturias. E n es te sentido, el  C entro 
cultural pretende ser una referencia internacional de la cultura. ¿Piensa que Avilés entrará en 
competencia e n m ateria c ultural con l os ot ros dos  núc leos principales de l área central de 
Asturias (Oviedo y Gijón) o será complementario a ellos? ¿Podrían Gijón y Oviedo l imitar la 
capacidad de atracción de Avilés por su mayor tamaño o atractivo? 
18. ¿Cuáles son los planes de futuro del Centro Cultural? ¿Se han marco en este sentido algunos 
objetivos a alcanzar (por ejemplo número de visitantes, exposiciones, exhibiciones…)? ¿Aspira 
a especializarse en algún segmento concreto de la oferta cultural? ¿Se contemplan exposiciones 
temporales o permanentes? 
 
REDES Y PARTICIPACIÓN 
19. ¿Se colabora con el Ayuntamiento en algún otro tipo de actividad o proyecto? ¿Se participa 
en a lgún t ipo de  organismo local destinado a promover l a actividad económica, e l empleo, la 
formación, la cultura, etc.? 
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20. ¿Qué visiones diferenciadas encuentra en la estrategia de desarrollo que está impulsando la 
ciudad de Avilés? ¿Cuáles son sus principales actores y qué relaciones mantiene la Fundación 
Niemeyer con cada uno de ellos? ¿Existen conflictos de intereses entre ellos?  
 
EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE LA CIUDAD 
21. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
22. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
23. ¿Qué tipo de estrategias o políticas considera que serían de especial interés para dinamizar la 






9. GUIÓN DE ENTREVISTA A LA CÁMARA DE COMERCIO DE AVILÉS 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo se creó la Cámara de Comercio de Avilés? ¿Cuántos socios? ¿Qué evolución? ¿En 
qué sectores principalmente? ¿Desde cuándo se instaló una Antena de la Cámara en Gozón?  
2.  ¿Cómo se estructura internamente? ¿Con cuántos empleados cuenta? 
3. ¿Qué tipo de actividades llevan a cabo en relación con el empresariado local? 
- Formación (temáticas,  presenciales y virtuales…) 
- Creación y asesoramiento de empresas (ventanilla única, consultoría, avales…) 
- Fomento del empleo (acciones específicas, mujeres y jóvenes…) 
- Apoyo a procesos de innovación en las empresas (tipos de acciones) 
- Promoción exterior de las empresas y/o sus productos (publicidad, ferias, turismo…) 
4. ¿Con qué recursos cuenta para esas actividades? 
- Recursos financieros y origen 
- Recursos humanos: titulación, calificación 
5.  ¿Ha habido una evolución en las actividades y recursos disponibles durante los últimos años? 
¿Posibles razones: iniciativa propia o demandas del empresariado?  
6.  ¿Cómo ha evolucionado la ocupación de las naves nido en el PEPA? ¿Qué tipo de empresas 
y de qué origen? ¿Qué posibles limitaciones? 
7. ¿Qué proyectos de futuro: novedades? ¿Por qué motivos se consideran importantes? ¿Cuáles 
son los principales déficit que querrían cubrir en un futuro más lejano? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
8. ¿Colabora con el Ayuntamiento en otras actividades orientadas al desarrollo de Avilés fuera 
del ámbito empresarial? (culturales, deportivas, promoción exterior…) 
9.  ¿ Existe en l a ciudad  a lgún t ipo de organismo o i nstitución local destinado a promover l a 
actividad económica, el empleo, la formación, la cultura, e tc.? ¿Cree que sería conveniente o 
piensa que los cauces actuales son adecuados? 
10.  ¿Se colabora con alguna otra institución presente en Avilés? (Fundación Niemeyer, Puerto 
de Avilés, PEPA, etc.) En caso afirmativo, ¿en qué consiste esa colaboración y desde cuándo se 
produce? 
11.  ¿ Considera que existe algún tipo de conflicto o desacuerdo destacable entre los diferentes 
agentes públicos y  pr ivados de  la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
12.  ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
13. L as di ferentes C ámaras e xistentes e n A sturias, ¿ mantienen a lgún t ipo de  c oordinación o 
colaboración? ¿Para qué tipo de actuaciones? 
14.  P ara p articipar en p royectos financiados po r l a U nión E uropea, ¿ se ha c ontado c on l a 
colaboración o co-participación de otras instituciones? En caso afirmativo, cuáles. 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
15.  ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 70-
80? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive? ¿Qué tipo de indicadores resultan 
significativos? 
16.  ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
17.  ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
18.  ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
19.  ¿Considera deseable la diversificación económica y la progresiva sustitución de la industria 
por l os s ervicios, o un m ayor e sfuerzo de  i nnovación qu e m odernice l a i ndustria l ocal, 
manteniendo su carácter de ciudad industrial? 
20.  ¿Cree que la Isla de la Innovación  y la apuesta por el turismo cultural resultará compatible 
con la pervivencia de la industria y de las características actuales del puerto? ¿Considera que 
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deberían p roducirse a lgunos c ambios? E n c aso a firmativo, ¿de qué  t ipo y  c ómo de berían de  
gestionarse? 
21. ¿ Qué ot ro t ipo d e estrategias o  p olíticas co nsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 







10. LA VOZ DE AVILÉS 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo y por qué surge La Voz de Avilés? ¿Depende de algún grupo de comunicación? 
2. ¿Qué ámbito de difusión tiene el periódico? ¿Cuál es su tirada diaria? 
3. ¿El periódico o el grupo disponen algún otro medio de comunicación en Avilés o su comarca 
(radio, televisión local, periódicos, etc.)? ¿Cuántas personas trabajan en el periódico? 
 
b) SOCIEDAD Y ENTORNO 
4. ¿Cuáles son los temas o c uestiones que tienen una mayor atención por parte del  pe riódico: 
Política; Economía; Empresas locales y empleo; Medio ambiente; Patrimonio; Turismo, otros?  
5. En los últimos años, ¿qué noticias han causado una mayor polémica en la ciudad? 
6. C omo e mpresa d edicada al  sec tor d e las co municaciones, y  p or lo t anto s ensible a las 
pulsiones de  la c iudad, ¿cuáles son en e stos momentos l os grandes conflictos presentes en l a 
ciudad? 
7. En los últimos años Avilés ha entrado en un pr oceso de transformación física, económica y 
social importante. Desde la Voz de Avilés, ¿qué opinión se tiene de este proceso de cambio que 
está experimentando la ciudad?  
8. ¿ Existe un m odelo A vilés d e de sarrollo o  se t rata m ás d e u na operación de m arketing 
urbanístico que  busca posicionar a  l a c iudad en e l escenario de  una economía crecientemente 
globalizada? E n de finitiva, ¿ considera qu e A vilés tiene u n “ proyecto d e c iudad”? ¿ En qu é 
consistiría ese proyecto? 
 9. ¿Alguno de los proyectos que se están llevando a cabo en la ciudad (renovación del centro 
histórico, la isla de la innovación, la lonja y el puerto, el PEPA, etc.), o que  se prevén para los 
próximos años, ha suscitado algún tipo de rechazo entre la población o entre algún sector de la 
misma (a los proyectos en sí, a las personas que los dirigen o han dirigido, al coste de alguna de 
ellas...)? 
10. De todos estos proyectos, quizás el de la Isla de la Innovación es el más importante para la 
ciudad por cuanto que pretende convertirse en un punto de atracción para el talento, la 
creatividad, la innovación y la cultura dentro de la región, especialmente en su zona central. En 
su opinión, ¿este proyecto es realista o demasiado ambicioso?  
11. Con este nuevo papel que pretende adquirir Avilés entrará en un doble juego de competencia  
y de complementariedad con los otros dos núcleos principales de esa área central de Asturias, 
los cuales tienen unas funcionalidades bien definidas (Oviedo y Gijón) ¿cómo encaja Avilés en 
la actualidad en esa área central? ¿Qué puede aportar el futuro Avilés para fortalecer esta área 
central?   
 
c) REDES Y GOBERNANZA LOCAL 
12. ¿Cree que en la ciudad existe suficiente comunicación y coordinación entre las instituciones 
locales ( ayuntamiento, s indicatos, e mpresas, opos ición, e tc.)? ¿ Cree que  s e po drían m ejorar? 
¿En qué medida? 
13. ¿Cree que la colaboración vertical entre el Ayuntamiento y las instancias regional / nacional 
son intensas / insuficientes – positivas / negativas? 
14. ¿Existen ámbitos de participación para los actores sociales, económicos y para la población 
orientadas a t ratar las p roblemáticas d e la ciudad? ¿ De est os ám bitos cuáles serían  l os m ás 
importantes de la ciudad? 
15. ¿Participa la población de los asuntos locales a través de asociaciones, plataformas, etc., o se 
puede calificar a la ciudadanía de Avilés de “pasiva”? 
16. El Estado fue el actor social y económico más destacado de la ciudad hasta los años setenta 
a través de las grandes industrias estatales. Una vez que el Estado se retiro  como consecuencia 
del proceso de reconversión ¿Quién ocupó su  espacio? ¿Quién asumió el liderazgo de la ciudad 
durante e sa e tapa de c risis y  d e r econversión industrial ( sindicatos, p artidos p olíticos, 
ayuntamiento, comunidad autónoma, la población...)? 
 17. ¿ Y act ualmente q uién asu me ese liderazgo? ¿ Quiénes s on h oy d ía l os ac tores m ás 
destacados de Avilés? 
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d) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE LA CIUDAD 
18. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la crisis industrial de los años 70-80? ¿Se 
puede considerar superada o no esta fase de declive? 
19. ¿Qué cambios sociológicos ha experimentado la ciudad desde los años noventa? ¿En qué se 
diferencia la sociedad avilesina actual de la de los años noventa? 
20. ¿Cuál ha  s ido el i mpacto d e l a ac tual crisis en l a e conomía d e A vilés? ¿H a s ido s u 
repercusión mayor o menor que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 











11. PARTIDO POPULAR DE AVILÉS 
 
a) EL PARTIDO 
1. ¿Cuántos afiliados tiene hoy el PP en Avilés? ¿Cuál ha sido la evolución en los últimos años? 
¿Existe alguna colaboración con otras sedes comarcales para proyectos comunes? 
 
b) REDES 
2. ¿Existe algún foro para el diálogo entre los distintos actores locales/comarcales? Durante su 
legislatura se trató de poner en marcha pero fracasó ¿por qué motivo? 
3. ¿Cree necesaria algún t ipo de a rticulación comarcal p ara gestionar algún recurso? 
¿Cuál/cuáles? 
4. ¿Cuál es su postura respecto al PGOU? 
5. ¿ Cómo se p osiciona e l P P r especto al P uerto y l a i ndustria en l a r ía? ¿ Son am bas 
compatibles? 
6. ¿Cuál es su posición respecto al Centro Niemeyer? ¿Qué opinión les merece el proyecto de 
La Isla de la Innovación? 
 
c) EVOLUCIÓN DE AVILÉS 
7. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la crisis industrial de los años 70-80? ¿Se 
puede considerar superado o no esta fase de declive? 
8. ¿Qué proyectos impulsaron cuando estuvieron en la Alcaldía en relación con e l modelo de 
ciudad? ¿Cuáles han tenido continuidad? ¿Cuáles se han visto modificados? 
9. Hace algo más de un año exigían medidas contra la pérdida de población en Avilés. ¿Se han 
visto m edidas por  pa rte d el A yuntamiento? ¿ Siguen c onsiderando a  A vilés u na c iudad en 
declive? Durante su legislatura ¿se llevaron a cabo algunas medidas en este sentido? 
10. ¿ Cuál ha sido e l impacto d e l a a ctual crisis en l a ec onomía d e A vilés? ¿ Ha si do su  
repercusión mayor o menor que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
11. ¿Cuáles cree que son las principales fortalezas de Avilés? ¿Y las debilidades? 
12. ¿Considera que existe un modelo Avilés de desarrollo o s e trata más de una operación de 
marketing ur banístico que  bus ca pos icionar a  l a c iudad e n e l e scenario de  una  e conomía 
crecientemente globalizada? 








12. UNIÓN DE COMERCIANTES DE AVILÉS Y COMARCA 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo y de qué forma surge la idea de constituir la Unión de Comerciantes? ¿Actualmente 
cuantas empresas la integran? ¿Órganos de gobierno y forma de elección? 
2. ¿Cuál es su plantilla actual de trabajadores y cómo ha evolucionado en los últimos años?  
3. ¿ Cómo s e f inancia l a i nstitución ( fondos públ icos, f ondos e uropeos, a utofinanciación…)? 
¿Cuál es su presupuesto anual y cómo ha evolucionado en los últimos años? 
4. ¿Qué actividades lleva a cabo en la región? ¿Ámbitos espacial y sectorial de las actuaciones? 
¿Qué servicios prestan a sus afiliados? 
 
b) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ACTIVIDAD COMERCIAL EN LA CIUDAD Y 
DEL ASOCIACIONISMO DENTRO DEL SECTOR COMERCIAL 
5. ¿Cómo ha sido la evolución de la actividad comercial en la ciudad de Avilés desde la crisis de 
los años ochenta? ¿Y del turismo y la hostelería? 
6. ¿Existe un modelo de desarrollo comercial identificable que se esté impulsando en la ciudad 
de Avilés? ¿Cabe hablar d e apuesta por centros co merciales abiertos vinculado a la 
rehabilitación del centro o por el contrario se apuesta por grandes superficies comerciales en la 
periferia? 
7. L a mejora d e l os si stemas d e t ransporte h a d ebido f avorecer l a movilidad d e l a p oblación 
local, am pliando sus áreas d e co nsumo, ¿ cree q ue e xiste co mplementariedad o  co mpetencia 
comercial con el resto de ciudades de la región central asturiana? 
8. ¿Existen iniciativas comunes impulsadas desde l a Unión en relación, por e jemplo, con una 
posible creación de una marca del comercio de la ciudad Avilés? ¿Otras iniciativas comunes? 
9. ¿ Cómo ha  a fectado a l a actividad económica de l centro histórico l os pl anes d e 
peatonalización? ¿Y los posibles cambios en los sistemas de acceso en el entorno de la Ría? 
 
c) RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
10. ¿Cuáles son los principales retos que se plantea la Unión de Comerciantes para los próximos 
años? ¿A qué amenazas se enfrenta para su consecución?  
11. ¿Existe por parte del Ayuntamiento iniciativas de apoyo a la actividad comercial y turística 
mediante ferias, campañas de promoción, imagen de marca…? ¿Qué opinión le merecen? 
12. De qué forma cree que puede beneficiar a la actividad comercial, de turismo y hostelería el 
proyecto I sla d e l a Innovación. ¿ Manejan e stimaciones de l i mpacto de l pr oyecto ( número d e 
visitantes, pernoctaciones, etc.)? 
13. ¿Cree que en  t érminos de equipamientos comerciales, servicios, hostelería, l a c iudad e stá 
adecuadamente preparada para hacer frente a este reto, o existen déficits que hay que corregir? 
14. ¿Tienen alguna iniciativa pensada en relación con el Proyecto Isla de la Innovación? 
15. ¿Qué posición defienden en relación con el debate vivido en los últimos años sobre el papel 
de l a industria e n l a economía l ocal y  s u v iabilidad a  f uturo? ¿ Consideran qu e i nstalaciones 
como las Baterías de Cok o las portuarias pueden llegar a limitar las expectativas de negocio en 
la ciudad? 
 
d) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
16. ¿Ha sido consultada La Unión d e C omerciantes en  la elaboración del Plan General de 
Ordenación Urbana? ¿Planteó algún tipo de propuestas?  
17. ¿Se colabora con el Ayuntamiento en algún otro tipo de actividad o proyecto? ¿Se participa 
en a lgún t ipo de  organismo local destinado a promover l a actividad económica, e l empleo, la 
formación, la cultura, etc.? 
18. En su página WEB se hace hincapié en la dimensión comarcal de la Unión. ¿Cree que es 
este un ámbito que se debería reforzar por parte de las instituciones? ¿Con qué fines?  
19. ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 





e) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
20. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
21. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
22. ¿ Qué o tro t ipo d e estrategias o  p olíticas co nsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 






13. GUIÓN DE ENTREVISTA AL CENTRO TECNOLÓGICO DEL ACERO Y 
MATERIALES METÁLICOS. FUNDACIÓN ITMA 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuál fue la fecha de creación de la Fundación ITMA (Instituto Tecnológico de Materiales) y 
del Parque Tecnológico? ¿Quiénes fueron los promotores del proyecto? ¿Titularidad pública o 
privada? 
2. ¿Cómo se estructura internamente el Centro? ¿Con cuántos empleados cuenta en cada una de 
esas áreas? ¿Qué formación tienen? ¿Dónde residen? 
3. ¿Qué actividades realiza el  Centro Tecnológico de Avilés? (preguntar si tienen Memoria 
Anual de Actividades). Cuál sería aproximadamente el peso de cada una de ellas de acuerdo a 
la demanda de servicios: 
- I+D+i (Web) 
- Servicios Tecnológicos (Web) 
- Formación y Calidad (Web) 
- ¿Incubadora de empresas? 
5. ¿Cómo se f inancian estas actividades y el equipamiento científico-técnico? ¿Se han recibido 
ayudas de la Unión Europea, del gobierno central o del autonómico? ¿Para qué tipo de 
acciones? 
6. ¿Quiénes son los principales “clientes” del centro (empresas, otros institutos…)? ¿Dónde se 
localiza la m ayoría d e e llos? ¿ Qué ám bito d e influencia t iene p or tanto e l C T? ¿ Compite o 
colabora con otros CT de la región? ¿Cuáles? 
7. ¿ Cuáles son l os s ervicios m ás d emandados p or l as em presas? ¿ Se d etectan cambios en  la 
demanda por parte de las empresas? ¿Demandas no sat isfechas? (en el caso de la formación, 
¿son las propias empresas las que plantean sus necesidades?). ¿Previsión de incorporar nuevos 
servicios? 
8. ¿Existe un Plan Estratégico para del sector? (pedir). En todo caso, cómo valora el futuro del 
clúster d el m etal en  l a C omarca d e A vilés y  en  A sturias en  g eneral. ¿ Principales r etos y  
amenazas?  
9. ¿Principales limitaciones al desarrollo de su actividad? ¿Principales proyectos a futuro? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
10. ¿ Se c olabora c on alguna ot ra i nstitución pr esente e n A vilés a demás de  c on e l 
Ayuntamiento? ( Fundación N iemeyer, P uerto d e A vilés, P EPA, I NFOINVEST…) E n c aso 
afirmativo, ¿en qué consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
11. ¿Considera que existe a lgún t ipo de conflicto o d esacuerdo destacable entre los diferentes 
agentes públicos y  pr ivados de  la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
12. ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
13. ¿Participa en proyectos I+D+i  a escala nacional o internacional? ¿Cuáles?  
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
14. ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 70-
80? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive?  
15. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
16. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
17. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
18. ¿Considera deseable la diversificación económica y la progresiva sustitución de la industria 
por l os s ervicios, o un m ayor e sfuerzo de  i nnovación qu e m odernice l a i ndustria l ocal, 
manteniendo su carácter de ciudad industrial? 
19. ¿Cree que la Isla de la Innovación, el Centro Niemeyer  y la apuesta por el turismo cultural 
resultará compatible co n l a p ervivencia d e l a i ndustria y  d e l as ca racterísticas act uales d el 
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puerto? ¿Considera que deberían producirse algunos cambios? En caso afirmativo, ¿de qué tipo 
y cómo deberían de gestionarse? 
20. ¿ Qué ot ro t ipo de  estrategias o p olíticas c onsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 






14. GUIÓN DE ENTREVISTA AL COMITÉ EUROPEO DE ARCELOR-MITTAL 
 
a) ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO DE LA EMPRESA. RELACIONES CON 
AVILÉS 
1. D esde e l desmantelamiento d e l os a ltos hornos, hace a hora dos dé cadas, ¿ cuál ha  s ido la 
evolución de la planta siderúrgica de Avilés?  ¿Qué instalaciones quedan en activo? ¿Cuáles se 
han cerrado? ¿Qué tipo de productos se obtienen?   
2. ¿Qué volumen actual de empleo queda en Avilés?  ¿Qué tipos de cualificación? 
3. ¿Cómo se di stribuyen las actividades de  Arcelor Mittal entre sus instalaciones de Avilés y  
Gijón?  ¿Han seguido una evolución paralela o independiente? 
4. ¿Qué funciones tienen asignadas dentro de la estructura de la empresa en Europa? ¿Similares 
a las de otras plantas o específicas? 
5. En el caso de las baterías de coque: ¿De dónde procede el carbón? (% aprox.) ¿Dónde están 
sus p rincipales c lientes? (% ap rox.)  ¿ Tiene l a empresa o tras b aterías e n E uropa q ue puedan 
competir con la de Avilés?  ¿Cuál es su valor estratégico actual? 
6. ¿ Cuál e s e l n ivel d e a ctividad a ctual? ¿ Se ha n v uelto a  pone r en funcionamiento l as d os 
baterías cerradas temporalmente en  2 009?  ¿ Existen r iesgos d e d eslocalización?  E n ca so 
afirmativo, ¿hacia dónde?  ¿Qué perspectivas de futuro prevé? 
7. Relación de la planta con la ciudad de Avilés: 
- ¿Qué actitud mantiene el Ayuntamiento respecto al mantenimiento de la planta? 
- ¿Qué prevé el Plan General de Ordenación Urbana? 
- ¿Qué problemas ambientales, de riesgos o de imagen puede plantear a la ciudad? 
- ¿Qué valoración cree que existe entre la ciudadanía? 
8. Relación con el puerto: 
-¿Qué pr oporción de l m ineral y  l os pr oductos e laborados s e m ueven a  t ravés del puerto d e 
Avilés? 
- ¿Existen insuficiencias? ¿Le afectan los planes de ampliación actuales? 
- ¿Se plantean alguna sustitución a favor de El Musel? 
9. Relación con la Isla de la Innovación: 
- ¿Qué valoración hace del Centro Niemeyer y la Isla de la Innovación? 
- ¿Pueden afectar a l a actividad de Arcelor Mittal? ¿Puede afectar la presión para su traslado? 
¿Puede afectar la circulación de vehículos pesados? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
10. ¿ Se c olabora c on alguna ot ra i nstitución pr esente e n A vilés a demás de  c on e l 
Ayuntamiento? ( Fundación N iemeyer, Pu erto d e A vilés, PEPA , I NFOINVEST…) En  c aso 
afirmativo, ¿en qué consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
11. ¿Considera que existe a lgún t ipo de conflicto o d esacuerdo destacable entre los diferentes 
agentes públicos y  p rivados d e la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
12. ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
13. ¿Participa en proyectos I+D+i  a escala nacional o internacional? ¿Cuáles?  
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
14. ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 70-
80? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive?  
15. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
16. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
17. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
18. ¿Considera deseable la diversificación económica y la progresiva sustitución de la industria 
por l os s ervicios, o un m ayor e sfuerzo de  i nnovación qu e m odernice l a i ndustria l ocal, 
manteniendo su carácter de ciudad industrial? 
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19. ¿Cree que la Isla de la Innovación, el Centro Niemeyer  y la apuesta por el turismo cultural 
resultará compatible co n l a p ervivencia d e l a i ndustria y  d e l as ca racterísticas act uales d el 
puerto? ¿Considera que deberían producirse algunos cambios? En caso afirmativo, ¿de qué tipo 
y cómo deberían de gestionarse? 
20. ¿ Qué o tro t ipo d e estrategias o  p olíticas co nsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 





15. GUIÓN DE ENTREVISTA AL CENTRO DE EMPRESAS LA CURTIDORA 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1.  E ste a ño s e c umple el de cimoquinto aniversario de l a c reación de  L a C urtidora ¿ En q ué 
contexto y respondiendo a qué se decide su creación en 1995? 
2.  ¿Cómo se estructura internamente? ¿Con cuántos empleados cuenta? 
3. ¿ Ha f uncionado s iempre e l m odelo de  titularidad públ ica – gestión p rivada? ¿ Por qué  se 
decidió adoptarlo? ¿Ha detentado la gestión siempre la misma empresa? ¿Por qué cambió ésta? 
4. ¿Con qué recursos cuenta para esas actividades? 
- Recursos financieros y origen 
- Recursos humanos: titulación, calificación 
5.  ¿Ha habido una evolución en las actividades y recursos disponibles durante los últimos años? 
¿Posibles razones: iniciativa propia o demandas del empresariado?  
6.  ¿Cuáles son hoy los servicios más demandados por los empresarios y emprendedores? 
7. ¿Qué proyectos de futuro: novedades? ¿Por qué motivo se considera importante? ¿Cuáles son 
los principales déficit que querrían cubrir en un futuro más lejano? 
8. ¿Cuál es el porcentaje de ocupación de las naves, oficinas y despachos? ¿Ha sido siempre así? 
¿Cuánto tiempo como máximo pueden permanecer allí las empresas y dónde se ubican después? 
9. ¿ A q ué act ividades se dedican m ayoritariamente las em presas? ¿ Han ev olucionado h acia 
determinados sectores/ramas? 
10. ¿Cuál es el  origen de las empresas: avilesinas, de la comarca, de Oviedo/Gijón, asturianas, 
del resto de España? 
11. Entre los servicios que ofertan aparece el ticket del autónomo ¿Cómo evaluaría el éxito de 
éste? ¿Tienen continuidad los proyectos presentados? 
12. ¿Qué tipo de proyectos predominan en el semillero? ¿Cómo han evolucionado? ¿Ha habido 
algún cambio con la crisis actual en cuanto a número de proyectos o rama de actividad? 
- ¿Existe un f iltro s ectorial o de  o tro tipo p ara de cidir qu é e mpresas oc upan l as 
naves/oficinas/despachos? 
13. ¿Cómo funciona el servicio de domiciliación? ¿Cuáles son las ventajas de domiciliar aquí 
una sociedad? ¿De dónde proceden las empresas? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
12.  ¿ Se c olabora c on alguna ot ra i nstitución p resente en A vilés además d e co n e l 
Ayuntamiento? ( Fundación Niemeyer, Puerto de Avilés, PEPA, e tc.) E n c aso a firmativo, ¿en 
qué consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
13.  ¿ Considera que existe algún tipo de conflicto o desacuerdo destacable entre los diferentes 
agentes públicos y  pr ivados de  la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
14.  ¿Existe alguna participación en proyectos del Gobierno del Principado? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE AVILÉS 
15.  ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 70-
80? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive? ¿Qué tipo de indicadores resultan 
significativos? 
16.  ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades asturianas? ¿Por qué? 
17.  ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Avilés? 
18.  ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
19.  ¿Considera deseable la diversificación económica y la progresiva sustitución de la industria 
por l os s ervicios, o un m ayor e sfuerzo de  i nnovación qu e m odernice l a i ndustria l ocal, 
manteniendo su carácter de ciudad industrial? 
20.  ¿Cree que la Isla de la Innovación  y la apuesta por el turismo cultural resultará compatible 
con la pervivencia de la industria y de las características actuales del puerto? ¿Considera que 
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deberían p roducirse al gunos cam bios? En c aso a firmativo, ¿de qué  t ipo y  c ómo de berían de  
gestionarse? 
21. ¿ Qué o tro t ipo d e estrategias o  p olíticas co nsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 






16. MANCOMUNIDAD DE TURISMO DE LA COMARCA DE AVILÉS 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Cuándo su rge l a M ancomunidad? ¿ Por q ué su rge? ¿ De q uién p arte l a iniciativa d e su  
creación? ¿Por qué no están incluidos en la mancomunidad todos los municipios que componen 
la comarca de Avilés (Avilés, Castrillón, Corvera, Gozón, Soto del Barco e Illas)?  
2. ¿ Ha ha bido c ambios e n l a c omposición de  la mancomunidad ( municipios)? ¿ Se pr evén 
cambios en un futuro próximo (nuevos socios o supresión de alguno de los existentes)? 
3. ¿Cuáles son los órganos de gobierno y técnicos de la mancomunidad? ¿Cuál es la función de 
cada uno de ellos? ¿Quiénes los componen? 
4. ¿Cuáles son las funciones, servicios o áreas de actividad que cubre la Mancomunidad en la 
actualidad (desarrollo local; turismo; sociales; etc.)? ¿Han variado desde su origen? 
5. ¿Con cuántos trabajadores cuenta actualmente la plantilla de la Mancomunidad? 
 
b) REDES DE COOPERACIÓN Y COLABORACIÓN 
6. ¿ Qué h a cam biado en  e l ám bito d e l a co operación i ntermunicipal d e l a c omarca d esde l a 
aparición de la mancomunidad? ¿Cómo ha contribuido la mancomunidad a superar los posibles 
déficits en este sentido?  
7. ¿ Cuáles so n l as p rincipales d ificultades q ue ex isten h oy en  l a co marca e n cu anto a la 
cooperación intermunicipal? ¿Cómo creen que podrán superarse? 
8. Varios de los actores que hemos entrevistado han señalado a la mancomunidad como ejemplo 
de cooperación intermunicipal en la zona, aunque limitada sectorialmente, resaltando también la 
necesidad d e extender territorialmente e i nstitucionalizar esta co operación i ntermunicipal 
mediante la  cr eación de una figura administrativa de tipo comarcal. A partir de la experiencia 
de l a m ancomunidad, ¿ considera q ue u na i niciativa d e est as ca racterísticas s ería v iable y  
positiva para la comarca? 
9. Respecto a las relaciones de la mancomunidad con otras instituciones públicas ¿colabora la 
mancomunidad con otras mancomunidades de la región o del país que cubran las mismas áreas 
de a ctividad que ustedes? ¿Participa l a mancomunidad e n alguna red de  municipios r egional, 
nacional o internacional?  
10. ¿ Ha c olaborado y  c ooperado l a mancomunidad en a lgún pl an o p royecto del E stado, d el 
Principado o de la Unión Europea? ¿Cuáles serían los más destacados? 
11. R especto a  esta c ooperación y  c olaboración con i nstituciones p úblicas de  rango s uperior 
(UE, E stado y  P rincipado), ¿ cuál ha  s ido e l pa pel q ue ha  jugado la m ancomunidad: a ctivo 
(diseño, ejecución y evaluación) o descentralización de ejecución? 
12. ¿ Considera que  e sa cooperación v ertical e ntre l a m ancomunidad y  l as i nstituciones 
regionales, nacionales y europeas han sido intensas o insuficientes, positivas o negativas? 
13. Desde la experiencia acumulada y desde la visión de la mancomunidad (escala local), ¿qué 
aspectos de la cooperación vertical considera que podrían modificarse para hacerla más eficaz y 
que ello incida en un m ejor desarrollo local en la comarca (coordinación, protagonismo de  l a 
escala local, apertura a actores no políticos locales, etc.)? 
14. En cuanto otros agentes privados o sociales de la comarca (asociaciones de empresarios y 
comerciantes, a sociaciones v ecinales, s indicatos, prensa local, G rupos de  A cción L ocal, etc.) 
¿cuál es el grado de cooperación y de colaboración con ellos? ¿Podría citar algunos proyectos 
en los cuales esa cooperación se haya materializado? 
15. ¿Existe en  la comarca un ambiente de cooperación y co laboración entre estos agentes no 
políticos o t oman una  a ctitud p asiva? ¿ Qué a spectos podr ían m ejorarse e n l a cooperación y  
colaboración que  m antiene l a m ancomunidad con estos agentes e conómicos y  sociales p ara 
conseguir un mayor desarrollo en la comarca? 
 
c) PLANES Y PROYECTOS DE LA MANCOMUNIDAD 
16. L os pl anes y  pr oyectos que  ha  i mplementado la m ancomunidad de sde s u c reación ¿ se 
integran dentro de alguna estrategia de carácter general diseñada por la propia mancomunidad y 
dirigida a l de sarrollo t urístico o e conómico de  l a z ona ( reflexión s obre t erritorio) o s e ha n 
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llevado a c abo e sos planes y  pr oyectos independientemente unos  de  o tros? S i e xiste una 
estrategia, ¿cuáles son los ejes básicos en torno a los cuales se articula? 
17. De los proyectos y planes implementados en el pasado, y que por tanto ya están cerrados, 
¿cuáles han sido los tres más importantes? ¿Con qué instituciones o agentes públicos o privados 
colaboraron? ¿De dónde procedió la financiación? ¿Qué aportó cada uno de ellos al desarrollo 
económico y social de la mancomunidad? 
18. D e l os pr oyectos y  pl anes i mplementado e n la actualidad, y  que  por  t anto e stán todavía 
abiertos, ¿cuáles son los más destacados? ¿Con qué instituciones o agentes públicos o privados 
están c olaborando? ¿ De d ónde p rocede la financiación e n cada uno d e e llos? ¿ Qué pue den 
aportar cada uno de ellos al desarrollo económico y social de la mancomunidad? 
19. De cara al futuro, ¿qué tipo de proyectos o de planes cree que sería necesario implementar 
en la mancomunidad? ¿Por qué? ¿Qué carencias o debilidades podrían cubrir esos proyectos en 
materia de desarrollo económico y social en la mancomunidad? ¿Cómo podrían financiarlos? 
 
d) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA COMARCAL 
20. ¿Cómo valora la evolución económica comarcal desde la cr isis industrial de los años 80? 
¿Se puede considerar superada esa fase de declive? 
21. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis en la economía de la comarca? ¿Su repercusión 
ha sido mayor, menor o igual que en otras zonas de Asturias?  
22. En una comarca donde el peso de la industria en la economía ha sido y sigue siendo muy 
importante, ¿qué papel juega el turismo en la economía comarcal? ¿Considera que puede llegar 
a convertirse en el futuro en la principal actividad económica de la comarca? 
23. ¿Cree que  los distintos proyectos que  se han puesto en marcha en Avilés, o que  lo van a  
hacer en  los p róximos añ os ( Niemeyer, Isla d e la I nnovación, casco h istórico, P uerto e tc.), 
tendrán r epercusión e n e l resto de  l a mancomunidad o s us e fectos que darán r estringidos a  la 
ciudad? En este sentido, ¿preparan algún tipo de proyecto o de producto para que los potenciales 
visitantes y turistas de la ciudad conozcan también el resto de la mancomunidad?  
24. Desde un punto turístico, ¿quiénes son hoy sus principales competidores para la atracción de 
visitantes y turistas?  
25. ¿ Considera q ue c on la r ealización d e l os proyectos q ue s e v an a d esarrollar en  A vilés la 




























GUIONES DE PUERTOLLANO 
1. ECOLOGISTAS EN ACCIÓN “VALLE DE ALCUDIA” 
 
a) CARACTERÍSTICAS 
1. ¿Cuándo aparece la Asociación? ¿De quién es la iniciativa? ¿Por qué se crea esta asociación? 
2. ¿ De c uántos s ocios c onsta esta a sociación? ¿ Cómo atrae la a sociación n uevos so cios o  
mantiene los ya existentes? ¿Cuál ha sido la tendencia en cuanto al número de socios?  
3. ¿ Qué ob jetivos t iene l a asociación? 
 
b) ACTIVIDADES Y SITUACIÓN GENERAL DE PUERTOLLANO 
4. En relación a las cuestiones medioambientales ¿cuáles son los temas de mayor relevancia en 
Puertollano? ¿Han ido cambiando con el paso de los años?  
5. ¿Existen cuestiones especialmente conflictivas? ¿Cuáles? 
6. ¿Qué sectores son hoy los más contaminantes? 
7. ¿Siguen siendo comunes hoy los episodios de contaminación atmosférica en la ciudad? ¿No 
se han tomado medidas por parte del Ayuntamiento o de las empresas? 
8. ¿Se h a avanzado p ositivamente en  a lgún “caballo de b atalla” que datase d e l os años de la 
crisis?  
 
c) REDES Y SITUACIÓN DE LA CIUDAD 
9. ¿Hay otros colectivos de la sociedad/asociaciones que apoyen estas campañas?  
¿Cuáles?  
10. ¿Existe algún elemento de la sociedad que rechace este tipo de reivindicaciones? ¿Quiénes? 
11. ¿Se detecta un i nterés de la ciudad en general por estos temas? ¿Cuál es h oy el barrio más 
contaminado de la ciudad? 
12. ¿Cuál es el modelo de ciudad por el que apuesta la Asociación? 







2. CONCEJALÍA DE DESARROLLO ECONÓMICO DE PUERTOLLANO 
 
a) DINÁMICA URBANA RECIENTE 
1. ¿Cómo valora la situación económica actual en la ciudad? ¿Cuáles serían hoy las fortalezas y 
oportunidades de Puertollano? ¿Y sus debilidades o amenazas? 
2. ¿ Cómo v alora l a si tuación l aboral y  so cial d e l a ci udad? ¿ Cómo ha  e volucionado e l 
desempleo en la actual crisis comparativamente con otras ciudades castellano-manchegas? 
3. Dentro de la propia ciudad ¿Hay sectores económicos afectados por problemas de declive? 
¿A qué se debe? 
 
b) GOBIERNO LOCAL Y POLÍTICAS DE DESARROLLO 
3. ¿En qué medida se cumplió y qué efectos tuvo el Plan Estratégico 2004-2007? ¿Está prevista 
su continuación? 
4. ¿Qué actuaciones, en curso o  en proyecto, considera hoy más r elevantes para dinamizar la 
ciudad, favorecer la innovación e incorporarse a la sociedad del conocimiento? 
5. ¿Qué otras políticas locales destacaría en el plano de la promoción económica y del empleo? 
¿Cuáles han sido los resultados? 
6. ¿ Qué e fectos e stá teniendo l a c apitalidad e uropea de l de porte e n 201 1 s obre P uertollano? 
¿Qué consecuencias esperan a medio plazo? 
7. El POM prevé un fuerte aumento de la vivienda en la ciudad ¿Cómo se justifica una previsión 
tan alta de vivienda para Puertollano, cuya población crece a un ritmo lento? 
 
c) REDES LOCALES Y GOBERNANZA 
8. ¿Qué mecanismos de participación en el funcionamiento de la ciudad de los agentes sociales 
destacaría? ¿Por qué motivo? 
9. ¿ Existen instituciones e stables de  c oncertación ( mesas, f oros, pa ctos…) con ot ros agentes 
locales? ¿Cuáles? ¿En qué se han traducido? 
10. ¿Destacaría a algún otro actor relevante en el desarrollo de la ciudad? 
 
d) RELACIONES EXTERNAS 
11. ¿ Está el  A yuntamiento p resente en  al guna r ed d e ci udades? ¿ En cu ál? ¿ Cree q ue s u 
presencia aporta algún beneficio a la ciudad? 
12. ¿Con qué consejerías del gobierno regional se mantienen actividades más frecuentes para las 
actividades de l A yuntamiento relacionadas con el de sarrollo local? ¿ Qué t ipo de pr oyectos o  
actuaciones conjuntas destacaría? ¿En qué apartados puede/debe reforzarse dicha colaboración? 
13. ¿ Qué actuaciones l levadas a cab o co n l os f ondos Mi ner d estacaría en  P uertollano? ¿ Hay 
alguna otra inversión estatal que resaltaría? ¿Por qué? 
14. ¿Qué actuaciones en la ciudad, realizadas con fondos europeos destacaría? ¿Existe alguna 
oficina dedicada a buscar/gestionar estas ayudas? 
15. ¿ Cuáles p ueden s er l as p rincipales o portunidades p ara e l d esarrollo d e l a ciudad en  l os 
próximos años? 
- Papel de  l a C iudad I nternacional de  la E nergía y  de l C entro de  E xperimentación c on 
Tecnologías del Hidrógeno. 
- Futuro del Polo petroquímico 
- Futuro de la Minería 
- ¿Algún “Proyecto-estrella” para la ciudad? 
- ¿Qué puede aportar el AVE? 
 
16. ¿Cuáles piensa que son los pr incipales retos a  los que  debe enfrentarse hoy Puertollano y 








3. ENTREVISTA A EXPERTO LOCAL 
 
a) DIAGNÓSTICO ECONÓMICO Y LABORAL 
1. ¿Qué efectos se han derivado de los procesos de reconversión y reindustrialización iniciados 
en los 70? 
- actividades y empresas que desaparecieron 
- nuevas actividades y empresas (identificar): ¿diversificación? 
- impactos sociolaborales: desempleo, prejubilaciones, grupos de riesgo, etc. 
2. ¿ Qué ha  oc urrido c on e l p atrimonio industrial h eredado? (destrucción, a bandono, 
reutilización por empresas, equipamientos culturales, etc.). 
3. ¿Cómo se puede definir la situación actual de la economía local? 
- Dinamismo reciente y generación de empleo vs. evolución del paro 
- Actividades más dinámicas y en declive 
- Inversión de empresas procedentes del exterior 
4. ¿Cuáles p ueden ser las principales d ebilidades q ue f renan l a d inamización d e l a economía 
local? ¿Han cambiado en las últimas dos décadas o se mantienen? 
 
b) POLÍTICAS 
5. ¿Qué tipo d e ac tuaciones llevadas a cabo p or las diferentes administraciones han tenido 
mayor impacto en Puertollano? ¿Cómo pueden valorarse?  
6. ¿ Qué t ipo de  a ctuaciones en m ateria de  u rbanismo y medio ambiente s on l as m ás 
importantes? ¿Cuáles son las claves del PGOU de Puertollano?  
7. ¿Qué acciones en materia de formación continua y ocupacional? ¿Qué acciones en materia de 
innovación empresarial y social? 
 
c) REDES LOCALES 
8. ¿Cree que es posible identificar a  a lgún actor o actores (político, social, económico…) que 
hayan encabezado las principales iniciativas? 
9. ¿Existen relaciones de colaboración con otros actores de la ciudad? ¿En qué tipo de acciones 
se han traducido y cuáles son las de mayor impacto? 
10. ¿ Cómo p uede v alorarse el  clima so cial y  l aboral en  la localidad? ¿ Hay al gún f actor d e 
conflicto o disensión actual o potencial a nivel político, social o económico? 
 
d) PERSPECTIVAS DE FUTURO 
11. ¿Cuáles pueden ser los principales oportunidades/amenazas para el desarrollo de la ciudad 
en los próximos años? 
- Papel de  l a C iudad I nternacional de  la E nergía y  de l C entro de  E xperimentación c on 
Tecnologías del Hidrógeno. 
- Futuro del Polo petroquímico 
- Futuro de la Minería 
- ¿Algún “Proyecto-estrella” para la ciudad? 
- ¿Qué puede aportar el AVE? 
12. ¿Qué tipo de estrategias aún no emprendidas o con escaso desarrollo podrían resultar útiles 






4. DELEGACIÓN SINDICAL CC.OO. REPSOL PETRÓLEO 
 
a) EL SINDICATO 
1. ¿Qué porcentaje aproximado del total de afiliados a  CC.OO. en Puertollano representa esta 
delegación? 
2. ¿Cuál ha sido la evolución en los últimos años? 
3. ¿Qué papel ha jugado la delegación de CC.OO., y el sindicato por extensión, en el proceso de 
reconversión económica de Puertollano? 
4. ¿Qué importancia han tenido los Fondos Mineros en estas mejoras? ¿Han sido suficientes en 
cantidad? ¿Se han invertido adecuadamente? ¿En qué se han invertido principalmente? 
5. ¿Cuál es el modelo de ciudad por el que apuesta CC.OO. para Puertollano? 
6. ¿ Considera q ue l as p olíticas d e f omento d el em prendimiento l levadas a c abo d esde l as 
Administraciones h an f avorecido m ás a l sector se rvicios (comercio, turismo, e tc.) q ue al 
petroquímico? 
7. En relación a las nuevas act ividades industriales que comienzan a ase ntarse en Puertollano 
durante es ta ú ltima d écada y  q ue est án v inculadas f undamentalmente a l as n uevas en ergías, 
¿cuál es el grado de penetración de CC.OO. en esas empresas? 
 
b) PUERTOLLANO DESDE LOS AÑOS 70 
9. L a estructura social y  e conómica de  P uertollano está experimentado un  g iro muy e vidente 
desde un a m arcada pe rsonalidad i ndustrial y  m inera, que  pr edominó ha sta l os a ños nov enta, 
hacia otra nueva en la que se observa una creciente terciarización, ¿Qué opinión tienen de ese 
giro que está dando la ciudad? 
10. ¿Es hoy el sector petroquímico de Puertollano competitivo, innovador y sostenible? ¿Cuál es 
hoy el clima sociolaboral de la ciudad? 
11. ¿Existe algún conflicto con la empresa Repsol YPF? ¿Algún riesgo de deslocalización? 
12. ¿Existe hoy algún conflicto social o p olítico importante en la ciudad? ¿Qué posición toma 
CC.OO. en él? 
13. ¿ Dónde s e e ncuentran l os principales c ompetidores de  P uertollano e n el sec tor 
petroquímico? 







5. CENTRO NACIONAL DEL HIDRÓGENO Y PILAS DE COMBUSTIBLE 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Quiénes f ueron los pr omotores de l p royecto? ¿ El pr oyecto e s de  t itularidad e nteramente 
pública o existe también participación privada? 
2. ¿Cómo se estructura internamente el Centro? ¿Con cuántos empleados cuenta en cada una de 
esas áreas? ¿Qué formación tienen? ¿Dónde residen? 
3. ¿Qué actividades realiza el Centro? ¿Tienen memoria anual de actividades? 
 4. ¿Cómo se financian estas actividades y el equipamiento científico-técnico? ¿Se han recibido 
ayudas de la Unión Europea, del gobierno central o del autonómico?  
5. ¿Qué sucede con el personal una vez formado? 
6. ¿Qué mecanismos de colaboración tienen con otras empresas de la ciudad? 
7. ¿Qué ámbito de influencia tiene el Centro? ¿Compite o colabora con otros Centros similares 
de la región? ¿Cuáles? 
8. ¿Cuáles son las principales limitaciones al desarrollo de su actividad? ¿Principales proyectos 
a futuro? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
9. ¿Se colabora con alguna otra institución presente en Puertollano? En caso afirmativo, ¿en qué 
consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
10. ¿Considera que existe a lgún t ipo de conflicto o d esacuerdo destacable entre los diferentes 
agentes públicos y  pr ivados de  la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
11. ¿Participa en proyectos I+D+i a escala regional, nacional o internacional? ¿Qué han 
supuesto para el Centro? 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE PUERTOLLANO 
12. ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis de los años 70? ¿Se puede 
considerar superada o no la fase de declive?  
13. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades castellano-manchegas? ¿Por qué? 
14. ¿Cómo ve el futuro del Polo energético de Puertollano? 
15. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Puertollano? 
16. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
17. ¿Qué tipo de estrategias o políticas considera que serían de especial interés para dinamizar la 






6. FEDERACIÓN DE EMPRESARIOS DE PUERTOLLANO Y COMARCA 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo y de qué forma surge la idea de constituir la Federación? ¿Cuántos empresarios la 
integran actualmente – qué porcentaje sobre el total de empresarios? ¿Hay sectores más y menos 
representados – cuáles? ¿Órganos de gobierno y forma de elección? 
2. ¿Cuál es su plantilla actual de trabajadores y cómo ha evolucionado en los últimos años?  
3. ¿La F ederación se f inancia ex clusivamente co n el aporte de sus so cios? E n caso negativo, 
¿qué otras fuentes de ayuda tienen?  
4. ¿Qué actividades llevan a cabo?  
5. ¿Qué servicios prestan a sus afiliados? 
 
b) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ACTIVIDAD COMERCIAL EN LA CIUDAD Y 
DEL ASOCIACIONISMO DENTRO DEL SECTOR COMERCIAL 
6. ¿Cómo ha sido la evolución del tejido empresarial de Puertollano en los últimos 15 años? 
7. ¿Cuáles han sido los principales retos de los empresarios de la ciudad desde los años 90? 
8. La llegada del AVE ¿ha beneficiado o ha perjudicado a los empresarios? ¿Cómo? 
9. C entrándonos en  el  co mercio ¿ Cómo l e h a af ectado l a l legada d e g randes cad enas d e 
alimentación a  l a c iudad? ¿ Existen iniciativas co munes impulsadas desde la F ederación e n 
relación, por ejemplo, con una posible creación de una marca del comercio de la ciudad? ¿Otras 
iniciativas comunes? 
10. ¿ Qué i niciativas d el A yuntamiento h an b eneficiado m ás a l os e mpresarios de l a ci udad? 
¿Cuáles han sido más negativas para su actividad? 
 
c) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
11. ¿ Se colabora c on ot ras e ntidades ( Ayuntamiento, F undaciones, A sociaciones, S indicatos, 
etc.) en alguna actividad? ¿En cuál? 
12. ¿Por qué se decide una Federación comarcal en una ciudad donde las estructuras comarcales 
(Mancomunidades, etc.) no están desarrolladas? ¿ Cree q ue l a e scala co marcal se debería 
reforzar por parte de las instituciones? ¿Con qué fines? 
13. ¿Existe alguna participación en proyectos de la Junta de Comunidades? En caso afirmativo, 
cuáles y qué tipo de participación. 
14. ¿Alguna participación en proyectos nacionales y europeos? Identificar. 
 
RETOS ACTUALES Y PROYECTOS DE FUTURO 
15. ¿Cuáles son los principales retos que se plantea Federación para los próximos años? ¿A qué 
amenazas se enfrenta para su consecución?  
16. ¿Qué papel le da a la Ciudad Internacional de la Energía? 
17. ¿Por qué se decidió editar una guía sobre la contaminación atmosférica? ¿Ha cambiado la 
situación? 
18. ¿Imparten cursos de formación? ¿Con qué frecuencia y de qué tipo? ¿Cuál es el perfil de los 
alumnos? 
19. ¿Colaboran o han colaborado con otras instituciones para realizar estos cursos? 
20. ¿Existe por parte del Ayuntamiento iniciativas de apoyo a la actividad comercial y turística 







7. CENTRO DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS DE PUERTOLLANO 
  
a) EL CENTRO Y SU ACTIVIDAD 
1. ¿ Cuándo s e c rea e l C entro y  por qué s e d ecide s u c reación? ¿ Ha t enido a lgún i mpacto l a 
llegada del AVE sobre el Centro? 
2. ¿Cómo ha variado el número de estudios y el tipo (carreras, grados, másteres, etc.)? 
3. ¿Cuántos alumnos hay matriculados en la actualidad y cuál ha sido la tendencia? 
4. ¿Cómo ve el futuro del centro? 
 
b) REDES LOCALES 
5. ¿Existen relaciones de colaboración entre el centro y otras entidades de la ciudad? ¿En qué 
tipo de acciones se han traducido y cuáles son las de mayor impacto? 
6. ¿Cuál ha sido el impacto del Centro sobre la c iudad? ¿Considera que alguna acción no 
llevada a cabo en su momento hubiera repercutido más positivamente sobre el Centro? 
7. ¿ Cómo p uede v alorarse el  c lima so cial y  l aboral en  l a localidad? ¿ Hay al gún f actor d e 
conflicto actual o potencial? 
8. ¿Es Ciudad Real hoy una amenaza o una oportunidad para el futuro del Centro? 
 
c) POLÍTICAS, SITUACIÓN ACTUAL DE LA CIUDAD Y PERSPECTIVAS DE 
FUTURO 
9. ¿Qué tipo d e ac tuaciones llevadas a cabo p or las diferentes administraciones han tenido 
mayor impacto en Puertollano?  
10. ¿Qué acciones destacaría en materia de formación continua y ocupacional? ¿Qué acciones 
en materia de innovación empresarial y social? 
11. ¿Cómo se puede definir la situación actual de la economía local? 
12. ¿Cuáles pueden ser los principales oportunidades/amenazas para el desarrollo de la ciudad 







8. AGENCIA DE DESARROLLO FUNDESCOP 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuántas personas trabajan hoy en FUNDESCOP? ¿Cuál es su perfil?  
2. ¿Cómo se financia la agencia? 
3. ¿Cuáles son sus principales actividades? ¿Han variado desde la fundación de la agencia en 
1998? 
4. ¿ Existe un a g ran de manda d e su elo industrial en  P uertollano? ¿ Qué t ipo d e em presas s e 
interesan por instalarse en la ciudad? ¿Y para suelo destinado a comercio u otros servicios? 
- ¿Cómo está funcionando la venta de suelo de las distintas fases de La Nava? 
5. Desde su punto de vista: ¿Qué tipos de nuevos espacios empresariales necesita Puertollano? 
6. ¿Las infraestructuras de transporte son hoy un aliciente o un déficit? 
7. ¿ Desde s u pun to de  v ista, predomina e n la ciudad –empresarios, c iudadanía- un c lima 
emprendedor o e s m ás bien d e c ierta p asividad? (EN C UALQUIER C ASO): ¿ cómo se  
manifiesta? 
- ¿Apoya de algún modo la Agencia a los emprendedores? ¿Cómo? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
8. ¿ Se c olabora con a lguna ot ra i nstitución p resente en Puertollano además de  con el 
Ayuntamiento? ¿Con cuál?  
- ¿Y a nivel regional o nacional? 
 
9. ¿ Considera q ue ex iste algún t ipo d e conflicto o  d esacuerdo d estacable e ntre l os d iferentes 
agentes públicos y  pr ivados de  la c iudad e n relación c on algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
10. ¿ Cree que  la de pendencia tradicional d e P uertollano de  g randes e mpresas públ icas ha 
inhibido la aparición de emprendedores? De ser así, ¿Se ha tomado alguna medida para corregir 
esto? 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE PUERTOLLANO 
11. ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis industrial de los años 60-
70? ¿Se puede considerar superada o no la fase de declive? ¿Qué tipo de indicadores resultan 
significativos? 
12. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades de Castilla-La Mancha? ¿Por qué? 
13. ¿ Cuáles p ueden ser las p rincipales fortalezas a ctuales de l a eco nomía d e P uertollano? 
¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
14. ¿ Cuáles pueden s er l as p rincipales o portunidades p ara e l d esarrollo d e l a ciudad en  l os 
próximos años? 
- Papel de  l a C iudad I nternacional de  la E nergía y  de l C entro de  E xperimentación c on 
Tecnologías del Hidrógeno. 
- Futuro del Polo petroquímico 
- Futuro de la Minería 
- ¿Algún “Proyecto-estrella” para la ciudad? 
- ¿Qué puede aportar el AVE? 
 
15. ¿Qué otro tipo de estrategias o políticas no puestas en práctica, o no lo suficiente, considera 







9. ISFOC: INSTITUTO DE SISTEMAS FOTOVOLTAICOS Y DE CONCENTRACIÓN 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Quiénes fueron los pr omotores de l p royecto? ¿ El pr oyecto e s de  t itularidad e nteramente 
pública o existe también participación privada? 
2. ¿Cómo se estructura internamente el Centro? ¿Con cuántos empleados cuenta en cada una de 
esas áreas? ¿Qué formación tienen? ¿Dónde residen? 
3. ¿Qué actividades realiza el ISFOC? (preguntar si tienen Memoria Anual de Actividades) 
4. ¿Cómo se financian estas actividades y el equipamiento científico-técnico? ¿Se han recibido 
ayudas de la Unión Europea, del gobierno central o del autonómico?  
5. ¿Qué sucede con el personal una vez formado? 
6. ¿Qué ámbito de influencia tiene el ISFOC? ¿Compite o colabora con otros Centros similares 
de la región? ¿Cuáles? 
7. ¿Cuáles son las principales limitaciones al desarrollo de su actividad? ¿Principales proyectos 
a futuro? 
 
b) REDES LOCALES Y SUPRALOCALES DE COLABORACIÓN 
8. ¿Se colabora con alguna otra institución presente en Puertollano? En caso afirmativo, ¿en qué 
consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
9. ¿ Considera q ue ex iste algún t ipo d e conflicto o  d esacuerdo d estacable e ntre l os d iferentes 
agentes públicos y  p rivados d e la c iudad en  relación con algún tipo de  a ctuación o p royecto 
actual en la ciudad? 
10. ¿Participa en proyectos I+D+i a escala regional, nacional o internacional? ¿Cuáles? 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE PUERTOLLANO 
11. ¿Cómo se valora la evolución de la economía local desde la crisis de los años 70? ¿Se puede 
considerar superada o no la fase de declive?  
12. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades castellano-manchegas? ¿Por qué? 
13. ¿Cuáles pueden ser las principales fortalezas actuales de la economía de Puertollano? 
14. ¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
15. ¿Qué tipo de estrategias o políticas considera que serían de especial interés para dinamizar la 






10. PERIÓDICO “LA COMARCA DE PUERTOLLANO” 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿ Cuándo y  por  qué  s urge L a C omarca de  P uertollano? ¿ Pertenece a  a lgún grupo de  
comunicación? 
2. ¿Qué ámbito de difusión tiene el periódico? ¿Cuál es su tirada? 
3. ¿El pe riódico o e l g rupo di sponen a lgún ot ro medio de  c omunicación e n Puertollano o s u 
comarca (radio, televisión local, periódicos, etc.)?  
4. ¿Cuántas personas trabajan en el periódico? 
 
b) SOCIEDAD Y ENTORNO 
5. ¿Cuáles son los temas o cuestiones que t ienen una mayor atención por parte del periódico: 
Política; Economía; Empresas locales y empleo; Medio ambiente; Patrimonio; Turismo, otros?  
6. En los últimos años, ¿qué noticias han causado una mayor polémica en la ciudad? 
7. C omo e mpresa d edicada al sec tor d e las co municaciones, y  p or lo t anto s ensible a las 
pulsiones de  la c iudad, ¿cuáles son en e stos momentos l os grandes conflictos presentes en l a 
ciudad? 
 
c) REDES Y GOBERNANZA LOCAL 
8. ¿Cree que en la ciudad existe suficiente comunicación y coordinación entre las instituciones 
locales (ayuntamiento, s indicatos, e mpresas, opos ición, e tc.)? ¿ Cree que  s e po drían m ejorar? 
¿En qué medida? 
9. ¿Participa la población de los asuntos locales a través de asociaciones, plataformas, etc., o se 
puede c alificar a l a ci udadanía d e A vilés d e “p asiva”? ¿ Colabora o  p articipa e l p eriódico e n 
actividades o iniciativas de otros actores? (identificar). 
10. El Estado fue el actor social y económico más destacado de la ciudad hasta los años setenta 
a través de las grandes industrias estatales. Una vez que el Estado se retiro como consecuencia 
del proceso de reconversión ¿Quién ocupó su espacio? ¿Quién asumió el liderazgo de la ciudad 
durante e sa e tapa de c risis y  de  r econversión industrial ( sindicatos, pa rtidos pol íticos, 
ayuntamiento, comunidad autónoma, la población...)? 
11. ¿ Y act ualmente q uién asu me es e l iderazgo? ¿Quiénes son h oy d ía los ac tores m ás 
destacados de Avilés? 
 
d) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE LA CIUDAD 
12. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la crisis industrial de los años 70-80? ¿Se 
puede considerar superada o no esta fase de declive? 
13. ¿Qué cambios sociológicos ha experimentado la ciudad desde los años noventa? ¿En qué se 
diferencia la sociedad puertollanense actual de la de los años noventa? 
14. ¿ Cuál h a s ido e l impacto d e l a a ctual crisis en  l a eco nomía d e P uertollano? ¿ Ha si do s u 
repercusión mayor o menor que en otras ciudades de la región? ¿Por qué? 






11. PERIÓDICO “LA TRIBUNA DE PUERTOLLANO” 
 
a) CARACTERÍSTICAS Y ACTIVIDADES DE LA INSTITUCIÓN 
1. ¿Cuándo y por qué surge La Tribuna de Puertollano? ¿Desde cuándo está dentro de un grupo 
de comunicación? 
2. ¿Qué ámbito de difusión tiene el periódico? ¿Cuál es su tirada diaria? 
3. ¿El pe riódico o e l g rupo di sponen a lgún ot ro medio de  c omunicación e n Puertollano o s u 
comarca (radio, televisión local, periódicos, etc.)?  
4. ¿Cuántas personas trabajan en el periódico? 
 
b) SOCIEDAD Y ENTORNO 
5. ¿Cuáles son los temas o c uestiones que t ienen una mayor atención por parte del periódico: 
Política; Economía; Empresas locales y empleo; Medio ambiente; Patrimonio; Turismo, otros?  
6. En los últimos años, ¿qué noticias han causado una mayor polémica en la ciudad? 
7. C omo e mpresa d edicada al  sec tor d e las co municaciones, y  p or lo t anto s ensible a las 
pulsiones de  la c iudad, ¿cuáles son en e stos momentos l os grandes conflictos presentes en l a 
ciudad? 
 
c) REDES Y GOBERNANZA LOCAL 
8. ¿Cree que en la ciudad existe suficiente comunicación y coordinación entre las instituciones 
locales (ayuntamiento, s indicatos, e mpresas, opos ición, e tc.)? ¿ Cree que  s e po drían m ejorar? 
¿En qué medida? 
9. ¿Participa la población de los asuntos locales a través de asociaciones, plataformas, etc., o se 
puede ca lificar a l a ci udadanía d e A vilés d e “p asiva”? ¿ Participa el  p eriódico en act ividades 
llevadas a cabo por otros actores de la localidad? Si es así, ¿en cuáles? 
10. El Estado fue el actor social y económico más destacado de la ciudad hasta los años setenta 
a través de las grandes industrias estatales. Una vez que el Estado se retiro como consecuencia 
del proceso de reconversión ¿Quién ocupó su espacio? ¿Quién asumió el liderazgo de la ciudad 
durante e sa e tapa de c risis y  d e r econversión industrial ( sindicatos, pa rtidos pol íticos, 
ayuntamiento, comunidad autónoma, la población...)? 
11. ¿ Y act ualmente q uién asu me es e l iderazgo? ¿Quiénes son h oy d ía los ac tores m ás 
destacados de Puertollano? 
 
d) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA ECONOMÍA DE LA CIUDAD 
 
12. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la crisis industrial de los años 70-80? ¿Se 
puede considerar superada o no esta fase de declive? 
13. ¿Qué cambios sociológicos ha experimentado la ciudad desde los años noventa? ¿En qué se 
diferencia la sociedad puertollanense actual de la de los años noventa? 
14. ¿ Cuál h a s ido e l impacto d e l a a ctual crisis en  l a eco nomía d e P uertollano? ¿ Ha si do s u 
repercusión mayor o menor que en otras ciudades de la región? ¿Por qué? 






12. OBSERVATORIO SOCIOLÓGICO DE PUERTOLLANO 
 
a) EL OBSERVATORIO 
1. ¿En qué año se crea el Observatorio y porqué? ¿Cuántas personas trabajan en él? ¿Con qué 
perfil/formación? ¿Ha variado el número de empleados? 
2. ¿ Qué t ipo d e est udios hacen? ¿ Publican al gún es tudio co ncreto ad emás d e l a ser ie so bre 
demografía? ¿Contratan alguna persona temporalmente para ello? 
3. ¿Cómo se financia? 
4. ¿Qué perspectivas de futuro tiene este Observatorio? 
 
b) REDES 
5. ¿Colabora con alguna otra institución público o privada de la ciudad? ¿Y del exterior? 
6. ¿ Cómo v alora el  clima g eneral de co operación i nstitucional? ¿ Cuáles son las p rincipales 
limitaciones hasta el momento? ¿En qué aspectos cree que puede mejorarse la cooperación? 
7. ¿Considera que la población en general se interesa / involucra en los asuntos que afectan a la 
comunidad? ¿ Cómo se manifiesta ese interés /  p articipación? ¿Cuáles s on los pr incipales 
mecanismos de participación ciudadana? 
8. ¿Qué actores están más implicados en el desarrollo de la ciudad? 
 
c) EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA CIUDAD Y PERSPECTIVAS DE FUTURO 
9. ¿Qué conclusiones pueden extrapolarse en líneas generales desde el Observatorio de la ciudad 
sobre la evolución reciente de Puertollano? 
10. ¿En qué indicadores la evolución ha sido mejor? ¿Y más desfavorable? 
11. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la crisis industrial de los años 70-80? ¿Se 
puede considerar superada o no esta fase de declive? 
12. ¿Qué cambios sociológicos ha experimentado la ciudad desde los años noventa? ¿En qué se 
diferencia la sociedad puertollanense actual de la de los años noventa? 
13. ¿Qué t ipo d e a ctuaciones l levadas a c abo p or l as d iferentes ad ministraciones h an t enido 
mayor impacto en Puertollano? ¿Cómo pueden valorarse? 
14. ¿Cree que es posible identificar a algún actor o actores (político, social, económico…) que 
hayan encabezado las principales iniciativas? 
15. ¿Cuáles pueden ser los principales oportunidades/amenazas para el desarrollo de la ciudad 
en los próximos años? 
16. ¿Qué tipo de estrategias aún no emprendidas o con escaso desarrollo podrían resultar útiles 






13. PARQUE EMPRESARIAL “VICENTE BUENDÍA” 
 
a) LA INSTITUCIÓN Y LAS EMPRESAS INSTALADAS 
1. ¿En qué año se inaugura el Parque y porqué se decide su creación? ¿Se detecta una necesidad 
entre la población local o de la comarca? 
2. ¿ Qué ser vicios p resta e l ce ntro? ¿ Se p resta al gún ser vicio d e a sesoramiento, cu rsos p ara 
emprendedores, incubadora de empresas, etc.? 
3. ¿Cuál es el grado de ocupación de las oficinas? ¿Y de las naves industriales? 
4. ¿ Existe un límite t emporal pa ra l a o cupación de  una n ave u o ficina? ¿ Cuál e s l a t asa de  
supervivencia de las empresas creadas? 
5. ¿Cómo se financia el Parque? ¿Con qué recursos humanos cuenta? 
6. ¿A q ué act ividades se dedican m ayoritariamente las em presas? ¿ Han ev olucionado h acia 
determinados sectores/ramas? 
 
b) REDES DE COLABORACIÓN 
7. ¿Se colabora con alguna otra institución presente en Puertollano? En caso afirmativo, ¿en qué 
consiste esa colaboración y desde cuándo se produce? 
8. ¿Y con otras de ámbito regional, nacional o internacional? ¿Con cuáles y en qué? 
9. ¿Se pertenece a alguna red de Parques o Centros de Empresas? ¿Para qué sirve? 
10. ¿El clima de colaboración en la ciudad se considera fuerte o débil? ¿En qué se materializa y 
por qué ocurre? ¿Se aprecian cambios recientes? 
11. ¿Qué otras empresas o instituciones son, desde su punto de vista, relevantes en la situación 
económica de la ciudad? 
12. ¿ Desde s u punt o d e v ista, pr edomina e n l a c iudad –empresarios, ci udadanía- un c lima 
emprendedor o  es  m ás b ien d e c ierta p asividad? (EN C UALQUIER C ASO): ¿ cómo se  
manifiesta? 
Percepción del entorno 
13. ¿Cómo se puede definir la situación actual de la economía de la ciudad? 
- Dinamismo reciente y generación de empleo 
- Actividades principales y/o más dinámicas 
- Actividades tradicionales y/o en declive 
- Inversión de empresas procedentes del exterior y apertura de mercados… 
14. ¿Cuál ha sido el impacto de la actual crisis sobre la economía local? ¿Más o menos grave 
que en otras ciudades castellano-manchegas? ¿Por qué? 
15. ¿ Cuáles p ueden ser las p rincipales fortalezas a ctuales de l a eco nomía d e P uertollano? 
¿Cuáles son, en cambio, sus principales debilidades? 
16. ¿ Qué o tro t ipo d e estrategias o  p olíticas co nsidera q ue se rían d e esp ecial i nterés p ara 






14. PARTIDO POPULAR DE PUERTOLLANO 
 
a) EL PARTIDO 
1. ¿Cuántos afiliados tiene hoy el Partido Popular en Puertollano? ¿Cuál ha sido la evolución en 
los últimos años? 
2. ¿Existe alguna colaboración con otras sedes comarcales del Partido para proyectos comunes? 
En caso afirmativo, ¿Para cuáles? 
 
b) REDES LOCALES 
3. ¿Qué mecanismos de  participación en el funcionamiento de  l a ciudad destacaría? ¿Por qué 
motivo? 
4. ¿ Existen instituciones e stables de  c oncertación ( mesas, f oros, pa ctos…) con ot ros agentes 
locales? ¿Cuáles? ¿En qué se h an traducido? ¿Colabora el PP en iniciativas de otros actores u 
organiza otras dónde colabore con más actores? ¿Quiénes? 
5. ¿ Destacaría a  al gún a ctor o  ag ente c omo r elevante en  e l d esarrollo d e la ciudad? E n ca so 
afirmativo ¿A quién o quiénes? 
6. ¿Cree necesaria algún t ipo de articulación a nivel comarcal para gestionar algún r ecurso o 
para llevar a cabo alguna iniciativa? En caso afirmativo ¿Cuál/cuáles? 
 
c) SITUACIÓN ACTUAL DE PUERTOLLANO 
7. ¿Cómo valora la evolución económica local desde la década de los noventa? ¿Qué aspectos 
positivos y negativos destacaría? 
8. ¿ Cuál h a si do el  i mpacto d e l a ac tual cr isis e n l a e conomía de  P uertollano? ¿ Ha s ido s u 
repercusión mayor o menor que en otras ciudades de la región? ¿Por qué? 
9. ¿ Qué i niciativas llevadas a  ca bo p or el co nsistorio local han sido m ás p ositivas p ara el 
desarrollo de la ciudad en los últimos años? ¿Cuáles han sido más negativas para la misma? 
10. ¿ Cómo valora la si tuación co mparativa d e P uertollano respecto a C iudad R eal? ¿ Ha 
mejorado o ha empeorado en los últimos años? ¿A qué cree que se debe? 
11. ¿ Qué act uaciones l levadas a cab o co n l os f ondos Mi ner destacaría en  P uertollano? ¿ Qué 
opinión le merecen? ¿Hay alguna otra inversión estatal que resaltaría? 
12. ¿ Cuáles p ueden s er l as p rincipales o portunidades p ara e l d esarrollo d e l a ciudad en  l os 
próximos años? 
13. Cuál es la opinión del Partido Popular respecto a… 
- Papel de  l a C iudad I nternacional de  la E nergía y  de l C entro de  E xperimentación c on 
Tecnologías del Hidrógeno. 
- Futuro del polo petroquímico. 
- Futuro de la minería en la ciudad. 
- Resultados de la llegada de la alta velocidad casi 20 años después (luces y sombras del AVE). 
- Situación ambiental de la ciudad. 
- Patrimonio minero-industrial y su recuperación. 
- Formación co ntinua y  oferta formativa en  l a c iudad ( especialmente C entro d e E studios 
Universitarios y Red Virtus). 
 
14. ¿Cuáles cree que son hoy las principales fortalezas de Puertollano? ¿Y las debilidades más 
evidentes? 
15. ¿Qué modelo de desarrollo y sobre qué bases propondría el Partido Popular de Puertollano 
para la ciudad?  
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Ayuntamiento de Langreo: www.langreo.as 
Centro de Empresas de Valnalón: www.valnalon.com 
Consejo Económico y Social de Asturias: www.cesasturias.es 
Hunosa: www.hunosa.es 




Ayuntamiento de Avilés: www.avilés.es 
Centro de Empresas «La Curtidora»: www.curtidora.com  
Centro Niemeyer: www.niemeyercenter.org 
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Ayuntamiento de Puertollano: www.puertollano.es 
Puertollano «Ciudad limpia, ciudad tuya»: http://ciudadtuya.puertollano.es 
Puertollano Ciudad Europea del Deporte: http://puertollano2011.blogspot.com.es 
Recinto Ferial de Puertollano: www.puertollanoferial.es 
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Sistema de Información Urbana: http://siu.vivienda.es/siu/PortalSiu.html 
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Sindicato Obrero de los Mineros Asturianos: www.somafiaugt.es 






RESEARCH CONTEXT, INITIAL QUESTIONS, HYPOTHESIS, 
OBJECTIVES, SUMMARY AND CONCLUSIONS 
 
Research context 
Reactivation s trategies a nd pol icies in towns w ith an i ndustrial tradition c annot b e 
detached from t he i diosyncrasy or  e volution of these s paces in the 2 0th century, a nd in s ome 
cases i n p art o f t he 1 9th century. H owever, t his d oes n ot m ean t hat i n t he last t hree o r f our 
decades, significant ch anges h ave n ot t aken p lace i n l ocal an d su pralocal g overnments, a s 
regards or ganisation, m anagement, p lanning, a nd action, which have c ontributed t o t he 
establishment of  “ new l andmarks” marking t he r ecent hi story of  t owns i n t heir s pecific pa th 
dependence.  
In the early 20 th century, industrial towns had been boosted by economic growth, and 
this p ace p icked u p after t he S econd W orld W ar. However, t he 1970 s br ought a n e conomic, 
political, social, and even cultural change. This change led to the replacement of the secondary 
sector by the tertiary sector as an engine for growth in industrialised countries, after the crisis in 
the secondary sec tor. H owever, o ther ch anges w ere also l aunched, such as  t he ex altation o f 
financial economic over real, or goods and service economy, greater rotation rates as  r egards 
customers, fashion, and territories, the replacement of stable, highly masculinised jobs in large 
factories by  m ore s egmented e mployment w ith h igher s taff r otation r ates, including br oader 
ranges in employee profiles, etc.  
In this context of change, towns with an industrial tradition have faced great challenges 
when i t came to adapting to the new situation, some of which a rose even from their own 
insecurity in the face of the new circumstances: even though the tertiary sector has led the way 
towards economic growth, i t has been unable to provide s tability pe riods as prolonged as the 
secondary sec tor, p artly d ue t o the S tate’s “ corrective” r ole  r egarding eco nomic i nequalities 
which w as d eveloped dur ing K eynesianism ( for e xample, i n the “ glorious Thirties”). The 
economy has rather moved between growth peaks and great crises, the most recent of which is 
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not yet over. Development of information and communication technologies, lower costs in staff 
and pr oduct mobility, a nd market g lobalisation ha ve contributed to the c reation of  a  network 
society (Castells, 1996) with a complex flow of relationships and exchanges, where towns face 
the challenge of competing on a scale that is for the first time truly global.  
 Beyond “ winners” a nd “losers”, according t o t he c lassic di stinction b eyond r egions 
established by  B enko a nd Lipietz ( 1994), towns ca n b e r egarded, g iven t he new eco nomic, 
political, an d so cial p remises, as “ capable” o r “ incapable” o f ad apting t o t he ch anges an d 
challenges posed by the current circumstances.  
Given t hese pr emises, the justification of s tudying t he role of  l ocal ag ents a nd the 
strategies which they implement to account for recent evolution and differences between 
medium-size t owns w ith a m ining-industrial t radition i s supported by  t he r ich, complex 
framework sketched above, which will be developed in the present work. Interest in medium-
size towns is explained by the crucial role that this kind of town has in any urban system, but 
also for two reasons. The first one is that in cases of urban reactivation processes these towns 
have the handicap of a lower manoeuvring capacity than larger cities, whose renewal projects 
are m ore a mbitious. F our w ell-known e xamples i n i nternational b ibliography a re B ilbao, 
Liverpool, N antes, an d G lasgow, al l a rchetypes of t owns w ith a g reater a ction cap acity an d 
more ambitious reactivation projects, with clearer “international” aspirations.  
Secondly, the size of these towns makes research work such as this easier, as it faces the 
challenge o f balancing st rategies an d statistics, acc urate d ata an d o pinions, co mparisons a nd 
contexts. The ex istence of a smaller universe of available agents, strategies, resources, and 
networks makes i t possible to use such methods as interviews or fieldwork, which would lose 
their representative n ature i n the case o f a m etropolis w here scale w orks ag ainst q ualitative 
work. I n medium-size t owns, h owever, t he m ore limited u niverse m akes i t p ossible to have 
deeper knowledge of the agent network and their mutual relationships, facilitating and giving a 
greater representative role to the interpretation made, which, however, will never be perfect.  
In a ddition, t he c hoice o f towns w ith an industrial tradition i nvolves an a pproach t o 
spaces with very complex economic, social, and environmental aspects.  These are towns which, 
due to their strong identity and history for more than a hundred years in some cases, were in an 
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extremely bad position to face the changes that took place in the last quarter of the 20th century. 
These are towns which, in their respective regions, as was the case of Manchester, Detroit or the 
Rühr area, a nd in t heir o wn national s cales, ceased to be  e xamples of growth and s tarted t o 
decline rapidly, w hile ot her s paces t ook ov er. F inally, t hese a re towns, w hich, although t hey 
have very p articular socioeconomic st ructures, had to f ace l arge changes i n management and 
governance required by this new context (Pinson, 2011). However, not  all towns followed the 
same paths, and s ignificant di fferences can be i dentified i n de mographic, economic, 
environmental, and social evolution in recent decades, an issue which is explored in this work.  
 
The ideas sketched out in the previous paragraphs make sense as part of the premises of 
a research whose aim is to study urban shrinkage in Spanish medium-size towns, examining the 
role of local agents in reactivation strategies.   
The origin of this study l ies in an essay submitted to obtain researcher certification as 
part of the Ph.D. courses in the Human Geography Department in the Complutense University 
of M adrid i n 2009. This essay , whose t itle was Development, structures, and reactivation 
policies in medium-size towns formerly specialising in the mining-industrial industry. The case 
of Langreo (Asturias) constitutes the m ain r eference f or t his research. I n i t so me i deas 
developed in this work were outlined, such as the role of agents, governance, and networks in 
territorial d evelopment, the i mportance o f sp ecific resources, w ith particular i nterest in the 
potential of mining-industrial structures in these cities, or the impact which evolution of spaces 
and s ocieties ha s on de velopment m anagement, c onditioning a  l arge pa rt of  l ocal a gents’ 
behaviours and decisions. On the basis of this work, I decided to examine the theoretical context 
and study cases in more depth, improving such aspects as territorial analysis or methodology.  
In ot her c ountries, s imilar s tudies o n de mographic shrinkage, e conomic c risis, a nd 
reactivation strategies have been the object of recent attention. These studies have their origin in 
Germany, b ut h ave a  st rong p resence in F rance, the United Kingdom, Italy, a nd C entral a nd 
Eastern E urope, and v arious g roups h ave been se t u p to study t hese p rocesses an d t heir 
territorial connotations. Even though a large part of the towns and regions studies are related to 
de-industrialisation phe nomena, in other cases t he decline or urban shrinkage is t he r esult o f 
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sudden socio-political changes (collapse of Socialist regimes in Eastern Europe) or other 
reasons, e conomic, e nvironmental, or  related t o population m obility a nd d ispersion ov er t he 
territory.  
In this r egard, in t he do main c loser to t he p resent r esearch, t he pr esence of  a n 
international r esearch g roup on t his t opic m ust be m entioned1 as w ell as that o f a E uropean 
research p roject2, a lthough ot her ong oing s tudies on this t opic, f unded by  t he VII E uropean 
Framework Programme3, can also be mentioned. In this way, economic decline and reactivation 
processes seem to have led to growing research which is interested in providing answers for the 
questions o n the d ifferences an d p arallelisms b etween t he r ecent h istories of  t owns w hich 
underwent a crisis in the past and which are currently facing the challenges posed by the new 
global context.  
 
Initial questions, hypotheses, and objectives 
The m ain ai m o f t his r esearch is to study t he r ole of l ocal ag ents an d th e te rritorial 
strategies which they develop as key explanatory factors for the different evolutions in recent 
decades in towns with mining-industrial tradition and others, which makes it necessary to pose 
some in itial q uestions i n o rder to  o rient l ater work, as w ell as to p osit so me h ypotheses and 
define complementary objectives. In this way, the initial questions are the following: 
 
- What ha s be en the g eneral t rend i n m edium-size Spanish t owns si nce t he m id-20th 
century? How many towns have lost population since the 1970s or 1980s? Can a classification 
be established for these towns in relation to their economic characteristics? 
 
- Is the evolution of towns with a mining-industrial tradition which have lost population 
related to the reactivation strategies launched by local agents and/or the revaluation of territorial 
resources, or is it rather the result of the general economic and population evolution? 
 
                                                     
1 SCiRN: Shrinking Cities International Network: www.shrinkingcities.com  
2 CIRES: Cities R egrowing S maller. F ostering K nowledge i n S hrinking C ities Across E urope: 
www.shrinkingcities.eu  
3 Shrink Smart: www.shrinksmart.ufz.de 
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- In this regard, can we correctly analyse this evolution on the basis of a framework that 
combines structural p rocesses in economy an d t he local st rategies i mplemented? Wh at is t he 
weight of the latter in the dynamic followed by these towns? 
 
- What i s the significance o f l ocal h istories (and i n t his sp ecific c ase, of the towns’ 
mining-industrial p ast)? I n t his ev olution, h as the p ast sp ecialisation b een an  advantage o r a  
disadvantage for the towns with a mining-industrial tradition? 
 
- Have ag ent co alitions o r n etworks b een c reated i n t hese towns t o i mplement t hese 
strategies? What kinds of agents are represented in these coalitions? What i s the role of local 
governments in these networks? Have they led to improvement in local governance? 
 
On the basis of the initial questions, the first premises to guide a research, these are the 
following hypotheses based on the latter, which constitute the principles that must be validated 
or reformulated after the research work: 
 
- Even though most medium-size towns have experienced constant population growth in 
the l ast f ifty y ears, t he evolution of  towns w ith a  m ining-industrial tradition h as be en 
particularly n egative. E ven so , t he i nternal d ynamics i n t hese towns h ave r esulted i n v ery 
different histories.  
 
- As s ome t heoretical c urrents po int ou t ( neo-institutionalist g eography, milieux 
innovateurs…), despite the existence of general contexts which have an impact on the evolution 
of towns, the substrate of agents in them, the reactivation strategies which they perform, and the 
uses made by local agents of territorial resources have an explanatory capacity when it comes to 




- Local histories are the origin both of recovery and development situations and of the 
existence of internal b lockages or weakness. The latter are m ore co mmon in towns with a 
mining-industrial tradition, as shown by “evolutionary geography”.  
 
- Agent c oalitions, like towns, ha ve c hanged w ith t ime, w ith local g overnments 
becoming more si gnificant i n t hem an d n ew ag ents taking p art, t hus strengthening n ew 
governance models, a phenomenon which also affects towns with a mining-industrial tradition.  
Finally, definition of the research objectives must be made in a gradual way, with one 
(or several) main objective and several secondary objectives, to be attained over the course of 
the r esearch.  In t his s ense, as w as al ready p ointed o ut, t he m ain ai m o f t his t hesis i s the 
definition of the scope of local agents’ actions in reactivation strategies in medium-size Spanish 
towns in decline when it comes to accounting for the different evolution of different towns. This 
main objective, however, requires the joint clarification of two complementary questions: 
 
- Studying t he r ecent ev olution o f r eactivation s trategies in so me sel ected case s 
(Langreo, Avilés and Puertollano) which display similar demographic and economic dynamics, 
but also certain differences.  
 
- Interpreting these strategies on the basis of the forms of organisation (network types) 
and t he resources us ed i n t hem, t heir o rigin a nd p urpose ( economic de velopment a nd j ob 
creation, urban development improvement, environment and quality of life, etc.) as elements to 
account for the differences between cases.  
 
As a co mplement t o t his main objective, o ther secondary objectives can be identified 
which ar e m ore r elated to t angential asp ects o f the r esearch, an d w hich a re i ncluded 
additionally, in order to add value to the topic of urban shrinkage: 
 
- Analysing the role of territorial networks as basic instruments for consensus and local-




- Defining the concept of “urban shrinkage” and its application to medium-size Spanish 
towns.  
- Obtaining a  num ber of  i ndicators w hich c an he lp t o de fine and c ompare ur ban 
shrinkage processes.  
 
- Examining t he w eight o f ur ban h istory ( path de pendence) bot h i n c urrent s trategic 
decisions and in local agents’ capacity to implement these strategies in a concerted way and in 
their significance to account for the different evolution of these spaces and other spaces.  
 
Summary and conclusions 
This section briefly summarises the main results and conclusions of the research, many 
aspects of which have already been described in previous chapters. However, it is necessary to 
dedicate a f ew p ages t o t he sy nthesis an d i nterpretation o f t he m ost r elevant asp ects o f t he 
sections of this work, and to reflect on the extent to which the hypotheses set out in chapter one 
can be answered after all the research performed and serve for general considerations in other 
discussions.  
Firstly, t he c yclical n ature of  u rban expansion a nd shrinkage phe nomena w hich ha ve 
affected towns throughout history, giving r ise to changes in their dynamics, has been upheld. 
However, accep ting t his d oes n ot n ecessarily en tail d enying t he ex istence o f o ther “ local” 
factors w hich i nteract w ith t he former and w hich a re s ignificant e nough to a ccount for 
divergence phenomena between cases and in the same context. In this regard, in chapter two of 
the thesis a link w as e stablished b etween t he regulation theory an d o ther v iews, su ch as  t he 
urban regime theory or approach which place a stress on the territorial capital in some areas and 
which would a ccount for uneven development. Firstly, the regulationist theory has made it 
possible to establish a framework for the changes that take place in the capitalist system, which 
can be interpreted on the basis of a se ries of cycles which are characterised by the fact that in 
each o f t hem i nstitutional m echanisms f or ca pital regulation ap pear. A lthough t his v iew i s 
suitable f or g eneral a nalysis, its i nadequacy t o i nterpret l ocal p rocesses and their n uances 
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requires t hat it b e complemented by  ot her theories, as has be en c laimed. Thus, s econdly, t he 
urban regime t heory h as b een u sed a s a basis to c omplement “m icro-diversity” and “macro-
necessity” scal es, u nderstanding t he f ormer as t he v arious u rban p olitical f orms w hich ad opt 
specific features in each case, whereas “macro-necessity” is understood as the many common 
traits shared by them, which indicate similar trajectories in space development as a result of the 
existence of s imilar processes. The urban regime theory, which, has was seen in chapter two, 
was a lready p ut forward by v arious theorists t o su rpass the w eaknesses in the r egulationist 
account, and the u rban regime t heory i tself approached t he an alysis o f u rban d ynamics 
separately, pr oposing t he existence of  a  num ber of  c ollaborative ag reements b etween l ocal 
governments  and non-governmental agents. As was seen in the study cases , the ex istence of 
coalitions is a significant factor to account for the different development of each town and i ts 
strategies.  
In addition, chapter two made it possible to explore the possibilities for combination of 
these tw o theories w ith third elements w hich cover its m ain limitations, w hich w ere b riefly 
expounded in this chapter and which concern mainly the weaknesses in the approach to the role 
of certain local elements very close to t hese “power coalitions” but r arely taken i nto account 
directly by the urban regime theory and the regulation theory. Among these a re the resources 
which can be found in the territory or the interpretation and definition of local strategies.  
Given t his f ramework, ch apter t hree analysed u rban shrinkage as an  o bject o f study, 
presenting it as a cyclical process which throughout History has affected various towns, but with 
a l ink t o l ocal a spects a nd ur ban de velopments as ex planatory el ements o f t he d ifferent 
development of  different cases. First of  all, the concept of  urban shrinkage was clarified with 
respect to the approach put forward in recent works which, in many cases, associated shrinkage 
and its causes to the context in which it arises (market globalisation) or with general processes 
in demographics or  urban development ( such as demographic t ransition and suburbanisation). 
Urban shrinkage was then interpreted as a process of non-adaptation of a  certain space in the 
face o f s ocioeconomic c hange, w hich w ould ha ve a  negative i mpact on i t a nd i n w hich the 
existence of “local” elements (urban history, agent substrates, territorial resources, etc.) would 
impede or else allow the development of a positive dynamics for the town in this new context. 
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The framework sketched out in the previous chapter, which complemented structural processes 
and local substrates, could thus be applied to the study of urban shrinkage.  
In t his regard, and in parallel t o the study of  t he crisis of Fordism, which i nvolved a  
number of  e conomic, po litical, t echnological, a nd social c hanges, common t o a ll spaces, t he 
unequal dynamics in towns with a mining-industrial tradition has been interpreted on t he basis 
of a  number of  a pproaches w hich s hare a  “local ch aracter” an d w hich c oincide d espite t heir 
different o rigins. These a re t he ev olutionary ap proach, t he n eo-institutional a pproach, and 
studies on innovative environments. The first of them corresponds to the “evolutionary turn” in 
social science, characterised by the increase in metaphors and concepts related to the idea of a 
development or evolution. A central contribution made by  t his theory i s the concept of   path 
dependence, which concerns the way in which territories are conditioned with respect to their 
present actions by their past developments or processes, which in the case of decaying industrial 
regions would take the form of the weight of the structures inherited from their industrial past  
and their influence on a local development which generally is slowly transformed. Neo-
institution geography, by contrast, corresponds to the “relational turn” which has taken place in 
economic geography studies, upholding the existence of social network systems which prevail 
and structure interactions between local agents. These are values, habits, preferences, etc. which 
serve t o ex plain t he d ifference b etween d ifferent l ocations w hen i t co mes t o est ablishing 
routines favourable to cooperation. Finally, works on relational environments have developed in 
recent years t owards t he concept of “so cio-institutional in novation”, c haracterised b y th e 
presence o f so cio-institutional n etworks a s e xamples of  ne w f orms of  g overnment. In t hese 
networks public and private, social and economic agents a re found which are able t o r each a 
consensus on a  pr oject f or t he t erritory, pr oximity be ing a  k ey f actor f or t he spread of  t acit 
knowledge and interaction.  
Chapter t hree b rings t he co ncept o f u rban resilience i nto relation w ith t hese t hree 
approached t o the s tudy of  t he different h istories o f towns with a mining-industrial t radition. 
This concept would also refer to the unequal capacity of towns and territories to recover from 
shocks or crises, and can be linked to previous debates in the sense that resilience is conceived 
of a s a  c ontinuous pr ocess, w hich de pends on the s ubstrate w hich ha s be en c onstituted 
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throughout t ime, a nd w here t he e xistence o f local networks a nd i nnovative environments 
constitute explanatory factors for the different evolution of towns. In this way, as was set out in 
the hypotheses, in order to study urban shrinkage it is necessary to complement the facts in the 
“macro” scale, an d which can d etermine general economic b ehaviours and t rends, w ith o ther 
facts belonging to t he “ micro-diversity” sca le, w hich a ccounts for t he d ifference b etween 
examples, a nd w hich of ten di splay di fferent be haviours de spite t heir s patial proximity or  
sharing ce rtain h istories, which can o nly b e a ccounted on the b asis o f the l ocal su bstrate o f 
agents, resources, and networks, and the specific configuration of these in each case.  
Chapter four is one of the simplest ones in its premises and conclusions, and has served 
to identify the medium-size towns which in recent decades were in decline due to their mining-
industrial s pecialisation an d t heir d ifficulties t o maintain t heir eco nomic act ivity i n t he same 
extent to which they had done in the 60s and 70s. First of all, a reflection was made on the role 
of m edium-size t owns i n t he ur ban s ystem a nd on t heir s ignificance t o i nduce i nnovative 
dynamics in peripheral areas or provide a number of services in spaces which would lie beyond 
the a rea of  i nfluence of  l arge t owns, as w as s hown by v arious r ecent E uropean C ommission 
documents. Chapter four then made it possible to observe the distribution of this kind of town 
and the evolution of its population, showing how their demographic weight with respect to large 
towns of less than 20,000 inhabitants has gradually increased in parallel to the persistence of a 
highly he terogeneous di stribution of  these t owns i n t he t erritory, hi ghly c oncentrated on the 
coast and the Madrid metropolitan area.  
After performing an analysis which would take into account the demographic evolution 
of these towns in 20-year periods (1950-1970, prior to the crisis of Fordism; 1970-1991, after 
the crisis; and 1991-2010, more recent dynamics) it was shown that only 35 of the 370 analysed 
towns lost or had lost population since the mid-20th century, that is to say, 14.3% of the total. 
These w ere v ery d ifferent t ypes o f decline an d r ecovery, more o r l ess extended i n time, 
depending on t he moment and persistence of the phenomenon. In order to restrict the towns to 
those whose shrinkage could be linked to their mining-industrial specialisation and not so much 
to other processes mentioned in chapter 3 related to suburbanisation processes and the decrease 
in population density in central town spaces (as in the cases of Salamanca and Zamora), those 
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towns which did not have an industrial employment rate higher than the Spanish average before 
the 7 0s w ere ex cluded, as  w ell as those w hich d id not cu rrently r etain i t. T he r esult w as 1 5 
towns in decline w hich could potentially constitute the study cases for the research. These 
(Langreo, Avilés y Puertollano) were se lected on the basis of criteria that sought to establish 
similarities, d ifferences an d co mplementarity b etween t he t hree c ases. A s w as d eveloped i n 
chapter four, a more or less extended industrial tradition in each of them, their specialisation in 
different sectors, their demographic evolution or the regional context in which they are located 
have justified their being chosen for the in-depth study.  
In t his w ay, c hapter four m ade i t pos sible, i n a ddition to performing a  po pulation 
analysis for the substrate of medium-size Spanish towns and the definition of the t hree s tudy 
cases, to identify a large number of towns with a mining-industrial tradition among those which 
have lost population. However, their internal dynamics are highly uneven, showing, as was put 
forward i n t he hypotheses, i n a f ew c ases a  v ery e xtended de cline, w hich ha s not  currently 
abated  (the cases o f Mieres and Langreo i n Asturias or Sestao and Barakaldo in the Basque 
Country), a s op posed t o other t owns w here s hrinkage i s m ore r ecent ( Avilés, S anturce, o r 
Alcoy), or in which there is a slight population recovery (as in the case of Puertollano). 
Chapters five and six have therefore been devoted to the study cases of Langreo, Avilés 
and P uertollano. B efore p roceeding t o their analysis the regional c ontexts i n w hich they a re 
found were introduced, showing the different histories of a region with an industrial tradition, 
Asturias, and another one where industrialisation took place later, Castilla-La Mancha. 
The first case, Langreo, is one of the Spanish towns with the earliest and most intense 
industrialisation, in the mid-19th century. Its specialisation in mining and steel was developed in 
parallel to structural problems which were never overcome and which had a strong impact on 
the town from 1960 on. The crisis in the mining sector, which gradually lost its significance as a 
source o f e mployment, a nd t he s hutdown o f t he D uro-Felguera st eelworks l ed t o the 
disappearance of  t he t wo main e conomic dr ivers of  t he town. O ther c ompanies w hich w ere 
auxiliary or subsidiary on coal and steel subproducts (metal parts, chemistry, refractory bricks, 
explosives, etc.) had to readjust or disappear, making the crisis even deeper.  
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Langreo’s location at the bottom of an inner valley in Asturias led throughout the entire 
industrialisation p eriod to a  g rowth c haracterised by s ymbiosis between p roduction a nd 
residential spaces, which often had to adapt to the location of factories or mine pits. The result 
was a town which was uncomfortable to live in, unstructured, polluted, and where the soil was 
saturated. A fter t he e conomic cr isis, ex cept for t he 1983-1987 pe riod, no strategy a imed a t 
finally s olving t his p roblem ha s be en launched, s o that t he p roximity be tween i ndustry a nd 
residential areas remains today, despite certain improvements made.  
Section 5.2 a nalysed this process, the main strategies carried out in the town and their 
impact on e mployment and population.  A  number of public initiatives since the eighties have 
been important to activate these strategies, particularly the “Miner Plan”. The analysis of these 
strategies has shown how, despite the measures taken to improve quality of life in the town (by 
means o f f açade p lans, n ew g reen ar eas an d e quipment, an d t he r ecovery o f t he m ining-
industrial structures), no measures have been taken in parallel to restructure the industry, which 
remains very cl ose to residential areas. I n this regards, t he more serious a ttempts at urban 
redevelopment h ave o ften f aced a r eality t hat is still d ominated b y a  d iscourse i n w hich 
industry, the need for new industrial parks, and the impossibility of losing jobs, have a strong 
impact on society. The conflict between political, economic, and social agents has been constant 
in t hese d ecades, w hich s hows t he importance o f agent co alitions t o reach a  consensus a s 
regards the town model that is desired for Langreo.  
The second study case,  Avilés, underwent an  industrialisation process in t he mid-20th 
century, as until then, even though it had had some industry, its weight was not comparable to 
the “ revolution” unde rgone by  t he A vilés e conomy and s ociety a fter t he S tate’s de cision to 
install there the largest steelworks in  S pain. I n h ardly tw enty y ears, th e 1 950 p opulation 
multiplies by more than four, which represented a  l arge demographic and urban development 
change in parallel to economic and environmental change. The 70s crisis led to the restructuring 
and privatisation of this large steelworks company, Ensidesa, which destroyed most of the direct 
and indirect jobs which it generated.  
The pr oblems a ccumulated i n these d ecades m ade i t n ecessary t o establish so on 
measures for r evitalisation of  the town, w hich w ere de scribed in section 5.3.  The f irst o nes 
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aimed at creating conditions to maintain the industry through renewal of the existing production 
facilities or  by  a ttracting new i nvestment i n t echnologically m ore a dvanced and innovative 
sectors, with higher demands and more competitive. With reindustrialisation as an objective, the 
town built new industrial and business infrastructure, as well as the necessary improvements in 
equipment and green areas. However, the privatisation of Ensidesa in 1997 and the dismantling 
of the company’s A vilés f acilities br ought t o a n end the pol itical discourse a nd 
reindustrialisation actions which ha d prevailed until then, which focussed t oo much on t he 
renewal of the secondary sector,  and which were unable to revert the shrinkage.  
From t hen on,  a  new a ction pe riod started, focussing on t wo c omplementary a spects: 
urban and economic a spects. The i dea was t o seek a n ew model f or a  dynamic, c ompetitive, 
sustainable t own which was at tractive for v isitors. In t his context, t he revised General Urban 
Development Plan was the key instrument to define the future town, as well as the presence of 
industry. I n or der t o a ttain t his aim, t he t own took s uch m easures as the e nvironmental and 
urban recovery of the Avilés firth, providing it with new activities and equipment (a promenade, 
leisure sp aces, a m arina, t he O scar N iemeyer I nternational C entre...), the e nlargement o f t he 
port and the development of new functions and activities, or exploitation of downtown Avilés as 
a resource for tourism and trade, which were described in section 5.3. What is most significant 
about t hese strategies is the k ey r ole p layed b y t he T own H all an d i ts capacity t o es tablish 
networks with other agents, which has been crucial to favour the achievement of a large part of 
its aims.  
The l ast s tudy c ase, P uertollano, perfectly c omplements t he o ther two, as i t d isplays 
early industrialisation through coal mining since the mid-19th century, with considerable State 
investment to build petrochemical premises in the town in the 1950s in order to replace a 
previous investment on d istillation o f bi tuminous s late. The m ining c risis l ed t o t he g radual 
shutdown o f a ll t he m ine pi ts f rom t he 1 960s, a nd onl y on e op en pit remains. A s f or the 
petrochemical s ector, it h ad t o adjust and was p rivatised, as in the case o f Avilés, and many 
auxiliary and unprofitable companies closed down. The difficulties undergone by Puertollano, 
described in section 6.2, were related to the existence of an economy that was highly dependent 
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on non-competitive industrial sectors, with equipment deficit and considerable pollution, mainly 
air pollution.  
The first reactivation strategies were to a large extent the result of central government 
intervention (launch of open mining, building of a new thermal plan, high-speed train), although 
their results were insufficient, given the population and employment figures. As in the case of 
Langreo, in 1998 the town’s strategies were boosted by the arrival of the Mining Funds. As was 
seen, a L ocal D evelopment A gency, F undescop, w as cr eated to m anage t he l and f or 
development and to attract investment. One of the main initiative was the launch of a renewable 
energy cluster, as the result of attracting a large company related to so lar energy t o town, 
attracting i nvestment an d large-size a nd a uxiliary c ompanies. Through t he m ediation of  the 
regional g overnment, t he S tate de cided to bu ild two r esearch centres w hich provided a  ne w 
boost t o t he project a nd w hich attracted ne w investment in t he s ector ( parts, plants, e tc.) 
Unfortunately, le gal c hanges i n s ubsidies to  th ese industries d id n ot a llow th e c luster to b e 
consolidated, and already large companies have shut down and some investments were never 
made. In parallel, some measures related to the launch of  new equipment, building of  council 
housing, r ecovery of  mining-industrial st ructures, and su pply o f new green a reas were t aken. 
The Town Hall’s role as a promoter of most of the measures is obvious, as well as that of other 
agents such as F undescop or the Puertollano Business Federation. In this case, the absence of 
other agents (particularly trade unions) in some initiatives was also detected, as well as the low 
continuity of some actions, which in most cases do not go on beyond one term of office.  
Approaching t hese st udy cases m ade i t p ossible to a scertain t hree interrelated i ssues. 
Firstly, that all of them, as was pointed out in sections 5.2, 5.3 and 6.2, are cases of decaying or 
shrinking towns according to the typology defined in chapter three of this research. The three 
towns ha ve unde rgone ne gative de mographic, e conomic, s ocial, a nd e nvironmental i mpacts 
after b eing more ex posed than o ther spaces t o t he c risis of t he 1960s a nd 1970s, g iven t heir 
prior s pecialisation in m ature i ndustrial s ectors w hich w ere m ost da maged by  t he c risis. 
Secondly, an d p artly as a consequence o f the p revious f actor, t he f act that sh aring a si milar 
history as towns with a mining-industrial tradition and having undergone a common shrinkage 
process d oes n ot n ecessarily en tail a p arallel ev olution, a s h as b een se en. Therefore the 
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framework put  forward in the theoretical chapters of  this research, which combines s tructural 
and local elements to account for shrinkage phenomena and the different histories of different 
spaces is applicable to t hese c ases. Finally, the theories which are brought into relation in 
chapters two and three with local dynamics are valid to interpret these processes, in which agent 
and interest coalitions established in each case allow to make sense of said different town 
evolution. As was s tated in the hypothesis, town history was, in the specific case of  the three 
cases under study, the origin of “internal blockages” which had to be faced later.  
In this sense, in chapter seven these reactivation strategies were interpreted, on the one 
hand, on the basis of their aim, and on the other hand, on the basis of the kind of resource that 
was being promoted, recovered, or whose activation was attempted. In this way, actions were 
divided according to whether their aim was economic and employment promotion, seeking the 
creation of a competitive town; strengthening of the local system, with the aim of launching a 
town project; promotion of i nnovation and entrepreneurship, or promotion of a  smart c ity; or 
else improvement of life and environmental quality, in order to have town where it was easier to 
live. In addition, distinctions were established depending on whether “classic” resources, related 
to the land, infrastructures, or labour, were used; or else resources related to existing or potential 
economic clusters; those linked to the existence of territorial history and networks in the town or 
in c ollaboration b etween economic, political, and s ocial a gents; o r t hose related to u rban 
amenities.  
However, before performing this task, the agent networks in each town were defined on 
the b asis o f i nterviews performed as p art o f the f ieldwork. T hese i nterviews r evealed 
considerable differences as regards the composition and main nodes of these networks, but also 
similar elements such as the highly active role of local governments and social agents, which is 
linked to the industrial tradition of these spaces and the defence of industry and mining workers’ 
interests, w hich h as o ften l ed t o o pen co nflict w hen t hese interests h ave b een en dangered.     
After defining connectivity matrices and a connectivity index, it was found that Puertollano and 
Langreo displayed a similar value (0.45 and 0.42 respectively), although slightly below Avilés 
(0.52), a town where local government action, heading the initiatives but also opening to other 
actors’ participation, seemed to find its reflection.  
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Among t he s trategies r elated t o e conomy a nd e mployment promotion, s upply of ne w 
business land was a common factor to the three cases under analysis, with the intention, in each 
of t hem, of  boos ting a gain t he e xisting i ndustrial n etwork or  f avouring t he a rrival o f ne w 
sectors, not always necessarily linked to industry. However, there are differences in the way in 
which this was brought about. Firstly, Langreo exemplifies the creation of new land at a high 
cost (due to ground unevenness in new developments and the few actions taken). Puertollano, 
by contrast, is a characteristic example of accelerated creation of low-cost land and a too lenient 
business a ttraction po licy ( which could a lso be  f ound i n L angreo), a nd w hich i s a  w arning 
against the costs of long-term investment sustainability and high resource consumption. Finally, 
Avilés i s a n example o f how l and c reation m ust b e f ollowed by  t he development of  t he 
companies that come into town, in order not to place activities of different natures, and which 
are sometimes hard to make compatible, side by side.  
This fact has taken place in parallel to the need to promote new, more dynamic sectors 
and t o i ncrease t he co mpetitive c apacity o f t he c lusters w hich w ere al ready set tled i n t he 
territory. I n t he cas e o f P uertollano, the renewable en ergy sect or, w hich h as g rown 
exponentially for some years, despite later deceleration, was given a  boost. Another recurring 
issue which has arisen in Avilés, Langreo and Puertollano was serving to the largest possible 
extent the demands from new sectors and town trade. The launch of sector or strategic plans was 
an e lement which must be promoted in a ll three towns, and which would make i t possible to 
give a  voice to some of  these groups’ c laims (open shopping centres, tourism plans, business 
areas adapted to their needs, etc.) 
As regards the s trategies a imed a t favouring cooperation between economic, political, 
and c ivil society agents by means of actions a imed at the improvement of  urban governance, 
significant a ctions w ere taken t o p romote co llective p rojects ( Mancomunidad d el N alón in 
Langreo, Mancomunidad Turística de Avilés y Comarca, Foro de la Salud in Puertollano), but 
these projects were also greatly dependent on political circumstances to continue or go farther in 
their objectives. In al l three cases,  models related to these premises were t ried out. However, 
involvement o f new a gents is  still very limited, a s i s the continuity o f the p rojects, which in 
many cases  d o n ot go b eyond t he first d evelopment stages o r one term o f office. In p arallel, 
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there are deficits in the contents of these projects, as shown both by the lack of measurement, 
evaluation, m onitoring, a nd c ontrol instruments, a s by s ome of  t he pl ans, too a mbiguous o r 
general. Therefore, despite t he p rogress m ade, t his is p erhaps t he a rea in w hich m ost w ork 
remains to be done.  
Interpretation of the third group of strategies, aimed at improving economic and social 
innovation t hrough t he pr omotion of  c ollaboration be tween r esearch c entres a nd bus iness o r 
business centre projects, nurseries, etc. is important in all three cases.  Firstly, entrepreneurship 
training and business activation initiatives have been launched. In this case, Langreo, through 
Valnalón, has carried out a crucial task, trying to solve a historical lack in the town, a lack of 
entrepreneurs. T his project has shown t hat t he c reation of i nfrastructures ( business centre, 
business and project nursery, facilities and offices for entrepreneurs) is not enough in itself, but 
training programmes must a lso be developed and assistance and training must be  provided to 
entrepreneurs in order to see the first results, something which shows the slowness of certain 
change processes in long-term urban h istories characterised by i nertia and internal blockages, 
and which are highly interiorised by society.  
Even though the two other cases have also had initiatives related to centres and business 
nurseries, A vilés an d P uertollano h ave b een ch aracterised b y p rojects f or t he cr eation o f 
technology cen tres related to steel clusters in t he former case an d to renewable energy ( solar 
photovoltaic and hydrogen) in the latter. These have involved improved training for specialised 
workers, r esearch a nd collaboration w ith bus inesses a nd o ther i nstitutions, w ith particular 
emphasis on the c ompetitive na ture o f t he e conomic ne twork. T hese t wo towns h ave al so 
decided to offer a quality university offer, although the results, as has been seen, have shown 
how d ifficult i t is to become an  al ternative to o ther towns with a more established university 
tradition.  
Finally, s trategies linked to improvement of  u rban, environmental, and quality of l ife 
conditions were interpreted. The inheritance which industrialisation left to these towns – 
persistence o f l arge i nfrastructures i n u rban ce ntres, ch aotic u rban d evelopment, l ack o f 
services, damaged environments, and industrial ruins – was one of the main challenges which 
they have faced. Even though significant progress has been made, fieldwork showed that some 
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issues r emained p ending. A mong t he l atter, t he m ost si gnificant w as su pply o f ser vices an d 
equipment in towns where rapid growth gave rise to significant lacks. All three cases are also 
characterised by  i mplementation of  u rban de velopment i mprovements, f rom f açade pl ans to 
recovery of the mining-industrial structures or the creation of new green areas. The cases of the 
Oscar Niemeyer International Centre, the renewal of the town centre, and the recovery of the 
Avilés firth, the building of steelwork and mining museums in Langreo and Puertollano, or the 
recovery of damaged areas in all cases exemplify this process.  
However, some i ssues are still pending, such as the persistence of railway l ines in all 
three t owns, s omething poi nted ou t by  m ost of  t he i nterviewed a gents. A nother c ommon 
challenge is m aking t he remaining i ndustry co mpatible w ith t he n eed for e nvironmental 
improvement which has an impact on t he residents’ quality of life, the town image, and urban 
attractions. The Lada power plant, in Langreo, the pollution from coke batteries, in Avilés, and 
the air pollution generated by the Puertollano petrochemical plant require a debate and in some 
cases a different management.  
The importance of the different local histories, in which the evolution of the town has 
conditioned later strategies and possibilities, the nature and orientation of strategies, and internal 
evolution of the agent networks that implement them appear clearly after the analysis made in 
chapter seven, confirming the hypotheses made. These elements, despite being conditioned by a 
general cr isis and economic r ecovery co ntext co mmon to al l t hree ci ties, would explain their 
different h istories. They have generated changes in the t owns, s trengthening in some aspects, 
but also g iving r ise t o o ther w eaknesses, g iving t hem a b aggage w hich w ill have an impact 
when the next economic crisis comes.  
In this sense, chapter seven ends with an approach to the impact of the current crisis on 
these towns. Even though this was not the aim of the research, the strong impact of the current 
crisis has led to the need to approach the capacity for resilience displayed by these three cases 
with respect to other towns in their respective regions. Even though the fact that this crisis is 
still ong oing di sallows t he s tudy of  t heir c apacity f or r ecovery, r eorientation, or  r eturn t o 
growth, it has made it possible to verify how its effects have come later and in a less damaging 
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way than to other areas, even though in some indicators prolonged exposure to the crisis started 
to bring the data for the study cases closer to the regional and national averages.  
To sum up, this research work has made it possible to define the scope of action of local 
agents in r eactivation strategies i n sh rinking S panish t owns w hen it comes t o explaining t he 
different histories of different towns, which was its main aim. It also studies the recent evolution 
of reactivation strategies in all three study cases, and has interpreted them on the basis of their 
purpose, t he r esources us ed, a nd t he c reation of  n etworks. In t urn, the hy potheses p osited in 
chapter on e, pe rtaining t o t he e xistence of l ocal c ontexts w hich ha ve a n i nfluence on the 
evolution o f t owns, an d w hich g ive r ise t o d ifferences b etween ca ses, a s w ell a s t o ag ent 
coalitions w hich w ould lie be hind these p rocesses and a ccount for the une qual recovery o f 
towns which share a similar context, would have been validated.  
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